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    A EN.


    Hay personas tan especiales en tu vida que no te imaginas una paleta de colores más hermosa que esa con que se entinta la realidad cuando estás con ellos.
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    SINOPSIS

    


    VOL. #2. SAGA SECRETOS. Una competición entre clubes mantendrá ligados los destinos de David y Alejandra, que parecían determinados a separarse de un modo definitivo tras el descubrimiento de ella en la fiesta del Remember 80’.


    Madrid y una gincana contra el equipo catalán de La Luna de los Becarios será el escenario de una batalla a muerte que los mantendrá unidos en busca de un objetivo común. Pero la persecución de la ansiada victoria les hará sumergirse en una tregua para cuyas consecuencias no estaban preparados.


    El invierno sorprenderá a Alejandra cargado de desafíos importantes y cambios inesperados. El abrupto adiós de Diego, el destino incierto de David y Paula en la empresa, el inicio de una nueva etapa profesional en su vida… Todo ello marcará un comienzo de año en el que Alejandra se ha propuesto hacer cuanto esté en su mano para que se cumpla el sueño que David ha compartido con ella… aunque eso signifique verlo marchar.


    


    ¿Realmente es lo que ella desea?
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    DAME TIEMPO


    


    Los juegos infantiles no son tales juegos, sino sus más serias actividades.


    Michel de Montaigne.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    Mi cerebro se colapsa unos segundos concentrado en las últimas palabras. Paula gira su cabeza como un látigo para mirarme con expresión interrogante y después la voltea de nuevo para lanzarle una mirada asesina a Tina. Por el grado de tensión que presenta su mandíbula, sé que acaba de añadir a su lista de prioridades matarla con sus propias manos y colgarme de un puente por el pito, en ese orden.


    «¿Cómo carallo se ha enterado de que me largo? La respuesta acude a mi mente de inmediato. Debí imaginarlo… Mónica».


    Maldigo por lo bajo porque esperaba ser yo mismo quien informara a la plantilla de ese asunto, y me prometo a mí mismo que mantendré una conversación con la gerente de la Luna sobre su especial sentido de la confidencialidad.


    Mi mente se reinicia y cuando encaja la pieza siguiente, el resultado no es más alentador. No sé por qué, me viene a la cabeza como posible detonante cierto plantón en una inauguración del que su orgullo femenino no salió bien parado. A Mónica le jodió lo ocurrido ayer y tiene su punto de mala leche, pero no es tan retorcida como para tener algo que ver con esto; su amiga, sí. Aunque siendo íntimas, vete a saber lo que puede haber salido de esas dos cabecitas unidas por el despecho.


    Me esfuerzo por no reflejar ninguna emoción para no darle el gusto a Tina de corroborar que acaba de echar por tierra mis planes con Blancanieves. Sé lo que pretende. La decepción aflora en el rostro de la rubia cuando comprueba mi impasibilidad.


    ―¡¿Qué haga qué?! ―Paula pestañea incrédula, provocando que las sombras plateadas en sus parpados y las ingentes cantidades de purpurina con las que los ha espolvoreado emitan pequeños destellos.


    La repentina intromisión de la gerente roquera me saca de mis cavilaciones. En este preciso momento no creo que entienda lo importante que es que se mantenga callada para que la otra no se sienta reforzada.


    ―Lo que has oído, nena ―contesta Tina complacida―. David tiene que follarse a la mosquita muerta de tu amiga antes de emprender el vuelo a su nuevo destino ―repite con desdén y aparta la vista de ella con desagrado.


    Por su parte, cuando Teo descubre los planes de su ex y, en especial, la noticia de mi marcha, muda su expresión contraída y la relaja. La satisfacción de Tina es ahora también la suya.


    Los músculos de Paula se tensan y pega un bufido. Le dice que cambie el reto, se lo ordena. Ella se niega. Es consciente de sobra de su impunidad como verdugo.


    ―¿Una orden? ―repite con desprecio la vengativa Reina del Pop―. Perdona, guapa, creo que se te ha olvidado que a efectos de la porrina no eres nadie, y que David es el puñetero nominado y acatará lo que yo le diga, te guste o no.


    La desilusión que se llevó Tina con mi reacción es de sobra compensada con el rebote de Paula, que parece entusiasmarla. Entiendo su cabreo, pero debe controlarse porque cuanto más se enfada, mejor se lo está haciendo pasar a su archienemiga.


    ―¡David! ―La expresión encolerizada de la gerente se ve endurecida con el toque agresivo que le otorgan sus carnosos labios pintados de rojo intenso. Me mira amenazante, como si creyera que poseo una varita mágica para concederle su deseo y, además, estuviera obligado a ello para compensar el agravio de no haberle confiado una noticia que su eterna rival ha terminado descubriendo antes que ella―. ¡Haz algo!


    Suspiro por lo bajo. Sin duda, me sobrevalora. No existe nada que podamos hacer. Ni ella ni yo. Respecto al desafío, no creo que se sienta peor de lo que yo me siento por verme involucrado en toda esta mierda. En cuanto a la filtración, Salvador nos dejó bien claro que esperáramos instrucciones antes de hacer públicos los cambios que se avecinan. Yo solo cumplía órdenes.


    ―Paula. ―Le lanzo una mirada significativa para que desista y se baje del burro.


    Ella frunce los labios mientras su mirada eléctrica oscila entre Tina y yo, obvia mi recomendación y me hace un gesto con la barbilla, exigiendo que hable. Con su peinado cardado, teñido de rosa fucsia con reflejos anaranjados, me recuerda un electroduende enfurruñado a punto de provocar un cortocircuito en la red que deje a media ciudad sin luz.


    ―¿Ese reto lo has pensado tú solita o te han ayudado? ―intervengo antes de que mi querida colega se abalance sobre Tina para arrancarle las extensiones y convertir su apariencia en la de la Bruja Avería.


    ―Ya sabes. Parece que vas dejando huella por donde pasas, David. ―Lentamente la comisura de su boca se eleva hasta formar una sonrisa, sin rastro alguno de pudor.


    ―Y ¿cuál es el objetivo exactamente, el dinero del bote o la venganza? ―continúo indagando.


    ―Ambas cosas podrían considerarse el final perfecto para un cuento de hadas.


    ―¡No metas a Alejandra en esto! ―insiste obtusa una Paula acalorada, como si no hubiera quedado ya bastante claro que la única que puede hacer y deshacer en este asunto como le venga en gana es la verdugo.


    ―Solo es un juego. ―Tina suspira aburrida y pone los ojos en blanco―. Tan solo estoy ejerciendo mi derecho a ser un poquito creativa.


    Miro a Paula por el rabillo del ojo en el instante justo en que las palabras de su némesis consiguen que su rostro pase del enfado monumental a la ira más desatada, dotando a sus rasgos de una expresión que no había visto nunca. La tensión en el ambiente se incrementa. Eric, Sara, Santi… Todos nos observan en silencio, algunos de ellos disfrutando del espectáculo más que otros. La sonrisa de Teo se ensancha. A Sandra solo le falta sacar los pompones para animar a su amiga.


    ―Paula, déjalo ―le sugiero en tono calmado―. Tina tiene razón. Son las reglas del juego.


    Ella me observa claramente decepcionada, dejando claro que en cuanto nos quedemos solos me corta el cuello.


    ―¿Significa eso que aceptas el desafío? ―Tina me escudriña con recelo y, a continuación, suelta una risotada que se me antoja forzada―. ¡Ay, qué pregunta más tonta!... Si no puedes elegir.


    ―Lo acepto y asumo mi derrota ―respondo imperturbable a sus ataques―. No voy a molestarme en superar ese reto, así que podéis repartiros el bote de este mes ya mismo. Fin de la historia.


    Tina aprieta los labios, incapaz de disimular su contrariedad y su rostro se ensombrece de rabia.


    ―No puedes perder a posta sin haberlo intentado. El reto estará…


    ―Es lo que tú querías, ¿no? ―la interrumpo con arrogancia.


    ―No tan rápido, David. ―Me mira con odio, pero enseguida muda su expresión y una sonrisa de oreja a oreja ilumina su rostro de mujer despechada―. El reto estará vigente hasta que te largues. Hasta ese día estaremos pendientes de lo que tú y ella hacéis. No habías pensado en eso, ¿verdad? ―Aprieto los puños a ambos lados. De hecho, sí lo había pensado y era precisamente lo que estaba tratando de evitar―. ¿Cómo crees que le sentará a esa pobre chica cuando se entere? ―Tina se acerca y me susurra al oído―. No me gusta que me dejen plantada por otra mujer.


    


    * * *


    


    Paula repiquetea sobre la mesa del despacho con sus dedos enfundados en guantes largos mientras me sirvo un trago con la vista fija en el estrafalario vestido de tirantes de color azul, terminado en un nada discreto faldón de capas multicolores, que ha escogido para la fiesta. El movimiento de la bisutería de colores y materiales de todo tipo que sobrecarga su muñeca, añade un nuevo sonido a la musiquilla impertinente y desquiciante de sus uñas sobre la madera.


    Palabras. Las mujeres en este tipo de situaciones solo quieren palabras y a mí me gustaría tomarme mi copa en silencio y dejar las explicaciones para otro momento.


    ―¡Será zorra, retorcida y desgraciada…! ―Salmodia como si estuviera en trance y, de pronto me clava su mirada encendida, preparada para desenfundar las pistolas y tirar a matar ―. Y tú eres un capullo, que lo sepas. Un condenado, soberano y completo capullo. ¿Por qué no me lo dijiste? ¡Joder, tuviste la oportunidad antes de irte a Barcelona!


    ―Paula… ―Comienzo a hablar para satisfacer su exigencia de verborrea innecesaria, pero antes de que pueda terminar la frase me corta airada.


    Me lo está poniendo muy difícil.


    ―¡Maldita sea, David! Es amiga mía ―Cambia de tema de improviso―. ¿No se te ocurrirá intentarlo tan siquiera? Yo solo quiero que no hagas nada que le haga daño.


    Que piense eso me ofende. Quizás no me entendió hace un rato cuando dije que no me interesaba la apuesta y deba repetirlo a ver si esta vez lo pilla. Le salva que ahora mismo no está en sus cabales y está descargando toda su frustración conmigo. Pero su mal humor arrastra al mío, que ya se encuentra de por sí a un nivel acojonante, y tengo que hacer acopio de paciencia para no decir nada de lo que pueda arrepentirme. Yo no soy de quedar bien y, en esta ocasión, estoy deseando no hacerlo.


    ―¡Le estás dando demasiada importancia! ¡Déjalo ya!


    ―¡Porque la tiene! Tina nos ha echado un pulso delante de todos y ha ganado. ¡Me ha dejado en ridículo! ―Gesticula con elocuencia, fuera de sí―. ¡Joder, David, codirigimos este club y ni siquiera sabía que piensas desaparecer dejándome en la estacada! ―Vuelve a dar un giro a la conversación y está empezando a costarme seguirla―. Me siento ninguneada e impotente porque el maldito gerente no confió en mí para contarme esa bomba. ¿Cómo narices lo sabe ella antes que yo? Esto me supera.


    He aquí la verdadera razón de su desproporcionado cabreo.


    ―Tina y Mónica son amigas, ya te lo dije.


    ―Eso ya lo sé. Dios las cría y las zorras se juntan. ―Escupe asqueada.


    ―Mónica le ha revelado a Tina algo que todavía está por ver si acaba sucediendo. En los próximos meses va a haber muchos cambios y Salvador pretendía evitar la rumorología para que no afecte al rendimiento de cada establecimiento. Pensaba hablarte de ello mañana con más calma.


    ―No insultes a mi inteligencia, David. Tú estás aquí de paso; nunca has pensado en quedarte.


    ―Sí y no. La respuesta no es tan sencilla como crees. No todo es blanco o negro, Paula.


    ―Ya… ―se interrumpe y percibo como su rabia se va desinflando―. Ahora entiendo lo del curso. Solo estabais allanando el terreno para poder largarte a Barcelona con la conciencia tranquila.


    ―La Aurora Boreal tampoco es mi próximo destino. O, al menos, no el definitivo.


    ―No quiero que te vayas ―Me clava su mirada suplicante―. Pensaba que éramos un equipo. Que estabas a gusto...


    Sus ojos brillantes se apagan, inundándose de una profunda tristeza. No me gusta verla así. Quiero que sonría, porque si Paula no sonríe significa que esta historia le afecta más de lo esperado y no deseo hacerle daño. No quiero que piense que la estoy abandonando… que me olvidaré de nuestra amistad cuando me marche. Ese parece ser su talón de Aquiles. Me acerco a ella y la abrazo.


    ―Y lo estoy ―admito, acariciándole el cabello mientras ella me rodea por la cintura como una niña melancólica―, solo intento cumplir un sueño en el que llevo trabajando demasiado tiempo. Lo único que me falta es un socio capitalista. Ahí es donde entra Salvador. Esa es la razón por la que me he pasado estos últimos años arrancando sus negocios. Tenía que hacerlo antes de abandonar el barco para centrarme exclusivamente en el mío. Ahora me necesita en Barcelona, y me trasladaré allí en cuanto me asegure de que te sientes preparada para dirigir esto tú sola.


    Paula asiente apesadumbrada, y enseguida abre la boca para decir algo, pero antes de que suelte alguna chorrada existencial sobre echar raíces o algo por el estilo, le corto lanzándole una fingida mirada de advertencia para que desista.


    ―En cuanto a la porrina, no te entrometas. ―Me centro en el segundo de mis problemas―. Deja que seamos Blancanieves y yo quienes decidamos cómo enfrentar esta situación.


    La gerente me observa largamente como si estuviera meditando mis palabras, coge la botella de whisky y se sirve una copa.


    ―A Ale no le va hacer ninguna gracia cuando se lo cuente.


    ―Espero encontrar el momento oportuno para poder hacerlo yo mismo esta noche. A mí la apuesta no me interesa un carajo y el dinero menos. No quiero que confunda mis motivaciones. Lo ocurrido no cambia nada.


    ―¿Salvaguardando tu honor?


    ―Protegiendo su amor propio. ¿Cómo te sentaría a ti descubrir que un tío folló contigo para ganar una apuesta? No soy un cabrón.


    ―Siento decirte que eso no hará que cambie su opinión respecto a ti. No tienes ninguna posibilidad.


    ―No me infravalores, nena. ―Sonrío malicioso―. Dame tiempo.
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    MIENTRAS ESTÉS EN MI BARRA…


    


    El problema no es tu ausencia, el problema es que te espero…


    Ricardo Arjona. El problema.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Llegamos a El Recreo de MedianoXe pasadas las diez.


    La plantilla al completo, disfrazada para la ocasión, está esperando instrucciones junto a la barra. La imagen es de lo más peculiar. Desde la Madonna «mas virginal» hasta la versión punki de Alaska en su época como presentadora de la Bola de cristal, pasando por la estética roquera de George Michael en su etapa en solitario, luciendo gafas de aviador, cazadora de cuero y pendiente colgante en forma de cruz; otra deportiva a caballo entre Eva Nasarre en Puesta a Punto y una atractiva Jane Fonda poniendo de moda el aerobic con sus cintas de vídeo en VHS; un logrado look neón de vibrantes tonos flúor alucinógenos, tan llamativos que parecen estar conectados a la corriente o las pintas de niño pijo, al más puro estilo de Sufre Mamón, con jersey Lacoste amarillo, vaqueros bien planchados y quien sabe si el Ford Fiesta blanco aparcado en la puerta.


    David todavía no ha llegado. Lo sé porque mis constantes vitales se mantienen estables y porque Paula me ha dicho que regresó de madrugada de Barcelona, donde ha pasado lo que llevamos de mes, y que aparecerá un poco más tarde.


    No dejo de imaginar el momento en que lo tendré delante y nos veremos las caras de nuevo. La última vez que coincidimos casi me da un vahído delante de Narciso durante los escasos cinco minutos que invadió mi espacio vital y me susurró al oído que fuera a su despacho… No lo hice, no era el día adecuado. La vez anterior a eso tuve que abandonar su casa abrumada por el grado de intimidad de nuestro improvisado encuentro. Una semana antes, justo el día de mi cumpleaños y en este mismo lugar, solo me faltó ponerme de rodillas para que me echara un polvo. Que vale, estaba contentilla y me fui de la lengua… pero ya se sabe lo que se dice de los borrachos con respecto a la sinceridad. Ganas había y muchas.


    Con él no existe término medio. Cada vez que nos encontramos me vuelvo idiota e imprevisible como una adolescente en la edad del pavo. Detesto dar esa impresión.


    Paula me presenta al grupo, arrancándome de mis pensamientos, y enumera el nombre de cada uno de ellos como si fuera la institutriz de la Familia Trapp pasando revista a los niños.


    ―Sandra. Tina. ―La punki, que en ese instante cuchichea con la Inmaculada Ambición Rubia de Pega, apenas levanta una mano con desidia. La otra me observa furibunda y, por como aprieta los puños a ambos lados de las caderas, creo que terminará agujereando con las uñas postizas sus mitones largos de encaje, perfectamente combinados con el escotado vestido-corsé de novia―. Teo. ―Que está apoyado en sus antebrazos sobre la barra con una pose perdonavidas, me atraviesa con la mirada desdeñosa fosforescente, a juego con su aspecto de rótulo luminoso de motel de carretera―. Eric. ―Muy metido en su papel de sex symbol ochentero me dedica una sonrisa torcida de chico malo―. Sara. ―A la que todavía le tengo que sacar la receta del mojito, es la única que se acerca a darme dos besos, paseando sus largas piernas enfundadas en unas mallas bajo unos enormes calentadores―. Santi. ―Que lleva un minuto de reloj pasándome un escáner de arriba abajo como si buscara petróleo, me saluda con un comedido gesto de cabeza que parece subtitular con un silencioso «O sssea, para nada creasss que tengo algo en contra de ti, te lo juro por la cobertura de mi móvil».


    No ha sido una bienvenida para recordar entre los cien mejores momentos de mi vida, pero tampoco me importa demasiado. Solo estaré aquí una noche.


    ―Teo y Sandra al Escaparate de Deseos para atender a los VIP’s. Salva y Tina os quiero en La Habitación. Eric y Sara en la barra principal de la Pista Encantada. Ale, tú te quedarás en El Confesionario.


    Observo a mi amiga dar órdenes a diestro y siniestro, prácticamente irreconocible con ese estilo new wave a lo Cindy Lauper, y no puedo evitar esbozar una sonrisa recordando el concierto de gallos que me dio esta tarde imitando al icono musical, mientras susurraba toda melodramática el mítico himno gay de True colors o se volvía medio loca reivindicando la libertad sexual femenina con Girls just want to have fun que sonaban de fondo en su móvil.


    ―Paula, tu amiga no tiene experiencia ―protesta la pseudo diva del pop con cara de estreñida―. ¿Por qué no se queda ella en El Escaparate y me paso…?


    Cindy-Paula alza un dedo y la interrumpe.


    ―¿Estás cuestionando mis decisiones, Tina? ―Su tono sereno se encuentra a unos diez grados bajo cero.


    ―No. Pero en El Confesionario se necesita gente…


    Paula chasquea la lengua al tiempo que niega lentamente con la cabeza.


    ―¿Alguien más tiene problemas con su ubicación esta noche?


    Todos callan. La gerente mantiene una expresión inescrutable, pero sus hombros están tensos e irradia una animadversión más que evidente por la Barbie Madonna. Lo cierto es que impone. No me extraña que David la escogiera para codirigir este lugar juntos.


    ―Tina, si eres tan amable, dirígete a mi despacho. Me gustaría que mantuviéramos una conversación antes de abrir las puertas al público. ―La invita con una amabilidad que asustaría a la propia niña de El exorcista.


    El grupo se dispersa y la Rubia me despelleja con la mirada antes de perderse camino al despacho de dirección, donde entra y cierra tras de sí con un portazo cuyo eco se escucha desde la barra principal.


    Paula pone los ojos en blanco y pega un bufido hastiada.


    ―No te cruces en su camino. Yo me encargaré de que ella no se cruce en el tuyo ―asiento―. Esta fiesta es muy importante y no pienso permitir que nada salga mal. Tina es cargante y retorcida y, si fuera por mí, la mandaba de una patada en el culo a la cola del paro, pero no puedo. Además, mal que me pese, es una excelente camarera y sabe trabajar bajo presión ―reflexiona en voz alta como si tratara de autoconvencerse a sí misma.


    ―Tranquila. Por lo que a mí respecta, no tengo la menor intención de enfrascarme en una pelea de gatas con ella.


    ―Mantente alejada también de Teo. No habla mucho, pero es muy rencoroso… ―Es lo último que la escucho decir antes de dejarme sola ¿ante el peligro?


    


    * * *


    


    Cuando dejo mi bolso sobre el banco del vestuario de personal, me pregunto cómo me dejé convencer para trabajar de camarera esta noche en El Recreo. Debería habérmelo pensado mejor. Me dejé arrastrar porque haría cualquier cosa por Paula y me lo pidió desesperada argumentando que le faltaba personal para una fiesta ―cito textualmente― «decisiva y muy importante con mayúsculas», pero encontrarme en el mismo espacio que David, Teo y Tina durante las próximas siete horas va a ser un favor que pienso cobrarme con creces.


    Supongo que también acepté porque necesito mantener mi cabeza ocupada ahora que, precisamente, lo que me sobra es tiempo para calentármela. Desde que todo terminara con Diego hace dos semanas, todavía hay ocasiones en las que me asaltan las ganas de escribirle y prefiero evitar la tentación. Aunque eso signifique seguir dándole vueltas a cosas que se me escapan. Una especie de acertijos que llevan su nombre, que me agotan y me tienen enganchada a partes iguales, tratando de descifrar quién es Diego en realidad, si un cabrón sin sentimientos, un psicópata que disfrutó jugando conmigo o tan solo alguien enfadado con el mundo que me ofreció la peor versión de sí mismo.


    El dómine sigue estando ahí como algo inacabado. Desapareció dejándome con la sensación de habernos quedado en standby y de que nuestra última conversación fue el resultado de uno de sus arrebatos de Máster del Universo pero, en realidad, no el último capítulo. Y mientras espero el desenlace ―porque con él, por lo general, todo se reduce a eso, a esperar―, de vez en cuando le odio, otras veces le extraño y, entre medias, me esfuerzo por que me sea indiferente para sacarlo de mi mente y seguir con mi vida por si acaso me falla la intuición.


    Me miro en el espejo y apenas logro reconocerme en la imagen de lolita gótica que con tan poca antelación nos hemos sacado de la manga… o más exactamente del baúl de los recuerdos, porque ni me acuerdo de la última vez que le vi puestas a mi amiga las botas altas anudadas hasta la rodilla que rematan mi disfraz o la minifalda de frondoso tul berenjena con la que solía causar estragos en su época universitaria. Me recoloco la vaporosa blusa grisácea con los hombros descubiertos que por un tiempo fue mi preferida, y me pregunto si la sensación de que esta noche me falta el aire es por culpa del ajustadísimo corsé underbust en terciopelo negro que llevo sobre ella o tiene, en realidad, nombres y apellidos.


    A Paula le hicieron los ojos chiribitas cuando accedí a convertirme en su conejillo de indias para que me peinara y transformara al más puro estilo de la Señorita Pepis. Tras capas y más capas de maquillaje claro y kilos y más kilos de sombras ahumadas y delineador de un azabache intensísimo, por fin me permitió levantarme, después de haberme mantenido retenida en el particular centro de belleza que improvisó en mitad del salón durante más de una hora, para observar un resultado que tildó de «sensualmente terrorífico». Felicidad en estado puro para mi mejor amiga que no dejaba de disparar selfies como una descosida con la pretensión de dejar constancia de su «obra de arte», antes de salir escopetadas en dirección al club.


    La barra de El Confesionario está vacía cuando me pongo tras ella. Paula me ha asignado a esta zona por ser la que se prevé que dará menos problemas en toda la noche; a fin de cuentas, yo solo soy una novata poniendo copas.


    No obstante, no estaré sola.


    Pequeño detalle sin importancia, según ella, que ha esperado hasta el último minuto para comunicarme por WhatsApp, en un acto de cobardía por el que espero que pague cumpliendo su promesa de limpiar el baño de casa durante lo que queda de año.


    


    * * *


    


    En cuanto El Recreo abre sus puertas pasadas las once, el silencio que reinaba en el local es sustituido por la música ochentera y un murmullo generalizado de clientes que van apareciendo en un goteo interminable. Por suerte para mí, la mayoría acude a la barra principal a pedir su copa, y solo los más despistados se detienen en la mía, que es la más cercana al escenario y los baños.


    Cada cierto tiempo observo de forma compulsiva como las manecillas del reloj van aproximándose a las doce sin que David dé señales de vida. Sé que ya está por el club porque Paula me ha hecho una perdida para avisarme. La espera me está matando. A medida que pasan los minutos crece la ansiedad instalada en mi estómago, arrastrando mis pensamientos.


    Me obligo a sacarlo de mi cabeza mientras no dejo de servir copas de un extremo a otro de la barra. Estoy aquí para ayudar a Paula y debo poner toda mi atención en que el Remember 80’ salga perfecto. Esta fiesta es lo único que importa.


    ―Un whisky con hielo ¿Y tú, Óscar? ―La voz de un tipo vestido con vaqueros, botas militares y camiseta negra me saca de mi ensimismamiento.


    Tendrá unos treinta y muchos, puede que esté rozando el larguero de los cuarenta. De complexión delgada, pero con una incipiente barriguita disimulada por su altura y el color oscuro de la camiseta; cabello corto y castaño y un rostro rectangular, claramente congestionado por el alcohol, aunque todavía sea capaz de mantenerse erguido.


    ―Un cubata de ron ―contesta su acompañante que viste de igual forma, apartándose ligeramente del móvil, con la mano sobre el auricular―. La última y nos vamos a casa, César ―le avisa, escudriñándole con preocupación, antes de echarse a un lado para continuar con su conversación telefónica.


    El treintañero ebrio pone los ojos en blanco antes de centrar toda su atención en mí.


    ―¿Cómo te llamas, nena?


    ―Alejandra ―respondo en tono neutro y me inclino sobre la nevera en busca de hielo.


    ―Bonito nombre. ―Sonríe y ladea la cabeza para estudiarme de arriba abajo. Sus ojos pardos, ocultos tras unas gafas de media montura de pasta oscura, se clavan en los míos en el instante en que me incorporo y comienzo a rellenar con los cubitos los vasos que he dejado sobre la barra. Su forma de mirarme me inquieta―. ¿Tienes novio, Alejandra?


    Vacilo un instante e improviso:


    ―Sí…


    Ese segundo que pierdo me resta credibilidad.


    ―O sea, NO. ―Su boca, de labios finos, me devuelve una mueca burlona que resalta en medio de una barba de pocos días que no le favorece―. ¿Aceptarías la invitación a una copa de un tío mayor que tú? ―Va directo al grano, sin florituras.


    ―Estoy trabajando… Lo siento ―me disculpo de forma educada.


    ―¿No puedes o no quieres? ―insiste, comenzando a incomodarme mientras me afano en terminar de preparar lo que me han pedido para quitármelo de encima.


    Su apariencia de intelectual apocado contrasta con su actitud pedante y desinhibida, acentuada posiblemente por su embriaguez. Cojo la primera botella de whisky que encuentro y vierto el líquido en su vaso con premura, evitando su mirada. Respiro hondo antes de responder.


    ―Ya tengo quién me invite… ―Mantengo mi cuestionable coartada―. Mi novio es muy atento.


    Empujo ligeramente las copas hacia él, esbozando una sonrisa forzada en un gesto claro de abónamelas y lárgate.


    ―No la incordies, nano. La chica está currando. Paga la ronda y vámonos. ―Le achucha el amigo, con ganas de regresar a la pista.


    César saca un billete de cincuenta y lo ondea en el aire. Al extender el brazo para cogerlo, tira de mí obligándome a acercarme. Estiro para liberarme, pero no me suelta.


    ―Dile a este que te vendrás conmigo cuando acabe tu turno.


    ―Tengo novio, ya te lo he dicho ―espeto con dureza―. Suéltame, me estás haciendo daño.


    ―¡Ah, sí! Lo dijiste antes. ―Ríe sarcástico―. Soy de mente abierta, guapa. De hecho, desde que mi mujer me puso los cuernos con un niñato siete años más joven me he vuelto muy liberal. ―Sus dedos se hunden en mi carne, embargado por la ira―. Encima, la perra me ha pedido el divorcio, ¿sabes? Dice que el mamonazo es muy cariñoso y que se ha enamorado de él, la muy hija de puta... ¿No sientes curiosidad por saber qué pasó? ―Al ver que no respondo, sacude la cabeza y suspira decepcionado―. Bueno, eres un poco petarda, la verdad.


    Me estoy empezando a cabrear. La calma que me he prometido a mí misma se está evaporando y ni te cuento por dónde anda la diplomacia.


    ―¡Suéltame, tengo que trabajar! ―exijo, alzando el tono de voz.


    ―¿No te recuerda a alguien, Óscar?


    Desvío la mirada del rostro enrojecido de mi acosador al del amigo con horchata en las venas, que me observa con cara de circunstancias.


    ―¡César, deja en paz a la chica! ―Toma partido por fin, después de haber permanecido impasible todo este tiempo―. Ella no es Lidia.


    ―¡Tú no te metas! Esto es entre la camarera y yo ―le advierte tajante. Después se dirige a mí―. Acepta tomarte la última conmigo cuando cierres y te soltaré…


    ―¡Guapa, vodka con limón! ―Me grita un cliente desde la otra esquina.


    Le lanzo una mirada significativa, negando con la cabeza, pero en lugar de darse por enterado, el tipo pone cara de fastidio, se gira y se va hacia la otra barra.


    ―Ron con Coca-Cola y una cerveza. ―Pide una pareja a unos metros, pero están tan concentrados en meterse mano que no prestan atención a lo que ocurre delante de sus narices.


    Se me acumula el trabajo y este imbécil no se rinde.


    ―Mi novio está a punto de llegar. Si no me sueltas, te partirá la cabeza para que haga juego con tu mente abierta. ―Escupo sin pensar en un arranque de creatividad bravucona.


    En cuanto cierro la boca, me doy cuenta de que mis palabras han sonado un pelín amenazadoras para mi rol de camarera. Sin embargo, ya no puedo retirarlas, así que me limito a contener el aliento mientras Óscar abre los ojos de par en par, César esboza una sonrisa malévola que da miedo, y yo trago saliva mientras pienso en algo que decir para salir indemne de esta. Ni tengo novio ni lo necesito para defenderme; el problema es que si me enzarzo yo misma, Paula me corta la cabeza.


    ―Nano, pasa de ella y vamos con las tías de contabilidad, que Marga y Vane no nos quitan ojo desde hace rato. ―Óscar le pone la mano en el hombro en tono conciliador, pero su amigo se la quita de encima de malas maneras.


    ―¡Vete tú, joder! Antes voy a enseñar a esta zorra a comportarse. ―Trato de zafarme, pero el tío me aprieta con saña, provocándome un terrible dolor―. ¿Tu jefe sabe que tratas de esta forma a los clientes?


    ―No lo estaba diciendo en serio, César… ¿Verdad, guapa? ―Óscar sacude de forma casi imperceptible la cabeza, rogándome en silencio que me calle para no empeorar la situación.


    Por suerte una voz masculina a mi espalda intercede antes de que se me suelte la lengua, ahorrándonos el mal trago.


    ―¿Algún problema caballeros?


    Giro la cabeza y respiro aliviada cuando le veo junto a mí, olvidándome por un segundo del embrollo en el que me encuentro.


    ―¿Y tú quién demonios eres? ―Se dirige César con desprecio a un siniestro David, a caballo entre el vocalista de The Cure y Jonny Deep en Eduardo Manostijeras. Parecemos la pareja de Famosa de Nancy y Lucas, pero en versión Crepúsculo.


    ―Su jefe ―responde con sutil ironía mientras observa fijamente la muñeca que el otro me tiene aferrada y adopta una expresión inescrutable para enfrentar la situación.


    ―Cojonudo. Llegas en el momento justo para enseñar a tu empleada cómo tiene que tratar a sus clientes; que al parecer la chica se saltó esa parte del curso de formación. Quiero que me pida disculpas por amenazarme con que su novio me va a abrir la cabeza. ―Le chiva, señalándome con la barbilla.


    David me lanza un rápido vistazo por el rabillo del ojo exigiendo una explicación, y yo me limito a alzar los hombros en un gesto de disculpa con el subtítulo de «soy rebelde, porque el mundo me ha hecho así», y la esperanza de que sepa leer entre líneas.


    ―Estoy convencido de que ha habido un malentendido y de que no ha querido decir eso exactamente. Su novio es un trozo de pan y...


    ―Pues lo ha dicho y quiero que esa perra se disculpe. Estoy borracho, pero no sordo ―le interrumpe grosero. La gélida mirada que le dedica el gerente al escuchar el apelativo hace parpadear a César.


    ―Si la camarera ha manifestado algo que le ha molestado… ―coge el billete de cincuenta euros que todavía sujeto en mi mano para devolvérselo, y aquel se lo arrebata en un gesto brusco― acepte mis más sinceras disculpas y permítame enmendar el error invitándole a usted y a su amigo a las copas que están tomando. ¿Me permite? ―Libera mi muñeca y se coloca frente a él, dejándome en un segundo plano.


    Abro los ojos como platos y me siento ofendida por el trato que le está dando en lugar de partirle la cara. Para más inri, coge una botella de champán, la abre con soltura y tras verter el líquido espumoso en sendas copas, se las ofrece a los clientes con un velado brillo malévolo en sus pupilas azabache. Si seguimos a este ritmo, antes de que salgan por la puerta les ha regalado las llaves de su coche y unas vacaciones en Cancún.


    Por lo que veo, debe de haber inhibidores de neuronas inteligentes en este club porque mi jefe no ha pillado todavía que aquí la víctima inocente soy yo y el borracho que tiene delante, un acosador cabrón.


    ―Tus disculpas me las paso yo por el forro. Quiero las de esa perra ―reclama el susodicho tras engullir más de la mitad de su cava de un solo trago. David le rellena de nuevo la copa.


    ―No es mal tío, de verdad. ―Lo excusa su acompañante, declinando la bebida con que le obsequia David―. Es que su mujer le pidió el divorcio hace tres meses y lo está pasando bastante mal. Su abogado ya le ha dicho que vaya preparándose para lo peor. Como tienen una hija pequeña, ya se sabe. Ella se quedará con el piso y una pensión, y él con una mano delante y otra detrás. La camarera tiene un aire a su ex. ―Hace una mueca, apesadumbrado―. Ahora mismo para él todas las morenas son unas zorras. Os pido perdón en su nombre. Cuando está sobrio no es así de cretino.


    ―¡Yo estoy de putísima madre! ―grita César―. ¡Lameculos, mamón! No puedes hablar así de un amigo. ¡Pienso follarme a una veinteañera que esté más buena que la puta de mi mujer ―amenaza, llevado por los demonios a punto de ponerse a gatear por el techo a cuatro patas―, y le enviaré una foto al móvil para que sepa que yo también puedo rehacer mi vida! Que no la necesito.


    ―Nano, ¡ya vale, joder! ¡Para! Nos vamos ―ordena Óscar, taxativo y apremiante―. Perdonad de nuevo. ―Se despide y agarra al amigo del codo―. Te llevo a casa. No estás bien, César. Cuando bebes te conviertes en un completo gilipollas, ¿es que no lo ves?


    ―¡No! ―César se zafa―. ¡Yo no tengo casa! ¡Esa puta me ha dejado sin nada! ¡Quiero ver a mi hija! Solo quiero que todo vuelva a ser como antes. Nano, yo la quería… Vamos a buscarla. Tengo que decírselo. Ella no debía haberse liado con ese niñato. Yo le pagué las clases particulares. Fue mi culpa. ―Gimotea como un niño mientras caminan hacia la entrada ante nuestra atenta mirada―. Tío, creo que no me encuentro bien… ―Es lo último que le escucho decir, antes de desaparecer.


    Al quedamos solos, David me mira serio, sin pestañar y pasa directamente al rapapolvo como si no nos conociéramos de nada. Ni rastro de un «Hola, ¿qué tal? ¿Cómo tú por aquí?»… Nada.


    ―¿Así que tu novio pensaba abrirle la cabeza? ―El interrogante a medio camino entre la ironía y el reproche hace que me cuestione de qué parte está.


    ―Me estaba acosando y además me ha llamado zorra ―me justifico, descolocada por la tensión repentina.


    ―Para un borracho, cualquiera que le lleve la contraria es un hijo de puta. Tú eres una zorra, yo soy un mamón. No deberías tomarte los insultos como algo personal.


    ―Quizás eso no, pero la muñeca que estaba agarrando sí era algo personal ―objeto envarada y punzante como la espadaña de El Miguelete―. Fue lo único que se me ocurrió para que me soltara. Aunque, por lo visto, lo que tenía que haber hecho es abrirle una cuenta en Suiza y regalarle un Rolex para quedar a la altura de tu forma de proceder.


    ―Tenemos vigilante de seguridad. Lo sabes, ¿no? ―pregunta en un tono que sugiere que soy corta de entendederas; la risa se refleja en sus ojos, las ganas de matarle en los míos.


    ―¿Y cómo le aviso? ¡Ah, sí, espera! ―repongo con teatralidad y exceso de sorna―: «Señor loco poseído por el demonio, ¿sería usted tan amable de soltar mi mano un segundo, que voy a pedir ayuda al guardia y en menos que canta un gallo se la devuelvo para que pueda seguir insultándome y retorciendo mi muñeca entre sus dedos?».


    ―Que no se vuelva a repetir una escena semejante. ―Ignora mi defensa tajante―. Mientras estés en mi barra, abstente de amenazar a nadie sin antes consultármelo.


    ―No quería soltarme y… ―me resisto.


    Mi querido jefe alza un dedo silenciándome.


    ―Mientras estés en mi barra… ―repite, enfatizando cada palabra―, harás lo que yo te diga sin cuestionarme―. Sus ojos se deslizan por mi cara hasta llegar a mis labios, haciendo que me cueste concentrarme en sus palabras―. Si alguien te molesta, deja que sea yo quien lo solucione, ¿entendido?


    ―Lo hubiera hecho de haber estado presente ―mascullo por lo bajo, segura de que está disfrutando del poder que le otorga su cargo, y que piensa exprimir todas las posibilidades que le brinda en venganza por haber herido su orgullo masculino al rechazarle la otra noche.


    ―Los borrachos son borrachos en todas partes, pero aquí no podemos enviarlos de una patada en el culo al infierno. Este club tiene una reputación y sus clientes, ebrios o no, tienen distinción. Estamos obligados a ser algo más indulgentes que en otros sitios, ¿queda claro?


    Asiento con la cabeza, rechinando los dientes.


    ―En un futuro, si tu novio o tú decidís abrirle la cabeza a alguien, házmelo saber. ―Finiquita la conversación, y se da media vuelta para atender al facsímil de un Michael Jackson macarra, al que David podría hacerle los coros en un garaje entonando eso de «sabes que soy malo, soy malo, malo, malo, malo, de verdad».


    Ahí queda eso.


    Todo el día imaginando el gran momento del reencuentro, ensayando decenas de conversaciones para enfrentarle, pensando en todo lo sucedido en su casa y en lo que debería decirle, después de abandonarla tras su intento de besarme; miles de situaciones posibles pululando por mi cabeza para que, al final, todo se reduzca a que me lea la cartilla como si tuviera un palo metido en el culo y yo fuera tonta del haba.


    ¡Genial! Si estaba empezando a olvidarme de por qué le odiaba, creo que ya me voy acordando.


    Miro el reloj y compruebo que no es ni la una. Más de la mitad de la noche por delante tras esta barra del infierno con la versión despeinada del demonio… Las horas, sin duda, más largas de toda mi vida.


    


    ―DAVID―


    


    Camino hacia El Confesionario reprimiendo las ganas de arrastrarla a un rincón para susurrarle al oído en plan obsceno lo mucho que la deseo y lo poco que me llevaría quitarle ese disfraz para demostrárselo. Me he pasado los últimos minutos contemplándola desde un rincón y me siento como un condenado psicópata.


    Se encuentra atendiendo a un tipo ebrio que está echándole la caña y que no da la sensación de que vaya a rendirse, pese a la actitud indiferente y cortante de ella. Su aire de Lolita gótica la hace parecer más enigmática; increíblemente sensual y desafiante al mismo tiempo. Ahora entiendo la sugerencia de Paula de que me vistiera de un personaje de Tim Barton. Ella siempre está pendiente de esos detalles.


    Estoy loco por terminar con el desafío que representa. Mi contención me exaspera y se suma al cabreo que todavía arrastro por todo lo sucedido desde que pisé el club esta noche, lo que, sin duda, ayudará a enfrentar la situación en la que se encuentra metida. Ese tipo se está propasando y ha llegado el momento de intervenir.


    En cuanto me ve aparecer se muestra aliviada. Actúo como si nuestra relación fuera del todo impersonal, manteniendo las distancias. Soluciono el problema y me recreo con lo que le sigue. Reñirla como si fuera una niña insensata por amenazar a un cliente. Odia que la traten como si fuera una cría. Y no lo es. Porque todo lo que se me ocurre que podría hacer con ella no es apto para menores de dieciocho. Disfruto enormemente viendo cómo reacciona; cómo defiende su postura con uñas y dientes hasta que, al final, claudica y se rinde con la boca pequeña. Esa boquita que le pierde y que me comería a bocados. Me encanta cuando saca la fiera que lleva dentro…


    Yo mismo le hubiera partido la cara a ese imbécil. De hecho, no me habría importado que ella lo hiciera. Me consta que sabe defenderse y estoy convencido de que, si se ha refrenado, ha sido precisamente para no dejar mal al club. ¿Qué podía pasarle? ¿Despedirla?


    Sonrío.


    La noche no ha hecho más que empezar y se presenta más que interesante.
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    SI DARWIN ESTUVIERA AQUÍ TOMÁNDOSE UNA COPA…


    


    La música que no describa algo no es más que ruido.


    Parménides.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Durante la hora siguiente nos ignoramos por completo y, mientras yo no dejo de poner copas, David se centra en ellas; un seleccionado plantel de Busca Rollo De Una Noche que acuden a su encuentro como moscas a la miel con la esperanza de convertirse en aspirante.


    Por fin, tras lo que me parece una eternidad, la barra se vacía y todo el mundo se encuentra bailando en la pista… Todos menos alguien. Una tía que parece haber desbancado al resto y que, precisamente, es la más guapa, la que tiene mejor cuerpo y la que más tiempo lleva acaparando las atenciones de David. Lo sé porque casualmente me fijé en ella cuando apareció hace tres cuartos de hora y pegó su culo al taburete con Loctite.


    Si Darwin estuviera aquí tomándose una copa, estoy convencida de que el brillante pensador me explicaría con condescendencia que es una cuestión de selección natural de la especie o supervivencia de los más adecuados. Claro que, con toda probabilidad, yo le respondería con muchísima educación, eso sí, que se fuera un rato a hacer puñetas con su teoría evolucionista y me abandonaría al placer de hacerle los coros a un no menos admirable e inspirador Tino Casal, que irrumpe en ese instante con Embrujada, captando a la perfección la esencia de la escena, con menos erudición, pero con idéntico acierto.


    «Dicen que es la bruja con tacón de aguja, aliada de Lucifer…», tarareo mordaz. No creo que haga falta matizar a quién me refiero.


    David permanece embobado con su aspirante ajeno a lo que Tino anda diciendo por ahí. Ella pestañea coqueta y él le devuelve una sonrisa malévola de cazador; la chica le dice, le cuenta, le explica; él escucha, escucha y escucha… y le dedica una mirada hambrienta como la del lobo a Caperucita; ella le desnuda con la suya al tiempo que le acaricia el pecho de forma distraída, colándose sin ningún pudor por la apertura de su camisa; él le habla de manera íntima cerca de su rostro mientras le recoge un mechón de su cabello por detrás de la oreja; ella le golpea de forma juguetona en el antebrazo y él se deja querer, se deja tocar, se deja sobar; ella saca la artillería y se inclina hacia delante con falsa inocencia para dejarle ver el escote y él, por supuesto, babea como un idiota y envía señales luminosas de que le agradan las vistas y desearía perderse en el Cañón del Colorado... y a mí me dan ganas de vomitar.


    El vocalista de Hombres G confiesa que se ha levantado dando un salto mortal y, antes de llegar al estribillo, David fija sus ojos en mí y canturrea sin cortarse un duro su descarado mensaje subliminal: «porque voy a convertirme en hombre-lobo. Me he jurado a mí mismo que no dormiré solo…».


    Tras restregarme por la cara eso de podrías haber sido tú con una retorcida sonrisa de chico malo, regresa su atención a la Barbie para continuar tarareándole al oído que esta noche piensa pasárselo bien, reafirmando, por si es que no me había quedado lo suficientemente claro, que es con ella y no conmigo con quien piensa divertirse, consiguiendo con su pavoneo engreído que me rechinen los dientes de rabia.


    Nota a pie de página: «querido David Summer, tú también te puedes ir un rato a hacer puñetas. Tú y Darwin… los dos».


    Cojo la botella de peché, irritada por sentirme de esta manera ante su provocación, y me sirvo una copa hasta arriba prometiéndome a mí misma que no voy a mirarles en los próximos… tres minutos. La curiosidad y un creciente instinto asesino me pueden. Lo reconozco.


    Robert Smith está cantando su canción de cuna, acompañado de esa melodía mística y envolvente como la tela del hombre-araña que habita en sus pesadillas y del que dice que será cena esta noche. Me pregunto si no podría cambiarse por la estúpida que está seduciendo a David para convertirla a ella en parte del menú y hacerla desaparecer de la barra. De alguna forma, parece que mi deseo se cumple cuando la aspirante se levanta y se pierde camino al baño.


    


    ―DAVID―


    


    Davinia… Dania, como quiere que la llamen desde que se le metió en la cabeza que quería ser modelo, se sienta frente a mí, voluptuosa y provocativa como siempre. No sé de qué va caracterizada. Tiene un sentido de la moda tan peculiar que cualquiera sabe si lleva disfraz. Todos los viernes, la chica se apalanca donde quiera que me encuentre para calentarme los cascos sobre Teo y contarme todo lo que ha hecho durante la semana. Vale que tengo órdenes expresas de «echarle un ojo de vez en cuando», pero haberme convertido de la noche a la mañana en su «más mejor amiga con pene», como ella me ha catalogado, es algo que supera de lejos mi compromiso laboral. Por su parte, la aspirante a top model está encantada con mi papel de niñera y cada siete días me martiriza con una charla interminable que ni me planteo si me interesa o no, porque la mitad del tiempo ni siquiera la escucho para preservar mi salud mental.


    Miro de reojo a Blancanieves y la pillo escaneándola con mala cara. Sonrío para mis adentros. La rivalidad entre mujeres va a jugar a mi favor.


    Dani, que es como la llamo yo para molestarla, no es el tipo de mujer que me atrae ni yo soy el tipo de hombre que le gusta a ella. Quizás sea esa la razón por la que se siente tan cómoda y segura pegada a mis faldas. Pese a su fachada de femme fatal, es una cría insegura de veinte años que se esfuerza en aparentar veinticinco para codearse con gente más madura que ni la entiende ni la soporta. No les culpo. Es superficial, caprichosa y sobradamente infantil. Sin embargo, algo en el fondo de sus ojos apagados me inspira cierta ternura. La suficiente como para aceptar haberme convertido en su confidente y no haberle dicho a Salvador que se busque a otro para cuidar de su sobrina.


    Cuando habla conmigo se muestra tan extremadamente cariñosa que no es de extrañar que suelan confundirla con una aspirante. Creo que lo hace adrede para poder acapararme toda la velada sin distracciones. Lo que ella no sabe es que solo le funciona cuando yo lo permito, especialmente cuando necesito ahuyentar con elegancia a clientas que se ponen demasiado pesadas.


    De momento, su actitud empalagosa y posesiva no es algo que entorpezca mis planes con relación a Blancanieves. Aun así, espero que no se percate de mis intenciones porque la discreción no es precisamente su punto fuerte.


    ―¿Sigue colado por esa zorra? ―Ahí está la preguntita de turno que me repite cada noche refiriéndose a Tina.


    ―Sabes que sí ―respondo hastiado―. Te lo dije la semana pasada y te lo diré siempre que me lo preguntes. Te has obsesionado con un tío con el que tienes cero posibilidades. Eres una chica preciosa y muy inteligente. Dale una oportunidad a alguien que realmente esté interesado en ti y olvídate de Teo.


    Dani empieza a repasar con la yema de sus dedos espirales inexistentes bajo mi cuello. Se inclina y me pone el canalillo a la altura idónea para que observe el magnífico trabajo que, según ella, hizo el cirujano con sus senos. No se lo discuto. Son grandes y le sientan bien a su anatomía curvilínea, pero no son el tipo de pechos que espero acariciar en una mujer. A mí me gustan naturales, de esos que puedo abarcar con mis manos. Aun así, finjo que las vistas me entusiasman mientras el rostro de Blancanieves se retuerce y va pasando por varios colores. Su reacción me halaga e incrementa la probabilidad de alcanzar mi objetivo esta noche.


    ―¿En serio piensas que soy preciosa? ―Coquetea, reclamando una repetición diferida para alimentar su ego, que es incluso más grande que sus tetas.


    ―Lo pienso. Y tú también lo piensas. Cualquiera que te conozca lo piensa. No sé qué haces perdiendo el tiempo detrás de alguien que no se merece tu atención.


    ―Yo siempre consigo lo que quiero y Teo no va a ser diferente. Al final, caerá ―afirma con una seguridad que no posee, pero que tiene ensayada a la perfección.


    Como empiezo a conocerla un poquito mejor de lo que se cree, me reservo mi opinión para no echar por tierra sus castillos de arena con respecto a Teo. No por no haberlo intentado decenas de veces antes, sino porque es una cabezota que solo ve lo que quiere ver y jamás admitirá que no tiene nada que hacer con él. Dani es una romántica de manual que se quedó pillada del chico malo y pecó de ingenua, tanto como para pensar que Teo buscaba algo más que un revolcón la noche en que se la cameló. El muy cretino la utilizó en un arranque de pánico al compromiso y ahora solo ve en ella la razón por la que ya no está con Tina. Mala combinación para el final de cuento de hadas que espera.


    ―Arrastrarte por una cuestión de orgullo es del todo contradictorio.


    ―No me importa. Lo único que quiero es que termine suplicándome de rodillas que me lo tire y ser yo quien le dé la patada. Será como quitarse una espinita. Una vez fuera, podré dedicarme a buscar mi príncipe azul entre ese mercado de candidatos apetecibles que acude a este club los fines de semana. Por cierto, ¿te he hablado ya del modelito que pienso lucir en la exposición de ese fotógrafo famoso que es amigo de mi padre? Quizás cuando me vea quiera hacerme un book...


    Davinia empieza a relatarme por enésima vez su sueño de ser modelo y yo pongo el piloto automático mientras me abro una botella de agua.


    Pego un trago y la vista se me queda clavada en ella mientras la Chica de ayer suena de fondo. Cuando Antonio Vega se acerca al final de la mítica canción de Nacha Pop, me encuentro tarareando sus premonitorios versos, haciendo mía su letra.


    ―«Demasiado tarde para comprender… Mi cabeza da vueltas, persiguiéndote».


    


    ―ALE―


    


    Objetivo Birmania desempolva un recuerdo que me traslada a mi cocina, frente a un David en calzoncillos saqueando mi nevera.


    «Es lo que yo te digo. Los amigos de mis amigas son mis amigos...».


    Me doy la vuelta y lo pillo de pleno observándome. Sé que él sabe lo que estoy pensando en este instante, que conoce mi recuerdo porque también es el suyo. Nos quedamos unos segundos embargados por el gesto intimista de compartir el momento en el que se sirvió del estribillo de esta canción para advertirme de que, cuando pisara de nuevo mi casa, sería para verme a mí y no a Paula. Me ha parecido verle sonreír, pero un cliente me pide un Malibú y me saca de mi ensoñación. Por un instante me había quedado atrapada en sus ojos y estaba siendo arrastrada por esa sonrisa evanescente.


    La aspirante regresa de la excursión y continúa su asedio. Me muevo hacia el otro extremo de la barra y me concentro en observar a la gente bailando en la pista. Por mí, como si se mueren. Repiqueteo con mis dedos en el mostrador y espero aburrida a que alguien me pida una copa.


    Comienza a sonar el mayor éxito de Pimpinela y el efecto hipnótico es inmediato. El ochenta por cien de todos los que veo cerca sucumbimos a su influjo, nos posee la vena melodramática y nos ponemos a cantarla.


    «Hace dos años y un día que vivo sin él. Hace dos y años y un día que no lo he vuelto a ver...», entono tímidamente mientras un trío de Madonnas de lo más peculiar avanza hacia mí.


    La más atractiva va embutida en un vestido rosa con escote palabra de honor y guantes largos, encarnando a la imitación de Marilyn que la diva del pop hacía en su videoclip Material Girl.


    La segunda, una morena con melena rizada, viste un vestido de tirantes entallado y muy escotado, que deja el sujetador negro a la vista, reproduciendo la estética de la cantante en Like a prayer. Parece que está enfada con la Madonna Marilyn porque lejos de ayudarla a conquistar a un pijo que la trae por la calle de la amargura, la ha pillado enrollándose con él en el baño, después de que el susodicho le tirara la caña.


    La tercera, que se ha enfundado un vestido de faralaes rojo para dar vida a la versión más españolizada de la Ambición Rubia en su interpretación de la Isla Bonita, se mantiene en un discreto segundo plano y, tras sonreírme con complicidad, se lanza a cantar por lo bajito mientras espera que sus amigas lleguen a un acuerdo.


    Entre reproche y reproche, vacían sus tequilas de un trago y regresan a la pista. La Madonna Roba Posibles ha pagado la ronda para que la Madonna A Dos Velas la perdone, y aunque no parece un método muy efectivo, por lo menos la damnificada parece haberse calmado.


    Y digo parece porque, antes de marcharse, oigo como esta le confiesa a la Madonna Feria De Sevilla que el lunes piensa entrarle a Sebastián, que es el administrativo que le mola a la Marylin y que, por lo visto, ha roto con la novia hace poco y se ha quedado sin pareja para no sé qué concurso de baile, y ella, a la que se le da bien lo de mover el esqueleto, se va a prestar voluntaria para ocupar la vacante y de paso darle una lección a la Madonna Roba Posibles para que aprenda que los tíos a los que les echa el ojo una amiga son sagrados. ¡Amén!


    ―«Por eso vete, olvida mi nombre, mi cara, mi casa y pega la vuelta». ―Continúo a mi rollo mientras meto el dinero en la caja.


    ―«Jamás te pude comprender». ―Me sorprende un yogurín con una cresta roja y amarilla, que apuraba su copa sentado en un extremo de la barra.


    La imagen me hace sonreír. El desconocido se levanta del taburete y, poseído por el papel de amante rechazado, me hace un gesto reverencial para darme paso.


    No me lo tengo que pensar dos veces. Agarro un botellín de cerveza y le doy la réplica:


    ―«Vete, olvida mis ojos, mis manos, mis labios, que no te desean».


    ―«Estás mintiendo, ya lo sé» ―responde él, gesticulando de forma teatral, con el dorso de la mano en la frente.


    ―«Vete ―apunto hacia la muchedumbre―, olvida que existo, que me conociste, y no te sorprendas. Olvídalo todo que tú para eso, tienes experiencia».


    El punki alza su vaso, me guiña un ojo con complicidad y se pierde camino de la pista sin dejar de cantar. Cuando me giro, David me está observando con una expresión indescifrable y me ruborizo. La aspirante ya no está. Con un poco de suerte, se la zampó el hombre araña.


    Con los primeros acordes de Take on me, de A Ha, un par de clientes disfrazados con una estética futurista a lo Mad Max y un peinado mullet[1], típico de los ochenta, se acomodan frente a mí y me ofrecen la excusa perfecta para hacer algo.


    El más atractivo es moreno y le saca dos cabezas al otro. Lleva barba de tres días y tiene unos ojos verdes alucinantes. Sin embargo, el otro, rubio y con los ojos grises, presume de una sonrisa perfecta para un anuncio de dentífrico y me llama la atención por su parecido al vocalista de Duran Duran, Simon Le Bon


    Rezuman un aire chistoso que hace que te caigan bien, sin más.


    ―«Take on me… Take on me (Tómame… Tómame)», canturrea el moreno, falsete incluido, mientras dobla dos dedos hacia sí para que me acerque―. Un peché.


    ―¡El peché es para nenazas, Toni! ―bromea el rubio―. A mí ponme una cerveza.


    ―«I’ll be gone. In a day or two. (Me habré ido en un día o dos)», continúa la serenata, sin inmutarse por las palabras de su amigo.


    Lo hago yo en su lugar. Alzo las cejas y le muestro mi copa. Capta la indirecta al momento.


    ―¡Opps! ―Simula cerrar los labios con una cremallera―. Soy un bocazas. Rectifico. Para nenazas y góticas interesantes como tú.


    Le sonrío sinceramente porque tiene algo que me hace gracia.


    ―Todavía no hemos ligado nada, ¿te lo puedes creer? ―me confiesa.


    ―¡Eso es por tu culpa, Andrés! Las asustas con tu aire intelectual. A ellas les gustan canallas. Un rollo más parecido al de ése. ―Apunta a David con la cabeza―. Debimos disfrazarnos de otra cosa. Lo de new romantics no triunfa.


    ―¿Tú que dices? ―me pregunta Andrés―. ¿Con quién te quedas, con el Novio Cadáver o con nosotros?


    Evito satisfacer su curiosidad, entregándome a la tarea de preparar sus copas.


    ―No me digas que tienes novio. Porque como tengas pareja, serás la quinta chica de la noche que me rompa el corazón.


    Sacudo la cabeza, sin poder evitar sonreír de nuevo.


    ―¡Dios existe! ―Le da un codazo a Toni―. Dios existe y me ha puesto a Eva delante de mis narices.


    Toni suspira y pone los ojos en blanco.


    ―¿Ves a qué me refiero? ―protesta, dirigiéndose a mí―. Este es un romántico empedernido. Ese rollo ya no se lleva. Así no se va a comer un colín.


    ―De modo que soltera y sin compromiso. ―Andrés sigue a lo suyo, obviando los comentarios de su colega―. ¡Qué coincidencia! Yo también. ―Sonríe y su dentadura blanca y perfecta le hace parecer el chico listo y responsable de la clase―. A éste ni lo mires ―me avisa, señalando a Toni―. Se muere por los huesos de una administrativa que no sabe ni que existe.


    Toni pega un bufido de resignación


    ―Sí que lo sabe. El martes me saludó en la máquina de café.


    Ahora es Andrés quien pone los ojos en blanco.


    ―Es que Toni es muy tierno, ¿sabes? La chica en cuestión, Elena, ya se ha tirado, que yo sepa, a cuatro tíos de la empresa. Pero no tíos cualquiera, ¿eh?, encargados, jefecillos, aspirantes a jefecillos. Toni no tiene ni la más remota posibilidad. El chico es mono, pero es informático. Muy bueno, todo sea dicho, pero de los de la nómina mileurista, sin polvos complementarios. Yo le he dicho que se olvide, pero él sigue babeando por Elena.


    ―Yo no babeo por Elena.


    ―Sí lo haces.


    ―Si me diera una oportunidad, creo que podría gustarle.


    ―Búscala. Antes la vi tratando de camelarse al Director de Marketing. Si insistes, quizás te haga un hueco en su agenda de polvazos y te incluya en un break para «casquetes sin futuro».


    ―No le quites la ilusión.


    De pronto los dos se giran hacia mí con los ojos muy abiertos, haciendo que me sienta tímida.


    ―¡Vaya, si sabe hablar! ―Celebra Andrés divertido.


    ―Sí. Y además es sensata y tiene buen corazón. No como tú.


    ―Ella no conoce a Elena, yo sí.


    ―Pero ella es mujer y tú no.


    ―Sí, en eso tienes razón. Pero yo soy tu mejor amigo, te conozco más que ella. Y si me apuras, incluso te tengo un poco más de aprecio.


    ―De todas formas… ―Ambos me observan con atención como si fuera Nostradamus a punto de predecir el futuro―. Bueno, si es como dice Andrés… ―hago una mueca y prosigo con precaución― puede que esa chica no te merezca.


    Toni pega un bufido de fastidio.


    ―¡Noooo! Se supone que estabas de mi parte. Ahora no me dejes solo contra éste.


    Alzo los hombros.


    ―No quiero que te rompan el corazón. ―Le devuelvo la expresión angelical de una niña buena.


    ―¡Me rindo!


    Toni me hace una carantoña y se finge molesto, pero en cuanto Modern Talking llega al estribillo de Brother Louie, se lanza de nuevo a la interpretación y se olvida de nosotros. Parece que se las sabe todas.


    ―No te enamores nunca de nadie del curro ―me aconseja Andrés.


    No sé qué cara pongo, pero me escudriña con atención como si hubiera detectado un secreto en mis ojos.


    ―¡Nooooo!


    ―¿Qué?


    ―¿Tú también?


    ―Yo también, ¿qué?


    ―Toni…


    Toni, que sigue a su rollo cantando, se gira curioso.


    ―¿Qué?


    ―Ella también.


    ―¿En serio?


    ―¿De qué habláis? ―exijo saber.


    ―¿Y quién es el afortunado? ―indaga Toni, ignorándome.


    ―¡No hay afortunado! ―niego molesta.


    ―¿No será…? ―Andrés mira a David.


    ―¡Noooo! ―Le corto tajante y me ruborizo.


    ―¡Síííí! ―insiste él.


    ―¡Noooo! ―Sacudo la cabeza con vehemencia.


    ―¿Tú qué dices Toni?


    La mirada de Toni oscila entre David y yo. Cuando me giro, este nos observa con curiosidad desde el otro lado de la barra y me hace un gesto sutil para que corte la cháchara con Zipi y Zape. Al regresar mis ojos a Andrés y Toni sus expresiones son las de alguien que han descubierto un valioso tesoro.


    ―Que no hay lugar a dudas. Es él. ―Zanja categórico.


    ―¡Dejadlo ya! Al final me vais a meter en un lío. Él y yo no tenemos nada. De hecho, es mi jefe y me está mirando mal por estar aquí de palique con vosotros dos.


    Andrés se gira y evalúa a David con recelo. Yo me giro y le observo con nerviosismo. David escanea a Andrés con suficiencia y luego me mira a mí suspicaz. Desvío la vista y clavo mis ojos en Toni. Toni le está admirando las piernas a una Cheer despampanante que acaba de apoyarse en la barra, me sonríe con complicidad y le pega un codazo a Andrés. Andrés le ignora. Toda su atención está centrada en mí.


    ―Yo diría más bien que es a nosotros a quienes mira mal y a ti como si tuvierais alguna cosa pendiente por resolver.


    El corazón me da un vuelco.


    «¿Cómo puede saber eso?».


    ―Imaginaciones tuyas.


    ―¿De verdad?


    ―¡Claro!


    ―En ese caso no será necesario batirme en duelo por ti ―afirma enigmático como si repasara un listado de pros y contras.


    ―No lo será... ―convengo recelosa.


    ―Sigues estando soltera y sin compromiso como al principio ―insiste en la idea.


    ―Sí. O sea, yo… ―reacciono demasiado tarde―. Yo no estoy buscando…


    El nuevo romántico lleva el índice a mis labios para silenciarme y me sonríe como si fuera un angelito recién caído del cielo. Toni hace rato que se ha girado hacia la pista y se ha quedado en un discreto segundo plano dejándole intimidad a su amigo para que trate de conquistarme.


    ―Tomar un café, llevarte al cine, cenar… Cosas fáciles para conocernos mejor. ―Trago saliva―. Cinco veces ―me recuerda, mostrando una mano abierta con todos los dedos extendidos―. ¿No querrás ser la sexta chica que me rompe el corazón esta noche? Tú me dolerías más que el resto.


    Observo de reojo a David, que se ha olvidado de mí por completo y está hablando animadamente con una Kim Basinger nada pudorosa, ataviada con el camisón de lencería y medias de liguero blancas de la famosa escena incandescente de Nueve semanas y media. Su atención personalizada consigue molestarme. Me recuerda lo que ya sé. Que ese es el auténtico David y no voy a encontrar nada más allá como descuide mis defensas.


    Me nublo.


    Me mantengo en silencio, vacilante, y Andrés, consciente de esa pequeña brecha, continúa su acecho con elegancia.


    ―Escucha…


    Don’t you forget about me de Simple Minds está sonando de fondo. Se inclina sobre la barra y canturrea bajito y sugerente cerca de mi oreja, asegurándome que no me hará daño y que no tocará mis defensas:


    ―«Don’t you forget about me. I’ll be alone, dancing ―you know it, baby». (No te olvides de mí. Estaré solo, bailando. Lo sabes, nena).


    «¿Qué puedo hacer ante eso?».


    Reconozco que es ingenioso y se lo está currando. Bueno, eso y que me pilla en un momento en que no razono de un modo sensato.


    ―Solo quiero tu teléfono. Quedar cualquier tarde sin compromiso y ver qué pasa, si nos sentimos cómodos… ―propone meloso y esboza una sonrisa profident tan cándida como seductora―. «Come on, call my name». (Vamos, di mi nombre)―. Tararea de nuevo, buscando la respuesta que desea… y lo consigue.


    Acepto antes de ser consciente de lo que estoy haciendo. La situación me pone un poco nerviosa y, en lugar de darle mi número para memorizarlo en su teléfono, me muevo en busca de un trozo de papel y bolígrafo, y algo de espacio y tiempo para asimilar que me está ofreciendo algo parecido a una cita de esas que hace mil años que no tengo…

  


  
    

    4

    «LA ARITMÉTICA DE LA C»


    


    Los seres humanos somos los únicos animales capaces de dibujar líneas rectas… Me pregunto por qué, en lugar de aprovechar esa singularidad, acabo tan a menudo recorriendo los senderos más inverosímiles y sinuosos para llegar al mismo destino.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Siento vibrar mi móvil, que me he tenido que meter en la cinturilla de la falda y, por pura inercia me giro hacia David en el preciso instante en que él deja el suyo sobre la nevera y agarra un vaso de chupito para ofrecérselo a la sex symbol ochentera, que a este paso se lo tira sobre la barra sin miramientos. Leo.


    


    <David> No te gusta. No se lo des.


    


    Tecleo indignada por que se meta dónde no le llaman. Envío.


    


    <Alejandra> Si me gusta o no, no es asunto tuyo.


    


    Arranco la hoja de una libretita que he encontrado, decidida más que nunca a recrearme en el placer de llevarle la contraria, ya no sé si por despecho hacia David, por pena hacia Andrés o porque me apetece probar esa salida con alguien diferente que no me altera. Su respuesta llega antes de que pueda anotar mi número.


    


    <David> Mientras estés en mi barra…


    


    David me observa desafiante desde el otro extremo del mostrador, ya solo. Me alejo un poco y le doy la espalda, como si fuera posible esconderse en un espacio rectangular totalmente despejado.


    


    <Alejandra> No me des órdenes. Me cae bien.


    <David> Te vas a arrepentir.


    <David> ¿Piensas follar por simpatía? No conocía esa nueva modalidad de altruismo.


    <David> Puedo darte las órdenes que desee. Trabajas para mí.


    


    Su altanería me enciende de tal forma que me veo obligada a aferrar fuerte el aparato con la otra mano por la presión que ejerzo con el índice sobre la pantalla.


    


    <Alejandra> Él no es como tú.


    <David> Él es exactamente como yo, lo único que cambia es la táctica.


    


    Sigue escribiendo. Mi cabreo aumentando.


    <David> Y que no te gusta lo más mínimo... Yo sí.


    


    Me sale humo por las orejas. No se puede ser más narcisista, engreído y egocéntrico.


    


    <Alejandra> Tú no tienes abuela. Y Andrés solo quiere tomar un café.


    


    Echo un vistazo al susodicho, que repiquetea con los dedos sobre la barra. Ya ha apurado su copa. Alza las cejas inquisitivo, y le sonrío apurada antes de regresar la vista a mi móvil.


    Vibra de nuevo.


    


    <David> Conque café...


    Escribo dubitativa.


    <Alejandra> Sí. Un café, ir al cine…


    Responde enseguida.


    <David> Qué mono, ¿no?


    Tecleo más rápida.


    <Alejandra> Ir a cenar.


    Contesta sin tregua.


    <David> Café +Cine + Cenar = Casa + Copa + Cama. «Aritmética de la C», versión lastimera.


    Me reitero colérica perdida.


    <Alejandra> ¡¡¡No es asunto tuyo!!!


    


    ―Todo lo que ocurre en mi barra es asunto mío. ―Me sobresalta, dejándome congelada en el tiempo para, al segundo siguiente, notar como mi temperatura se eleva de golpe y derrite mi cuerpo con el calor que desprende el suyo al pegarse a mi espalda, tratando de alcanzar el papel que sostengo entre mis dedos y que ahora estruja entre los suyos.


    Un leve gemido de lo más irrisorio escapa de mis labios al intentar quejarme, confirmando que mi cerebro se ha fundido.


    ―Todo, Blancanieves ―se reafirma, dándole otro significado al pronombre indefinido, que llena de algo más íntimo y personal… lo llena de mí… de su deseo y el mío, provocándome un intenso hormigueo ascendente en la boca del estómago y una sensación burbujeante mucho más abajo.


    Intento girarme, pero me encuentro atrapada entre el aparador y mi anhelo contenido, ese que ocupa exactamente el ridículo espacio que queda entre nosotros y se alza como una alambrada electrificada que me advierte del peligro y persuade mis ganas, envasadas en una olla exprés a punto de estallar por los aires.


    ―Todo menos yo ―pronuncio bajito, sintiendo como cada sílaba pierde volumen y credibilidad en mi boca.


    Podría empujarle...


    Podría alejarme…


    Podría respirar…


    Pero no lo hago. Contengo el aliento. No le aparto. No me muevo.


    David echa mi cabello hacia un lado y su respiración suave resbala por mi cuello en una caricia, dulce y furtiva, que me estremece a escondidas de mi miedo.


    ―Resérvate las mentiras para él. Es lo que dices cuando estás sobria. ―Sus palabras me erizan el vello de la nuca, segundos antes de sentir la brisa que ocupa su lugar vacío al alejarse.


    Sé que tiene razón y me da rabia. Me exaspera tener que admitir que esta situación es absurda. Que Andrés solo representa el alivio de pasar la tarde con alguien que no puede desarmarme, que no va a bloquearme, que no me afecta. Que no estará provocándome de forma constante, haciéndome caer en un juego peligroso que me mantiene en alerta cada segundo, consiguiendo que me sienta viva.


    Y sentirse vivo es algo que asusta, pero que también engancha. Como un viaje impredecible en una noria gigante en la que todo se experimenta elevado a la enésima potencia, pagando el precio de que también escape a tu control.


    Necesito huir de él a toda costa. Mas cuando reacciono, ya es demasiado tarde.


    David se ha adelantado y está hablando con Andrés, descuadrándome por completo porque siento alivio, bochorno y una irritación descomunal a partes iguales.


    No tiene derecho a entrometerse. No puede decidir por mí lo que es o no un error ni actuar como portavoz de mis deseos, de los que no tiene ni puñetera idea. En el instante justo en que me dirijo hacia ellos con un cabreo descomunal, un par de clientes reclaman mi atención, impidiendo que intervenga. En lo que sirvo dos cervezas y un gintonic y voy a su encuentro, Andrés ha mudado su expresión angelical y me dedica una mirada reprobatoria y furibunda que lo dice todo. A continuación le hace un gesto a Toni y se pierden entre la multitud.


    Siento un aguijón de culpabilidad en las tripas que apenas dura un suspiro, ratificando que es mejor así, aunque no haya sido el modo adecuado y hubiera preferido ser yo misma quien hablara con Andrés. Confirmarle, tal y como llegó a pensar de inicio, que lo que en realidad yo estaba deseando con todas mis fuerzas es que fuera el Novio Cadáver el que estuviera en su lugar. Una estupidez mucho más grande que aceptar salir con el romántico e improvisado aspirante, sin lugar a dudas.


    David me sonríe satisfecho por su hazaña. Yo lo atravieso con los ojos llameantes, con ganas de terminar con su vida, y si no se caga en los pantalones es porque me tiene exactamente donde me quería. Él lo sabe y yo también.


    


    ―DAVID―


    


    Un par de clientes con ropa de cuero y pinta de pijos atrapa mi atención. Los dos van a la caza y captura, pero el rubio, en concreto, la ha escogido a ella como presa.


    Cuando su mirada se cruza con la mía, saltan chispas. No se amedrenta y me ignora deliberadamente. Su carita angelical es el complemento perfecto para el disfraz de chico bueno jugando a ser el chico malo por una noche. Pero yo conozco a la perfección lo que se esconde bajo la máscara. Sé lo que quiere y no voy a permitir que lo consiga antes que yo.


    Observo cómo hablan y su coqueteo dura lo bastante como para intuir que se está pensando aceptar una cita. Probablemente no sepa que esta clase de tipos son de los que enmascaran sus verdaderas intenciones de clavársela hasta el fondo con un estudiado romanticismo a la luz de las velas. No debería molestarme, pero lo hace, y eso me cabrea. De repente ella se gira hacia mí como si intuyera que mis ojos están siendo testigos de su tonteo y se sintiera complacida por ello. Apenas me mira antes de seguir a lo suyo.


    


    * * *


    


    Me acerco al aspirante aprovechando que Blancanieves está de espaldas y no puede advertir mis movimientos. Me pregunto por qué las tías se dejan camelar por cretinos como este, creyéndolos inofensivos. Yo por lo menos les digo lo que quiero. Pero lo que quieren ellos lo descubren cuando ya tienen la mano metida entre sus bragas.


    ―¿Todo bien? ―pregunto con educación mientras él sonríe, con la vista clavada en Blancanieves.


    Separa sus ojos de ella un segundo para centrarse en mí y su sonrisa no desaparece, pero se enfría notablemente.


    ―Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en acercarte.


    Le sostengo la mirada imperturbable, sin revelar la animadversión que me provocan los tipos como él.


    ―Es demasiado evidente que ella te interesa ―prosigue seguro de sí mismo―, pero es a mí a quien ha decidido darle una oportunidad esta noche.


    ―Sin embargo, tú y yo queremos lo mismo, aunque ella no se dé cuenta. ―Mi tono casi indiferente, contradice el brillo helado en mis pupilas, que no le pasa desapercibido.


    ―En el fondo lo sabe de sobra, solo que, en tu caso, es demasiado evidente y quizás sea eso lo que la asusta. ―Me mira por encima del borde de su copa, antes de vaciarla por la mitad.


    ―Así que tu consejo para follar es que finja no pretender hacerlo. ―Recapitulo mordaz, al tiempo que le quito el tapón a la botella de peché.


    Mi rival me observa con recelo rellenar su vaso y, aunque por un instante parece que está a punto de apartarlo, al final permite que lo haga hasta casi el borde. Levanta la copa con un gesto de gratitud y pega otro trago.


    ―Lo has entendido a la perfección.


    ―Grandioso consejo ―ironizo.


    ―Pues funciona. Seré yo quien se la tire y no tú.


    ―¿Y luego qué?


    ―Luego nada. Lo sabes tan bien como yo.


    ―Ellas tienen derecho a estar informadas de ese detalle.


    ―Una mujer no quiere saber que solo te la quieres ventilar… ―afirma como si creyera estar regalándome algún tipo de valiosa información―. Incluso las que solo van a follar sin más prefieren protagonizar su particular cuento de princesa por una noche. No es incompatible.


    ―Si no eres claro, más de una se hará ilusiones.


    ―Daños colaterales. Uno tiene que asumir los riesgos.


    Le miro desapasionadamente. Me aburren estos payasos que falsean sus intenciones haciéndose pasar por buenos chicos que solo pretenden conocerlas, charlar y entablar una amistad para allanar el camino hasta su cama.


    El idiota chasquea la lengua y sacude la cabeza lentamente mientras me contempla con condescendencia.


    ―Unas veces se gana y otras se pierde.


    ¡Vale, ya! Hasta aquí. No pienso aguantar una memez más esta noche.


    ―¿Sabes? Estoy convencido de que en el fondo no eres mal tipo ―apunto con cero convencimiento y una sonrisa insolente dibujada en mi rostro―. Puede que incluso bajo esa costra de arrogancia exista algo de sentido común…, el suficiente para apurar tu copa e irte de caza a otra parte donde yo no pueda verte.


    El amigo, que estaba embobado concentrado en una pelirroja con poca ropa, se gira como un látigo y me observa como si mi sutil amenaza fuera un reclamo.


    ―¿Me estás echando de esta barra por haberte levantado a la chica? ―pregunta jactancioso, como si no diera crédito.


    Me inclino ligeramente hacia él hasta que nuestros rostros están lo suficientemente cerca.


    ―Escucha bien lo que tengo que decirte ―le recomiendo sereno, pero con la inclemencia afilando cada palabra―. Alejandra no va a apuntarte el teléfono en ninguna parte, ni esta noche ni nunca. Primero porque, hasta la fecha, yo soy el único que se acomoda entre sus piernas. Y segundo porque la camarera con la que pretendes revolcarte no es la chica, sino MI chica.


    El tipo traga saliva.


    ―¿Es tu…?


    ―Sí ―le corto.


    El tipo me observa perdido, sorprendido.


    ―Le pregunté si salía con alguien y me dijo que no. ―Se apresura a justificarse, infinitamente menos seguro que hace unos segundos.


    ―Y no mentía. Oficialmente nos hemos dado un tiempo. Extraoficialmente, vamos y venimos. Y si te soy sincero, estos últimos meses vamos más que venimos. Así que hazte un favor y guarda la escopeta para otro coto porque...


    ―Tres son multitud. ―Acaba la frase por mí molesto.


    ―Chico listo ―convengo, palmeándole la espalda como buenos amigos.


    Andrés apura su copa mirándome con mala cara. En cuanto desaparece entre la multitud, Blancanieves me arrolla en busca de una explicación.


    


    ―ALE―


    


    ―¿Qué le has dicho?


    ―Que estamos juntos, que habíamos discutido y le estabas dando coba para ponerme celoso. Que ya tienes quien te invite a cafés, cines y cenas. Que de hecho… ―se humedece los labios y baja la mirada a mi boca. Trago saliva― soy yo el que te lame la boca y el que calienta tu cama que, al fin y al cabo, es lo que él pretendía…


    ―¡Eres un cretino! ―Hundo mi índice en su pecho, golpeándolo con saña como si pretendiera herirle de muerte―. ¡No tenías derecho!


    ―Le he hecho un favor. Hubiera perdido el tiempo tratando de seducirte para nada. Y a ti también te lo he hecho. Es un pecado ir al cine en la primera cita y enterarte de toda la película.


    ―Andrés no se merecía esa charla. ¡Eres un maldito capullo! Salir con él… ―titubeo con la barbilla levantada―. Parecía un buen tío… Podría haber estado bien.


    ―¿De veras?


    ―Sí ―miento como una bellaca.


    «¿Quién demonios se cree eso?».


    Chasquea la lengua, sacudiendo la cabeza y acorta la distancia que nos separa, tanto que su proximidad resulta casi dolorosa


    ―¿Quieres que te demuestre que estás equivocada? ―me desafía al oído con la voz ronca, dejándome muda―. Cuando un chico te gusta, te ruborizas de una forma encantadora cuando se acerca. ―Su sonrisa canalla me sonroja las mejillas levemente y me produce un escalofrío en la espalda―. Se te acelera el pulso y tus latidos casi pueden escucharse por encima del ruido que te rodea. ―Siento mi corazón estrellarse contra mi pecho y se me corta la respiración―. Contienes el aliento cuando te roza y te tiemblan las piernas hasta transformarse en gelatina. Se te dilatan las pupilas por el ansia. Te conviertes en una adolescente tímida, nerviosa y expectante… Esa eres tú cuando te gusta alguien, Blancanieves.


    Me muerdo el labio con fuerza, centrada en la apabullante sensación que esas palabras y su forma tan intensa de mirarme me provocan.


    ―Piénsalo― me alienta, como si constatara una verdad universal, y presiona sus labios con ternura en mi frente como si fuera una niña―. Todo eso te pasa cuando estás conmigo.


    «Precisamente por eso, Andrés era la mejor opción».


    David se marcha sin añadir nada más, dejándome clavada en el suelo, con unas cincuenta mil neuronas menos en mi cabeza que termino de perder de golpe y la amarga sensación de que se ríe de mí y disfruta haciéndome sentir estúpida.


    La barra vuelve a llenarse de sopetón mientras él retoma su coqueteo con la Aspirante Babeante, que ha regresado y le está regalando los oídos más que nunca, riéndose como una tonta con cada cosa que dice. Su risa se me antoja falsa y desagradable y me está empezando a taladrar el cerebro.


    El trabajo se amontona y no doy abasto porque el señorito está tan metido en su papel de gerente complaciente, que se ha olvidado de que no soy omnipresente ni su criada. Escribo en mi teléfono, airada, como si tocarle las narices se hubiera convertido en un asunto de estado que ha pasado a encabezar una lista que he creado de cosas que hacer antes de morirme y que, en esta ocasión, espero cumplir con honores esta misma noche. Envío.


    


    <Alejandra> La barra está hasta los topes.


    


    Apenas tarda en atender el mensaje. Esboza una sonrisa canalla y se limita a teclear, con los ojos fisgones de la pechugona clavados en el móvil. No me mira ni una sola vez.


    


    <David> Atiéndela. Para eso te pago.


    


    Un tipo disfrazado de Capitán H. Murdock de El equipo A se coloca frente a mí y le hago un gesto para que aguarde un momento. Escribo.


    


    <Alejandra> Me pagas con el dinero de tu jefe… Lo que por cierto es una miseria por aguantarte a ti, a ese ego tuyo del tamaño de la Vía Láctea y a un batallón de hormonas descarriadas de macho alfa.


    <Alejandra> Estoy aquí por Paula. No soy tu esclava.


    


    David estalla en una carcajada, deja a la Barbie Cañón Del Colorado con la palabra en la boca y se aparta a un lado para responderme.


    


    <David> Respecto a eso último, podemos arreglarlo cuando termine la noche…


    Continúa escribiendo.


    <David> Y de paso te hago una demostración de lo que te gusta y de lo que no.


    


    El cliente al que pedí que esperara empieza a dejarse llevar por la locura fingida de su personaje y reclama mi atención de forma cansina, quejándose de que preste más atención a mi móvil que a su copa.


    Mi rostro está contraído de rabia y, al dirigirme al pelmazo en cuestión, le regalo una mirada salvaje que le deja incrustado en el asiento, con las pelotas por corbata. La mala leche asciende por mi espalda para concentrarse en la punta de la lengua cuando hablo:


    ―¿¡Qué!? ―Casi puedo ver la capa de escarcha que deja mi aliento cubriendo el mostrador gradualmente.


    ―Un tequila con soda. ―Consigue pronunciar con un hilillo de voz y después traga saliva.


    Sirvo la copa con celeridad, Murdock me entrega un billete de veinte euros sin atreverse a mirarme a la cara y yo le suelto el cambio sobre la barra antes de perderle de vista, dejando tras él un rastro de quejas enmascaradas por la canción de Alaska y Dinarama: A quién le importa.


    Escribo mi respuesta notando como salen chispas de las yemas de mis dedos.


    


    <Alejandra> Lo que quiero es que me ayudes y te pongas a trabajar.


    <David> Estoy trabajando.


    


    Bufo irritada.


    


    <Alejandra> Estás de cháchara.


    <David> Lo creas o no, eso también es trabajar.


    <Alejandra> Pues tu forma de ganarte el sueldo está haciendo que me vea desbordada.


    <David> Te ahogas en un vaso de agua.


    <Alejandra> Y tú terminarás haciéndolo en las babas de esa tía.


    <David> Mmmm.


    <David> ¿Celosa?


    


    «¡Maldita sea!», me arrepiento de ser una bocazas.


    Le miro de reojo y su ego inflado como un globo de feria podría avistarse ahora mismo con suma facilidad desde la Estación Espacial Internacional.


    «¡Me cago en...!».


    


    <Alejandra> Cabreada por tener que hacer tu trabajo y el mío.


    <David> Yo no veo que estés trabajando. Estás jugando con el móvil desde hace un cuarto de hora.


    <David> Después de todo, la miseria que te paga mi jefe resulta incluso generosa para lo que estás rindiendo esta noche. Tendré que recordarlo a la hora de prepararte la nómina.


    


    Estampo el móvil en el mostrador y, en un arrebato irracional, agarro la botella de tequila que todavía se encuentra en la barra y me sirvo un chupito. Su capacidad para sacarme de mis casillas hace que me hierva la sangre. Si se está desquitando por haber herido su orgullo masculino el otro día, no sabe con quién se la está jugando. Me devano los sesos urdiendo un plan para tomarme la revancha y entonces ocurre.


    Los primeros acordes de la sugerente melodía de Slave to love, de Bryan Ferri traen consigo de la mano la excusa perfecta que me permitirá saborear las mieles de la venganza. Mientras el británico confiesa con su natural elegancia ser esclavo del amor, apuro el shot de alcohol de un solo trago y avanzo con determinación ―y un pelín desinhibida― hacia la parejita feliz. Me muero de ganas por pagarle a David con la misma moneda por el bochorno que me hizo sentir al boicotear mi cita con Andrés, haciéndome quedar como una arpía delante de él.


    ―Escucha… ―Me apropio de la estrategia de seducción que casi le funciona al rubio de sonrisa Profident y provoco a David, invitándole a recordar el farol que se echó hace unos minutos con la mejor de mis sonrisas


    «Slave to love. Oh, oh. Slave to love… (Esclavo del amor. Oh, oh. Esclavo del amor)».


    ―¿Para qué esperar a que termine la noche, si puedes hacerme una demostración ahora…? Baila conmigo. ―Le pido sensual, acariciando el lóbulo de su oreja con mi cálido aliento.


    Sus ojos vagan por mi semblante unos segundos como si mi invitación le hubiera tomado por sorpresa y estuviera valorando si me estoy quedando con él o lo digo en serio.


    ―Dame una razón. ―Invade mi espacio vital, tanto que puedo percibir el aroma cítrico que desprende su piel, esa que ahora mismo me encantaría lamer después de chutarme un nuevo tequila que me infunda valor para lo que viene.


    ―Ella no te gusta… yo sí ―le parafraseo de nuevo.


    La Barbie Babas Del Niágara me escanea con una curiosidad muy mal disimulada al vernos interactuar entre susurros de un modo tan íntimo.


    ―¿Estáis enrollados? ―indaga con suspicacia, dirigiéndose a él en lugar de a mí.


    David no responde, pero la mira como si le recordara tácitamente alguna promesa, y ese grado de complicidad aparente que advierto entre ellos consigue que me crezca incrementando todavía más mis ganas de estropear su tonteo. Nunca le he visto tan mudo como en este momento y su silencio se me antoja peligroso, aunque lo aprovecho a mi favor para marcar territorio como una gata posesiva.


    ―Eso me hace creer cada noche cuando calienta mi cama y me hace rozar las estrellas como el romántico que es. ¿Verdad, bebé? ―prosigo con un retintín velado, rescatando frases que ha ido soltando a lo largo de la noche, y remato con una cachetada en sus posaderas, cortesía de la casa y del efecto del tequila que termino de beberme, que le impacta con tal intensidad que pega un ligero respingo y abre sus ojos con asombro, totalmente fuera de juego.


    «Soy una artista».


    Las comisuras de su boca se elevan lentamente hasta formar una sonrisa perversa de la que no me fio un pelo.


    ―Estamos trabajando, pequeña. ―Me sigue el rollo y percibo un destello inquietante en sus ojos; entrelaza sus manos en la parte baja de mi espalda, y el roce de sus dedos en la piel desnuda que queda entre el corpiño y la falda me hace sentir una descarga eléctrica en todas las terminales nerviosas de mi cuerpo―. Me estás poniendo cachondo ―asegura en voz baja, no sé muy bien si en serio o solo para ponerme nerviosa, mientras comienza a deslizarse indecentemente hasta el nacimiento de mi trasero, logrando que me ponga rígida―. Si fuera tú, me aseguraría de lo que estoy haciendo antes de dar el siguiente paso.


    ―Solo será una canción, gordi. Me estoy muriendo por meterle mano a mi chico. Dime que sí, anda ―ronroneo, lanzándole corazoncitos cual dardos envenados por los ojos, y rodeo su cuello con los brazos para demostrarle que no me intimida. Su cuerpo irradia calor. El mío arde―. Ya estás quitando tus manos de mi culo ahora mismo ―mascullo con hostilidad, permitiendo que las palabras que salen de mi boca le acaricien los labios.


    ―Discúlpanos, Davinia. ―Me empuja con suavidad hacia atrás, obligándome a caminar de espaldas una distancia prudencial.


    Cuando nos detenemos a unos metros, me deshago de su abrazo y aparco a un lado el paripé del que David ya es de sobra consciente.


    Mientras tanto, Bryan Ferri nos envuelve con su voz decadente y melodiosa, advirtiéndome de que no toque el suelo; de que el cielo se quema en llamas porque somos un corazón agitado sin cadenas ni ataduras, dándome la vaga impresión, por la reveladora letra de su canción, de que este sí que levitaba en sus encuentros sexuales y me está aleccionando, convencido de que yo estoy a punto de seguir sus pasos.

  


  
    

    5

    UN PLACER LIBRE DE CULPA


    


    No imaginas como me siento cuando el deseo aprieta en mi estómago de tal forma que me vuelvo loca de necesidad. Cuánto me muero por tocarte o lo difícil que es para mí tenerte tan cerca y saber que no debo hacerlo porque, en cuanto ceda a la tentación, estaré perdida.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    Dani me está contando que tiene el coche en el taller y que da por hecho que, después del cierre, me comportaré como un caballero y la llevaré a casa. Cuando estoy a punto de contestarle que tengo otros planes, Blancanieves nos corta haciéndose pasar por una novia traviesa.


    Nunca imaginé que pudiera tomarse la revancha y que la suerte me sonriera teniendo a la sobrina de Salvador cerca. Me sorprende su determinación y me gusta, aunque me mantengo inexpresivo tratando de que no lo note mientras la veinteañera, perpleja y recelosa ante la interrupción, observa a su rival con desdén, para luego mirarme a mí a la espera de una explicación que, por supuesto, ni le debo ni le doy. Blancanieves las da por mí cuando mi «guardaespaldas» pregunta si somos pareja mientras parece dudar si debería o no espantarla con sus malas artes.


    Como no desmiento nada, el desconcierto de Davinia se incrementa. Sabe de sobra que sigo cotizando en el mercado, por lo que le lanzo una mirada de advertencia para que no diga ni haga nada que pueda estropear esta inesperada puesta en escena. Ella aprieta los labios enfurruñada, herida porque me voy con otra y la dejo sola, presa de los celos. Ya hablaré con ella más tarde de esa tendencia posesiva suya… Ahora me quiero divertir.


    Antes de que pueda reaccionar, mi «falsa novia» me agarra del cuello de la camisa para alejarme de la que erróneamente debe pensar que es la competencia y yo se lo permito, al tiempo que Bryan Ferri nos advierte de que el cielo se quema en un mar de llamas.


    «Eso espero, Bryan. Eso espero», le contesto para mis adentros pensando en los múltiples finales para esta puesta en escena improvisada.


    Mientras me arrastra sus ojos están fijos en mí; su rostro es como un libro abierto. Me desea. Un deseo codicioso, disfrazado de fechoría fanfarrona e inocente con la que se justifica, sintiéndose a salvo… Y tras él, la contención, agazapada tras el muro de sus miedos, de un romanticismo que la inmoviliza y le hace vacilar. La balanza se mece de un extremo a otro, esperando a que algo le haga declinarse definitivamente y, esta vez, no permitiré que lo haga hacia otro lado que no sea el de seguir adelante.


    Me muero por saber hasta dónde será capaz de llegar con su mentira. Todos y cada uno de los pensamientos que asaltan mi mente exaltan mi imaginación y contengo las ganas de ser yo mismo quien la lleve a un rincón para terminar de una vez con esta agonía.


    ―Me estaba divirtiendo… ―El deseo enturbia mi voz y mis vaqueros empiezan a estorbarme.


    Sus pupilas dilatadas centellean ante lo que ella considera una inminente victoria. Pobrecita, por su expresión satisfecha diría que de verdad piensa que me ha chafado algún plan. No sabe dónde se mete ni a quién se enfrenta.


    ¿Quieres guerra, nena? Va siendo hora de proporcionarte un placer libre de culpa.


    


    ―ALE―


    


    ―Me estaba divirtiendo ―me reprende molesto por la interrupción.


    Elevo las cejas y abro la boca de forma exagerada en un gesto de fingida sorpresa.


    ―¡No me digas! ¡Qué casualidad, yo también! ―me burlo―. En el amor y en la guerra todo vale. Así aprenderás a no inmiscuirte en conversaciones ajenas.


    Nos retamos con la mirada.


    Yo, tan pletórica por haberle fastidiado su polvo de esta noche que parezco a punto de lanzarme a bailar el Gangnam Style. Él, con esa chulería que acostumbra a emanar de cada poro de su piel, segundos antes de arrebatarme la bandera de la victoria.


    La decepción no tarda en llegar apenas nos detenemos en el otro extremo de la barra y le suelto el cuello de la camisa.


    ―Me trajiste hasta aquí para meternos mano. No lo estás haciendo ―afirma insolente.


    ―Te traje hasta aquí para darte a probar de tu propia medicina ―le corrijo con bravuconería―. Solo es un juego, David. Y el juego termina en esta casilla.


    ―Te lo advertí hace unos minutos para evitar justamente que algo así ocurriera. ―Su queja tiene el efecto de un codazo en las costillas porque es inmerecida―. No deberías iniciar un «juego para adultos» si no estás dispuesta a cumplir las reglas. Si todavía no has aprendido cuáles son, razón de más para no jugar ―me sermonea, dejándose llevar por el despecho, mientras observa la distancia que nos separa como si no le sorprendiera mi, según él, presunta actitud pueril.


    ―No te comportes como un crío por no conseguir lo que quieres y acepta la derrota como un caballero. Esto nunca ha ido de calentarte para que termines empotrándome contra la pared del baño y, si es lo que has pensado, definitivamente estábamos compitiendo en categorías bien distintas.


    Como si la situación no fuera lo suficientemente tensa, Ricardo Arjona se une a la fiesta, burlándose de nosotros con la letra de Romeo y Julieta: «Buscas un amor de película, sueñas con un príncipe azul, aún crees en los cuentos de hadas y a mí no me das más que nada».


    David inclina la cabeza hacia un lado mientras escucha con atención la canción de fondo y arquea una ceja, apropiándose de los reproches del cantautor guatemalteco para rebatirme sin necesidad de abrir la boca.


    ―No soy ninguna princesa virginal. ―Chasqueo la lengua, fulminándole con la mirada.


    Echa un vistazo fugaz a la Barbie por encima del hombro para después observarme con una expresión de condescendencia que me repatea y saca mi vena más irracional.


    ―Ella sí que no lo es ―sentencia antes de encaminarse hacia ella.


    Me tenso en el acto y me arrepiento de haber iniciado algo cuyo desenlace está yendo en una dirección que, pese a ser previsible, me decepciona de un modo doloroso. Esa que reafirma lo único que David ve en mí.


    ―Eres un capullo, ¿me oyes? ¡No me interesas! ¡No me trates como a una de tus aspirantes! ¡Nunca te he dado pie para que me metas en el mismo saco! ―Mi voz actúa como un lazo que le hace detenerse en seco a unos pasos. No se vuelve, pero tampoco avanza.


    Tarda un par de segundos en girarse y el brillo amenazante de su mirada me advierte de que ya es tarde para dar marcha atrás.


    ―Nunca lo he hecho ―Su tono ya no es jactancioso ni sarcástico… parece ofendido.


    ―¡Lo estás haciendo ahora!


    ―¿Quieres que juguemos a poner las cartas sobre la mesa? ―Reacciona con aspereza―. ¿Necesitas que te explique cómo se hace? Básicamente siendo sinceros de una puta vez…


    ―¿Sinceros? ―Le encaro―. Yo ya te he dicho todo lo que tenía que decir. Eres tú el que parece no quedarse con la copla. ¡No pienso engrosar la lista de cuerpos sin rostro de un destapasábanas como tú, David!


    ―Si ese es el problema, puedo crear una lista solo para ti ―Y lo dice con un tonito que me toca mucho las narices, demasiado―. Aunque no sé por qué debería hacerlo, cuando no muestras reparos en sumarte a la de otros… Lo que, por cierto, se escapa a mi entendimiento.


    Suspiro profundo y cuento hasta diez.


    «¿A qué viene eso ahora? ¿Qué se supone que me está recriminando exactamente? ¿Y con qué derecho lo hace?».


    Estoy cabreada hasta ese nivel sobrehumano al que siempre consigue arrastrarme David. Enfadada conmigo misma por haber sido tan tonta como para llegar a pensar en el reencuentro con una mezcla de ilusión y nervios que no venía a cuento, y con él por creerse con la facultad de criticar mi comportamiento.


    ―¡¡Valiente estúpido engreído!! ¿Quién narices te crees que eres para pedirme explicaciones? No eres nadie, David. Y para no serlo, terminas de pasarte tres pueblos. ¿Qué puñetas quieres de mí? ―Le miro con desprecio, exigiéndole que me aclare cómo acabar con esta situación.


    «El prototipo de alguien puro, por más que busques, que lo encuentres lo dudo», Arjona continúa metiendo el dedo en la llaga.


    David me embiste de improviso y me empuja contra la barra, presionándome con sus caderas y aprisionándome entre sus brazos, que apoya sobre el mostrador a ambos lados de mi cuerpo. Su respuesta salvaje me excita y me descuadra a partes iguales.


    ―¿Sabes lo que quiero? ―contesta con una mezcla de rabia y sensualidad, que hacen que me estremezca―. Quiero dejar de verte cuando cierros los ojos. De preguntarme a qué saben tus labios con los restos de tu esencia en mi boca; si tu piel sigue desprendiendo ese delicioso aroma a inocencia e ingenuidad después de dejarte bien follada. Si tienes algún otro lunar en tu cuerpo que me vuelva más loco que el que hace semanas descubrí en tu habitación, debajo de tu pecho izquierdo y que me encantaría lamer durante horas. ―Entrecierra los párpados durante un segundo y cuando los abre, sus pupilas encendidas le hacen parecer una bestia que se está conteniendo para no pasar la frontera de lo inadmisible―. Si en este instante tu ropa interior está tan mojada que estás deseando con todas tus fuerzas sentir el tacto de mis yemas adentrándose en ella mientras ruegas al cielo que nadie nos interrumpa.


    Que levante la mano aquella a la que no se le haya caído el tanga después de escuchar algo así, porque el mío lo va a encontrar el profesor Lidenbrock[2] en su expedición al centro de la Tierra.


    David: one point. Ale: muda… Enfrentándose al síndrome de: «Por favor, no te cortes y fóllame hasta perder el conocimiento»… Pensando… Confundida… Peligrosa.


    Llevo sin respirar el tiempo suficiente como para haber olvidado el alfabeto entero por culpa de la falta de riego en mi cerebro. Ahora mismo creo que no sería capaz de hilar una respuesta coherente que no tuviera como finalidad terminar la noche gimiendo de placer y desgastando a gritos las vocales más obscenas del abecedario…


    Pero hago un esfuerzo titánico y hablo.


    ―David…


    Un jadeo digno de cualquier estrella del manga hentai se escapa de las profundidades de mi subconsciente en llamas envolviendo su nombre; una especie de quejido en señal de protesta, que enmascara algo que no puedo permitirme: mi rendición.


    Su mirada se ha oscurecido y parece la viva imagen del pecado. Mi piel se eriza como la de un puercoespín que se siente amenazado. Debo alejarme antes de que sea demasiado tarde.


    ―¿Qué quiero? ―prosigue su ataque con un tono pendenciero y tremendamente erótico―. Que dejes de contenerte conmigo, de parecer un animal enjaulado deseando escapar que refrena constantemente las ganas porque no hace más que pensar en las consecuencias. No me preguntes lo que quiero, Blancanieves, hazte esa pregunta a ti misma, que eres la que parece no saberlo en realidad o no estar dispuesta a aceptar la evidencia.


    Su discursito de macho alfa sabelotodo, sobrado de chulería y seguridad en sí mismo, me repatea tanto como consigue embelesar a una parte de mí, cual hipnótico y bello canto de sirenas. Lo reconozco, pertenezco a ese porcentaje femenino al que le pierden los chicos malos un poco capullos; en este momento le convertiría en picadillo para hacer hamburguesas, no sin antes tirármelo sobre el banco de la cocina. Con todo, empiezo afilando el cuchillo…


    ―¡¡Serás cretino!! Yo tengo muy claro lo que quiero, maldito arrogante y, especialmente en tu caso, lo que no; si dejaras de mirarte el ombligo un segundo, quizás lo habrías escuchado al menos una de la multitud de veces en las que te lo he dejado muy claro. No pienso convertirme en un nuevo trofeo en tu vitrina solo porque estés obsesionado con revolcarte conmigo por ser la única inmune a tus encantos.


    ―¿Inmune? ―repite con retintín y grandes dosis de incredulidad―. Me deseas.


    ―Esa no es la cuestión.


    La música cambia de tercio y los primeros acordes de Más y Más dibujan una sonrisa sexy y perspicaz en los labios de David. Su aliento acariciando mi boca me invita a perderme, mientras tararea de forma sugerente la letra.


    ―«Cede ya a tus tentaciones reina. Vamos a volvernos locos, nena. Vamos a subir al cielo juntos». ―La electricidad estática hace saltar chispas entre nosotros… Todo mi cuerpo vibra como si el roce sensual de su voz expandiera el eco de una caricia a lo largo de todas mis terminaciones nerviosas; una sensación extraña y fascinante―. Dime que ahora mismo no estás increíblemente excitada y te dejaré en paz.


    «Boom, boom. Boom, boom. Boom, boom…».


    Noto que estoy perdiendo el control, tanto que no pienso cuando hablo.


    ―Y si lo estoy, ¿qué? ―respondo a su provocación, enajenada por el deseo febril que siento palpitar bajo la piel.


    ―Que te follaré aquí mismo sobre el mostrador hasta que se te seque la boca como para dejar de decir tonterías ―responde a mi oído de un modo tan obsceno, que paso de estado sólido a líquido en un nanosegundo.


    Una risita nerviosa, que pretendía ser sarcástica, escapa de mis labios.


    ―No creo que dar un espectáculo porno en la barra sea muy profesional por tu parte. Yo no dirijo este lugar. Tú sí ―le recuerdo mordaz, aunque por dentro estoy temblando, húmeda y anhelante de que cumpla su amenaza. De que esta sensación no se apague.


    «Deseo más y más».


    ―¿Crees que me hace falta tocarte para hacer que pierdas los papeles? ―me rebate incitador―. No lo necesito para que te vuelvas loca y añadas este momento a esos otros con los que seguro fantaseas conmigo en la intimidad de tu cama ―No me toca, solo me roza la oreja con los labios al hablar, pero sabe lo que hace y el efecto que tienen sus palabras en mi cuerpo―. Nadie a nuestro alrededor se enteraría de que te estoy haciendo mía…


    Cierro los ojos e inspiro hondo tratando de calmar la repentina necesidad de trasgredir las normas, mis normas; de dejarme llevar y obedecer las reglas, sus reglas. David tironea de mí, arrastrándome entre mis recuerdos a esos instantes en los que ha sido protagonista; calentando mi piel cuando cada una de esas imágenes estalla en mi cabeza una tras otra, dejándome totalmente expuesta. Miradas encendidas en un espejo, el placer resbalando por mis manos, abrazos de consuelo, dedos dibujando espirales en mi ombligo desnudo en mitad de la calzada, el deseo impetuoso en sus ojos mientras me corro en una pecera, unos guantes de boxeo, vino y palomitas, un beso que se deshizo antes de rozar mis labios; sentimientos desbordados, timidez, nervios, contención, ganas, mariposas y miedo… sobre todo me invade el miedo.


    Un desasosiego que se expande en mi interior hasta ocuparlo todo cuando mi subconsciente termina obligándome a escuchar algo que llevo semanas evitando reconocer; que David me gusta demasiado y es inútil luchar contra de eso.


    ―Blancanieves… Mírame. ―Abro los ojos y me cruzo con los suyos, turbios y penetrantes. Trago saliva―. Tu punto más erógeno no está en tu cuello… ni en tus pechos… ni en tu sexo… está aquí, ―afirma, colocando su índice en mi sien―. Pero es aquí donde también se encuentra tu mayor enemigo. Tú misma.


    Tengo su cuerpo pegado al mío. Su cercanía me produce una ansiedad que comienza a superarme. Su olor me enloquece. Huele a algo prohibido e irresistible que me está costando un mundo no tocar. Pero si no me detengo ahora, nada conseguirá hacerme parar ya.


    Como si se tratara de la providencia, el vocalista de Radio Futura consigue devolverme algo de cordura con su letra de No tocarte, tras vaticinar un desastre si continúo tentando a la suerte.


    «No tocarte y pasar todo el día junto a ti. No tocarte, yo no sé lo que esperas de mí. Ve despacio el bosque se llena de humo. No voy a tocarte es mejor así»


    El cielo en llamas, el bosque lleno de humo… Mi cuerpo incandescente cuando él anda cerca. Unas horas que nos dejen a Bryan Ferri, Santiago Auserón y a mí campando a nuestras anchas y achicharramos el planeta.


    «No, no, no, no… No tocarte o quizás podría devorarte», insiste el que fuera uno de los iconos de la movida madrileña.


    ―Yo no soy Teo. Ni tampoco Andrés ―se defiende David.


    ―A lo mejor ese es el problema. Que no lo eres ―admito en voz baja―. Queda poco para cerrar y ya no quedan aspirantes a quien derrotar… Dejémonos de juegos y volvamos al trabajo. ―Zanjo la conversación, agotada, con las palmas de la mano sobre su pecho para poner distancia entre nosotros, pero yo no hago fuerza y él no se mueve.


    ―Hace mucho tiempo que esto dejó de ser un juego, Blancanieves. ―Sus pupilas resplandecen con un extraño brillo que eriza mi piel.


    «No jugar es mucho más peligroso que hacerlo».


    Juan Luis Guerra irrumpe en el peor momento, pidiendo más de la boca de una mujer para no agotar su recuerdo. Observo la suya como si su forma y su textura me hipnotizaran, tan embebida de mi deseo de probarla que no reparo en que estoy bajando la guardia.


    Permanecemos quietos, sin decir nada, asimilando la súplica del dominicano. Los ojos de David vagan por mi cara hasta quedarse fijos en mis labios y, en un acto reflejo, me humedezco los míos con la punta de la lengua. Hay tanta necesidad en esta barra que la ansiedad comienza a hacerme sentir mareada.


    Su mano se acerca a mi rostro y me acaricia la mejilla antes de inclinarse hacia adelante. Parece que va a besarme. Siento el vaivén de mi pecho acompasado de un sutil gemido. Entorno la mirada, expectante y sedienta, y me olvido de todo, ávida de ese roce tan deseado. Trascurre un segundo, dos… Espero… Tres, cuatro…


    El tiempo se detiene.


    David se separa de mí dejando el aire cargado de electricidad con besos que no alcanzaron mis labios.


    «¡¿Qué demonios…?!».


    Abro los ojos de golpe y le encuentro mirándome fijamente. David sonríe como pocas veces le he visto, como si su ego se colmara de dicha por haberse hecho de nuevo con la victoria del modo más humillante para mi amor propio.


    Noto la sangre parpadear en mis sienes. Me siento estafada, ultrajada y, antes de que me arrepienta de demostrarle lo mucho que me afecta lo que acaba de hacer, le aparto de un empujón que le hace tambalearse y camino hacia… no sé hacia dónde. Solo me muevo. Me alejo sin mirar atrás.


    David me aferra por la cintura, deteniendo mi huida.


    ―Si no me dejas ir, lo vas a lamentar.


    Necesito distanciarme de él. Mi cuerpo le anhela, y el deseo insatisfecho me hace sentir un vacío en el estómago.


    ―¿En serio? ¿Qué piensas hacerme?


    ―¿Recuerdas al borracho que tumbé en el parking?


    ―Mmmm. Tienes razón. Y me alegro de encontrarme detrás de ti, la verdad.


    ―¡Suéltame! ―gruño y me remuevo como una culebra, pero no sirve de nada―. ¡Te ordeno que me sueltes!


    David me obliga a girarme para encararme. Le abofetearía con gusto, pero me limito a sostenerle la mirada con la esperanza de que caiga fulminado por un rayo aquí mismo.


    ―Solo quería darte a probar de tu propia medicina ―pronuncia mis propias palabras, remontándose quizás a aquella noche en su casa en la que yo también le rechacé, pero la ironía no alcanza sus ojos, donde creo atisbar un rastro de arrepentimiento y una necesidad de besarme tan urgente como la mía de que lo hubiera hecho―. Si prometes haber aprendido la lección, podríamos empezar de cero…


    ―¡Tú eres imbécil!


    ―Ven conmigo al cosplay.


    ―¿Me estás invitando a un baile después de lo que has hecho?


    ―Y a la cena que hay antes.


    ―Y a la cama que viene después, ¿no? ―matizo con sequedad.


    ―Solo si tú quieres. De momento, me conformo con que vengas conmigo a la fiesta.


    ―¡Estás loco!


    ―Hace unas horas estuviste a punto de aceptar una cita con alguien que no te interesaba… Una cena conmigo a orillas del Mediterráneo es de lejos un plan más apetecible.


    Esta vez no hay rastro de arrogancia en sus palabras, tan solo una petición sincera que me descoloca. Pero en este preciso instante no me quedan fuerzas para rebatirle, así que me giro sin responder y me pierdo camino del vestuario de personal tratando de asimilar lo sucedido, de poner orden en mi cabeza, de encontrar el oxígeno que me falta en los pulmones… de deshacerme de la sonrisa de idiota que esa invitación que se ha sacado de la manga ha impreso en mi rostro.


    Me marcho… Quizás para no confesarle que me gusta demasiado y que, si no fuera por el miedo a que termine rompiéndome el corazón en mil pedazos, me encantaría ir con él a la cena, al baile e incluso a la cama. Que eso de empezar de cero suena muy bien, pero que sonaría aún mejor si me estuviera ofreciendo algo más que una noche de sexo que a mí se me antoja insuficiente, tras la que él pasará página y yo querré más de lo que está dispuesto a entregarme.
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    ¿CÓMO SIENTA CONVERTIRSE EN LA ESTRELLA DEL MES?


    


    Hay ocasiones en las que una situación se complica tanto que de nada sirven las palabras… Es entonces cuando solo resta quedarse quieto, inexistente, con la esperanza de que haciéndote invisible el dolor no podrá encontrarte.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    En cuanto cruzo la puerta la vista se me queda clavada en la peliteñida que está colgando una cartulina en el corcho que hay junto a las perchas de la ropa. Tina se gira al intuir la presencia de alguien más en el vestuario y, cuando sus ojos azules se encuentran con los míos, esboza una pérfida sonrisa que no augura nada bueno.


    Apenas percibe mi intención de irme por donde he venido antes de que la sangre llegue al río, habla, haciendo que me detenga en seco.


    ―Ya me extrañaba a mí que David y tú hubierais hecho algo más que hablar la noche de la salsoteca. ―Casi puedo sentir el roce de sus pestañas postizas arañándome la espalda mientras me taladra con la mirada―. Un tío como David nunca se fijaría en alguien como tú. A él le ponen otro tipo de tías. Más fogosas e irreflexivas. Alguien que sepa cómo satisfacer a un hombre y esté dispuesta a llegar hasta el final. Tú tienes pinta de ser tan… aburrida.


    ―Alguien como tú, ¿no? ―La encaro, consciente de que no me dejará tranquila hasta que escuche lo que tenga que decirme.


    ―¿Celosa? ―Su cara se ilumina como si el inminente enfrentamiento fuese para ella motivo de felicidad―. Es muy ardiente en la cama, ¿sabes? Todavía me pongo cachonda cada vez que recuerdo la noche que pasamos juntos. David es insaciable.


    Noto como el pulso se me acelera y una emoción irracional me retuerce las tripas. Me siento traicionada, no por el hecho de que David se folle a todo lo que se menea, sino porque la escogiera precisamente a ella. ¿Es que no tiene ningún estándar de calidad que sirva de filtro para desechar la basura?


    ―Estoy segura de ello ―convengo, fingiéndome impasible―. Supongo que hace un rato, cuando me pidió que le acompañara a esa cena que tenéis en diciembre, debió confundirme contigo.


    Tina esboza una mueca de estupefacción y juraría que casi puedo ver el humo que empieza a salirle de las orejas, segundos antes de que vuelva a la carga.


    ―Vaya, vaya. Al final, lo hizo. ―Muda su expresión de Pseudo Virgen Chamuscada y estalla de improviso en una carcajada de bruja―. ¿Te dejaste persuadir por el picadero de lujo con vistas al Mediterráneo o es que te ha prometido una parte del premio?


    Parpadeo confundida y la observo sin acabar de comprender, molesta por su cinismo, su juego malintencionado de palabras y porque detrás de sus insinuaciones resuenan detalles que se me escapan. Sus ojos, rebosantes de una diversión maligna, se clavan en los míos regocijándose ante mi mutismo y la reacción de desconcierto que su comentario ha producido en mí.


    Aprieto los labios, obligándome a permanecer en silencio porque no quiero darle el placer de entrar en su juego, y simulo que no la he escuchado emplear veintiuna palabras para llamarme puta en plan fino y rebuscado. Pero Tina no tarda en escupir un nuevo dardo envenado, poniéndome cada vez más difícil mantener la calma.


    ―Ahora entiendo lo de esa repentina escapada a Groenlandia que está preparando para primavera ―continúa provocándome con inquina, al tiempo que acorta la distancia que nos separa e invade mi espacio personal para rematar la faena―. Parece que, después de todo, le va a salir gratis el viaje y el polvo ―susurra a escasos centímetros de mi oído.


    La sangre alcanza el punto de ebullición en mis venas y como no me contenga, voy a arrancarle las extensiones de cuajo.


    «¿De qué narices está hablando? ¿Qué escapada? ¿Qué picadero de lujo? ¿A qué premio se refiere? ¿Qué tiene que ver eso conmigo?».


    Le ofrezco una mirada gélida para que se haga a un lado y no suelte lo próximo que está pensando decir, pero no sirve de nada. Me observa con petulancia en los ojos y haciendo gala de una animadversión enardecida suelta:


    ―Aunque con eso de que piensa largarse en unos meses de Valencia, tampoco creo que te dé tiempo a sentirte utilizada... ―Sigue metiendo cizaña, golpeándome con una noticia que sabe de antemano que no me será indiferente.


    Una sensación de ahogo, vértigo e ingravidez me embarga, como si me hubiera quedado suspendida en el aire a la espera de caer, consciente de que algo se hará pedazos cuando él se vaya.


    Por un segundo me siento perdida. Abrumada por mi propia reacción, tan absurda y desproporcionada, porque estamos hablando de David… Ese que odio, aunque ya no recuerde por qué. El mismo que consigue desatar mis nervios y llevar mis sentidos hasta un estado de alerta que jamás había experimentado. Al que parece que le importo, aunque luego se empeñe en dejar claro que para él no soy más que el reto de un polvo que se le resiste. Uno que me abraza como si su misión en el mundo fuera la de resguardarme de todo peligro y que consigue darle la vuelta a cada instante transformándolo en algo emocionante cada vez que invade mi espacio.


    No entiendo cómo ha ocurrido.


    He de asumir de una maldita vez que, por mucho que me esconda, entre David y yo sucede algo que está reclamando a gritos ser solucionado antes de que la bola de nieve se haga demasiado grande. Un sentimiento escondido tras las sombras que no consigo descifrar y contra el que no puedo luchar. Entrecierro los ojos y respiro hondo. Ya tendré tiempo de pensar en ello más tarde. Ahora no.


    ―¿No me digas que no te lo ha contado? ―Se hace la sorprendida torciendo la boca en un falso gesto de preocupación―. Vaya. Pobrecita. Entonces supongo que tampoco te habrá comentado nada sobre esto ―señala el papel que pende del corcho ―¿Qué se siente siendo la protagonista del mes? ―inquiere con lengua viperina mientras me empuja para abrirse paso hasta la puerta tras la que desaparece con gesto de autocomplaciencia.


    Comienzo a leer y descubro que se trata de una especie de registro de las porrinas vigentes de este año. El nombrecito, según me contó Paula, se le ocurrió al iluminado de Teo como resultado de juntar porra y propina, por eso de consistir en una apuesta mensual que de ganarla, permite a uno de ellos quedarse con el bote de propinas para él solo. Lo que no me quedó muy claro es si lo que en realidad les motiva es la pasta o la posibilidad de desquitarse como verdugos haciéndoselo pasar mal al nominado. No es que a mí me interese demasiado cómo la plantilla salda cuentas pendientes entre ellos, sin embargo, algo en la descripción del reto de noviembre llama poderosamente mi atención, atrayéndome como la luz a una polilla.


    Y no tiene nada que ver con que cuente con uno de los botes más elevados del año, dos mil doscientos veintiséis euros para ser exactos, o que sus protagonistas sean David y Tina. No son sus nombres los que me hacen permanecer inmóvil, leyendo y releyendo de forma autómata lo que dice el enunciado, sino descubrir el mío en una frase en la que los infinitivos «tirarse a» y «ganar» una cantidad nada desdeñable de dinero centellean cual señal luminosa de advertencia de peligro extrayéndome el aire de los pulmones.


    La autora de este grotesco vodevil acaba de dejarme totalmente fuera de juego mientras el presunto galán espera fuera, creyendo que saldré dispuesta a aceptar su invitación al baile. No me puedo creer que llevemos toda la noche compartiendo los mismos escasos tres metros cuadrados y no haya encontrado un mísero momento para contarme que acostarse conmigo tiene premio.


    ¡Valiente gilipollas!


    Me refresco el rostro y permanezco bloqueada no sé por cuánto tiempo, sujetándome con ambas manos al lavabo. En mis mejillas todavía resplandece el rubor por todo lo que me ha dicho David en los últimos minutos. Mis ojos refulgen en el espejo. El delineador oscuro que los enmarca se ha corrido levemente con el agua y lo limpio con un trozo de papel. Ojalá pudiera limpiar la desazón que me embarga con tanta facilidad. Pero no puedo evitar sentirme superada y fuera de lugar en esta historia.


    Una historia que, hasta el momento, nos incumbía únicamente a David y a mí, pero que al parecer, ahora, está en boca de todo el mundo. Que habla de medias verdades dichas en voz alta, de humillación y falta de escrúpulos. De repente, todas las pullas de Tina adquieren sentido y consiguen su propósito de minar de incertidumbre y desconfianza el espacio que él y yo compartimos.


    La posibilidad de que esté tratando de llevarme a la cama con la única finalidad de irse de viaje es demasiado degradante. Peor incluso, es que ya tenga fecha para ello, como si diera por sentado que va a superar el reto.


    Podría quedarme en el baño hasta que cerremos para evitar hacer nada de lo que tenga que lamentarme más tarde. Apenas quedan unos minutos ya. Pero estoy tan cabreada que necesito salir ahí fuera para plantarle cara y dejarle claras unas cuantas cosas.


    Abandono el vestuario desengañada y recelosa. Si por lo menos hubiera tenido la valentía de contármelo... Pero el hecho de no haberme enterado por él hace que me ponga a la defensiva.


    En cuanto accedo al pasillo, ahí está.


    El soberano y grandísimo cretino mentiroso.


    David.


    Con la espalda apoyada en la pared y un par de botellines de las manos, esperándome. Doy un paso en su dirección. Me ofrece uno. Lo acepto. Tengo la mala leche recalentada y la boca seca.


    ―¿Algún problema? ―pregunta, tras observar mi expresión de pocos amigos.


    Cuento hasta diez y trato de mantener la calma para darle una oportunidad de explicarse y comprobar si es capaz de sacar el tema sin necesidad de sonsacárselo.


    Permanecemos en silencio unos instantes. Apuro la mitad de mi cerveza de un trago, esperando a que le venga la inspiración, pero él sigue a lo suyo.


    ―¿Ya tienes decidida tu respuesta? ―insiste, acortando la distancia física entre nosotros mientras puedo sentir como la emocional se agranda por momentos.


    Su mirada es intensa y abrasadora, pero yo estoy demasiado furiosa para fingir una serenidad que no siento.


    No respondo. Por más que me esfuerzo, la sombra de la apuesta se cierne sobre mis pensamientos y me sigo aferrando como a un clavo ardiendo a la posibilidad de que él hable antes para poder desmentir todo la basura vertida por Tina.


    ―Si necesitas más tiempo para pensarlo se me ocurre que… ―añade ante mi mutismo.


    ―¿Qué? ―Salto en un tono desafiante que él ignora, con el runrún en mi cabeza: «Apuesta. Picadero. Premio. Viaje…».


    ―Podríamos tomar una copa en tu casa cuando cerremos el club.


    «Casa + copa + cama = X» Ya salió a relucir la ecuación. Es matemática pura. Lo desagradable es el resultado obtenido al despejar la incógnita: «X = Groenlandia».


    ―Una copa en mi casa. ¿Por qué en mi casa y no en la tuya?


    David me mira como si le sorprendiera mi pregunta.


    ―Nunca llevo a nadie a mi casa. Ya lo sabes ―responde con naturalidad.


    Su argumento es todo lo que necesito para que se me caliente la boca y dejar salir toda la rabia contenida.


    ―Lo recuerdo a la perfección. Pero olvidas que yo ya he estado en ella.


    ―Aquello fue algo excepcional. No me lo tengas en cuenta.


    ―Por supuesto. Tú no llevas a nadie a tu santuario, y yo uso mi casa de picadero. Deducción del todo lógica.


    ―Yo también he estado allí, ¿recuerdas?


    ―¡Tirándote a Paula! ¡No fui yo quien te invito! ―objeto fuera de mis casillas.


    David me mira descolocado, como si no entendiera mi actitud combativa.


    ―Creo que te estás equivocando conmigo. Yo nunca saldría con alguien como tú.


    Aprieto los labios, los puños. Me pongo tan rígida que soy capaz de escuchar el rechinar de mis dientes.


    ―Ya veo. Olvidaba que tú eres de las que prefiere ir antes al cine... Tal vez sea mejor así. No soy la clase de chico que saldría con nadie ―concluye monocorde y distante, como si fuera parte del discurso que tiene preparado para que sus aspirantes no se hagan ilusiones; una manifestación más de su arrogancia y frialdad.


    Sus palabras no me sorprenden, aunque me pilla desprevenida comprobar la facilidad con la que encajan las piezas. Y yo, a punto de aceptar su invitación...


    «¿Cómo he podido ser tan imbécil?».


    Lo único que quiero ahora es que admita lo de la apuesta para desquitarme. Necesito discutir para reprimir mis ganas de abofetearle por pretender utilizarme para su propósito.


    ―¿Por qué narices ahuyentaste a Andrés? ¿Por qué te metes dónde no te llaman?


    ―Tu querido Andrés quería lo mismo que yo.


    ―¡Eso no lo sabes!


    David sacude la cabeza lentamente.


    ―Ese tío era un lobo disfrazado de patético corderito. Yo, por lo menos, soy claro. Y si voy a meterte mano, prefiero hacerlo en el sofá de tu casa que en la última fila de una sala de cine.


    Sé que debería esperar a que se templen los ánimos antes de decir nada; ahora mismo no puedo pensar con claridad y la intención de Tina era claramente sembrar la discordia entre nosotros, tal vez mintiendo o no diciendo toda la verdad, pero antes de que me exploten dentro, he de dejar salir el millón de emociones contradictorias que me han asolado en las últimas horas: los celos, el deseo que me provoca, el orgullo, la pérdida anticipada de esa copa en mi casa que jamás alcanzará nuestras bocas, la sensación de vacío por su inminente partida, la traición, mucha rabia, la aceptación a su invitación al cosplay que se quedará pegada a mis labios, la certeza de que David me gusta y esto que me pasa con él ya empieza a hacer daño...


    ―De eso no me cabe duda. Harías cualquier cosa por ganar esa maldita porrina, ¿no? ―escupo, arañándome las paredes de la garganta.


    Mi reproche parece alcanzarle de lleno y da un paso atrás, como si terminara de recibir esa bofetada que me estaba reprimiendo. Durante una milésima de segundo me arrepiento de haberle acusado sin darle la oportunidad de que me explique su versión de los hechos. Pero enseguida me percato de que ha tenido toda la noche para contármelo y no lo ha hecho… perdió su oportunidad.


    ―Acabo de tener una charla con Tina bastante ilustrativa… ¿Por qué no me has contado que la razón por la que tienes tanto interés en que acepte tu invitación es poder darte el capricho de hacer un viaje caro antes de largarte de Valencia? ―le acuso cegada por el despecho, creando un abismo entre los dos.


    La respuesta no es inmediata. Me atraviesa con la mirada y puedo ver que sus ojos están llenos de algo que no esperaba. Algo que no tiene nada que ver con el fastidio por perder la oportunidad de ganar la apuesta; no es rabia por boicotear sus planes de cruzar el Atlántico, es indignación. Parece herido por sentirse juzgado de ese modo y, más que por las palabras, porque sea yo quien piense eso de él.


    ―¿Eso crees de mí? ―La temperatura de su voz ha descendido diez grados de golpe e inunda la atmósfera de hielo y escarcha. De pronto siento frío―. ¿Esa es la conclusión a la que has llegado después de hablar con Tina? ¿Qué todo lo que me pasa contigo es por ganar una estúpida apuesta para irme de viaje?


    Aprieta la mandíbula y sus pupilas se contraen de golpe. Sus ojos helados me desafían a contestar, pero, en lugar de retractarme y decirle que, en realidad, no lo pienso, me callo por una cuestión de estúpido orgullo.


    David mantiene la calma y el hecho de que no blasfeme ni gruña me hace sentir todavía peor.


    ―Lo que yo crea o no, ya no importa. Haznos un favor a ambos y olvídate de mí.


    En ese preciso instante deja de sonar la música y la frase patina sobre el silencio mientras nos sostenemos la mirada como en un duelo desde ambos lados de un precipicio. La fiesta ha terminado y vamos a cerrar. David se gira, dando por finalizada la conversación. Pero, de repente se detiene y me habla sin volverse:


    ―Lo de esta noche no fue una competición. Nunca lo ha sido ―susurra, como si eso fuera a cambiar algo.


    Después camina hacia la aspirante, que nos observa a unos metros apostada en la barra, y yo me dejo caer sobre la pared presa del cansancio y de una viva sensación de derrota. Quiero morirme.


    


    * * *


    


    Los clientes están abandonando el club achuchados por Teo que no se anda con remilgos. Cuando se cruza con la acompañante de David, se miran de forma extraña. Al pasar junto a mí, el Exaspirante Interruptus me observa como si le decepcionara que no me haya muerto y prosigue su andadura hasta que desaparece de camino hacia la entrada. Las luces se van apagando y el resto del personal va desapareciendo por la puerta.


    Tina abandona el club junto a Sandra sin dirigirme la palabra, cosa que agradezco. Le siguen David y la Barbie We Are The Champions que me dedica una mirada compasiva que me confunde. Al fin y al cabo, no será una competición, pero es ella la que ha ganado.


    


    Me desconciertas…


    DOMINGO, 16 DE OCTUBRE DE 2016


    Cuando te veo Diego desaparece. Él conseguía ocupar mi mente hasta el punto de olvidarme de mí misma, pero cuando tú estás cerca, es todo lo demás lo que deja de existir, mi mundo se detiene y solo somos tú y yo…


    Publicado por A.L. en 23.59


    Etiquetas: Caballero de hojalata
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    ¿QUÉ HA SIDO ESO?


    


    A menudo la ignorancia abre las puertas de la estupidez. La confianza las cierra.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    Me doy la vuelta para regresar con Davinia. No hay mucho más que decir. No debería tener que justificarme por algo que escapa a mi control. Yo no redacté la apuesta. ¿Qué diablos me pasa? Estoy tan furioso que tengo ganas de golpear algo.


    «Harías cualquier cosa por ganar esa maldita apuesta, ¿no?». Sus palabras siguen torturándome porque, por alguna razón, lo que ella piense me importa. Podría haberle cerrado esa boca contestona que tiene haciéndole saber que me he desmarcado de la apuesta, pero ¿para qué? Me jode que crea que yo sería capaz de caer tan bajo.


    No es la primera vez que el reto consiste en algo similar, pero siempre conseguimos la complicidad de la diana para superarlo. Por lo general, escogen chicas que están en nuestra misma frecuencia, que se divierten con este tipo de estupideces e, incluso, les da morbo considerarse las elegidas. Pero si no he seguido adelante ha sido precisamente por ella, para no hacerle daño. Y también por mí. No soy el cabrón sin escrúpulos que ella piensa.


    


    * * *


    


    ―¿Qué ha sido eso? ―Ya está ahí la renacuaja entrometida.


    ―Dani, si quieres que te lleve a casa, no abras la boca ―le amenazo de camino hacia el coche.


    ―¿Te ha rechazado? No me puedo creer que haya sido testigo de cómo una pava te ha dado calabazas. Tienes que darme detalles. Yo he flipado en colores. Ver para creer. Tú solo buscabas un polvo, ¿no?... O sea… Esa…


    ―Da-vi-nia ―le corto, arrastrando en tono hostil cada una de las sílabas que conforman su nombre.


    ―¿Quééé? Le sigues el rollo a una tía que se hace pasar por tu novia para limitarse a meterte mano en plan Disney como adolescentes en la puerta de un colegio... Claro que tú la tontería se la has quitado en un pispás. ―Alza las cejas varias veces con complicidad―. Hasta a mí se me ha hecho horchata el guanchisnais cuando la has empotrado contra el mostrador y eso que no eres mi tipo… ―aclara mientras se acomoda en el asiento y se abrocha el cinturón―. Y ella, en lugar de comerte la boca con el entusiasmo de un zombi de The Walking Dead y arrastrarte a un rincón donde pegarte un repaso hasta perder el conocimiento, te envía a hacer puñetas. No me digas que no es para flipar. ¿Será que estás perdiendo facultades? Mira que ya tienes una edad. ―Pone cara de circunstancia y luego estalla en una estridente carcajada.


    Le lanzo una mirada iracunda y, si no fuera porque ya ha subido a mi coche y porque le prometí a Salvador que haría de niñera de su puñetera sobrina, la metería en un taxi rumbo a algún correccional sin espejos.


    Conduzco en silencio con el ceño fruncido, la mandíbula apretada y en tensión.


    «¿Darme el capricho de un viaje caro? ¿Llevarla a la cama por la condenada porrina? ¿Eso cree de mí? ¿Realmente esa es la opinión que tiene de mí?».


    ―¿Te gusta esa chica? ―insiste Davinia, interrumpiendo mi diálogo interior poseída por su insaciable curiosidad de veinteañera adicta a los culebrones y las series japonesas de anime hentai.


    ―Eso no es asunto tuyo. ―Zanjo el interrogatorio.


    ―¿Por qué estás tan irascible? ¿Es por la chica o porque se ha limitado a tocarte las pelotas solo en sentido figurado? Fijo que te han dejado con las ganas más veces. Tiene que ser por la pava. ―Simula reflexionar en voz alta, dándose golpecitos en el labio inferior con el índice―. La chica Disney te mola, ¿a que sí? Esa cara de estreñido tiene que ser por ella. Va, confiesa.


    Aprieto los labios. Si no se calla, la obligo a bajarse del coche en el primer semáforo en rojo.


    ―¡David, jopetas! A mí Teo no hace más que rechazarme y no tengo reparos en decirte cómo le sienta a mi corazoncito. Yo siempre te lo cuento todo…


    ―Sí. Y, sinceramente, preferiría que te ahorraras tanta franqueza.


    Davinia pone los ojos en blanco y sacude la cabeza.


    ―Porque estás cabreado y no sabes lo que dices, no tendré en cuenta el comentario insensible que terminas de realizar… ―se detiene un segundo como si estuviera urdiendo un plan infalible para mitigar mi cabreo―. David… ―susurra con una sensualidad fraternal y condescendiente―, si te duelen las canicas, yo puedo hacerte un apaño.


    Parpadeo. Es lo que me faltaba por escuchar esta noche. La tía que me quiero follar desconfía de mí, y la enana esta se brinda a chupármela para hacerme feliz. Necesito llegar cuanto antes a casa y tomarme un buen trago en la terraza.


    ―Dani… no te preocupes por mis pelotas. Ellas y yo te agradecemos el gesto, pero estamos bien.


    ―¿Qué tiene esa chica de especial? Nunca te había visto tan enojado.


    ―Nada.


    ―¿Quién es? ¿Va a trabajar en El Recreo?


    ―No es nadie.


    La sobrina de Salvador bufa irritada.


    ―¡Corcholis! Pon un poco de tu parte. Yo solo quiero ayudarte. Soy mujer. A lo mejor un punto de vista femenino sirve para que veas las cosas desde otra perspectiva.


    ―No pienso hablar de mi vida privada contigo. El punto de vista de una cría no me va a servir de nada, ni hará que cambie un ápice de lo ocurrido.


    ―Tú no tienes vida privada, David. Te puedo describir a la perfección los requisitos de las tías que te sueles tirar. Soy muy observadora ―apunta orgullosa―. Ella no cumplía el perfil y además ha conseguido cabrearte. Curioso, ¿no? ―Divaga, escudriñándome con los ojos entrecerrados.


    ―¿En serio? ―respondo sarcástico.


    Davinia esboza una mueca infantil.


    ―Te hace un tremendo chupetón y ni siquiera te da un mísero pico. ¿Qué pretendía? ¿Calentarte? No lo entiendo. Yo me hubiera lanzado a tu paquete y te habría metido la lengua hasta los intestinos.


    ―Solo estábamos jugando.


    ―¿Jugando a qué?


    ―Le espanté un aspirante y me estaba pagando con la misma moneda.


    ―¿Pensaba que tú y yo…?


    ―Sí, Dani. Como tantas otras.


    ―¡Qué mona y que inocente la chica Disney! Y cuando creyó conseguirlo, se detuvo… Pues no me cuadra.


    ―¿Qué no te cuadra? ―pregunto desganado.


    ―Este verano hice un máster en comunicación no verbal ¿No te lo conté?


    No me molesto en contestar. Me cuenta tantas cosas que es difícil saberlo.


    ―De jugando nada. No me dio la impresión de que estuviera fingiendo… ¡Y tú tampoco!


    ―La química que existe entre nosotros salta a la vista. Si eso es todo lo que has extraído de tu curso, pide que te devuelvan el dinero.


    ―¿Por qué estaba enfadada?


    ―Cree que me la quiero follar por una apuesta y yo lo que quiero es follármela a secas.


    ―¿Una apuesta? ―repite ella como si estuviera sopesando mis palabras.


    ―La porrina de noviembre, ya sabes. Tina es la verdugo.


    ―¿Esa guanderflai otra vez? ¿Por qué siempre tiene que estar en medio de todos los malos rollos? Aun así…


    ―¿Qué? ―Bajo la guardia. Ahora soy yo el que tiene curiosidad.


    ―Esta noche tenías candidatas suficientes para irte servido a la cama si hubieras querido. A ti lo que te jode no es haberte quedado sin polvo. Lo que quiera que ella te ha dicho ha herido algo más que tu orgullo de macho men―. Davinia sacude la cabeza lentamente―. ¿Te gusta esa chica?


    ―Me la quiero tirar. Punto.


    ―Pues una de dos. O me estás mintiendo o te estás mintiendo a ti mismo.


    


    * * *


    


    ―ALE―


    


    Cuando escucho abrirse la puerta de casa, llevo diez minutos con la mirada fija en la última entrada de mi blog y mi mano derecha sobre la tecla Supr.


    


    Oigo a mi corazón


    DOMINGO, 13 DE NOVIEMBRE DE 2016


    Cuando estás cerca oigo a mi corazón. Palpita, se mueve, se desboca, se vuelve loco... Y yo retrocedo, huyo, me pongo nerviosa, me enojo, tiemblo, sonrío, me siento tímida, pierdo la cordura. Cuando estás cerca, sé que estoy viva.


    Publicado por A.L. en 12.20


    Etiquetas: Caballero de hojalata


    


    Me cuesta creer que haya escrito algo así después de lo de anoche. Dejo la decisión de borrarla o no para más tarde. Ahora necesito concentrar toda mi energía en enfrentar el tercer grado de Paula mientras yo le bombardeo con el mismo número de preguntas para tratar de asimilar todo lo ocurrido.


    ―Tengo media hora antes de irme a colgar a David de un pino porque parece que hoy se ha levantado con el pie izquierdo y me tiene frita. Así que apura… ―Saluda desde el sofá invitándome a unirme a ella de forma apremiante―. ¿Qué narices pasó entre vosotros en la fiesta? Porque soy yo la que está pagando el pato sin haber abierto si quiera la boca y merezco saber la causa por lo menos.


    ―¿Desde qué día está vigente la porrina de este mes?


    ―OK. Ya entiendo por qué me ha pillado en medio el fuego cruzado ―murmura para sí misma poniendo los ojos en blanco―. La celebramos anoche, poco después de que David llegara al club. ¿Qué te ha contado? Me pidió que te dijera que para él nada ha cambiado.


    ―¿Qué me ha contado…, David? ―ironizo―. En todo el tiempo que estuvimos compartiendo la barra no fue capaz de encontrar el momento adecuado para advertirme de que acostarse conmigo tiene una recompensa de dos mil y pico euros. Tina necesitó menos de un minuto para ponerme al día con todo lujo de detalles.


    Bufa con tono asqueado.


    ―¡Mierda! No quiero ni imaginar la cantidad de basura que debió de meterte en la cabeza.


    ―Pues no te diré que fue una conversación agradable, pero por lo menos sirvió para abrirme los ojos y no cometer el error de aceptar su invitación al cosplay.


    ―¿Al cosplay? ―repite sorprendida. Mira el reloj en su móvil y se pone a teclear.


    ―¿Qué haces?


    ―Aviso de que llegaré con retraso. No tenemos mucho tiempo. Creo que será mejor que me cuentes con pelos y señales lo que te dijo esa arpía antes de que tomes ninguna decisión drástica. Luego te doy mi versión de los hechos y sacas tus propias conclusiones.


    Le hablo del altercado con César, el tonteo con Andrés, el boicoteo recíproco que nos hicimos, todo lo que me dijo David antes de dirigirme al vestuario, el cabreo que pillé al descubrir lo de la apuesta y la discusión con él. Paula me pone al tanto de lo del regalo de su jefe, la suite en el hotel y el viaje a Groenlandia; del enfrentamiento que tuvo con Tina durante la porrina, la desvinculación del reto de David y su posterior charla con él.


    Paula se descojona sola ante mi mirada perpleja, tras contarle lo que me dijo Tina


    ―¡¿Qué David se la ha tirado?! Me parto. Ya le hubiera gustado a ella. Lo intentó la noche de La Salsoteca. Me ahorraré cuestionar el mal gusto de David porque con el ritmo de trabajo que lleva entre el club y el restaurante entiendo que, en ocasiones, se deje llevar por la corriente para echar un polvo. Pero ya te digo que la oportunidad de un revolcón que se le presentó a la rubia esa noche no se ha vuelto a dar. Eso te lo aseguro.


    »En cuanto a lo del vigilante de seguridad, se me olvidó avisarte de que es el código que usamos para deshacernos de un cliente cabrón. No es que funcione siempre, pero sí la mayoría de las veces. Si el tipo va borracho, es fácil quitárselo de en medio invitándole a una copa de cava. La mezcla de champán con todo el alcohol que se haya ventilado antes suele ser devastadora para su estómago y bastante efectiva para que dejen de molestarte el resto de la noche. Así que no te enfades con él, porque David estaba intercediendo por ti, aunque tú no lo entendieras así.


    ―¿Por qué no me dijiste que pensaba irse?


    ―Porque al igual que tú, también me enteré anoche. David quiere abrir una casa rural en Finisterre y está intentando conseguir que Salvador lo financie. No sé mucho más porque quedó en contarme los detalles esta tarde. Por lo que deduje de sus palabras, se avecinan muchos cambios y algunos de ellos podrían afectarme, especialmente si él nos deja.


    ―Al final, Tina acabó saliéndose con la suya y consiguió abrir una brecha entre nosotros ―me lamento.


    ―Deberías haberle preguntado antes de empezar a echar espuma por la boca. Esa tía es una zorra muy lista. Sabe qué teclas tocar para hacer daño.


    ―Ponte en mi lugar. ¿En serio crees que después del acoso y derribo al que me sometió en el vestuario estaba en condiciones de mostrarme justa e imparcial?


    ―Reconoce que más que por ella, tu cabreo es porque David te gusta.


    ―Eso ya es lo de menos. No tardó ni un segundo en darse la vuelta como si nada y largarse con una veinteañera pechugona con la que estuvo tonteando toda la noche.


    ―¿Y qué esperabas? ¿A los mariachis en la puerta para despedirte? Ponte en su lugar. Prácticamente lo acusaste de ser un cabrón sin escrúpulos.


    ―Sí, claro. Y ahora me dirás que le importa lo que yo piense.


    ―Ale, si no le importara habría seguido adelante con el reto, pero se desmarcó tajantemente porque le preocupa que malinterpretes sus motivaciones. Esto no tendría que decírtelo, pero David se las ingenió para que anoche terminaras currando en el Remember y poder estar a solas contigo en la barra. Jamás le he visto tomarse tantas molestias para echar un polvo. Ten algo con él. La vida son dos días.


    ―¿Y después qué?


    ―Para odiar tanto el tiempo futuro, te preocupas demasiado de poder controlarlo.


    ―No creo que con él pueda conformarme con un revolcón y luego si te he visto no me acuerdo.


    ―Díselo. Explícale que no te estás haciendo la digna, que si le rechazas es porque quieres algo más. Arriésgate. Tú siempre has sido de las que dice las cosas sin tapujos.


    ―Anoche lo dejó bien claro. No entra en sus planes salir con nadie… Y tampoco es algo que ahora mismo entre en los míos.


    ―En ese caso pasa de él.


    ―Es lo que llevo tratando de hacer todo este tiempo y lo habría conseguido si me dejarais. Te recuerdo que terminas de admitir que me preparasteis una encerrona. Con vosotros maquinando a mis espaldas resulta un poco complicado.


    ―Lo siento. Yo más bien me vi en medio de la movida. Te prometo que si no hubiera sido de vida o muerte que sustituyeras a Candy, jamás te lo habría pedido. No es que tuviera muchas opciones.


    ―Tantas molestias para, finalmente, abandonar el club restregándome por la cara su polvo de esa noche. ―Bufo irritada―. Estoy…


    ―¿Celosa? ―Acaba la frase por mí.


    ―Pues sí. Y tampoco lo entiendo porque con Roberto nunca lo fui.


    A Paula se le dibuja en el rostro una sonrisa. Esa que aparece cuando está a punto de desvelar un secreto.


    ―La rubia esa es Davinia. Está encaprichada de Teo desde que se la ventiló una noche cuando todavía salía con Tina, pero este la ignora y ella se pega todos los viernes a David para comerle la cabeza y sonsacarle información sobre él. Es la sobrina de Salvador. Creo que el Supremo le pidió que fuera su niñera. Se lo ordenó, más bien. Puede que le caiga bien, pero no se la beneficia. No le queda otra que aguantarla y ser simpático.


    ―A mí no me pareció que tuviera que esforzarse demasiado. Especialmente cuando le miraba las tetas.


    Paula hace una mueca de asco y luego deja escapar una carcajada. Su risa hace que me sienta menos ridícula porque ahora sé que tenía motivos para convertirme en la estúpida ingenua que se hizo ilusiones… David no mintió. No estaba compitiendo con esa chica. Solo éramos él y yo en la batalla.


    ―¿Sus pechos de silicona? ―Continúa riendo―. A David le ponen las domingas naturales, las de verdad, como las tuyas y las mías. Lo que pasa entre Davinia y él… No sé como explicártelo. Es como si tu mejor amigo te tocara el culo. Lo suyo es algo inocente, fraternal, místico, platónico, llámalo como quieras. Si David hubiera querido tirársela, ya lo habría hecho, pero no es su tipo. Davinia le pone la cabeza como un bombo y él aprovecha sus guardias en la barra para espantar a las petardas que, en cuanto ven a la exuberante rubia, no se le acercan. Pero todo es puro teatro. Caíste como todas.


    ―Ahora eso ya es lo de menos… La he fastidiado y mucho.


    Paula me mira con indulgencia y suspira al ver mi expresión derrotada. Se acerca y me abraza.


    ―Todo saldrá bien. Te lo prometo. Todo saldrá bien.


    


    * * *


    


    Tras mi charla con Paula me siento todavía más perdida.


    «¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué ha renunciado a ganar un cuantioso bote de dos mil y pico euros? ¿Por mí? ¿Por qué cuando Tina me dijo que no tenía pensado quedarse en Valencia se me hizo un nudo en el estómago? ¿A mí qué me importa lo que haga?».


    Las preguntas se acumulan en mi cabeza.


    No entiendo a ese tío y no creo que lo consiga por más vueltas que le dé. Lo irónico de este asunto es que si hubiéramos terminado tomando esa copa, reconozco que habría acabado ganando esa apuesta después de todo. Y no por él, sino por mí.


    Trago saliva y suspiro hondo. Tras lo ocurrido con Diego mis sentidos están a flor de piel y apenas me quedan fuerzas para un nuevo desengaño. Sin embargo, no quiero conformarme con vivir la vida a medias, reprimiéndome como una cobaya enjaulada por temor a sentir más de lo esperado. Si algo saqué en claro de mi relación con el Amo, es que no quiero ser como él, un pozo vacío y sin fondo.


    Pese a ello, tal vez haya sido una suerte que la porrina impidiera que ocurriera nada entre nosotros. Es un hecho que mi historia con David es la crónica de un desastre anunciado. Si cruzo la línea siento que podría enamorarme y, considerando la situación, eso no haría más que complicarme la vida.


    El mensaje que David le dio a Paula para mí me viene a la mente, haciéndome sentir culpable por haberlo juzgado injustamente: «Nada ha cambiado».


    ¿Por qué tengo entonces la sensación de que ha cambiado todo?


    


    No sé por qué…


    DOMINGO, 16 DE OCTUBRE DE 2016


    No sé por qué me gustas… Me gustas sin más.


    Publicado por A.L. en 23.53


    Etiquetas: Caballero de hojalata
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    ALGO COMO ELLA


    


    No son las personas o cosas lo que te hace infeliz, sino tus pensamientos sobre ellos.


    Dr. Wayne Dyer. Tus zonas erróneas.


    


    


    


    ―DAVID―


    ―Tres semanas después… Horas antes del cosplay―


    


    El sonido de varios whatsapps me despierta empalmado, con el sol entrando a raudales por la balconada del comedor e inundando la habitación. Observo la hora en el reloj del móvil, resignado. Es casi la una. Demasiado tarde o demasiado pronto, según se mire y para qué.


    Demasiado tarde para desayunar y demasiado pronto para empezar a comerme la cabeza. No tengo ganas de darle vueltas a un pasado que ya dejé marchar dejando un espacio vacío para lo que viniera después. No me apetece abordar ese «después», pensar en Ella.


    Ese es mi problema. Que no puedo dejar de hacerlo. Pese a ser irritante, respondona y una inconsciente… o porque también es ingeniosa, tiene pelotas y me encanta su autosuficiencia y su carácter.


    Sin embargo, no hay nada en lo que pensar. Blancanieves también es pasado desde hace tres semanas.


    Pero aquí me tienes sin poder sacarla de mi cabeza. Supongo que para mí es refrescante conocer a una tía que no diga a todo que sí, y que salive con la sola idea de comerme la boca. Para la mayoría de mis amantes no soy más que un trofeo. Ellas para mí, solo un apunte más en una larga lista de polvos irrelevantes.


    Como cambian las tornas. Acostumbrado a que sean ellas las que me persigan para acostarse conmigo, de la noche a la mañana me encuentro tras una que escapa a todos los patrones de comportamiento a los que estoy habituado. No sé por qué se empeña en complicar una ecuación bien sencilla: nos atraemos, echamos un polvo y seguimos con nuestras vidas. Fin de la historia.


    Entierro la cabeza en la almohada y resoplo irritado.


    No quiere nada conmigo. Bien. La descarto y adiós muy buenas. Tengo asuntos más importantes a los que dedicar mi tiempo.


    El inesperado encuentro de anoche con Damián consiguió desestabilizarme por completo. Ya no por la conversación que mantuvimos, sino por la frialdad de mi reacción ante la inesperada noticia y una posterior sensación de vacío más relacionada con el presente que con un pasado ya perfectamente asumido.


    Quizás por ello, dejé avanzar el coqueteo insistente de una pelirroja que estuvo toda la noche entrándome sin descanso hasta que, por fin, consiguió su objetivo de que aceptara esa copa en su casa. Fue algo rápido e impersonal. Después de corrernos y de enfriarse el ambiente hasta llegar a resultar incómodo, me di cuenta de que no era el calor de ese cuerpo lo que anhelaba. Anoche necesitaba algo más, algo real, de verdad, que hiciera que el corazón me latiese lo suficientemente rápido como para confirmar que todavía funciona después de tantos años dejándome llevar por encuentros superficiales… que no me he vuelto un condenado insensible.


    El recuerdo de Blancanieves en mi cocina de madrugada cruzó mi mente durante un breve instante. De repente me vi pensando en vino y palomitas. Deseando su compañía como aquella noche para rellenar con recuerdos nuevos los huecos que dejaron esos fragmentos del pasado que ya no existen. Saciándome de ella para que el silencio no resultara tan hueco y ensordecedor como lo es en este momento.


    Regresé a casa sintiéndome más insatisfecho que al comienzo de la noche. Tenía ganas de golpear algo para sacarme de la sangre esa rabia que me estaba envenenando. Estaba furioso. No supe cuánto hasta que me ajusté los guantes de boxeo dispuesto a desfogarme.


    ¿Cómo podía haber llegado a creer que, en algún momento, Blancanieves se dignaría venir a buscarme y se retractaría? ¿Cómo fui tan necio como para planteármelo siquiera?


    Me pasé la hora siguiente pegándole al saco sin descanso, determinado a continuar con mi vida como si ella jamás hubiera existido. Como si fuera tan sencillo.


    En ese duelo de voluntades, al final, siempre se imponen las ganas… Ganas de ella que me bullen por dentro y que apenas me dan un respiro desde hace semanas. Un deseo incontrolable que me quema en las venas.


    A mi cuerpo le importa un carajo que mi orgullo esté resentido. Su imagen sigue provocándome las más tórridas fantasías y una especie de embriaguez dulzona, como si terminara de beberme de una sentada media botella del orujo de mi abuelo y su evocación sacudiera las paredes de mi mente, y no fuera capaz de pensar en otra cosa.


    Me giro hacia el reloj… La una y media. Salgo de la cama y respiro hondo, consciente de una erección que reclama mis atenciones. Me desnudo y camino hacia la ducha tremendamente excitado. Alivio la tensión recostado contra la pared de azulejos, mientras el chorro de agua fría me azota, imaginándola aquí conmigo, con mis manos enredadas en su pelo y su lengua lamiéndome como haría con el primer calippo del verano. No tarda mucho en llegar el escalofrío que me hace estremecer de placer y un jadeo húmedo en la garganta acaricia su nombre: Alejandra.


    Ese es mi secreto… un sonido que ella jamás me ha escuchado pronunciar y que ha brotado de mis labios entreabiertos decenas de veces en la intimidad.


    Después me voy a correr unos kilómetros al Río, y para cuando estoy de vuelta, tengo tanta hambre que devoro lo poco que encuentro en la nevera antes de largarme al club. Paula me ha escrito pidiéndome que nos reunamos un rato esta tarde, pese a que hoy no abrimos porque todos acudiremos a la fiesta de aniversario.


    


    * * *


    


    ―Estás muy raro ―me reprocha la gerente suspicaz―. Llevas la última media hora en otro planeta. ¿Quieres hablar de lo que sea que te pasa?


    ―Anoche estuvo aquí Damián, el hermano de Cass. ―Me había propuesto no contarle nada, pero me sorprendo hablando―. Vino con unos amigos. Ni siquiera sabía que yo trabajo en El Recreo, ¿cómo saberlo? Él me hacía en Madrid. No nos habíamos visto desde la última vez que nos visitó a su hermana y a mí, hace cinco años por lo menos.


    Paula se tensa sutilmente como si intuyera que estoy a punto de soltarle una bomba.


    ―¿Os llevabais bien? ―Su interrogación se me antoja irracionalmente absurda, y algo en mi mirada le deja saber que no pienso adentrarme en una conversación banal sobre mi pasado y la relación con el que fuera mi cuñado.


    La irritación contenida desde anoche sale por fin a la superficie y reacciono como un capullo. El problema es que soy consciente de que lo que más me enerva ni siquiera tiene que ver con lo que me contó Damián o con el polvo insípido que eché después. Mi cabreo tiene nombre y apellidos y se intensifica a medida que se acerca la fiesta.


    ―¿Acaso importa? ―replico con desdén.


    ―¡Ey! Si no te apetece contármelo, no lo hagas. No volveré a entrometerme en tus cosas. ―Alza las manos en un gesto defensivo, visiblemente ofendida por mi tono.


    ―Lo siento, la estoy pagando contigo. Cass murió el año pasado ―confieso a bocajarro, tratando de resarcirla con la información.


    Las cejas de Paula se elevan veloces mientras me observa sobrecogida. Esperaba algo importante, pero creo que no tanto.


    ―¡Joder! ―Puedo ver un destello de compasión en sus ojos, aunque lo oculta rápidamente con un parpadeo.


    ―Su cuerpo no aguantó los excesos. Le dio un ataque al corazón bailando en la discoteca después de haberse metido todo lo que quiso y más. ―Mi voz está desprovista de todo sentimiento. Solo es una aclaración.


    ―¿Tú cómo estás? ―indaga con cautela.


    ―Vacío.


    ―¿Vacío? ―repite con incredulidad.


    Tal vez esperaba otra respuesta, pero no puedo dársela. Mientras hablaba con Damián me he visto transportado al interior de sus recuerdos, a un pasado que me incluye pero del que ya no me siento partícipe porque lo borré tan a conciencia que no queda absolutamente nada.


    ―No siento nada. Tan solo pena por que tuviera un final así; la compasión que sentiría cualquier espectador ante una desgracia ajena que olvidas al instante siguiente. Para mí es como si habláramos de una completa desconocida. Cass llegó a hacerme tanto daño que dejó de dolerme por completo. Me deshice de su recuerdo para protegerme del dolor que me provocaba verla destruirse; destruirnos a ambos. Me olvidé de lo bueno y de lo malo. Y no queda nada. Debes pensar que soy un puto insensible…


    ―Cass ya no formaba parte de tu vida. ―Se encoge de hombros―. Su momento pasó y tu vínculo con ella acabó. Soltar un pasado que te hirió no te convierte en un insensible. Ojalá yo pudiera decir lo mismo de Mateo, con el que sigo resentida por lo que me hizo. Hay que vaciarse de lo que ya no sirve para poder llenarse otra vez de un contenido nuevo. La alternativa contraria solo conduce a un sufrimiento innecesario y a menudo obsesivo. ―Filosofea con solemnidad mientras me da un cariñoso beso en la mejilla, haciéndome sentir mejor. Paula siempre tan metafísica.


    ―Ya estaba tardando en salir la psicóloga que hay en ti. ―Le sonrío con sinceridad, agradecido por sus palabras―. ¿Sabes? Durante mucho tiempo me sentí culpable e impotente por no haber sido capaz de ayudarla, por no haber sabido, por haber confiado en que ella podía hacerlo sola como me dijo. Me llevó un tiempo entender que no era mi responsabilidad que enfrentara a sus fantasmas. Que era su lucha. Yo hice todo lo que estaba en mi mano en ese momento, quedarme a su lado, ofrecerle mi apoyo y creer en ella y en su deseo de curarse. El resto era cosa de Cass. Lo pasé fatal hasta llegar a esa conclusión. Y, cuando la culpa desapareció, sencillamente no quedo nada. Solo vacío.


    ―Ya veo que la psicóloga no te hace mucha falta ―afirma con complicidad, con una mueca burlona―, pero a la amiga la tienes cuando y para lo que necesites.


    ―Pues si te digo lo que necesito… ―Le guiño un ojo con descaro para restarle intensidad a la conversación.


    ―Yo ya tengo plan para esta noche… ―finge rechazarme con una mal simulada consternación y la ilusión reflejada en su rostro por su inminente cita―. Mejor cuéntaselo a la que vaya a ser tu acompañante, y que te levante ella el ánimo.


    ―No sé si iré a la cena.


    ―¡Vaya! Otro que tal…


    ―¿El catalán te ha dejado plantada?


    ―Narciso ha hecho malabares para poder pasar el puente de la Constitución aquí e inaugurar cada centímetro cuadrado de esa suite. No estaba hablando de mí…


    Su respuesta me lleva a pensar directamente en Blancanieves y Paula sonríe traviesa como si hubiera conseguido algún oscuro propósito.


    ―Envidio la relación que tienes con ese tío… ―Me salgo por la tangente, curioseando sin proponérmelo―. ¿No os habéis planteado ir en serio?


    ―Es más complicado de lo que parece. ―Baja la mirada, visiblemente incómoda por el cariz que está tomando la charla.


    ―Si yo fuera tú, me arriesgaría. Narciso consigue sacar al exterior la mejor versión de ti misma cuando estás con él ―Paula levanta la vista y sus ojos esmeralda destellan un brillo melancólico.


    ―Pensaba que no eras amigo de dar consejos… Yo también sé hacerlo, ¿sabes?


    ―¿En serio? No me había dado cuenta ―la provoco―. ¿Consejos sobre qué?


    ―Sobre quién más bien…


    ―No me digas que Blancanieves se ha quedado sin pareja para el baile y quieres que esta noche me disfrace de su príncipe azul. No estoy hecho para ese tipo de trajes.


    Paula me hace una mueca burlona, pero no disipa mi duda. Ni siquiera me había planteado que ella pudiera ir con otro a la fiesta y la idea me desagrada.


    ―¿La tienes tú?


    ―La invité a ella, pero estaba tan ocupada en acusarme injustamente que olvidó responderme ―le recuerdo mordaz―. Lo cierto es que, después de eso, yo también olvidé buscar una sustituta. Así que, técnicamente, no tengo acompañante ni ganas de ir a la fiesta.


    ―Seguro que si se lo pides a Mónica estará encantada de cubrir esa vacante y compensar la invitación más tarde, ofreciéndote el postre en la intimidad de tu suite ―sugiere con grandes dosis de sarcasmo.


    ―Me lo ha propuesto varias veces, pero he declinado su oferta amablemente. Si decido acudir, prefiero hacerlo solo.


    Quizás, en otro momento, podría haber pasado por la candidata perfecta. Esas que te tiras y luego desaparecen sin hacer ruido. Pero hoy no necesito ese tipo de revolcones. Necesito algo de calor. Algo distinto. Algo como Ella.


    Paula no puede evitar sonreír complacida por la noticia.


    ―Ale tampoco tiene acompañante… ―Lo deja caer, como si hubiera leído mi pensamiento.


    ―Después de nuestra última conversación me parece que no es a mí a quien corresponde dar el primer paso. ―Zanjo la cuestión, haciéndole saber que no entra en mis planes invitarla de nuevo, pese al alivio que me provoca saber que irá sola.


    ―No te veo yo con muchas ganar de sacarle partido a la cama de metro ochenta de tu suite.


    ―Una cama así es para disfrutarla con alguien con quien desees desayunar en la terraza a la mañana siguiente, como en tu caso…


    ―¡Uy, uy, uy! ―Me escudriña con los ojos entrecerrados―. Eso te ha quedado demasiado romántico para la fama de Casanova que tienes. Con frasecitas así y lo poco que follas últimamente, vas a terminar echando por tierra esa reputación de semental que te persigue.


    Estallo en una carcajada por el cartelito con el que para nada me siento identificado. Me limito a ser coherente con lo que pienso o, por lo menos, a tratar de serlo y actuar en consecuencia. Si quiero follar follo, y si me apetece algo más, lo busco. Nunca he cerrado la puerta a hacer lo que me haga sentir bien en cada momento.


    ―Si no quieres equivocarte, te aconsejo que no me etiquetes. En ocasiones lo que se ve no es más que una mala imitación de lo que somos en realidad.
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    TIENES CLARO QUE EL ANDA POR AQUÍ, ¿NO?


    


    Si has de escoger un disfraz para la fiesta de la vida, elige el de ti mismo, así tendrás la certeza de no encontrar dos iguales.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    ―Ya en la fiesta… ―


    


    Encuentro a Mónica apostada en la entrada haciendo guardia para placarme a mi llegada. Según ella nos han colocado en la misma mesa junto a su amiga del alma. Estoy que no quepo en mí de gozo... Se aferra a mi brazo en plan posesivo y yo se lo permito porque quizás su presencia me ayude a conseguir mi propósito. Uno que tengo muy claro cuál es, pero ni puñetera idea de cómo conseguirlo.


    Se me había olvidado su incapacidad para desconectar del curro. Ahora mismo me está poniendo la cabeza como un bombo con la competición y yo lo único que quiero es que se calle un rato y me deje pensar en cómo narices terminar la velada con Blancanieves.


    Recorro el salón con la mirada buscándola y la diviso a unos metros hablando con Paula. Está más que sugerente. No tengo ni idea de a qué personaje corresponde su atuendo de colegiala, pero estoy convencido de que voy a pasarme el resto de la noche pensando en cómo quitárselo.


    Necesito apartarla de mis pensamientos de una vez o voy a terminar idiota perdido. Al fin y al cabo, todas pasan a la historia después de una noche de sexo.


    «Te estás mintiendo a ti mismo». Las palabras de Davinia la noche del Remember me martillean y me muero por demostrarle a esa sabelotodo que no tiene razón.


    Lo que existe entre Blancanieves y yo no es más que pura química; una ecuación por resolver que pasa por tener su cuerpo desnudo sentado a horcajadas sobre el mío. Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para que eso ocurra esta misma noche.


    


    * * *


    


    ―ALE―


    


    En cuanto accedemos a las dependencias, en primera línea de playa, del Balneario Resort de Las Arenas, creo que valió la pena aceptar la invitación de Paula a la fiesta de aniversario que cada año organiza su jefe para los empleados de todos los negocios que tiene dispersos por España: La Zona Bip y El Recreo de MedianoXe de Valencia, el restaurante Relámete de Gusto en Madrid y los clubs La Luna de los Becarios y el recién inaugurado, La Aurora Boreal de Barcelona. Este año le tocó a la capital del Turia acoger la celebración: un cosplay de series infantiles y animes de finales del siglo XX.


    Le busco con la mirada entre los invitados que atestan el hall encarnando personajes de dibujos animados, unos más reconocibles que otros. No he hablado con él desde que discutimos la noche del Remember 80’, de eso hace ya tres semanas. La idea de volver a verle todavía es capaz de ponerme nerviosa y me provoca un incómodo burbujeo en el fondo del estómago.


    ―Tienes claro que él anda por aquí, ¿no? ―Me tantea Paula, embutida en un vestido de época para dar vida a una versión algo indecorosa de Candice White, de la serie Candy Candy―. No quisiera que creyeras que te he «preparado una encerrona» para tropezarte con él. ―Se burla de mí, haciéndome recordar la intensa velada que vivimos David y yo la noche de la inauguración de La Salsoteca, gracias a sus malas artes de Celestina.


    ―¡Qué graciosa! ―Le hago una mueca burlona mientras me recoloco el enorme lazo que llevo prendido a la minifalda plisada del disfraz de Rei Hino, de la serie Sailor Moon―. Pero vamos, que si piensas sugerirme que «no hable con él, si no quiero» como hiciste ese día… Tranquila. Esa parte ya me la conozco. Y deberías saber que, en el caso de David, no funciona.


    ―Intenta que no te afecte demasiado. Puede que no haya venido solo ―añade, esta vez en serio, mientras nos adentramos en el espectacular salón, con dos alturas y vistas al mar, donde se servirá la cena.


    El momento en que David me invitó a la fiesta me asalta como un flash cegador y doloroso y me siento culpable por todo lo que le dije la última vez. Estoy convencida de que estuvo esperando durante días una disculpa que no llegó. Yo también me quedé esperando una explicación sobre la porrina que no tuvo lugar y, al final, ninguno de los dos dio la cara por sus meteduras de pata. Mejor así… O eso era lo que yo pensaba. Que sería más fácil olvidarme de él con la excusa de habernos distanciado, yo por bocazas y él por no abrir la boca cuando debía.


    ―Trataré de controlarme y de no lanzarme a su cuello.


    ―Te lo digo porque esta tarde me preguntó si vendrías. ―Deja caer como si nada.


    La revelación remueve algo en mi interior.


    Paula continúa hablando sobre su vestido y cuánto le aprieta las tetas, pero yo ya no la escucho porque sus anteriores palabras han quedado atrapadas en mi mente y están ahí dando vueltas. Me toca el hombro y doy un bote, sobresaltada.


    ―¿Me estás escuchando?


    ―¿Y a él que le importa lo que yo haga? ―pregunto absorta, sin poder evitar querer saber más.


    El relato de los acontecimientos por parte de mi mejor amiga es breve y conciso. Se limita a alzar los hombros, dejándome con un palmo de narices, y se aferra al consabido:


    ―Eso pregúntaselo a David. Yo solo te pongo en antecedentes para que luego no me eches en cara que me dejo cosas en el tintero. Si lo que quieres es una explicación más detallada le invitas a un café y saldáis las cuentas pendientes entre vosotros. Yo paso de hacer de intermediario en las batallas de Cupido, que al final acabas con el culo lleno de flechas y no precisamente las del amor.


    ―Solo era mera curiosidad.


    ―Ale, mientes fatal. O perfeccionas la técnica o reconoces que te mueres por verle. No hace falta que te hagas la dura conmigo.


    Tuerzo el gesto.


    ―Ganas tengo y muchas. Pero es algo que no me apetece sentir ni creo que me lleve a ninguna parte. No estoy dispuesta a perder el tiempo con una historia con una fecha de caducidad tan corta. Ya salí bastante escaldada con Diego y mi incursión en el mundo del sexo sin aditivos ni conservantes emocionales con un cretino. Me niego a coleccionarlos.


    Paula pone los ojos en blanco y bufa en cuanto escucha el nombre del Amo. No tarda en hacer un comentario al respecto.


    ―No compares el sabroso lacón gallego con una asquerosa comida de perro ―me reprende con el tono punzante y quisquilloso que emplea siempre que se refiere a Diego―. Además llamar sexo a eso que tenías con el Príncipe de las Mareas es forzar demasiado la lengua castellana.


    ―Paula, Diego es historia y David pronto no será ni siquiera un recuerdo.


    ―Pues yo juraría que ambos os tenéis bien presentes y que os estáis comportando como el par de idiotas que sois… tú y él, los dos. Si me ha preguntado por ti, ¿no has pensado que quiera aclarar las cosas?


    ―Si quisiera hablar conmigo, ya lo habría hecho.


    ―¡Venga, Ale! Seguro que tú también lo deseaste en algún momento y tampoco lo hiciste.


    ―Paula, mejor dejamos el tema ―propongo frustrada―. La noche será perfecta si consigo no encontrarme con él.


    ―Demasiado tarde ―niega con la cabeza antes de hacer un gesto señalando hacia la puerta―. Nos ha visto.


    Sigo la dirección de su mirada y descubro al susodicho haciendo una entrada triunfal en la sala y caminando hacia nosotras. Está imponente, vestido de Seiya de Pegaso, personaje principal de Los Caballeros del Zodiaco. Intento en vano no recrearme en su cuerpo atlético y torneado, la piel bronceada de sus antebrazos desnudos, en cómo la malla roja se ciñe a sus piernas tonificadas y la armadura se ajusta a sus hombros anchos. Lleva el pelo un poco despeinado, con algunos mechones apuntando hacia el cielo, sujeto con una especie de diadema con pequeñas alas metálicas en los laterales y se mueve con la elegancia y la seguridad de un aguerrido caballero, desprendiendo sensualidad por cada poro de su piel. Junto a él, enganchada a su antebrazo como si fuera una enredadera, se encuentra una exuberante morena, disfrazada de Betty Mármol de Los Picapiedra.


    Una agria sensación me abofetea al comprobar lo poco que ha tardado en llenar ese lugar que un día me ofreció a mí. Nuestras miradas tropiezan y se baten en duelo, hasta que se rompe el contacto visual cuando Paula sale decidida al encuentro de la pareja. Ralentizo el paso y me mantengo a una distancia prudencial, en un discreto segundo plano, tratando de sortear presentaciones incómodas que no me apetecen.


    ―Mi gerente favorita. ―Saluda a mi mejor amiga y le da dos besos nada más llegar a su altura―. A Mónica ya la conoces ―Paula le hace un gesto forzado a la cavernícola, apenas disimulando su animadversión por esa chica, que parece que no traga―. Se moría por presenciar un amanecer en la playa y esta noche podrá cumplir su deseo ―apunta con complicidad, aunque es a mí a quien se dirige.


    Desvío la mirada de la pareja, consumida por los celos y cabreada conmigo misma por permitir que me afecte la clara insinuación de que piensa pasar la noche con ella. Si no desaparecen pronto, temo que me dé una contractura muscular en las manos y me quede con los puños apretados de por vida como Mazinger Z. Les doy la espalda y simulo estar buscando nuestra mesa en el panel de ubicación de los invitados mientras ellos terminan de hacer el paripé.


    ―Blancanieves. ―Su voz, susurrando de forma íntima mi apelativo, resulta suficiente para despertar el recuerdo. Cierro un momento los ojos recreándome en el suave roce de ese sonido que parece fluir de sus labios y acariciar mis oídos, y me sorprendo al comprobar cuanto lo había echado de menos.


    Me giro lentamente para enfrentarle y le observo con cautela, tensa y en alerta. Paula, que está dándole conversación a su acompañante, me mira con cara de resignación y me hace un sutil gesto disculpándose por no haber podido evitar que David viniera a mi encuentro.


    Por un instante indefinido me abstraigo con ese disfraz que se ciñe a su cuerpo como una segunda piel, intentando en vano que no se me note lo mucho que estoy disfrutando de lo que veo. Quizás por que no lo consigo, cuando me centro en sus ojos, su expresión orgullosa y divertida me advierte de lo inmensamente complacido que está por el exhaustivo repaso que acabo de pegarle.


    Como si pensara que en cualquier momento voy a echar a correr, me estrecha contra él, rodeando mi cintura y presiona toda la superficie de sus labios en un lugar estratégicamente cerca de la comisura de los míos, el tiempo suficiente para que me tiemblen las rodillas. Solo un beso. Uno dulce y cargado de electricidad que tira de mí y hace que pierda el hilo de mis pensamientos para centrarme en una sola cosa… Daría lo que fuera por pasar el resto de la noche con él.


    ―¿No pensabas saludarme? ―me reprocha, bebiéndose con la mirada parte de la excitación que me despierta su proximidad.


    Carraspeo con la intención de decir algo mordaz.


    ―Hola…


    Es todo cuanto alcanza a salir de mi boca. Escueto y destemplado como las notas de una guitarra desafinada. Sin fuerza. Toda la estoy utilizando para resistirme a su influjo y aparentar una serenidad e indiferencia que no siento en absoluto, con su rostro a tan escasos centímetros del mío.


    Al apartarse para regresar junto a su pareja, creo ver el esbozo de una sonrisa en su expresión, muy diferente a la de ella que, me observa atentamente con los ojos entrecerrados, como si estuviera ideando alguna forma de quitarme de en medio.


    De forma inconsciente me llevo la mano a la mejilla tratando de retener la tibia caricia de sus labios antes de que se desvanezca en mi piel. Permanezco atontada hasta que el bufido enojado de Paula me saca de mi ensimismamiento.


    ―Confirmado, David cada día tiene peor gusto. No me creo que al final accediera a venir con esa pedorra. Hace semanas tuve que soportarla durante una cena de trabajo y te aseguro que es lo más estúpido que me he echado a la cara. Empiezo a pensar que las escoge así a propósito para no tener la tentación de enamorarse de ninguna de ellas. ―Escupe de carrerilla, notablemente enojada.


    ―¡Vaya! Y según tu teoría, ¿debería incluirme en el saco de las pedorras estúpidas o en el de las que nunca van a enamorarlo? ―pregunto con sarcasmo.


    Paula sonríe y finge cerrar los labios con una cremallera.


    ―Touché… Mesa trece.


    Nos movemos por la sala detrás de una Pantera Rosa que camina con parsimonia contoneando sensualmente las caderas. A su lado, un sobreactuado Lucky Lucke lo hace como si tuviera un palo metido en el culo y estuviera a punto de desenfundar las pistolas o plantar un pino.


    Escasos metros después, tropiezo con Pumuki que aguanta estoico los reproches de una Abeja Maya con el aguijón desenfundado. Por la expresión martirizada del pobre, estoy segura de que le encantaría poder hacerse invisible como hacía el duendecillo cuando las cosas se ponían feas. De repente, alguien toma mi mano y me hace girar sobre mí misma al ritmo de su melodía.


    ―«Vamos a jugar. Tus problemas déjalos…». ―Gobo tararea la canción de cabecera de la mítica serie mientras Dudo abraza por el hombro a mi amiga en plan colegueo.


    ―«¡Para disfrutar, ven a Fraggle Rock!». ―Paula y yo le damos la réplica a la pareja de pequeñas criaturas peludas y continuamos canturreando la letra pegadiza hasta separarnos de ellos poco antes de llegar a nuestro destino.


    


    * * *


    


    ―DAVID―


    


    De camino a nuestra mesa, Mónica me mira con mala cara como si tuviera algún derecho sobre mí que jamás le he concedido, exigiendo algún tipo de explicación que no le doy. Su expresión se relaja al divisar a Tina, vestida de la acróbata de Dragones y Mazmorras, cuya sonrisa de felicidad por el reencuentro con su amiga muda por unos segundos en la mueca desdeñosa que me dedica en cuanto me ve junto a ella. La escasa tela de su disfraz contrasta con el exceso de la del traje de un irreconocible Teo, que bajo una peluca castaña de pelo largo y barba y bigote postizos, da vida a un imponente Ulises. Por la irritación que exhibe sin reparos compruebo que no es el único al que le incomoda haber sido ubicado en esta mesa.


    Frente a mí, la dulce elfina de Belfy y Lillibit se deja querer por Dinki de Los diminutos, tan concentrado en lo que se trae entre manos por debajo de la mesa que ni siquiera ha reparado en nuestra presencia. Arrebolada, ella le golpea en el hombro para que se detenga, pero Eric alza la vista y cuando nuestras miradas se encuentran, me saluda con una sonrisa bravucona y tras susurrarle algo a su novia, que hace que una risita lasciva escape de sus labios, regresa bajo el mantel haciendo las delicias de ella, que se abandona por completo a las perversiones del descarado pequeño ser fantástico.


    La suerte me sonríe cuando la veo detenerse a un par de metros y tomar asiento en la mesa de enfrente. A su lado está el bueno de Jaime, un veinteañero de la Luna un tanto friki que habla por los codos. Sonrío para mis adentros. El camarero no constituye ningún peligro; en realidad, la compadezco. Ese chico siempre anda desesperado por follar y seguro que lo intenta con ella. O, casi mejor, lo compadezco a él, porque regresará a Barcelona con un palmo de narices como no se busque otro plan. Al otro lado está Paula, sentada junto a Miguel, con el que coincidí varios años en Madrid en El Relámete y que coquetea con ella de forma descarada. Este tampoco se comerá una filloa esta noche como no cambie de objetivo. El problema es que yo estaré en su misma situación como no se me ocurra algo pronto.


    


    * * *


    


    ―ALE―


    


    Alcanzamos nuestro destino entre risas, pero, en cuanto tomo asiento, mi felicidad se extingue de golpe al descubrir a los ocupantes de la mesa de enfrente. A tan solo unos metros, un impresionante Seiya de Pegaso y Betty Mármol compartirán la velada con Tina y Teo, Eric y su novia. La retorcida rubia, que mantiene una animada conversación con la acompañante de David, le dice algo al oído y la cavernícola me dedica una mirada homicida que incrementa mi desasosiego.


    Me consuelo pensando que la situación podría haber sido peor de haber caído en ese grupo, cuando una voz desconocida me saca de un tirón de mi mundo y me hace aterrizar en mi silla.


    ―Me llamo Jaime. ¿Tú te llamas? ―Se presenta sonriente una versión a tamaño natural de Picachu.


    Escaneo con atención a la persona que tengo sentada a mi izquierda; un tipo corpulento, un tanto peculiar, que me cuenta que procede del club barcelonés de La Luna de los Becarios y que está emocionadísimo porque «le flipan» las fiestas de disfraces. Lo siguiente que me dice es que esta noche «va a pillar cachu», y se pasa cinco minutos explicándome su juego de palabras que, por supuesto, a él le resulta de lo más ingenioso. El problema es que, a medida que avanza la velada, parece estar más convencido de que lo va a pillar conmigo y eso que le he dejado bien claro de veinte maneras diferentes, unas más sutiles que otras, «que no estoy para jotas».


    Entre su artillería pesada para conquistarme, exprimiendo al máximo la estrategia de parecer un chico dulce y hogareño, se ha empeñado en narrarme con todo lujo de detalles cómo serán sus vacaciones navideñas en familia en el pueblo de sus abuelos. Cuando llegamos al segundo plato, conozco a todos sus parientes, cómo fueron las últimas Navidades en su casa, la razón por la que este año su madre ha decidido que se van todos a Albarracín a pasar las fiestas, los últimos achaques de su octogenaria abuela materna, dónde está enterrado su abuelo y el menú completo de la cena. Si sigue hablando se me va a cortar la digestión.


    Le pego puntapiés a Paula por debajo de la mesa para que me rescate, pero ella está inmersa en una discusión ajena a mi particular pesadilla.


    ―¡Juana y Sergio eran lo más, no compares! ―exclama ofendida―. Yo me pasaba la semana deseando que llegara gimnasia para jugar al voleibol.


    ―¡Yo también! ―Sara brinca en el asiento al mismo tiempo que sus coletas rojizas mientras el ridículo snorkel rosa, que se sostiene a duras penas sobre su cabeza, se mueve de un extremo a otro a la velocidad del tentáculo de un pulpo octogenario.


    Santi aprovechó su condición de verdugo y nominada de este mes, respectivamente, para obligar a Sara a disfrazarse de Casey y que lo acompañara a la fiesta como su pareja si quería ganar el bote de diciembre. Por lo menos, algunos de ellos le dan una utilidad más romántica a la porrina. Es curioso como lo que en su caso ha unido ese juego absurdo, en el de David y el mío consiguió separarlo.


    ―Oliver y Benji sí que eran unos cracks ―le rebate el ingenioso enamorado en el papel del atlético snork de piel amarilla, Allstar―. Estoy seguro de que de aquella época salieron muchos más aficionadas al fútbol que al vóley.


    ―Di que sí. ―Respalda el Inspector Gadget―. Y si no, que se lo pregunten a mi hermana que terminó sacándose el título de árbitro, la jodía.


    ―Estáis muy equivocados. Los que de verdad marcaron a toda una generación de niñas fueron Candy y Anthony ―interviene Jaime, haciendo que Paula se gire como un látigo hacia él.


    ―¿Tú también lo veías? ―Se sorprende ella, emocionada.


    ―¡Ni siquiera había nacido! ―Se ríe él, jactándose de su condición de yogurín… fermentado, habría que apostillar, por eso de las ganas que despierta de huir al baño para dejar de escucharle por un momento―. Pero mi hermana la mayor se tropezó con la serie hace años en una reposición de no sé qué canal chileno de la tele por cable, y mis sobrinas y yo nos la tragamos enterita. Nen, todas pirriadas por el moreno ese rebelde con el que se morrea la protagonista. ¿Cómo es que se llamaba?


    ―¡Terry! ―responden Paula-Candy y Sara-Casey a la vez y estallan en una risita cómplice como si tuvieran diez años.


    ―Terrence Graham Grandchester ―matiza mi mejor amiga, llevándose las manos al pecho con teatralidad.


    Santi-Allstar pega un bufido y pone los ojos en blanco.


    ―Joder, ahora ya tengo claro el porqué hace falta ser un capullo insensible para que se fijen en ti. Desde crías ya les comen el tarro con los dibujos animados. ―Se queja el Inspector.


    ―No a todas les gusta el chico el malo, Miguel ―le rebate Jaime a su amigo totalmente convencido―. A ella le gustan como yo. Tiernos y sensibles. ―Se atreve a afirmar con rotundidad el Bífidus Activo, señalándome con un gambón antes de arrancarle la cabeza y ponerse a chupetearla como si tal cosa.


    Me muerdo la lengua mientras mi mirada se desvía por instinto más allá de los snorkels de Sara y Santi, que en cualquier momento de la noche se enredarán formando un corazón. Le descubro al otro lado observándome con especial intensidad y, por un segundo, un instante tan efímero como lo silencios de Picachu al llevarse el tenedor a la boca, se crea un entendimiento mutuo sin necesidad de palabras. Yo quiero escapar de este lugar y creo adivinar en sus ojos la tentadora propuesta de que nos larguemos juntos. La mágica conexión no tarda en ser interrumpida por la cavernícola que tiene sentada a su lado.


    


    * * *


    


    ―DAVID―


    


    La cena transcurre con normalidad como todas las celebraciones de este tipo. Mucha comida, conversaciones de ascensor y poca diversión. Lo interesante siempre viene después. Degusto la deliciosa merluza rellena de marisco con la atención centrada en su mesa y en el modo en que reacciona a algo que Jaime le ha dicho con un velo de frustración en su expresión.


    Como si fuera consciente de mi escrutinio, se vuelve hacia mí y cuando nuestras miradas se encuentran, sé que puede leer en mis ojos la invitación a tomarnos el postre en otro lado. La mano de Mónica tanteando mi entrepierna me sobresalta, obligándome a romper el contacto visual para apartársela incómodo y advertirle de que como siga por ese camino, al final, conseguirá cabrearme. Lejos de ofenderse, adopta una expresión complacida y retadora que no va dirigida a mí, sino a Blancanieves, que no tarda en levantarse de la mesa con la irritación pintada en el rostro para desaparecer tras la puerta del baño de señoras.


    


    ―ALE―


    


    Rabiosa entro en uno de los servicios y me siento en la tapa del wáter. Quiero gritar, pero no lo hago. No me estoy divirtiendo y Jaime no ayuda. El pobre solo intenta triunfar esta noche y sería injusto reprocharle que haga lo imposible por conseguir lo que quiere, pero se equivoca de objetivo. Tengo que ayudarle a encontrar una compañía más receptiva que me libere de sus atenciones, antes de que mi salud mental se resienta, si es que pretendo sobrevivir a la cena.


    Le envío un mensaje a Paula para que lo empareje con alguien que esté tan desesperado como él por echar un polvo conmemorativo y permanezco sentada unos minutos hasta que la improvisada Celestina me responde con un emoticono apuntando con el índice y otra del pulgar y el índice formando una o, seguidos de las dos manos aplaudiendo.


    Misión cumplida.


    Respiro aliviada y guardo mi móvil, dispuesta a regresar a la mesa para reunirme con ellos. Cuando salgo de mi escondite, el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose hace que me detenga en seco y me tense de golpe al descubrirle frente a mí.
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    ¿DÓNDE ESTÁS BLANCANIEVES?


     


    Juego al escondite con el deseo, consciente de que terminará encontrándome donde me esconda.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


     


     


     


    ―ALE―


     


    Nos estudiamos por un instante fugaz, él como un felino haría con su presa y yo como una diabética frente a un delicioso tiramisú casero, sin poder apartar la vista de un disfraz que le queda demasiado bien.


    ―¿Qué haces aquí? 


    ―Evitar un debate surrealista sobre quiénes eran más gays: los pitufos, los siete enanitos o los power ranger… Estirar las piernas… Seguirte… ―aclara en un tono que pasa de desganado a susurrante y sensual conforme desvela sus motivos―. Recrearme en tu atuendo e intentar averiguar de quien vas disfrazada... ―Sus ojos ascienden por mis muslos lentamente hasta llegar a mi rostro, absorbiendo los detalles de mi disfraz―. Tratar de hablar contigo…


    David se apoya con abandono en el lavamanos, cruzándose de brazos a la altura del pecho, las piernas entrelazadas al frente.


    ―No creo que este sea el lugar más indicado ―replico con sequedad, preguntándome dónde esconde ese traje la cremallera, porque esto es un baño, estamos solos y en mi cabeza se está celebrando la Nit del Foc[3], aunque me encuentre en medio de lo que se vislumbra como una nueva batalla dialéctica.


    ―¿Indicado para qué exactamente? ―Una leve y torcida sonrisa se dibuja en su boca―. Yo diría que estamos en el lugar perfecto para lo que quiera que tengas en mente… ―me desafía pretencioso, como si yo fuera trasparente y supiera de sobra en lo que estoy pensando, consiguiendo que el ambiente se cargue de electricidad.


    ―Creo que me confundes con tu aspirante ―espeto, tratando de enfriar mi desatada imaginación, en la que acabábamos de encontrar los cierres de nuestra ropa y estábamos a punto de sacarle partido a estas cuatro paredes de perversión.


    ―¿Celosa? ―Sus ojos brillan con diversión y regocijo, saboreando lo que parece considerar una pequeña victoria.


    ―Déjame que lo piense… ―Me doy golpecitos en los labios con el índice y miro hacia el techo de forma reflexiva―. Estás aquí con la morena porque rechacé tu invitación. Yo era tu primera opción. Ella fue la segunda. Y tú, sencillamente, ni lo uno ni lo otro para mí. La respuesta es… NO.


    ―Eso no es cierto del todo ―niega con la cabeza lentamente, como si estuviera reprendiendo a un niña pequeña demasiado fantasiosa―. Nunca llegaste a rechazarme porque jamás contestaste a mi pregunta. Estabas demasiado ocupada haciendo tus propias cábalas sobre la porrina. Aunque bueno… No tardaré mucho en descubrir si salí ganando con el cambio.


    Abro mucho los ojos ante su golpe bajo y siento que me hierve la sangre. Estoy haciendo uso de todo mi autocontrol para no saltar sobre él y estrangularle. Pero no sé si es por mi orgullo herido que respondo a su provocación sin medir lo que digo.


    ―Apuesto lo que quieras a que si te pido que te olvides de la fiesta, acompañante incluida, y desaparezcamos de este sitio, me convertiré de forma inmediata en tu nueva primera opción. ―Antes de que pueda detenerlas, las palabras salen despedidas de mi boca sin ningún tipo de filtro.


    Inmediatamente me arrepiento. No sé por qué soy tan bocazas. Estoy entrando en su juego, pero ya es demasiado tarde para recular.


    ―¿Estás hablando de mí o de ti? ―Intercambiamos una larga mirada. Midiéndonos. Retándonos―. Prueba. Pídeme que me olvide de Mónica y que me vaya contigo. ―Me apremia exigente. El pulso se me acelera―. No estás hablando de lo que yo deseo; estás admitiendo lo que tú deseas en realidad.


    Sigue un largo silencio que resulta increíblemente peligroso.


    ―Hazlo. ―Se despega del mármol contra el que estaba recostado y da un paso hacia mí―. ¿No quieres saber mi respuesta?


    ―La sé de sobra.


    Avanza un paso más hasta que apenas queda espacio entre nosotros y se cierne sobre mí, tentador, dispuesto a darme a morder la manzana del paraíso; el olor a cítricos de su piel me embriaga los sentidos.


    ―Sí. ―Su susurro lascivo y pecaminoso me hace cosquillas en la mejilla―. Mi respuesta es sí.


    Pego un brinco hacia atrás, afectada ante su proximidad, y él insiste en buscarme mientras yo retrocedo hasta chocar contra la pared de azulejos. Siento el vaivén de mi pecho descontrolado. Estoy a punto de caer.


    ―Deja de hacer eso.


    ―¿Ponerte nerviosa?


    ―Invadir mi espacio.


    ―¿Acaso me tienes miedo?


    Ni siquiera respiro. ¿Miedo a David? Si a algo se lo tengo es a mis propios sentimientos. Deseo besarlo, deseo que él me bese. Por unos segundos tengo la impresión de que se lanzará sobre mí y satisfará esa necesidad secreta escrita en mis mejillas encendidas, en los labios entreabiertos, en la respiración entrecortada.


    ―Te mueres por que ocurra, ¿verdad?


    «¡Maldito engreído!».


    Su exasperante capacidad para leerme como si fuera un libro abierto y la efervescencia de la pelea me devuelven un poco de cordura. Quiero odiarle. De hecho lo hago profundamente por no encontrar nada en él que impida que me atraiga demasiado.


    ―¿Te divierte llevarme contra las cuerdas? ―Le empujo el pecho con las dos manos y pongo distancia entre nuestros cuerpos―. Disfrutar de esa sensación de triunfo momentáneo.


    ―¿Eso crees?


    ―Deja de jugar conmigo.


    ―Yo no estoy jugando.


    ―Sí lo haces. Desde el momento en que llevarme a la cama se ha convertido en un reto para ti porque tu orgullo masculino se siente herido por mi rechazo, lo haces.


    Desvío la mirada hacia mis manos, agotada por la intensidad de la conversación. David vuelve a acortar la distancia entre nosotros.


    ―Mírame ―Alza mi barbilla y su semblante está serio, ni rastro del gesto irónico o burlón con el que suele mirarme―. Vuelves a equivocarte. Mi ego está perfectamente. No sé qué imagen tienes de mí, pero no eres la primera ni serás la última que me rechaza. Me atraes. Te lo dije en el Remember y te lo repito ahora: no estás compitiendo. A Mónica me la encontré en la entrada. Siempre fuiste mi primera y única opción para esta fiesta.


    ―Creo que esta conversación no nos lleva a ningún lado. ―Me resisto, tratando de no albergar falsas esperanzas―. Con la atracción no es suficiente.


    ―¿Suficiente para qué? ¿Acaso hace falta algo más? Reconoce que te pongo cachonda ―afirma muy seguro de sí mismo, con la voz ronca y sus pupilas fijas en mis labios.


    ―Me pones cachonda, sí. Pero no de un modo en el que se me desintegran las bragas con un chasquido de tus dedos para terminar engrosando una lista de polvos que ni siquiera recuerdas, sino más bien de una manera en la que quiero que me abraces después de haber satisfecho el deseo y no salgas corriendo o me eches de la habitación como si apenas pudieses soportar la idea de permanecer juntos cuando las sábanas todavía están calientes.


     


    * * *


     


    ―DAVID―


     


    La observo sorprendido por su estilo directo para expresar sin reservas lo que quiere, exponiéndose como lo hace. Quiere que la trate diferente y lo gracioso del tema es que no necesita pedírmelo porque ya lo hago. He hecho con ella excepciones que jamás haría con una aspirante. Y tal vez la más peligrosa de todas ellas haya sido permitirme conocerla hasta el punto de que me resulte interesante. No sé por qué se compara con el resto cuando no tienen nada en común. Por un instante, valoro ceder en algo y le ofrezco lo poco con lo que estoy dispuesto a transigir.


    ―Podemos desayunar juntos si es lo que quieres ―accedo, pensando que el mundo no se acabará por una vez que lo haga, y que valdrá la pena si con ello consigo que todo vuelva a la normalidad.


    ―Déjalo, David. No te estás enterando.


    ―Haces que desearte parezca algo malo. ¿Qué tienes en contra del sexo?


    ―Nada. Si encuentro a alguien con quien me apetezca acostarme, no tendré reparos en pasar la noche con él...


    Acorto la distancia que nos separa y apoyo ambas manos sobre la pared alicatada, acorralando su rostro entre mis brazos. El aire que flota a nuestro alrededor se vuelve más denso.


    ―Puedo darte eso que pides. No tienes por qué buscarlo en otros.


    ―Tú no me vales.


    Retrocedo y la miro con el ceño fruncido. Su actitud escapista me resulta cada vez más intrigante. Jamás me había pasado tener que negociar para llevarme a una tía a la cama. Ellas saben lo que quiero y, por lo general, quieren exactamente lo mismo. Satisfacer una necesidad física sin florituras ni dramas de ningún tipo.


    Admito que en el caso de Blancanieves la química es mucho más intensa de lo acostumbrado; que la atracción no se queda solo en la superficie y la tensión sexual que existe entre nosotros hace que salten chispas en cuanto nos cruzamos. Aun así, todo ello sigue siendo parte de los ingredientes de una noche de sexo, brutal seguramente, pero sexo al fin y cabo.


    ―¿Es porque me acosté con Paula?


    ―No.


    ―¿Es por la maldita apuesta? Desde el primero momento…


    ―No ―me corta antes de que pueda justificarme.


    ―¡Entonces dame una razón porque no entiendo un carajo! ―exijo, desesperado por comprenderla.


    ―¿Quieres un motivo? De acuerdo, ahí va tu explicación. Me gustas… Me gustas demasiado ―confiesa en un arrebato que estoy convencido de que no formaba parte del menú de esta noche―. Es algo evidente, ¿no? Pero no creo que pueda salir ilesa de un revolcón con alguien por el que la atracción que siento es tan fuerte. Acabaría queriendo más y sé que no me lo vas a dar. No es tan difícil de entender, David.


    Me aparto de ella impulsado por la onda expansiva de una revelación que me pilla totalmente desprevenido. La miro como si fuera una extraña a la que veo por primera vez.


    «¿Acaba de insinuar que podría enamorarse?».


    Nunca pensé que pudiera albergar por mí un interés más allá del de pasar un buen rato. Descubrirlo hace que me cuestione mis propios motivos para estar alargando una persecución que ya empieza a durar demasiado. La luz roja parpadea. Mi lado más irracional activa el piloto automático.


    ―Esto nunca ha ido de nada de eso, Blancanieves. Siempre he sido claro. ―Nos señalo a ella y a mí consecutivamente, dibujando una muralla imaginaria tras la que quedan atrapados todos los momentos compartidos desde que la conocí―. No va de salir con nadie…


    Ella trata de mantener el tipo, pero salta a la vista que mis palabras se le clavan como haría un arpón en la frágil y fina capa de hielo de un lago congelado. En sus ojos puedo verla resquebrajarse y, sin embargo, continúo hablando como si me fuera la vida en quitarle esa idea absurda de la cabeza.


    ―Te regalé una manzana… No ha habido bombones, ni ramo de flores ni ositos de peluche. Pensé que el significado era más que evidente. Yo solo quiero una cosa de ti. Yo solo quiero…


    ―¡Por el amor de Dios…! ―La puerta esmerilada se ha abierto y una señora rechoncha de edad indescifrable con un llamativo antifaz de plumas largas en tonos azules, verdes y negros se detiene de golpe al descubrirnos frente a ella. Parpadea estupefacta, retrocede un paso para echar un vistazo al letrero que hay adherido al vidrio y, cuando se cerciora de que no se ha equivocado de aseo, comienza a agitar las manos en el aire con dramatismo como si me hubiera pillado con los pantalones por las rodillas empotrando a Blancanieves contra la encimera. El poder de intimidación de su mirada reprobatoria se ve mermado por la sensación de que lleva un pavo real pegado a la cara―. ¿Dónde vamos a ir a parar? Esto en mis tiempos no pasaba... ―masculla entre dientes mientras se abre paso entre los dos de forma maleducada para dirigirse a uno de los wáteres del fondo―. ¡Reservad una habitación para hacer vuestras cosas! ―exclama indignada, desapareciendo en uno de los cubículos.


    Cuando me quiero dar cuenta, Blancanieves está abandonando el baño. Trato de retenerla, pero un par de chicas que están entrando en ese instante se cruzan en mi camino y me obstaculizan el paso. La risita estúpida de una de ellas me exaspera tanto como la mirada de complicidad que me lanza su amiga invitándome a quedarme. Para cuando consigo salir fuera, ella ha desaparecido.


    He reaccionado como un auténtico cabrón y no se lo merecía.


    «No habrá nadie con quien boxear cuando tú me hagas daño». La maldita frase premonitoria me golpea con fuerza, cobrando un nuevo significado.


    Necesito hablar con ella. Tengo que encontrarla. Tengo que decirle que no me es tan indiferente como le hecho creer, aunque no pueda darle lo que me pide.


    La busco entre la muchedumbre que abarrota el salón, pero no la veo por ninguna parte. Este sitio está a reventar. Aunque parece que no lo suficiente como para evitar tropezarme de nuevo con la señora con las plumas que ya ha salido del aseo. La mujer se sobresalta al escucharme maldecir poseído por la Galicia más profunda, y sale disparada en dirección contraria como si fuera el mismísimo demonio.


    Desde mi posición puedo ver el asiento vacío en la mesa de Blancanieves. Paula también ha desaparecido y su móvil está apagado o fuera de cobertura. El catalán debe de haber llegado ya y no puedo reprocharle el que se haya desconectado del mundo.


    Yo también deseaba hacerlo, pero con Ella. La impotencia se queda trabada en mi garganta junto a todo lo que no podré decirle esta noche.


    ¡Maldita sea! ¿Dónde estás Blancanieves?
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    ME NECESITAS


    


    Dadme un día para enamorarlas, otro para conseguirlas, otro para abandonarlas, otro para sustituirlas y una hora para olvidarlas.


    José Zorrilla. Don Juan Tenorio.


    


    


    


    ―ALE―


    


    «¿Cómo he podido ser tan estúpida?».


    Abandono el baño reprochándome el haber sido tan incauta como para haberle insinuado que podría enamorarme de un imbécil como él.


    «Podría: Primera persona del condicional subordinado a la hipótesis poco probable de que David deje de ser un estúpido engreído para llegar a sentir algo más por él que un calentón indecente que me está friendo las neuronas y volviendo completamente gilipollas».


    «Arriésgate, arriésgate», esas fueron las palabras de mi mejor amiga a la que, si ahora mismo no se encontrara dándose un homenaje en una suite de lujo de este hotel, le iba a dejar bien claro por dónde se puede meter sus consejos de manual de autoayuda.


    «Esto no va de salir con nadie», las palabras de David resuenan en mi mente, avivando la irritación y retorciendo el nudo en mi estómago.


    ¡¡Por supuesto que no va de salir con nadie y mucho menos con alguien como tú, maldito cretino!! ¿Me gustas demasiado? ¿Terminaría queriendo más? ¿Más qué? ¡Joder, Alejandra! ¡¿En qué narices estabas pensando?!


    Quiero gritar muy fuerte. Pero no lo hago.


    Intento olvidar el ridículo que acabo de hacer y tampoco puedo. Las frases se repiten en mi cabeza una y otra vez a modo de castigo por haber perdido el juicio creyendo que era diferente para él. No sé por qué me he permitido pensar que podría convertirme en algo más que una chica sin nombre en una extensa lista de polvos sin importancia; no sé de qué me sorprendo. Su reacción es justo la que cabría esperar de un capullo para el que solo soy una más del gran repertorio disponible de ganado femenino. Seguramente mi confesión servirá para que se regocije y alimentará su ego. Enfadarme es lo único que impedirá que me eche a llorar.


    Desciendo las escaleras del primer piso de forma apresurada con la idea de abandonar la fiesta lo antes posible. Al bajar el último escalón tropiezo y aterrizo sobre un desconocido que me recoge entre sus brazos. Su aroma de notas amaderadas inunda mi olfato y el contacto tibio de sus manos sobre mi piel me provoca un ligero estremecimiento.


    ―Lo siento. Perdona. Disculpa ―salmodio avergonzada e incómoda por mi torpeza y su proximidad.


    Ni siquiera me atrevo a mirarle cuando despego mi rostro de su pecho consciente de que no me queda tiempo, de que las lágrimas pugnan por salir y no quiero montar una escena aquí en medio. Prosigo mi camino como alma que lleva el diablo sin aguardar su respuesta. Para cuando empujo la puerta acristalada de un discreto bar que he divisado en el extremo del hall de la entrada, estoy llorando sin poder evitarlo.


    Aprovecho que la barra está vacía y tomo asiento en un taburete de diseño, idéntico a los de las mesas que hay dispersas por el local, con el respaldo acolchado en tono chocolate. El sonido de un saxo sirve de telón de las conversaciones de quienes me rodean y su cadencia melancólica se enmaraña con mi propia tristeza.


    Respiro hondo tratando de serenarme, con la mirada perdida en los secretos reflejados en el imponente espejo que preside el lugar. Todos en el bar ríen, hablan, beben… pero ninguno de ellos llora. Todavía no son ni las doce y debería estar prohibido derramar una sola lágrima antes de la medianoche.


    Tres chicos emperifollados con sus mejores galas, de los que triunfan más por simpáticos que por guapos y que tienen toda la pinta de proceder de la fiesta de comerciales que estaba anunciada en el salón contiguo, están uniendo un par de mesas para tomarse sus copas junto a tres chicas, un pelín escandalosas, que por su apariencia proceden sin duda del cosplay. Julieta, la novia de Dartacan ―el de todos para uno―, Afrodita A, la chica de Mazinger Z y la Pitufina ―la de una para todos―, les ayudan con las sillas, complacidas por creer haber ligado esta noche.


    Al fondo una pareja de adultos de unos treinta y tantos, impecablemente vestidos con sendos trajes de chaqueta de marca, manipulan sus móviles de última generación sin despegar la vista de la pantalla mientras ella juguetea con la aceituna de su Martini blanco y él le pega sorbos a un whisky con hielo, sin llegar a dejar el vaso sobre la mesa. No hablan, no se miran, solo teclean con el rostro inexpresivo como si no existiera nada nuevo que contar; como si se hubieran acabado las palabras en el mundo y entre ellos todo estuviera dicho.


    Nadie repara en mi presencia, salvo ella. Cuando alzo la vista la tengo frente a mí, seca y rígida como mojama.


    ―Buenas noches. ¿Qué desea tomar? ―La camarera me tiende un puñado de servilletas con desidia, mostrándose indiferente ante una escena que parece estar cansada de ver cada noche.


    ―Un gintonic. ―Me sueno los mocos, cohibida por su escrutinio, y me lamo los labios secos e irritados.


    Es difícil no fijarse en sus ojos de un azul cristalino, casi transparente, tras los que no parece existir ni rastro de un sentimiento. La chica se gira y su coleta alta y pelirroja azota el aire como un látigo antes de que la algarabía montada por el grupo híbrido de las dos fiestas atrape de nuevo mi atención.


    Un moreno con exceso de gomina, vitoreado por sus amigos, deja en ese momento su cubata sobre la mesa mientras la llamativa Pitufina, una castaña con superávit de silicona en labios y pechos, se pierde de camino a los aseos contoneando sus caderas.


    ―Su gintonic. ―El sonido de la voz impersonal de la camarera me sobresalta cuando me sirve la copa.


    Saboreo el líquido de mi vaso un poco más tranquila mientras desvío la mirada hacia la entrada del hotel, precisamente en el instante en que David y su acompañante desaparecen tras la puerta de uno de los ascensores. Algo se contrae en mi pecho cuando confirmo que, al final, se ha quedado con la cavernícola y eso hace que le odie todavía un poco más si cabe.


    ―Al parecer no le atraías lo suficiente ―asevera una voz a mi espalda, amortiguada por la música de fondo.


    Nunca he entendido la razón por la que personas que no conoces de nada se creen con derecho a meterse donde no les llaman. Trato de volverme para enfrentarme al entrometido e invitarle a que se largue por donde ha venido, pero el taburete no me responde.


    ―No creo que eso sea asunto tuyo ―le espeto molesta por su intromisión.


    Él pasa por alto mi hostilidad y prosigue con serenidad.


    ―No pierdas el tiempo buscando cosas que no existen… La realidad no es un cuento de hadas.


    La cadencia de su tono se cuela por cada poro de mi piel y me provoca una mezcla de curiosidad y expectación fuera de lugar. Me pregunto si no estaré condenada a que todos los desconocidos del planeta, un tanto capullos, tengan este desconcertante efecto sobre mí.


    ―No tienes ni idea.


    Me remuevo en el asiento, presa de una creciente incomodidad. Miro hacia el espejo que hay frente a mí para ver reflejada a la persona que tengo detrás, pero la estúpida camarera, que se encuentra apoyada en el mostrador sin quitarnos la vista de encima, eclipsa su imagen.


    ―Estás perdida porque te empeñas en aferrarte a los sentimientos, pero lo que realmente ansías es hacerte a un lado y liberarte de ellos, ceder al deseo y permitir que te proporcione el placer que nunca has sentido ―susurra a mi oído―. Me necesitas, Alejandra.


    El Amo usa mi nombre como un reclamo que abre mi mente y al que sabe que responderé de forma instintiva. Noto el tirón en las entrañas; un familiar cosquilleo en la boca del estómago que logra que mi corazón se acelere. La amplia superficie que ocupa el bar del hotel se reduce de golpe y parece estar quedándose sin oxígeno a la misma velocidad.


    Parte de mis conversaciones con Diego me vienen a la cabeza; fragmentos en los que le comenté la casualidad de que el cosplay tuviera lugar precisamente el día de su cumpleaños. En los que bromeamos sobre mi disfraz y le confesé que bajo el atuendo de la apasionada Sailor Mars, llevaría el corsé que me había comprado para la ocasión.


    «Ese corpiño no lo has comprado para la fiesta… lo compraste para mí», escribió en la pantalla.


    No me lo he puesto. No quería darle el gusto. Diego ya no significa nada.


    Sin embargo, su inesperada presencia en el hotel me impacta más de lo que podía imaginar, dejándome aturdida por un instante. Me hizo creer que jamás regresaría y ahora está aquí, reavivando la añoranza y un magnetismo que continúa ejerciendo sobre mí y que creía tener ya controlados. Sentimientos que al parecer solo permanecían dormidos en mi interior, y que están resurgiendo con más fuerza desbancando al recuerdo todavía nítido de su desprecio y su rechazo. Pugnando entre sí por ganar una batalla que hace semanas consideraba ganada. La de olvidarle.


    Ni siquiera me percato del silencio que sigue a su ausencia hasta que me doy la vuelta desesperada por verle y descubro que ya no está. Barro la estancia con la mirada buscándole entre los clientes del bar, ajenos a mi desasosiego.


    ¿Cómo podría encontrarle si jamás llegué a vislumbrar el perfil de su rostro?


    La pareja que se fue al baño todavía no ha regresado. Los otros dos comerciales han desaparecido y la novia de Dartacan y Afrodita reclaman ser atendidas, apoyadas en la barra a escasos metros de mí.


    Julieta abona su copa antes de despedirse de su exuberante amiga con un cariñoso abrazo. La morena curvilínea, a la que el catsuit le queda como un guante, toma asiento en uno de los taburetes y aguarda a que la estreñida le sirva un mojito mientras observa por el rabillo del ojo como el adicto al móvil, que también se ha quedado solo, se sitúa a su lado para pedir su segundo whisky. Sin ningún tipo de pudor, el tipo la mira de arriba abajo hasta detenerse en el generoso canalillo de su escotado disfraz y le hace un gesto a la camarera para que le cargue su cóctel, al tiempo que se guarda con disimulo la alianza en el bolsillo del pantalón. Después se inclina sobre ella y le susurra algo al oído.


    El sonido de llegada de un whatsapp me sorprende con la vista clavada en la pareja. La adrenalina hace bullir la sangre en mis venas al comprobar el nombre del remitente. Consulto el mensaje con dedos temblorosos; el corazón me late tan fuerte que esta noche terminará haciéndome un agujero en el pecho.


    


    <Diego> Habitación 77.


    


    Me pongo en pie como un resorte y me dirijo hacia la salida buscando el aire fresco que siento que me falta en los pulmones. Mi cabeza es un hervidero de ideas; las palabras de David retumban en ella y se hacen eco en mi pecho de un modo doloroso. Las de Diego se abren hueco, llenándola de interrogantes; de frases contenidas que se quedaron atrapadas en la garganta durante estos meses y que ahora me queman en la punta de la lengua; de rabia e impotencia porque crea que puede reaparecer cuando le plazca, volviendo a sacudirme como si fuera una muñeca de trapo entre sus manos.


    Mi mirada oscila entre la puerta giratoria de acceso al hall y el número de dos dígitos que aparece iluminado en la pantalla de mi teléfono.


    El fragmento de una de las conversaciones que mantuve durante mi investigación sobre BDSM evoca en mi mente la imagen de mí misma arrodillada frente a Diego la tarde en que apareció en la consultoría:


    


    <Sir_Stephen> No todos llevan a cabo la ceremonia de iniciación al pie de la letra. En ocasiones se limitan a tener una primera sesión, algo menos solemne, en la que se da por sentado la entrega y que se ha sellado el compromiso. Una vez tu Dueño te alimenta con su semen, jamás podrás desvincularte de él por completo. Es como si él pasara a formar parte de ti y tú a pertenecerle para siempre.


    


    Algo que Diego me dijo pocos días antes de ese encuentro incrementa mi desasosiego:


    


    <Diego> Una vez que te entregas siempre serás mía, te vea o no, aunque deje de cuidarte o termines con otro Amo. Por deferencia, si no puedo estar contigo o acabas siendo de otro, te dejaré ir, pero si te reclamo, vendrás.


    


    Cuando me doy cuenta, estoy apretando el móvil en mi mano mientras cruzo el vestíbulo con paso firme hacia mi inesperado destino de esta noche.


    «¿Es eso lo que estás haciendo aquí? ¿Reclamarme?», me pregunto crispada. «¿Quién te has creído que eres, Diego? ¡Valiente gilipollas!».
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    SIMPLEMENTE ME ACORDÉ ESTA MAÑANA…


    


    Fantasía es una tierra peligrosa; con trampas para los incautos y mazmorras para los temerarios.


    J.R.R. Tolkien. Cuentos desde el Reino Peligroso.


    


    


    


    ―ALE―


    


    «¿De verdad me entregué a él?». La duda me llena de turbación.


    A la fantasía que representa, puede. Le conocí en un momento en que ningún otro hombre me estimulaba lo suficiente y a él le bastaron un par de horas de chat para atrapar mi atención.


    Todo cambió después de conocerle. Diego me mostró una realidad que ni siquiera era capaz de imaginar, proporcionándome un nuevo camino para desenterrar la esencia oculta en mi interior. Lo que yo pensaba, mis convicciones sexuales y mis expectativas dieron un giro radical como si tras cada conversación desde aquella noche en el metro, se hubieran ido resquebrajando una a una las capas que me alejaban de mí misma, revelando una Alejandra distinta. Quizás esa oculta tras la piel que siempre fui en realidad.


    Me lancé al vacío creyendo estar preparada para asumir las consecuencias de una «relación impersonal sin sentimientos». Pero no lo estaba. Ni siquiera tengo claro que posea alma de sumisa. La D/s es algo que dejé aparcado cuando él desapareció.


    ¿Quería dejar de ver el toro desde la barrera y vivirlo de verdad? Sí. ¿Cómo no desearlo? Es imposible permanecer a las puertas de la mazmorra de Diego y no volverse avara; anhelar más que la mera degustación que me estuvo ofreciendo todo este tiempo… quererlo todo. Pero solo hubiera tenido una experiencia real con él. Era él o nadie. Eso no ha cambiado.


    Lo que sí lo ha hecho es mi disposición a pagar el precio de dejarle entrar de nuevo en mi vida. Por lo menos, no sin antes una explicación de por qué desapareció y ahora reaparece sin más.


    Lo de esta noche es como una estúpida broma.


    Primero David. Ahora Diego. A ninguno de los dos le interesa Alejandra. Con ambos me veo reducida a la nada, al reto de conseguir que me rinda para follarme por una noche o al de someterme por toda la eternidad. ¡Vaya tela!


    Antes de que sea consciente del recorrido que han hecho mis pies, me encuentro frente a la habitación setenta y siete, cuya puerta se abre sin necesidad de que la golpee con mis nudillos.


    Cruzo el umbral como un tsunami desatado, con los músculos rígidos y la lengua cargada. La oscuridad envuelve el vestíbulo y se va degradando hasta convertirse en un halo intimista al fondo de la estancia, tenuemente iluminada por la luz procedente de uno de los halógenos del cabecero de la cama. El resplandor de la luna se cuela por los ventanales de la terraza velando un Mediterráneo en calma. Sobre la mesa de cristal, una copa medio vacía, pero ni rastro de Diego.


    ―Quédate ahí. ―Su voz, grave y profunda, me sobresalta desde tan cerca que sobrecoge mi corazón. Mis pasos frenan en seco en el pequeño hall de la entrada―. ¿Tienes claro lo que va a ocurrir en esta habitación?


    Mi cerebro, que asocia a Diego con el desencanto y la sensación de ahogo, levanta de forma automática las barreras defensivas. Mi cuerpo, que anticipa el placer de este encuentro inesperado, muestra señales de satisfacción por el inicio de este juego antes incluso de que razón y deseo lleguen a un acuerdo… mal empezamos.


    ―Parece que aquí el único que no lo tiene claro eres tú ―le espeto mientras comienzo a girarme.


    ―No. Mira al frente, Alejandra ―exige con firmeza, marcando la distancia con un tono glacial que se contradice con el insoportable calor que me provoca su proximidad.


    Nuestros cuerpos conversan en secreto y el mío desmiente la hostilidad en mis palabras. En mi interior no brilla el ánimo de la indiferencia, sino la llama del deseo; lo cual enardece mi cabreo… conmigo misma y con Diego. Pero sobre todo con Diego.


    Por mostrarse tan altanero después de mes y medio de completo silencio, por su dictadura emocional y la actitud impasible que demuestra al actuar como si no recordara el final abrupto que tuvimos y no le importara lo más mínimo cómo pueda sentirme ahora mismo.


    ¿Por qué no es capaz de desactivar al Amo por un instante y sentarnos a hablar de lo que pasó? ¿Tan difícil es alegrarse de verme como, muy en el fondo, pese a la exasperación que siento, yo me alegro de que él haya venido?


    A este juego ya hemos jugado y me salió el tiro por la culata.


    ―¿Es una orden?


    ―¿Tú que crees? ―rebate soberbio, detrás de mí.


    ―Que no estás en condiciones de poder disfrutar de un privilegio de tal envergadura ―le desafío con inquina con la mirada clavada en la semioscuridad del cuarto.


    ―¿Has venido hasta aquí para discutir?


    El tacto inesperado de su dedo, serpenteando por detrás de mi oreja hasta llegar a mi hombro, me produce un escalofrío que recorre toda mi columna vertebral.


    ―Yo… ―Me remuevo incomoda por la excitación.


    ―¿A qué has venido, Alejandra? ―Insiste imperioso. Un brillo de placer centellea en su tono, complacido con mi atolondramiento por su simple roce.


    Trato de aferrarme a una escuálida racionalidad que no me responde porque tan solo es el reflejo de algo que se quedó al otro lado de la puerta. La necesito para decirle que me hizo daño, que no merecía que me despachara con esa frialdad; que con su reaparición me obliga a desandar el camino que había recorrido para no extrañar nuestra complicidad de saldo. Que no puede plantarse aquí como si se creyera con derecho a imponerme su voluntad tras haberme soltado que no quería hablar conmigo nunca más. Nunca… ¡qué ironía! Ni siquiera en eso ha sido fiel a su palabra. Incluso ese nunca no ha sido para siempre.


    ―Responde… ―Doy un respingo.


    ―Estoy aquí para que me digas a la cara a qué estás jugando ―Me resguardo tras la barricada de mi orgullo―. ¿O esperabas que después de lo claro que me dejaste que no me querías en tu vida, estuviera muriéndome de ganas de que me folles como a una de tus sumisas?


    Él no contesta de inmediato. Tampoco se mueve.


    ―Yo no follo, ¿recuerdas? ―Su pecaminoso aliento choca contra el pulso desaforado de mi cuello―. He venido para satisfacer tu necesidad de liberarte. Para saciar el hambre que tienes de sumisión. Voy a abrirte la puerta de tus fantasías y a hacerlas realidad para que no vuelvas a perderte en tus cuentos de hadas.


    Su aclaración termina de desinflarme con la efectividad de una patada en la boca del estómago. Aprieto los dientes.


    ¿Cómo he podido ser tan ingenua de pensar siquiera que entraba en sus planes disculparse o que podría haberme echado de menos? ¿Tanto como para haber olvidado por un segundo el desprecio y la humillación que ocuparon sus palabras la última vez que hablamos? ¿Para dejarme vencer por el recuerdo de una malograda amistad, o el anhelo de sentir de nuevo el estremecimiento de sus caricias?


    Mi ego herido quiere devolverle el golpe. Mi corazón fracturado que deje de tratarme como su particular proyecto de ciencias de la dominación y juguemos a esto en igualdad de condiciones. Mi cuerpo enloquecido que me folle salvajemente hasta perder el conocimiento y borrar cualquier rastro de mi esencia sumisa que pueda recordarme esta historia.


    Le odio, le echo de menos y le deseo con todas mis fuerzas, todo a la vez, y eso me confunde. Pero si algo tengo claro es que conmigo, Diego nunca será solo Diego. Y esa certeza escuece demasiado.


    ―¡Es verdad, tú haces el amor! ¿Cómo olvidar a ese Diego del primer día ganando puntos con su palabrería romántica? Una pena que haya que sumarle al lote tu incoherencia y que nunca vas de frente y eso te los quite todos de golpe. ―La réplica sale sola, espoleada por el poso de desengaño y decepción que quedó tras romper la comunicación―. Sé sincero por una maldita vez y admite que estás aquí por ti, para tu propio disfrute, no para el mío.


    El Amo suspira profundamente.


    ―Tienes una lengua muy afilada ―me reprocha sobre mi mejilla, peligrosamente sereno―. Acepta que conmigo no vas a conseguir lo que quieres cuando quieres. Has de aprender a ser paciente.


    La sangre bullendo en mis venas se mezcla con el narcótico deleite del roce de sus labios en mi piel, antes de que sus dientes se hundan con suavidad en mi hombro, enviando ondas de placer que funden mi cerebro durante un breve instante. Pero, apenas se aparta y recupero la cordura, lo veo todo rojo.


    ―¡Y tú la tienes infrautilizada! Por lo visto, eres de los que piensa que barriendo los conflictos bajo la alfombra se resuelven como por arte de magia o a golpe de polvos.


    De pronto ya no le siento detrás de mí. Me ha rodeado y lo tengo delante, con una ceja arqueada a modo de advertencia. Se me corta la respiración. Atisbo por primera vez su rostro que, como ya imaginaba, es masculino y desafiante.


    Parece enfadado. Se le nota en su postura rígida e intimidante, que provoca que me yerga, segundos antes de que me olvide de todo porque ahora mismo me es imposible ser consciente de nada excepto de él. Mis ojos le recorren con gula, con la mirada velada por una curiosidad codiciosa, engullida por la urgencia de grabar su imagen en las paredes de mi memoria como si creyera que fuera a desaparecer de un momento a otro para convertirse de nuevo en una fantasía inalcanzable.


    De inicio no llama la atención por su físico, si bien tiene algo perturbadoramente sexual que emana de su actitud amenazante y que resulta endemoniadamente sexy. Algo que te atrapa, como si la autoridad que exuda por cada poro de su piel actuara como un canto de sirena solo audible para las almas sumisas en un radio de kilómetros a la redonda. La mala noticia es que a mí me idiotiza como a una más de ellas.


    Es alto, con un cuerpo delgado y proporcionado, en el que se distinguen los músculos sutilmente. Mi mirada se queda clavada en la manzana de Adán que se marca tentadora en su cuello y que me encantaría lamer ahora mismo. Su boca perfilada, de labios desiguales, resalta en medio de una barba de pocos días, que le confiere un aspecto descuidadamente atractivo.


    Subo con lentitud hasta llegar a su nariz, recta y estrecha, y me detengo en sus ojos penetrantes, de un color indefinido. Grises como un lago helado en un atardecer de verano, con una capa celeste alrededor del iris. Ardientes y gélidos al mismo tiempo. Algunos mechones de su cabello castaño, ligeramente ondulado, caen alborotados por un rostro rectangular con la frente ancha y terminado en una barbilla partida muy sugerente.


    Su look informal es sencillo pero elegante; unos chinos oscuros, un blazer azul marino de lana, un jersey de cachemira con cuello de pico negro y unos zapatos en piel marrón chocolate.


    Me pregunto cuánto hay de Diego en la figura que tengo en frente, y cuánto hay de Amo en ese Diego, algunas veces cercano que tan vagamente recuerdo.


    ―¿Qué quieres saber? Pregunta ―exige con su rostro a un suspiro de mi boca cuando nota que he dejado de examinarle.


    ―Me sacaste de tu vida de un empujón… ¿Por qué has vuelto?


    ―Simplemente me acordé esta mañana ―confiesa indolente. La indiferencia en sus palabras, fríamente desapasionadas, quema como el hielo.


    «¿Te acordaste de que eres un capullo y has venido a recordármelo?».


    ―¿Eso es todo lo sincero que puedes ser?


    ―¿Qué esperas escuchar? Si me preguntas eso es que no has entendido nada ―responde disgustado mientras comienza a pasearse a mi alrededor empapándose de mí, diseccionándome con la mirada sin perderse un solo detalle de mi lenguaje corporal; reacciones que parecen hacerle disfrutar incluso más que el propio sexo. Sigo de reojo sus movimientos. Me quedo quieta sin saber qué hacer, ambicionando su imagen, que aparece y desaparece, llenándome y vaciándome en cada vuelta―. No necesitas sentimientos para obtener placer. Deja de montarte una historia de afectos y amistad. Deja de verme como Diego. Soy un Amo.


    Suelto un bufido de impotencia.


    ―Solo espero algo de ¿humanidad? Que dejes de tratarme como si fuera una autómata sin sentimientos. Si solo quisiera un pene me iría a una sex shop a comprarme un consolador.


    ―Yo soy más placentero. No vas a encontrar ningún juguete que te haga lo que yo puedo hacerte ―aclara vanidoso.


    ―Y también más erosivo y exasperante.


    ―Relájate, Alejandra… Si tensas mucho la cuerda, se terminará rompiendo y tu lista de impertinencias empieza a ser muy larga.


    ―¡Vete al cuerno, Diego! ¡No he sido yo quien te ha buscado!


    De repente, se detiene frente a mí, dándome a entender con su presencia y con su pose que acabo de pasarme de la raya.


    ―¿Qué has dicho? ―Me anima a repetir la frase, pero cuando me ve abrir la boca, dispuesta a complacerle, me interrumpe en seco―. Voy a tener que apuntar una lección especial de modales a las cosas que enseñarte. Eres tan contestona...


    ―No pienso darte ese gusto. Ni quiero ni necesito que me enseñes nada ―le contradigo con suficiencia―. No soy tuya, Diego.


    El Amo concentra sus perturbadores ojos en mi rostro, en los que puedo leer que está acostumbrado a coger lo que desea sin que nadie le replique. Me quedo muy quieta bajo su examen plomizo y noto como mi respiración se vuelve más trabajosa.


    ―Te estás ganando una buena tunda, señorita profesora. Deberías cuidar tu tono y tus maneras. ―Me aprieta las mejillas con suavidad―. Estoy seguro de que hay algo palpitando entre tus piernas ansiando liberarse. Pero todavía más convencido de que estás deseando que sea yo quien lo haga, y no vas por buen camino.


    ―Tú tampoco, si era ese tu objetivo viniendo hasta aquí.


    En un arrebato de amor propio, me doy la vuelta decidida a largarme porque, mientras no vea más que a una sumisa, hacerle entender cómo me está haciendo sentir con su comportamiento es una batalla perdida. Cuando giro el picaporte, Diego me corta el paso, empujando la puerta con su brazo y apoyándose en ella.


    ―Déjame salir. ―Le lanzo una mirada iracunda.


    ―No vas a ir a ninguna parte. Querías hablar, pues hablemos. Vamos a terminar lo que comenzaste.


    ―Creo que ya está todo dicho ―objeto agitada, consciente de que si me quedo, no podré resistirme a él durante mucho más tiempo. Con Diego todo es desbordante y excitante, como un viaje interminable en una montaña rusa de subidas y bajadas imprevisibles. Pero, también, peligrosamente corrosivo y agotador… Así me siento cuando estoy con él―. Me marcho.


    ―No vas a hacerlo. Cada segundo que te resistes, incrementas mis ganas de disciplinarte. Y cuanto más crecen, menos probabilidades existen de que te vayas hasta que el debe y el haber de nuestra relación se equilibren.


    Su insinuación me pone en alerta. Parpadeo un par de veces llena de inquietud. Y no es miedo de él o de lo que pueda pasar, sino más bien curiosidad por saber qué trama para intentar doblegarme.


    ―¿Y qué piensas hacer? ¿Forzarme?


    Diego sacude lentamente la cabeza.


    ―En esta habitación no va a ocurrir nada que tú no quieras… que no me supliques que haga con palabras y con el eco del deseo impregnando las respuestas de tu cuerpo. Seguro, sensato y consensuado, ¿recuerdas?


    ―Si es así, deja que me vaya.


    ―¿Eso es todo lo sincera que piensas ser? ―me parafrasea con acidez―. Dime que no te pone cachonda la idea de entregarte a mí esta noche. Podría obligarte si tú me lo pides ―susurra embriagador, rozando con sus labios el lóbulo de mi oreja y empapando mis defensas―. Eres tan combativa que tengo la certeza de que te humedece jugar con algo de resistencia. Hazlo. Ruégamelo. Ahora mismo la idea de follarte me resulta incluso más deliciosa que hace meses. Increíblemente apetecible...


    ―¿Te excita haberme pillado en un momento vulnerable? ―Especulo ofensiva, aunque por dentro mis hormonas han encendido una hoguera en mi cerebro, anticipándose al desenfreno sexual―. Ya sé. Pensaste que así me mostraría más dócil y solícita ante tus deseos… ―niego con la cabeza, despacio, imitando su gesto de hace un instante; provocándole―. Te estás dejando llevar por tus prejuicios… otra vez. No estoy tan rota como crees. No soy de cristal, Diego.


    ―Me excita la fuerza que me transmites, pese a haber estado llorando... Me activas, Alejandra. La pasión con la que sientes, tu control y, al mismo tiempo, las fisuras que ahora mismo hacen que me necesites. Los corazones rotos sangran un desamor violento. El dolor y la rabia los oprime y los sobrestimula. Palpitan sedientos de algo que consiga calmarles. Sumisos al placer. Cuando lo prueban, no pueden parar. Se vuelven adictos. Quieren más… Tú rogarás por más. ―Su voz sedante e hipnótica, calándose en mi conciencia, tiene un extraño efecto sobre mí.


    Su sometimiento va destilando poco a poco como la gota impúdica e inclemente de un grifo mal cerrado, adormeciendo mi voluntad y avivando un deseo animal que me va invadiendo, despacio, sin tregua. El sujetador me roza los pezones erectos. Aprieto los puños con fuerza tratando de retener el escaso sentido común que veo escurrirse entre mis dedos. Mi cuerpo habla cada vez más alto y no me deja escucharme.


    Diego logra que todo me dé vueltas, que mi corazón parezca a punto de agujerearme el pecho, que mi piel se estremezca con el cosquilleo sensual de cada frase clavándose en mi pensamiento como una lanza certera y que mi sexo le reclame buscando caricias precisas para sanar cada herida, cada corte. Algo poderoso y primitivo se va expandiendo desde esas brechas en mi mente que él agranda en cada susurro hasta alcanzar lugares recónditos de mi ser y de mis fantasías, donde penetra cada vez más profundo. Cada vez más intenso, cada vez más caliente…


    El Dominante me observa sin perderse detalle de las emociones que cruzan mi rostro, alimentándose de ellas y regodeándose en su irresistible poder para estimular zonas erógenas sin apenas tocarme, con tan solo una mirada, con su voz, con su mera presencia.


    Tras unos segundos de incómodo silencio, continúa embistiendo.


    ―¿Quieres saber si he pensado en ti durante este tiempo? Mmmm. Sí… He pensado en ti, Alejandra… pero no en la línea de «te he echado de menos» o «me moría de ganas de verte», como a ti te gustaría, sino más bien de echar en falta el modo en que tú me estimulas, el profundo deseo que me provocas. Quiero darte tareas, quiero educarte y saciar tus necesidades más oscuras y profundas, pero jamás voy a vincularme emocionalmente contigo. Me pones cachondo. Nada más que eso.


    Diego golpea mi entendimiento despacio, a un ritmo lo suficientemente lento como para ganarle terreno a la necesidad de respuestas; vaciando mi mente. A continuación me calma con suaves besos, templando la razón con sus labios. Dándome y quitándome, para que aprenda a ser capaz de anticipar las consecuencias de lo que digo, como si estuviera enseñándome el modo de obtener la recompensa o el castigo.


    Me alejo de él antes de que sea demasiado tarde. Dejo espacio entre los dos y cruzo los brazos en un gesto protector.


    ―Llegas tarde. Llama a tu sumisa y apáñate con ella.


    ―No tengo sumisa. Ya no.


    «¡Zas! Latigazo a mis defensas».


    Siento su afirmación como el azote implacable y dolorosamente sugestivo de las colas de gato[4]. Cinco palabras que me envuelven con el mismo humo con el que cubre sus intenciones y despiertan por dentro a mi alma obediente. Una naturaleza solícita que solo Diego es capaz de hacer que emerja a la superficie como otro más de sus muchos trucos de magia. Porque no creo ser una sumisa, pero consigue que desee serlo para él.


    Sus ojos me abrasan. Sus pupilas dilatadas muestran un mundo lleno de pecado y lujuria donde observo mi reflejo ardiendo en llamas. Mantengo la distancia entre nuestros cuerpos. Trato de reconstruir el muro derribado para resguardarme de su embrujo, pero mi capacidad para resistirme se encuentra cada vez más mermada.


    La anestésica ilusión de que me está reclamando prende en mi interior provocándome un vértigo indescriptible y asfixiando el poco juicio que me queda.


    «¿Me ha escogido?».


    Por un instante vacilo, pero solo por un breve instante en el que me gustaría creerlo. Mi experiencia en el pasado evita que sucumba como una tonta a su hechicería. Me pasé muchos meses albergando la absurda idea de que era alguien especial para él y que terminaría eligiéndome. La realidad es que nunca pasé de ser un capricho fugaz que satisfacía demostrando su supremacía sobre mí o, por lo menos, se entretenía intentándolo mientras las clases prácticas se las daba a otra.


    ―¡Vaya! Así que era eso. ―Me escudo, resentida por el recuerdo―. Por fin salió la verdadera razón de que hayas venido. Me convierto de nuevo en un pasatiempo con el que entretenerte hasta que encuentres a otra crédula ingenua a la que seducir o te suelte algo que te exaspere tanto que desaparezcas al estilo Diego: por la puerta de atrás y sin dar explicaciones porque eres incapaz de aceptar una crítica.


    De súbito, el ambiente se carga con la quietud amenazadora que precede a la tormenta. Sé que mi comentario le ha molestado sin ni siquiera mirarlo. Una máscara insondable cubre ahora su semblante, si bien sus ojos se resisten a la impasibilidad y advierto en ellos una ira contenida que congela su mirada.


    ―Esa es solo tu manera particular de interpretar esta historia. ―Me fustiga con su aspereza―. Tú misma preguntas y te respondes. Veo que aún tienes que trabajar esa área y, si continúas retándome, voy a necesitar más de una noche para corregir tu insolencia.


    Los dos nos quedamos quietos, tanteándonos a la expectativa de nuestro próximo movimiento. Tras unos segundos, avanza hacia mí lenta y cadenciosamente y, de forma instintiva, como si tratara de protegerme de un animal salvaje que viene al acecho, camino de espaldas hasta chocar contra una pared. Entonces se detiene a unos pasos multiplicando mi zozobra, exaltada por la imprevisión y lo inesperado.


    ―¿De qué tienes miedo? ―Noto su gélida mirada traspasándome, revolviendo entre mis pensamientos más profundos―. ¿De mí o de ti misma? ¿De lo que deseo hacerte o de lo que puedas llegar a suplicarme que te haga?


    ―¿Qué quieres de mí?


    Desvío la vista, frustrada por resultarle tan transparente.


    ―Quiero todo tu placer. Rebañarlo hasta que no quede nada para nadie más. Mírame a los ojos y dime que no lo deseas ―Me alza la cara, obligándome a soportar su intenso escrutinio―. Tu cuerpo está pidiendo a gritos que prestes atención a lo que tu esencia sumisa reclama. Ha llegado la hora de poner remedio a eso.


    Su presunción y el elevado concepto que tiene de sí mismo me exasperan y cargo directa a su orgullo en un intento por bajarle los humos al soberbio dómine. Ojalá su ego se rebajara a la altura de los simples mortales para poder mirar a los ojos al hombre que se halla oculto tras la careta del Amo. ¿Diego, dónde estás?


    ―Si no me he ido con David, que te supera de forma sobresaliente en muchos sentidos, no sé qué te hace pensar que voy a caer rendida a tus pies por un simple calentón. ―Suelto en tono venenoso―. Dile a tu alma de empotrador pedagógico que se baje del pódium de los pura sangre del sexo para impartir sus lecciones de sumisión. No eres tan irresistible, Diego.


    El Amo se inclina sobre mí, deteniéndose a escasos centímetros. En esta ocasión no me resulta difícil adivinar cómo le ha sentado mi valoración. Jamás he visto bullir en unos ojos semejante combinación de hielo y fuego.


    ―Será un fuera de serie y todo lo que tú quieras, pero a él lo rechazaste y has venido hasta aquí para encontrarte conmigo ―masculla, presionando sus labios contra mi sien―. ¿Quién no está siendo del todo sincera ahora?


    No espera mi respuesta. De un empujón me aprisiona contra la pared y se pega contra mi cuerpo sin darme tiempo a reaccionar. Antes de ser consciente de lo que pretende, me besa.


    Me da el primer beso dominante de mi vida.
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    ¿TODAVÍA QUIERES MARCHARTE?


    


    Me desgastas la piel con tal intensidad que, a veces, creo que pretendes volverla transparente para tener acceso a mis más recónditos secretos.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Dejo de pensar.


    Me besa con una rudeza que me desarma; el contacto húmedo de sus labios emborracha mis sentidos y me invita a perderme.


    De pronto nada me importa más que absorber de forma íntegra las estremecedoras sensaciones que despierta en mí el roce obsceno y ansioso de nuestras bocas reconociéndose como una parte complementaria del otro, devorándose para alimentarse mutuamente.


    Siento sus dientes mordisqueándome con furia el labio inferior, el asalto de su lengua exigente poseyendo cada recodo de la cavidad íntima; la mía yendo a su encuentro ofrendándole mi boca, uniéndose a la suya con violencia en un beso voraz, casi salvaje y vengativo. Sin cariño. No hay nada de romántico ni de sentimental en ese contacto, tan solo una pasión desbordante y asoladora que hace que el piso se mueva bajo mis pies.


    Es un beso primario, decadente y oscuro, que abre la puerta a un universo desconocido y aviva las ganas urgentes de ser saciada, amplificando la conciencia de mi cuerpo hasta la última célula de mi ser.


    Un beso que destila sometimiento, autoritario y jerárquico, con el que invade mi mente, saquea mi alma y amordaza mi corazón para que no sienta, no hable, no palpite.


    Un beso catártico, grabado al rojo vivo en la piel carnosa y sensible, que explota en el interior de mi boca dejándome fuera de juego, codiciosa y deseosa. Recordándome que es un Amo y que la fuerza y el poderío de su naturaleza se impondrán siempre sobre la mía.


    Después de la eternidad concentrada en un efímero instante, frena de golpe y se separa, disipando la nebulosa adormecedora que no me ha permitido percatarme del momento de mi rendición. Tan inmersa en un trance de hambre, que solo sentí el repentino choque de nuestras bocas y como el más dulce y exquisito manjar se deshacía entre mis labios, derramándose por todas partes. Llenándome de Diego y vaciándome de mí misma, para entregárselo todo. Hasta que se ha detenido, llevándose consigo su calor y mi esencia, dejándome hueca y desolada, con el eco enloquecedor de lo que me provoca sacudiendo mi interior, ahora devastado por su abandono, como si necesitase su contacto para seguir respirando.


    Entrecierro los ojos y cojo aire varias veces, tratando de serenarme. Estoy temblando toda entera solo por un beso; uno que no tiene nada que ver con ninguno que me hayan dado antes. Un beso que pensé que él nunca me daría.


    «¿Tiene lo que estoy sintiendo algo que ver con poseer una naturaleza sumisa?».


    Y es al preguntármelo cuando sé que estoy perdida. Que jamás había experimentado el delirio que me despierta Diego. Que solo podré deshacerme de esta agitación, opresiva y asfixiante, acostándome con él.


    Esa es la solución: acostarnos.


    Me dejo caer contra el muro obligándome a reconocer que esto no va de echar un mero polvo…


    «¿A quién pretendo engañar?».


    Mi sexo tiene apetito y llora porque él lo calme. Pero es algo más que eso… La necesidad apremiante de que abrigue esa parte velada de mi alma que ha quedado desnuda cuando se apartó.


    «¿Estoy preparada para asumir las consecuencias?».


    Abro los párpados con lentitud y me sumerjo en los hipnóticos iris acerados que brillan, impenetrables y peligrosos, frente a mi rostro.


    ―Una pena que no tenga ningún efecto sobre ti, ¿verdad? Que solo experimentes un simple calentón. Podría hacerte tantas cosas… ―Su voz acariciadora me eriza la piel; desplaza mi melena hacia un lado y deja un beso húmedo sobre mi hombro que me sacude por dentro como la réplica de un terremoto, desatando ondas expansivas de calor que intensifican el anhelo de un modo demencial.


    Siento el vaivén de mi pecho acompasado de un resuello apenas perceptible, la incontrolable sensación de encontrarme al límite cada vez que me roza.


    ―Pero tú no mientes… ¿o me equivoco? ―Una sonrisa lasciva e inquietante curva sus labios. Asciende sus manos por mis muslos y su tacto es como una descarga eléctrica que me corta la respiración y funde mi sexo como magma hirviendo.


    Me quedo muy quieta, sumida en un letargo que me impide moverme. Mi cerebro parece haber sufrido un apagón. Quiero apartarle, pero mis brazos no me responden. Tampoco mis piernas. Mi mente es invadida por un deseo visceral, llameante e insaciable, que lo devasta todo a su paso como un alud de fuego y escarcha, dejando a mi instinto en libertad.


    No se detiene a bajarme las medias, las desgarra de un tirón y continúa subiendo hasta llegar a mis nalgas, que cubre y masajea posesivamente sobre la ropa interior.


    ―Es necesario hacer algo con tu cuerpo urgentemente. Lo tienes sujeto a la tiranía de la razón y las emociones, reprimiendo tu verdadera naturaleza. Ha llegado la hora de descubrirte ese lado oscuro que habita en tu interior y que tanto deseas conocer ―asevera mientras aparta la braguita hacia un lado y se desplaza por los labios resbaladizos, desenmascarando mi engaño al comprobar que el sutil calentón corresponde, en realidad, a ríos de lava ardiente que calcinan la piel.


    ―Estás tan caliente… ―murmura muerto de gusto cuando, sin preámbulo alguno, introduce un par de dedos en mi interior y comienza a estimular un punto en las paredes de mi vagina que me deja sin aliento―. Tu cuerpo se está entregando y se prepara para mí. ¿Puedes sentirlo? ―pregunta con sensualidad, empujando de forma rítmica y constante al compás de su respiración entrecortada; entrando y saliendo sin darme un respiro, implacable, cada vez más rápido y más fuerte, provocando que todo mi universo se reduzca al placer que siento arder, irradiándose en todas direcciones―. ¿Todavía quieres marcharte?


    Gimo y me pongo tensa. Quiero decirle que no, pero no me salen las palabras. Tan solo un exaltado sollozo que parece satisfacerle tanto como a mí sus dedos.


    ―Deduzco por tu silencio que no será necesario que nadie abandone la habitación ―musita a mi oído, avivado por mi exaltación―. Consigues que solo piense en follarte, Alejandra. Ríndete a mí sin miedo.


    No pienso. No soy. Solo existo para desmembrar el placer que se estrella contra mi sexo, conmocionándolo en busca de la ansiada sacudida que me deje exhausta; deseando que este arrobamiento no termine nunca.


    Pero en cuanto Diego avista los primeros temblores, anticipando el clímax, se detiene bruscamente y siento como si me arrancara la piel y me dejara en carne viva. La efervescencia, reprimida de golpe, me atraviesa de pies a cabeza y todo mi ser ruge furioso, embargado por el síndrome de abstinencia.


    ―¡Oh, sí! Ya estás lista. ―Desliza las yemas por la entrada ardiente e inflamada, recogiendo el néctar de mi excitación―. ¿Lo notas? ―Se lleva a la boca los dedos y los saborea, entornando ligeramente los ojos con expresión de puro placer―. Mmmm. Este es el sabor más dulce que jamás hayas probado. Dulce y cortante, como un arma de doble filo capaz de causarte placer y dolor al mismo tiempo; de castigar y recompensar, saciando la lujuria que se multiplica con cada caricia o incrementando la frustración y el anhelo, que a duras penas puedes contener.


    Las ganas quedan flotando entre ambos, levantando el muro de una necesidad exaltada más allá de los márgenes soportables, que espera ser derribado.


    Estoy desquiciada, colérica y tremendamente cachonda.


    Le doy un empujón en el pecho que le hace tambalearse, y alzo mi mano para abofetearle. Antes de que sea capaz siquiera de rozarle, tira de mis muñecas, inmovilizándolas a mi espalda, y me arrincona contra la pared empujando sus caderas contra las mías.


    ―¡Suéltame! ―grito, llena de ira, tratando de zafarme. Su miembro duro presiona contra mis nalgas y puedo sentirlo en todo su esplendor. La adrenalina y la testosterona se disparan hasta límites inhumanos licuando mi sexo―. ¿Qué crees que estás haciendo?


    ―Así no. Esa no es la manera, Alejandra ―Chasquea la lengua, con una condescendencia exasperante.


    La venganza y chulería que encierra su actitud me encienden la sangre. Abro la boca para protestar, pero él se adelanta.


    ―Calla. No digas nada. ―Me interrumpe en seco―. ¡Eres tan impulsiva e impaciente!


    Percibo el resentimiento en su voz; esa arista cortante en sus palabras que me advierte de que no está complacido con mi conducta; la determinación de herirme y castigarme por mi insubordinación que subyace en cada frase.


    Pero lejos de asustarme, mi ansia de él aumenta a un ritmo desbordante. Con cada segundo que pasa soy más consciente de mi cuerpo codiciándole; absoluta y dolorosamente consciente de cada célula abrasándose, cada músculo calentándose, el vello erizándose, cada latido frenético embistiendo el pecho, la respiración trabajosa, el fuego anidado en mi vientre, la excitación desmedida y el deseo que me queman.


    ―Explícame cómo es posible que esté aquí reclamando a alguien que se empeña en desafiarme ―reflexiona con la petulancia de un orador venerado mientras sube la mano por mi pelo, peinándolo con los dedos―. Que haya abandonado a una sumisa obediente y servicial para seguir instruyéndote, aun sabiendo que me sacarás de quicio con tus dudas e inseguridades. ―Enreda los dedos en torno a un espeso mechón, tira con fuerza echando mi cabeza hacia atrás y acerca su cara a la mía, en un gesto brusco que me pilla por sorpresa―. ¿Por qué no puedes complacerme como todas, Alejandra? ―Tatúa la pregunta en mi piel con sus labios, que recorren de manera ascendente la garganta hasta llegar a mi oreja, dibujando una marca invisible e imborrable bajo la dermis.


    ―No… No lo sé ―vacilo, turbada por ligeros pinchazos de placer que sacuden todo mi cuerpo.


    ―¿No lo sabes? ¿Quieres que crea que en esa cabecita tuya que no descansa jamás no sabes por qué, incluso a pesar de tu inagotable insolencia, a mí me sigue apeteciendo hacerte mía? Vaya… me decepcionas, Alejandra ―concluye disgustado, retirando la mano de mi cabello y aflojando la presión de sus caderas―. Lo que ocurra a partir de ahora depende de ti. ¿No querías marcharte? Hazlo. ―añade indolente mientras se separa ligeramente, permitiendo que me gire. Su distanciamiento activa todas las alarmas y me cuadro como un soldado ante una inspección inesperada―. ¿Prefieres quedarte y continuar provocándome? Está bien, podemos seguir jugando un rato... Pero si lo que deseas es que te dé placer… ―Clava su mirada en mí, intimidante, y observo que sus ojos se han vuelto de un gris azulado, oscuro y malévolo―, no hables, a no ser que sea para pedir perdón.


    Se hace a un lado dejando la pelota en mi tejado.


    Me siento como una gata en celo con las uñas fuera a la que acaba de caerle un piano de cola en la cabeza. Paso en cuestión de segundos de la pasión desatada a la ira y más tarde a la angustia ante la idea de perderle de nuevo, incapaz de pensar y con las emociones a flor de piel.


    Una lluvia de noradrenalina y endorfinas incrementan mi exaltación, la irracionalidad y el apego. El deseo se inflama y se tensan mis músculos, tan dispuesta a saltar sobre él como una fiera leona para protegerme como a rendirme a su dominio y rogarle que no se detenga, consciente de que si el reencuentro termina de esta forma, la duda de lo que pudo haber sido me perseguirá por mucho tiempo.


    ―Discúlpate por tu inagotable osadía, Alejandra. ―Se inclina sobre mí y me da un beso dulce bajo el lóbulo de la oreja, instándome, susurrante, a doblegarme y tragarme mi orgullo mientras continúa deslizándose por mi mandíbula hacia mi cuello.


    ―Lamento si en algún momento te he ofendido con mis palabras ―pronuncio con la boca pequeña.


    Diego detiene en seco el recorrido de su lengua y se echa para atrás.


    ―Mal. No te creo. ―Sujeta mi barbilla entre el índice y el pulgar y me obliga a alzar el rostro hacia él―. Repítelo, mirándome a los ojos y, esta vez, sé sincera.


    ―Yo… ―titubeo, momentáneamente cohibida, antes de arrancarme en un arrebato de sinceridad―. Me hiciste daño y estaba resentida. Desapareciste de la peor de las maneras, sin que te importaran una mierda mis sentimientos. Vine hasta aquí para desquitarme; para que me ayudaras a entender por qué regresas ahora con lo claro que me dejaste lo poco que significaba para ti. No voy a pedirte perdón por buscar respuestas o sentirme herida y haber tratado de hacértelo saber. No subí a esta habitación para follar contigo… o, por lo menos, de forma consciente, no lo hice solo por eso. Porque, sí, te deseo y siento por ti una atracción brutal incontrolable, pero también te echaba de menos, al amigo que pensaba que eras, con quien podía conversar; necesitaba verte y escuchar tu voz una vez más, hablar contigo como hicimos tantas veces. Para mí lo que quiera que tuviéramos no se reduce exclusivamente a una cuestión de morbo y placer, Diego. Creo que lo único por lo que te debo una disculpa es por haberte mentido respecto al efecto que tienes sobre mí. Por lo demás, estás siendo injusto conmigo.


    ―Eres tú la que se crea expectativas que no pueden cumplirse. Tú, no yo ―objeta con frialdad―. Puedes pedir la luna y sentirte herida porque no te la bajo. Es cosa tuya y de tu tendencia a buscar explicaciones que embellezcan la realidad, sean o no ciertas, para justificarte. Dices que no subiste buscando sexo, pero, en este momento, es la única razón por la que sigues aquí.


    En otras circunstancias rebatiría sus conjeturas, pero me muerdo la lengua. No estoy en condiciones de llevarle la contraria. En especial porque, en eso último, lleva razón. Diego me enciende de un modo increíble; él, esta situación, todo lo que le rodea. Pasar la noche con él puede que sea la única oportunidad de deshacerme de esta desazón que siento ahora presionándome en el pecho y que amenaza con asfixiarme, y no voy a arriesgarme a perderla.


    Conocedor del dilema en el que me encuentro, toma con delicadeza un mechón suelto de mi cabello y lo pasa por detrás de mi oreja en un gesto tierno, con el que consigue desconcertarme de nuevo. La dulzura de su índice serpenteando por mi cuello antes de apartarlo no alcanza sus ojos, que destilan desafecto.


    Diego es calor y frío, al mismo tiempo. Es la impresionante estepa del desierto más extremo estallando en mil colores; el misterio de la naturaleza que florece un instante y se apaga a continuación en el bello y árido Atacama, dejándote sin aliento.


    ―Reconoce que te mueres porque te folle como a una de mis sumisas ―alude a una de mis ofensas. Su voz, envolvente y dominante, me atrapa, esclavizando cada uno de mis sentidos―. Suplícamelo y me meteré tan adentro, que será tu alma la que moje mi erección y se derrame por tus muslos cuando te deshagas de gusto.


    Hace una breve pausa, dejando que el silencio sea protagonista y evaluando mi reacción.


    Me debato entre dos aguas, abstraída en el delirio provocado por las imágenes de sexo insaciable que dibujan sus palabras; incapaz de razonar, pero tampoco de ignorar del todo las corrientes ocultas y turbulentas que discurren bajo su tentadora promesa del más puro éxtasis. Una mezcla de riesgo y pasión salvaje, adictiva pero también emocionalmente peligrosa cuando vas a la caza de sensaciones.


    ―Dilo… ―repite con firmeza―. Quiero oírtelo decir.


    Cierro los ojos, intentando sosegar mi respiración para aplacar la excitación que experimento, tan fuerte que me duele.


    No puedo más. No sirve de nada continuar resistiéndome al poder que tiene sobre mí. El deseo me rodea por todas partes consumiéndolo todo hasta reducirlo a cenizas y mi mente eclosiona, permitiendo la salida de un único pensamiento, básico y obsesivo: la ardiente necesidad de entregarme a él y dejarme guiar por el placer que me ofrece.


    Mi cuerpo ya no me pertenece. Diego ha tomado el control.


    ―Quiero que me folles como a una de tus sumisas ―obedezco, subyugada a su hechizo.


    Tras hacerlo, sé que ya no hay vuelta atrás. Que es mi cuerpo quien ha hablado y haré lo que me pida para complacerle.


    Las comisuras de sus labios se alzan, triunfantes y vanidosas, satisfecho de su supremacía en este duelo de voluntades.


    ―Si supieras lo dura que me la pones cuando obedeces… ―confiesa en un ronco susurro. Noto arder la oreja y como un vibrante cosquilleo me barre desde el cuello, pasa por los brazos, los pechos y pezones, y llega hasta más allá del vientre, contrayendo mi sexo, que se moja y se hincha pletórico―. Bájate las bragas.


    Acato su orden hipnotizada.


    Introduzco los pulgares y arrastro la ropa interior por mis piernas junto a lo que queda de mis medias rotas. Percibo su mirada en mi sexo desnudo abrasándome la piel descubierta, mientras sigue el recorrido de las prendas resbalando por mis muslos; el placer que le provocan el ansia y la incertidumbre que me suscita y cómo disfruta siendo quien controla la situación.


    ―Quítate el disfraz ―Su tono autoritario es pausado y seguro; el de alguien que sabe qué hacer y cómo hacerlo de una forma increíblemente precisa para provocar una colisión de sensaciones capaces de hacerte perder la razón.


    Agarro el bajo del vestido de una pieza de Guerrera de Marte[5] y me lo saco por la cabeza, revelando la impúdica imagen de mi completa desnudez, apenas disimulada por los complementos del atuendo de guardiana del fuego y la pasión: la gargantilla de tela en el cuello, la diadema en mi frente, los guantes largos por encima del codo y los zapatos de tacón de color escarlata; totalmente expuesta mientras él ni siquiera se ha deshecho de la chaqueta.


    ―Date la vuelta.


    Hago lo que me dice, expectante, conteniendo la respiración cada vez que se acerca a mi cuerpo.


    ―Voy a recoger tu furia y el deseo contenido. Tu esencia en estado puro. Tu instinto. Tu pasión… ―me advierte, abriéndome las piernas con su rodilla―. Cuando me lo hayas entregado todo, no te acordarás de nada ni de nadie más porque serás completamente mía.
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    CHIST… NO HABLES AHORA


    


    Lo que él le pedía, ella lo deseaba inmediatamente solo porque él se lo pedía.


    Pauline Réage. La Historia de O.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Trago saliva con dificultad pensando que va a tocarme, convertido mi cuerpo en un arpa a la espera de ser afinada. Aguardando el rasgueo de sus dedos diestros que, al posarse en mi abdomen y estrecharlo contra su torso, hacen que me tense y vibre, emitiendo la erótica y profunda nota del gemido entre mis labios.


    Siento como me cubre con su anatomía acomodándome entre sus brazos; el cálido contacto de su mejilla izquierda en mi rostro, dispuesto a acariciarme con la cadencia e intensidad adecuadas para extraer de mi interior los sonidos más sensuales del mundo. Luego la presión de sus dientes enterrándose en mi hombro, provocándome un dolor picante que me atraviesa afilado con la vehemencia de un Si mayor, y que él absorbe besando con dulzura la señal ardiente. Suave, venerando mi cuerpo.


    Pasados unos segundos, prosigue derramando una miríada de besos ingrávidos hasta mi garganta, donde abre la boca y tironea la piel con fuerza mientras me sujeta por las caderas para que no pueda moverme. Inmediatamente después, templa la zona enrojecida lamiéndola con su lengua, y continúa su recorrido descendiendo por los omóplatos y bajando por mi espina dorsal, dejando un rastro de posesión y dominio a su paso.


    Su boca me azota y me calma, voraz e insaciable. Mordisquea, chupa y succiona, marcándome lenta e insistentemente como hierro candente para a continuación prodigarle mimos y atenciones a la piel encendida. Aguijonazos de dolor y placer agudos se suceden confundiéndose entre ellos y produciendo chispazos intermitentes en mi cerebro que me hacen pensar en tempestuosos y dominantes tonos rojos, que preludian serenos y sumisos matices turquesa.


    Estoy completamente perdida.


    Mi cuerpo se estremece desorientado, suplicando agonizante cada roce. No hay parte alguna en mi mente que no esté invadida por un anhelo demencial, pidiendo más. Más contacto. Más dolor. Más placer.


    Al alcanzar el linde de mi columna se detiene. Me coloca una mano en el centro de la espalda y empuja con delicadeza, al tiempo que con la otra me aleja de la pared, jalándome por las caderas hasta quedar medio doblada hacia adelante.


    Diego se arrodilla y ahueca sus manos en la curva de mis nalgas, que masajea y abre. Un súbito deleite me embarga al sentir su lengua deslizándose por la mojada vagina hasta alcanzar el inicio de la hendidura en un largo y rápido movimiento, estimulando la carne tierna de abajo hacia arriba. Mis jadeos se acompasan al sonido erótico de sus lametones, que me enloquecen una y otra vez. El goce se derrama, presionando los bordes de mi cuerpo con cada lengüetazo, como ondas acústicas que se expanden e impactan contra cada terminación nerviosa.


    Luego cubre el pubis con su mano desde atrás y hunde los dedos por entre los dilatados labios de mi vulva, bañándolos en el néctar de mi deseo, jugueteando con ellos, atormentándome. Los separa sutilmente y roza la entrada, cada vez más receptiva, sin dejar de consentir a mi trasero con su lengua.


    La sangre me bombea por todo el cuerpo. Su asalto por partida doble me produce un pulsante calor que hace que arda de la excitación. Solo puedo pensar en que siga y me consuma hasta quedar reducida a la nada.


    Diego recorre distraído las zonas más sensibles de mi sexo, sin llegar a masturbarme; de un modo nimio, agrandando mi anhelo y haciéndolo más insoportable. No introduce sus dedos y, apenas roza el duro montículo del clítoris, se aparta, dejándome al borde del abismo, inerme y perdida en su tortura erótica, convertida en una yonki de su tacto a la espera de mi siguiente dosis.


    ―Por favor… deja que me corra ―suplico, deseosa de alcanzar mi zénit mientras empujo las caderas hacia adelante y arriba, buscando su invasión.


    ―No te muevas.


    El Amo comienza a trazar círculos alrededor de la jugosa perla endurecida e hinchada y lo presiona, haciéndome pasar ondulantes temblores por el vientre. Se me llena de saliva la boca.


    ―¿Te gusta esto? ―pregunta engañosamente amable―. ¿O prefieres así? ―Me penetra de un modo superficial y, a continuación, pinza la vulva con el pulgar y el índice y pellizca ambos labios con suavidad ―Quieres correrte en mis dedos, ¿verdad?―. Su voz suena lejana a través de la bruma de placer que embriaga mis sentidos.


    ―Mmmm… ―Suspiro y entorno los párpados.


    ―Pues yo no quiero que lo hagas ―decreta de manera inflexible, pero el movimiento preciso de sus dedos sobre mi clítoris contradice el tono de acero con el que expresa su censura.


    Algo en mi interior se activa de inmediato en cuanto escucho su advertencia, diluyéndose la tensión placentera de mi cuerpo con la rigidez provocada por su ultimátum; como la partitura manuscrita que se emborrona al derramarse sobre ella una gota de líquido, dejándola ilegible. Un choque de reacciones físicas discordantes que vuelve a estresar mi sistema nervioso.


    Su tacto se intensifica y se entierra en mi sexo, atacándolo con inclemencia. Me remuevo sin poder controlarme. Los músculos detrás de mi ombligo se contraen. Me arde la zona de la pelvis, las mejillas, las orejas, los senos, la nuca… Me estoy olvidando de respirar.


    ―Diego… No pue…do… Por fav… ―Se me corta la voz.


    ―Chist… No hables ahora. No tienes permiso para hablar. ―Sus dedos continúan dándome un placer inhumano mientras me esfuerzo por controlarme, por complacerle, por demostrarle que puedo retrasar el orgasmo que amenaza con barrerme por completo―. Tampoco lo tienes para correrte. Si lo haces, me detendré y el encuentro acabará aquí y ahora. ¿Quieres eso, Alejandra?


    Gimoteo, boqueando para recuperar el aliento, y niego con la cabeza varias veces, obnubilada por la turbulencia de gozo que se concentra cimbreante en la entrepierna.


    Cada nota originada en sus manos perfora la piel, haciéndome perder la percepción de mí misma, hasta sentirme una con su composición íntima de poder. Me convierto en el manantial del que brota la supremacía que calma su sed de dominio. Un caudal de sumisión que regula a su antojo, abriendo y cerrando una llave con la que subyuga mis sentidos y se erige en dueño absoluto de mi alma y presencia única en mi mente, aunando la razón y el instinto para dirigir mis reacciones.


    Como si fuera capaz de anticipar el sonido de la tecla que roza antes de presionarla. De vaticinar la emoción que precede a cada gemido tras su toque rápido y lento, fuerte y suave, gélido y ardiente, que me empuja a perderme en el éxtasis, la tensión y el total desorden de mis pensamientos.


    Es imposible que aguante esta tortura. Mi cuerpo no me pertenece y no atiende a las órdenes de mi mente. O me corro o voy a terminar haciendo un viaje astral, sumida en el éxtasis más absoluto.


    ―Voy a enseñarte a ser sumisa. Y cuando te castigue por desobedecerme, desearás que lo haga porque sabes que te lo ganaste a pulso. ¿Entiendes? ―Acelera su deliciosa invasión, llevándome al límite. Creo que voy a desmayarme. Me siento desconectada de mi cerebro. Derretida en un estado de excitación carente de voluntad. Ni siquiera me encuentro capaz de procesar lo que me dice―. Contesta…


    Algo en lo más profundo de mi ser reacciona a su severidad y me agito ligeramente, como si acabara de pellizcar esa parte velada de mi conciencia a la que solo él tiene acceso.


    ―Mmmm… Sssí… ―Exhalo enajenada; incapaz de articular una palabra más.


    Las paredes de mi sexo se pliegan en torno a sus dedos, preludiando la sacudida del clímax. Cada una de mis células venera sus manos como las de un director de orquesta que gesta los voluptuosos acordes de una melodía inédita con la batuta de su tacto, marcando las directrices con su actitud dominante y la inclemencia en su voz; señalando con sus ademanes la entrada de cada oleada de deleite y la intensidad de cada estremecimiento, que me incitan a experimentar el placer como si fuera la primera vez.


    Cada vez más sensible y ansiosa.


    Entonces, sin previo aviso, retira su mano privándome del calor de su contacto, como el maestro que, en el momento de máxima intensidad de la obra, cierra el puño derecho frente a él, absorbiendo el sonido y creando un agujero negro que succiona todo a su paso.


    El tiempo se detiene.


    ―Buena chica ―pronuncia con aprobación, reconociendo mi autodominio―. Bien, muy bien.


    Después, se aparta. Me deja.


    Mi cuerpo queda huérfano.


    Regresa el desasosiego.


    Tan solo quedan las últimas notas vibrando suavemente en mi interior mientras se apagan los rezagados vestigios del placer, hasta que su música se detiene por completo, dejando un rastro de deseo insatisfecho, vacío e indefensión que oprime las cuerdas vocales y encoge el estómago.


    De pronto el silencio.


    Solo silencio.


    Y en medio de esa confusión, Diego comienza a tocar una melodía distinta que emerge de su mutismo, de la autoridad que emana de su mera presencia, de la ausencia de todo aquello que me niega, de la resonancia de su tacto en cada centímetro conquistado. Pero nada suena, salvo el mensaje silente de superioridad que subyace a cada uno de sus movimientos a mi espalda. Notas apagadas, que al rato se coordinan con el sonido de su tono severo, que me asalta cuando me incorporo con la intención de girarme.


    ―Quédate ahí. No te muevas ―ordena, adivinando mis intenciones.


    El prometedor impacto de su chaqueta cayendo al suelo cubre la desazón de expectación y optimismo. La impúdica cadencia de su cremallera deslizándose hacia abajo, seguida de la de un envoltorio rasgándose reverberan por encima de la de mi respiración entrecortada.


    ―Siente lo duro que me has puesto. ―Me sobresalto al notarle de nuevo detrás de mí.


    Su miembro desnudo y caliente roza mi carne. Diego lo restriega por la uve de mis nalgas y entre los labios de mi sexo, lubricándolo con mis jugos, presionando el canal de la vulva con el suave y aterciopelado prepucio.


    Me remuevo impaciente, preparándome ante la perspectiva de su invasión. Me echo hacia atrás, buscándole, febril y avariciosa, para que me conceda la liberación de su penetración profunda.


    Pero Diego no me la da.


    ―¿Buscas esto? ―pregunta contra mi piel, lamiendo el pulso desbocado en mi cuello―. No creo que te lo hayas ganado todavía…


    El Amo continúa torturándome con largas y firmes pasadas desde la abertura de la vagina hasta el espacio justo anterior al clítoris, frotándose a un ritmo constante aunque insuficiente para procurarme el alivio que necesito.


    Cegada por la lujuria que me quema por dentro, me rindo a su determinación de mortificarme, segura de que no detendrá este martirio hasta que aprenda la lección y consiga que le desee rozando la demencia.


    —Imagina cómo sería tenerme completamente dentro de ti —murmura, entrando en mi sexo, donde permanece inmóvil tan solo con la punta de su erección.


    Cierro los ojos y separo más las piernas en señal de invitación, cuando con su mano derecha reanuda las caricias sobre el jugoso y sobresaliente botoncito. Lenguas de placer me recorren entera.


    ―Dime qué quieres, Alejandra ―se entierra un poco más en la cavidad empapada, obligándome a notar como posee otro centímetro de mi cuerpo―. Ruégamelo.


    Mi respiración entrecortada por un incesante jadeo, apenas me permite hablar; noto la humedad resbalar por el nacimiento de mis muslos mientras mi sexo, trabado con el suyo, llora de hambre.


    ―Quiero ver tu orgasmo… Poder mirarte a los ojos… Por favor, Diego… Déjame tocarte. Deseo… besarte… ―Rezo, fogosa e impulsiva.


    ―Pides demasiado… ―se opone, abandonando mi interior e incrementando la agonía de pensar que pueda dejarme a medias―. Todavía no eres merecedora de tenerme.


    ―Diego, te lo ruego.


    ―Dime qué sientes, Alejandra.


    ―Necesito… Te lo suplico… Haz que… me corra… Me duele…


    Aprieta sus dedos en la carne de mis caderas y realiza una honda y estremecida inspiración.


    ―¿Crees que a mí no me duele tener que castigarte? ¿Ser consciente de tu anhelo y no poder calmarte por culpa de tu actitud indisciplinada? ―Su voz suena estremecida de furia―. No eres tú quien da las órdenes. ¿Puedes entenderlo?


    ―Lo siento… ―Gimoteo, irracional. Las palpitaciones en la entrepierna son fuertes e insoportables―. No volveré a… Perdóname, por favor.


    ―¿Crees que voy a perdonar tan fácilmente tu procacidad? ¿Que con un par de palabras es suficiente? Tu inocencia me conmueve. Esa ingenua seguridad con que piensas que las cosas sucederán cómo tú deseas… o ¿es soberbia?


    ―No… Yo…


    ―No digas nada. Deja de cuestionarme. No rebatas. Escucha… Te lo he dicho tantas veces… ―añade en un tono cansado―. Antes de correr, has de aprender a caminar, y yo voy a enseñarte. Limítate a obedecerme. No debes hacer nada más que eso. ¿Vas a complacerme, Alejandra? ―Noto mi vello erizarse cuando se acerca a mi cuello para susurrarme al oído.


    ―Sí.


    Ceder a sus deseos nunca ha sido tan acuciante. En este preciso instante lo sacrificaría todo por obtener su perdón y volver a sentirle dentro hasta correrme para él de todas las formas imaginables. Me siento atrapada. Diego me ha convertido en una adicta al placer que me ofrece; en una esclava del deseo que me provoca.


    ―Bien.


    Me gira ligeramente el rostro. Posa sus labios sobre los míos e introduce la lengua en mi boca, premiándome con un beso pausado, saboreando mi sumisión. Pero en cuanto comienzo a corresponderle, él aparta la cara y retrocede.


    ―No te he dado permiso para que me beses ―me amonesta con severidad―. No tienes mi consentimiento para coger nada. Recibe lo que te doy cuando quiera dártelo y entrégame lo que desee cuando me apetezca cogerlo, pero solo eso. No exijas más. Si quieres algo, expresa tu deseo y aguarda mi aprobación.
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    ERES LIBRE, ALEJANDRA


    


    Tu silencio es mi ruido y yo quisiera que fuese solo silencio.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Me bloqueo de golpe. El corazón me late descontrolado contra la caja torácica y me tiemblan las piernas como si estuviera caminando por un campo de minas extremadamente sensibles que podrían hacerme saltar por los aires con cualquier paso en falso.


    ―Estate quieta y mantente en silencio. Te correrás cuando yo decida que puedes hacerlo, ¿está claro?


    ―Sí.


    A continuación todo ocurre muy deprisa. Me aferra con sus fuertes manos y empuja sin contemplaciones, apretándome contra su pelvis hasta que su miembro queda oculto en mi sexo, haciéndose uno conmigo. Grito de la impresión por el frenesí de su empellón. Sus caderas totalmente pegadas a mí, colmándome con su vara inhiesta, larga y gruesa; tan llena de él que creo que voy a reventar.


    Una descarga eléctrica atraviesa mi piel, invade mis venas y me estremece de pies a cabeza, extasiada por poder sentirle al fin. Tenerle en mi interior es devastador para mis emociones.


    ―Diego…


    ―Silencio. No quiero hablar ahora ―farfulla con aspereza. Se retira despacio y se queda absolutamente inmóvil durante unos segundos―. Voy a saciarme de ti, Alejandra… Enterrarme tan hondo que me sientas en rincones que ni siquiera tú conoces.


    Lo cumple.


    Se interna en mí con fuerza hasta el fondo y comienza a moverse de una manera salvaje. Me posee con envites vertiginosos y profundos, haciéndome gritar de placer, forzándome a ser consciente de cómo su poderosa verga prende mi carne allí donde se unen nuestros cuerpos, y el fuego se extiende súbitamente devorándonos a ambos mientras me proporciona sensaciones desconocidas.


    Pierdo el control de mis sentidos. Todo mi ser se desata, dinamitando los diques que contienen mi conciencia hasta sentir que me desbordo.


    Me abandono a su desenfreno ofrendándole mi voluntad a cambio del reencuentro con mi verdadera naturaleza, intensamente sometida a él; sollozando por haberme desprendido de las cadenas; emocionalmente libre como jamás lo había sido.


    Mi vientre comienza a bullir en un crescendo de notas ascendentes. El placer se va intensificando y sube en espiral, arrollando mis terminaciones nerviosas; consumiéndome hasta el paroxismo.


    —Ábrete más. Acógeme. —Jadea en mi oreja, intimidante, hundiéndose hasta un límite inexplorado. Puedo notar cada centímetro de su potente erección haciéndome suya, marcando un ritmo de posesión implacable y duro—. Llénate de mí. Así nunca me olvidarás… Quiero que me sientas incluso cuando no esté. Cuando te acaricies, cuando sea otro el que te folle seré yo el que te dé placer.


    Nuestros cuerpos se confunden en una coreografía de gozoso deleite que enreda su deseo con el mío mientras hablan el idioma de la dominación, convertidos en la fuente que se derrama y el cántaro que recoge el néctar de mi excitación.


    ―Eres libre, Alejandra. ―Retira las caderas y se entierra de nuevo con más ímpetu, abrasándome cada rincón hasta alcanzar mi alma―. Puedes correrte… ahora.


    Mi sexo reacciona a la embestida furiosa, incendiándose. Los labios se aprietan alrededor de su miembro, arrastrándole conmigo al delirio más exquisito. Mi cerebro se desconecta.


    No detiene sus movimientos. Mantiene el ritmo intenso de su asalto mientras nos agitamos violentamente de la cabeza a los pies, culminando una pieza íntima escrita con los sensuales acordes de la entrega; el chapoteo del empellón resbaladizo, la profundidad de los suspiros y jadeos extasiados; el bramido gutural y masculino de la eyaculación y el erotismo vulnerable del gemido femenino que sigue al estremecimiento derramándose alrededor de su virilidad en una ofrenda a capella, desnuda y sin artificios…


    El orgasmo pasa vibrando por todo mi cuerpo, penetrante y agudo, estremeciéndome con la vehemencia con que un huracán asola una población entera llevándose parte consigo.


    Diego tiembla a mi espalda y muerde mi cuello mientras se vacía en mi interior, privándome de poder apreciar la belleza de este momento. Odio no poder tocarle, no poder besarle, sentir como me expando hasta que me fundo con el infinito, pero no con él. No existe la comunión de nuestras almas, únicamente un goce desolador que me atraviesa en arco, como ondas expansivas de la explosión que nace en lo más profundo de mi ser y que sacude mi cuerpo y espíritu hasta fusionarlos para saciar su instinto de dominación.


    Jamás he sentido un placer tan delicioso. Tan agotador… tan devastador. Le siento tan dentro como jamás había estado nadie.


    Me recuesto temblorosa contra su pecho, con la respiración agitada, creyendo que voy a desplomarme en el suelo. Necesito unos segundos para procesar lo que acaba de ocurrir, desconcertada por lo mucho que esta experiencia me ha excitado; con las emociones tan a flor de piel que permanezco inmóvil y temblorosa, deseando que el amanecer me sorprenda entre sus brazos.


    Nuestros cuerpos siguen unidos; nuestros sexos trabados. Siento los pezones todavía duros; mi deseo resbalando por los muslos, completamente húmeda alrededor de su erección que continúa invadiéndome.


    ―Diego… ―resuello mientras las reverberaciones de los últimos vestigios del clímax pasan por todo mi cuerpo.


    No dice nada. Sale de mi interior y desaparece camino del baño, despojándome del abrigo de su torso en mi espalda. Inspiro a fondo la inquietud que me provoca su abandono, sintiéndome insoportablemente ligera, casi vacía, tan anhelante de su contacto que solo su cuerpo cálido sobre el mío podría calmarme.


    Pensar en lo sucedido me despierta una sensación abrumadora; una dolorosa punzada en el pecho incómoda y extraña. No sé en qué lugar nos deja esto que ha pasado. No sé cómo llamar a lo que siento, pero no es amor, estoy segura… Es miedo. Esta noche fui incondicionalmente suya y eso me asusta. Tengo miedo a quedarme atrapada en un espacio calcinado por las llamas. Porque lo que ha ocurrido entre estas cuatro paredes no ha sido un simple polvo. Contenía un castigo encubierto y el mensaje claro de que jamás se entregará mientras extrae el placer de mi cuerpo. Diego es devastación, la asolación de un terreno fértil de emociones que queda inerte e irrecuperable tras su paso.


    Ojalá pudiera gozar como él sin que me afectaran lo más mínimo los sentimientos. Experimentar el desbordante deleite que me ofrece, sin más. Ojalá no me importara Diego.


    Pero no es así, su fórmula de la insensibilidad no funciona conmigo, y el instinto de supervivencia me dice que me aleje. Ya no confío en el Amo. Mi relación con él no tiene recorrido, no da más de sí, y no deseo involucrarme de nuevo en algo que me siento incapaz de controlar.


    Diego es el espejismo de un oasis para un sediento, una ilusión de satisfacción que jamás se materializará y que solo ha sido un señuelo para atraerme, porque él no llena mis vacíos; los agranda para poder alimentarse de mí.


    Pero la razón ha vuelto; está amaneciendo y la pérdida de juicio se desvanece con la luz del alba. Y me siento más hueca, más tonta, más derrotada; rabiosa por haber sido tan débil y caer con tanta facilidad en la tentación, olvidándome de su rechazo de hace meses mientras tenía sus manos metidas en mis bragas; palabras que todavía escuecen y siguen haciéndome tanto daño como cuando las pronunció entonces: «No me importas. No quiero ser nadie».


    Un silencio opresivo, tan solo roto por el rumor del agua de la ducha y el doloroso latido de mi corazón, inunda un espacio hace apenas unos minutos colmado de gemidos y susurros de placer. Mi confianza en él se quiebra en varios pedazos por segunda vez.


    La puerta del baño abriéndose me pone en alerta cuando Diego regresa a la habitación. Toma asiento en el sofá que hay enfrente de la cama y permanece a unos pasos de mí, sin decir una sola palabra, sin tratar de tocarme o abrazarme para consolarme, mientras lágrimas tibias y silenciosas ruedan por mis mejillas.


    Inspiro profundo y las enjuago con el dorso de la mano presa de la frustración; esa sensación de impotencia y desencanto vinculada a Diego que parece estar condenada a no desaparecer nunca. La amarga sensación de vacío cuando lo entregas ―casi― todo, sin recibir nada a cambio.


    Comienzo a buscar mi ropa obligándome a calmar mi respiración que poco a poco va recuperando el ritmo normal. Me agacho y recojo las bragas que encuentro tiradas a los pies de la cama, antes de enfrentar sus ojos de acero incandescente.


    ¿Es posible arder con una mirada y quedarse congelada por ella al mismo tiempo?


    Sí, si es Diego el que me observa llenándome como nada más puede hacerlo, al tiempo que desgarra mi alma de sumisa y la consume.


    ―No quiero esto ―me justifico con la voz aún congestionada, como si le debiera alguna explicación que, en realidad, no merece. Él se limita a observarme en silencio, atento a mis palabras, consciente de que voy a marcharme y de que mi entrega no ha sido total―. No pretendo engañar a nadie… Me siento incapaz de mantener este tipo de relación tan fría e imper....


    ―Eres mía, Alejandra ―me interrumpe―. Estás hecha para mí.


    Reprimo a duras penas el ansia que me provoca su impasibilidad arrogante mientras acabo de vestirme notando sus pupilas de hielo abrasándome la piel. Necesito encontrar los malditos zapatos.


    ―¿Eso es todo? ¿Así de simple? ―replico irónica, en el preciso instante en que descubro un tacón asomarse por debajo del escritorio.


    ―Estamos conectados, Alejandra. No soy yo quien lo elige. Simplemente, sucede. No hay nada que podamos hacer. Ambos reaccionamos al otro de forma inevitable. ―Su tono se oscurece pese a la calma con que pronuncia cada sílaba―. Puedes luchar contra ello todo lo que te plazca, pero cuando yo quiera, regresarás a mí...


    Me estremezco con sus palabras que parecen accionar de forma súbita un interruptor que acelera mi pulso e intensifica las emociones dormidas desde hacía semanas… la necesidad, el ansia, la inquietud… No añade nada más. Solo hace un ligero movimiento de cabeza, como si me concediera el permiso para marcharme, sabiendo que no será para siempre.


    Siempre…


    Nunca…


    ¡Malditos absolutos! ¡Maldito Diego!


    Camino hacia la entrada con los zapatos en una mano y el bolso en la otra. Me giro por última vez, incapaz de reprimir la esperanza de que salga tras de mí para impedir que abandone el hotel llevándome un recuerdo tan amargo de este encuentro. Pero es su silencio el que me acompaña hasta la puerta. Un silencio que se arremolina en torno a mí, ahogándome en la ausencia de palabras hasta hacerme sentir insignificante y fuera de lugar.


    La desazón me engulle de golpe tras cruzar el umbral, consciente de la pérdida de algo que a duras penas conseguí rozar con la yema de los dedos. Si cierro los ojos todavía puedo sentirle dentro de mí colmando cada rincón de mi cuerpo; el rastro que han dejado sus caricias en mi piel, marcada por la dictadura de su boca, de sus manos, de su presencia. Todavía le deseo. No puedo evitar anhelar los besos que me prohíbe, acariciar su cuerpo vedado a mi tacto y volver a experimentar lo que me transmitió mientras se saciaba de mi entrega, de mi placer, segundos antes de sentir ese vacío desolador que le siguió al éxtasis.


    Apenas un par de pasos después, me detengo en seco al reconocer a la estúpida acompañante de David entrando en el ascensor. Si todavía sigue en el hotel significa que no la echó de la cama como se supone que hace con todas. Ese detalle escuece mucho más que el hecho de que hayan pasado la noche juntos. La indignación y el doloroso recuerdo de mi conversación con el destapasábanas se añaden a las sensaciones contradictorias que me despierta Diego, y siento que no me quedan fuerzas para enfrentar un cóctel de emociones de ese calibre en este momento.


    Me remuevo incómoda y avanzo con rapidez hacia la salida. Si la corda[6] va camino del hall, el poal no debe andar muy lejos. Presiono el botón de llamada de forma insistente y, al echarme hacia atrás, siento una presencia detrás de mí y sé que es él sin necesidad de girarme.


    ―Si estás buscando a Paula, ella tiene la habitación en el piso de abajo. ―Su voz acaricia la piel de mi cuello provocándome un ligero escalofrío―. Si me estabas buscando a mí, estás de suerte. Aquí me tienes.


    David se sitúa a mi lado y puedo ver de reojo como sus ojos negros estudian con curiosidad mi anatomía escasamente cubierta con la misma ropa de anoche. Él sí se ha cambiado y debe llevar el disfraz en la bolsa de deporte que pende de su hombro.


    No contesto. Encontrarme abandonando el hotel a estas horas de esta guisa, sin medias y con los zapatos en las manos, debería darle una ligera idea de la respuesta que está buscando. Además, no tengo nada que hablar con él después de su manido discurso de soltero inalcanzable.


    ―Entiendo ―murmura para sí mismo, rindiéndose ante la evidencia―. Deduzco que, al final, encontraste al príncipe azul que reunía tus tan rigurosos requisitos. Deberías saber que los disfraces engañan ―reflexiona con desmedido sarcasmo, disimulando apenas su sorpresa.


    «¿Se atreve a cuestionar mi comportamiento después de lo que me dijo?».


    Me giro hacia él en un impulso, decidida a encararle. Las palabras se agolpan en mi garganta, atravesada por una mezcla de orgullo, despecho e indignación.


    ―Nunca fue una competición, David ―reproduzco sus palabras en el Remember con fingida condescendencia y toda la mala leche―. Por lo menos, no una en la que tú debieras sentirte incluido. Tampoco es lo mismo de aquella noche, no compares.


    ―La ecuación sí es la misma. Dos cuerpos y una cama.


    ―Pues a la equis de tu ecuación la vi bajar hace un rato y está muy feo que la hagas esperar.


    David pone cara de no saber de qué le estoy hablando. Su mirada se oscurece cuando percibe la huella de malestar reflejada en mis ojos al dejar de recrearse en el resto de mi anatomía.


    ―¿Has estado llorando? ―indaga, haciendo caso omiso de mi reproche y puedo sentir como se tensa cuando le obsequio con mi silencio.


    Pulso varias veces seguidas el botón del ascensor en un gesto impaciente; él echa un vistazo fugaz hacia el pasillo como si esperara descubrir al responsable a nuestra espalda.


    ―¿Alguien te ha hecho daño? ―insiste obstinado, con la preocupación reflejada en su semblante.


    ―¡¿Y tú me lo preguntas?! ―espeto acalorada, incapaz de contenerme―. A lo mejor debería recordarte que sí. Que alguien me lo hizo y ha sido otro alguien el que se ha encargado de mitigar la pena. Hay combates de boxeo que admiten escenarios de lo más variados. ―aclaro, evocando la ocasión en que me llevó a su casa para que me desahogara tras la discusión con mi padre, rezumando cinismo por las orejas.


    En sus ojos centellea la rabia tras confirmar a medias sus sospechas. Parece que le molesta que terminara la noche con otro y su irritación me deja el dulce regusto de una venganza no programada. Seguro que ni él mismo imaginó este inesperado final para la velada.


    ―¿Debería sentirme culpable por que hayas acabado en la habitación de un capullo? Esos ojos enrojecidos no son por mí.


    ―No te creas tan importante, David… ―repongo con hostilidad.


    ―Anoche…


    ―Anoche me quedaron muchísimas cosas claras. ―Finalizo la frase por él.


    ―Anoche te estuve buscando por todas partes. ―Se empecina en aclarar de todas formas―. Eras la única con quien deseaba estar.


    Su afirmación consigue cabrearme hasta límites insospechados tras descubrir a la cavernícola paseando palmito por los pasillos.


    «¿Me ha visto cara de idiota o qué?».


    ―¡Uy! ¿Es música de violines eso que creo estar escuchando? ¿Qué se supone que debería hacer ahora? Dime. ¿Caer rendida a tus pies? ¿Lanzarme en plancha a tus brazos? Deja de perder el tiempo conmigo y ve con tu aspirante. Se te va a enfriar el desayuno.


    El ruido de una puerta abriéndose al fondo del corredor capta mi atención. David no tarda en girarse en cuanto advierte la inquietud en mi expresión y radiografía con suspicacia al desconocido que está abandonando la habitación. A unos pasos de ser alcanzados, creo atisbar una fugaz sonrisa en el rostro del Amo. David se da la vuelta hacia mí y me observa interrogante.


    Ambos hombres mirándome. Las cuatro pupilas masculinas fijas en mí.


    Tenerlos a los dos delante me supera y siento que me estoy asfixiando. Una desazón cuya causa finjo desconocer pero que tiene nombre y unos ojos que en este instante se están colando en mi interior.
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    ATRÉVETE A TOCAR ESO Y ERES HOMBRE MUERTO


    


    ¿Qué llena ese hueco vacío cuando no hay sentimientos? Cuando nada es valioso, cuando no te ve, no te escucha, cuando no le importas…


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    ―¡Atrévete a tocar eso y eres hombre muerto! ―amenazo al hombre en paños menores que sorprendo a punto de alcanzar el envoltorio de mi deliciosa tarta de manzana.


    ―A la última mujer que me habló en ese tono le di unos azotes después de atarla a la cama. ―Me saluda, esbozando una resplandeciente sonrisa de buenos días.


    ―El último hombre que osó robarme el desayuno abandonó mi apartamento a medio vestir después de que su ropa saliera volando por el balcón ―contraataco, correspondiéndole con otra sonrisa tan sincera como la suya mientras le arrebato mi dulce para ponerlo lejos de su alcance.


    Narciso emite una sonora carcajada y se inclina hacia mí desafiante para advertirme al oído.


    ―Me encantan los riesgos. Cuanto más peligrosos, mejor ―Luego avanza en dirección a su objetivo, lo alza frente a mí a modo de brindis imaginario y se lo lleva a la boca delante de mis narices ante mi más absoluta estupefacción―. Puede que en otro tiempo darme el gustazo de sonrojarte la piel por contestona hubiera representado un enorme placer, pero estoy convencido de que serás lo suficientemente permisiva, si te doy mi palabra de que esta tarde encontrarás en tu nevera una tarta entera ocupando el espacio vacío que ha dejado tan delicioso manjar ―promete, extendiéndome la mitad de mi tesoro, ahora convertido en su botín de pirata gastronómico―. Me comería un caballo.


    Su expresión de niño travieso cometiendo una fechoría me hace sonreír y consigue persuadirme. Una mezcla de picaresca y descaro que le hacen parecer accesible, pese a la abrumadora autoridad que irradia por cada uno de sus poros. Quizás por esa cercanía que me transmite, me dejo llevar cuando la pregunta se escapa de entre mis labios.


    ―¿Te gusta dar azotes?


    ―Me gusta dar placer. Azotar es un modo de castigo, entre tantos otros, usado para disciplinar. Si tu sumisa está bien educada, deseará que la mortifiques cuando sabe que su comportamiento lo merece. En esa necesidad de complacerme estriba el disfrute de ambos en situaciones que podrían considerarse contradictorias… ―El Amo me escudriña divertido al percibir mi incomodidad, que yo disimulo poniéndome a preparar café con la que va camino de convertirse en una reliquia en desuso desde que Paula y yo nos aficionamos al té―. Tranquila… considérate a salvo ―se mofa―. Deja de mirarme como si fuera a sacar el látigo de un momento a otro. A la única mujer que hoy por hoy se deleita con mis manos o algunos de mis juguetes, la dejé en la cama recuperando las horas de sueño que le hemos robado al fin de semana. A mí me ha podido el hambre y que dentro de un par de horas he quedado con un antiguo colega de la universidad, de lo contrario, tampoco me habría levantado. Confío en ser bienvenido por la anfitriona ―sentencia, guiñándome un ojo, antes de hacer desaparecer el último bocado de su trozo de tarta.


    ―Puedes quedarte todo el tiempo que quieras con una condición…


    ―No suelo aceptar órdenes de nadie.


    ―Pues tendremos que llegar a un acuerdo. Solo quiero cerciorarme de que te mantendrás alejado de mi nevera. Si lo haces, siéntete como en tu casa. ―Negocio sin amilanarme.


    ―Así sea ―consiente con un leve movimiento de cabeza.


    ―Os hacía todavía en el hotel apurando las posibilidades de la suite. ―Cambio de tercio, al tiempo que coloco en el fuego la cafetera después de haber llenado de agua la parte inferior.


    ―Preferimos venir a tu casa para poder dormir del tirón sin tener que preocuparnos de no exceder la hora señalada para el check-out. Ahora que ya sabes de nuestra relación, no hay motivos para esconderse ―me explica, tomando asiento―. Llegamos hace apenas unas horas. Era impensable encontrarse a orillas del Mediterráneo y no culminar una velada inolvidable disfrutando de un amanecer. No siempre se tiene la ocasión de poder deleitarte con esa clase de regalos de la naturaleza que le hacen sentirse a uno privilegiado. Un espectáculo hermoso por partida doble… el astro rey desperezándose en el horizonte disputándose mi atención con la increíble belleza de la única capaz de batirse en duelo con él en la terraza de la habitación ―confiesa en voz alta, con el recuerdo centelleando en sus pupilas, más para sí mismo que para que yo lo sepa.


    Cuando alza la vista y descubre la sorpresa en mi rostro por su inesperado romanticismo, carraspea y continúa la explicación como si nada. La idea de que el psicólogo esté enamorado de Paula me entusiasma de tal forma que no puedo evitar esa sonrisa embobada que se activa de forma automática cuando el amor flota en el aire.


    ―¿Eso lo piensa el Amo o el hombre? ―indago, presa de la curiosidad por descubrir qué tipo de persona es la que tiene sometida a mi mejor amiga y cuál es la auténtica naturaleza de sus sentimientos hacia ella.


    ―Siempre soy un Amo. Siempre soy un hombre. Siempre soy un psicólogo. Todos forman parte de mí; son la misma persona. Todavía no he conseguido dividirme y actuar de una forma diferente según el contexto.


    ―Pues hay mucha gente que sí lo hace.


    ―Nadie está obligado a enseñarte todas sus capas. Ni todos están capacitados para atravesarlas.


    ―¿Ocultar determinadas cosas no es mentir?


    ―No siempre puede considerarse mentir no contarlo todo. A algunos el silencio les permite seguir ostentando el título de héroes, evitar que otros se enojen o se sientan defraudados con sus actos. Reservarte según qué cosas impide que el resto te esclavice con pensamientos y juicios de valor sobre partes de ti mismo que no todos serían capaces de entender… Es lícito y humano. Como dijo Jalil Gibran «La realidad de la otra persona no está en lo que te revela, sino en lo que no puede revelarte», por lo que si buscas entender a alguien, no te limites en exclusiva a analizar lo que dice, atiende especialmente lo que calla ―El psicólogo me clava una mirada enigmática y penetrante―. Venga, suéltalo ya. Estoy seguro de que la pregunta empieza a quemarte en la punta de la lengua.


    ―¿Qué quieres de Paula?


    ―Quiero a Paula. Todo. Lo quiero todo de ella. Su entrega completa.


    ―¿Estás enamorado?


    ―Las palabras son solo palabras. Ella sabe que la cuidaré con mi vida si es necesario. Es algo que me esfuerzo en demostrarle de mil maneras diferentes. Que siente cuando nuestras esencias se mezclan a un nivel profundo, cuando le concedo libertad para que me mire a los ojos.


    ―¿Tú no prohíbes que Paula te mire…? ―inquiero desconcertada.


    ―Solo durante las sesiones y no siempre. En ocasiones, le permito leer el mapa de mis debilidades a través de mis ojos, de su tacto, de su boca, de mi orgasmo cuando me fundo con ella o se alimenta de mí. Esos son los actos más íntimos que un Amo puede ofrecerle a una sumisa durante los segundos en que el placer te embarga y te sientes vulnerable. Instantes en los que bajas la guardia y te encuentras a su merced. Los ojos son espejos del alma; las caricias, los besos son la puerta de acceso a un nivel de complicidad para el que no todos están preparados.


    ―¿Y tú lo estás? Porque, a pesar de la química y vuestra innegable complicidad, cada uno de vosotros sigue haciendo su vida.


    ―Paula todavía conserva una parcela de intimidad a la que únicamente me permite acceder durante las sesiones. Solo entonces, su entrega es total. Cuando no estamos juntos cuenta con la concesión de que otros le den placer. Pero no soy yo quien la comparte, si te refieres a eso. No es mía esa decisión. No siempre puedes escoger.


    ―Sí, me refería exactamente a eso.


    ―He compartido a mujeres hambrientas de sumisión que se han puesto en mis manos y que me lo han pedido. Pero jamás compartiría a mi pareja ni a la mujer de la que estoy enamorado.


    ―¿Y por qué lo haces con ella?


    ―Me limito a respetar sus deseos y aguardo mi momento. El resto es dueño de su cuerpo durante unas horas, yo aspiro a serlo de su corazón el resto de mi vida. Es cuestión de tiempo que acepte algo para quien es ella la que no está preparada. Es ella la que manda. ―Parpadeo confusa por su apreciación, que él se adelanta a aclarar en cuanto me ve abrir la boca para refutarle―. La potestad la tiene siempre el que otorga, el que ofrece, el que entrega… Es la parte pasiva quien ostenta el poder en la doma porque, aunque yo sea quien decida por Paula, es ella quien permite que la sometan, pudiendo dejar de hacerlo en cualquier momento. Ella es quien pone los límites, quien define la relación, el astro solar alrededor del que gira la experiencia de dominación.


    ―Es curioso que digas eso, cuando la mayoría de vosotros cree llevar los pantalones en las relaciones D/s.


    ―Aun siendo la sumisa la que lleva el collar, es el Amo el que está atado. Ella es la fuerte, la que cede el control a alguien que no lo posee por sí mismo. Nuestra razón de ser.


    ―Pues créeme que no es precisamente esa la sensación que yo he tenido. ―Pongo voz a mis pensamientos, distraída.


    Narciso alza una ceja interrogante.


    ―¿Algo que desees contarme?


    ―Anoche, Diego… mi amigo ―aclaro―, reapareció de forma inesperada en la fiesta, después de mes y medio. ―Satisfago su intuición, dejando al margen lo sucedido con David y la incómoda reunión de los tres a pie de ascensor.


    ―¿No Frost? ―confirma con todo su interés puesto en mí.


    ―El mismo. Tenía una habitación reservada en el hotel. Me invitó a subir, discutimos, me calentó hasta que terminé rindiéndome a él como una imbécil y me despachó de un modo frío, como solo él sabe hacer, tras conseguir lo que buscaba. Un polvo fuerte y furioso, meramente físico sin sentimientos de por medio. Acabó siendo un encuentro del todo… ¿Épico? Ni siquiera sé cómo definirlo. Fue como un chute de adrenalina en vena. Como si se estuviera descargando contra algo que desconozco y me hubiera pillado a mí en medio la brutal sacudida. Embriagador, desolador… Humillante y vengativo. Una experiencia enloquecedora con mi cuerpo y devastadora con mis emociones. Acabé abandonando la habitación, detestándole y sintiéndome fascinada por su embrujo a partes iguales.


    ―¿Quieres hablarlo?


    ―No tengo whisky, pero seguro que encuentro alguna botella de vino por ahí, de las que suelen regalarle a Paula ―propongo con complicidad mientras aparto la cafetera del fuego.


    ―Si no te importa, preferiría un poco de ese café que estás preparando.


    ―Así sea. ―Relleno un par de tazas con la infusión oscura y le ofrezco una con la bebida humeante―. ¿Leche? ¿Miel?


    ―Solo y bien cargado. ―Rehúsa mientras degusto mi pastel apoyada en el banco de mármol frente a él―. Intenso. Sin distracciones para el paladar. Como a mí me gusta ―añade y me guiña un ojo.


    ―¿Sabes…? ―reflexiono, recreándome en el delicioso sabor de la crema deshaciéndose en mi boca―. Diego… No Frost ―me corrijo usando el mote que el psicólogo le puso la noche en que nos conocimos―, dibujó con maestría un paisaje idealizado del BDSM en el que los Amos hacían el amor a sus sumisas y las cuidaban como si fueran su tesoro más preciado. Un relato atrayente en el que aunaba la jerga romántica de un cuento de hadas y el morbo de una novela erótica; excitante a la par que sumamente contradictorio; totalmente ajeno a las emociones, pero intensamente emocional. Sin embargo, a pesar de las incongruencias, lo hizo de un modo en que, en lugar de perder credibilidad, lo que costaba era no creer que esa fabulación de crecimiento, superación y placer no fuera real. Era tan grande mi necesidad de escapar de la zona de confort en la que me había quedado atrapada, que hubiera admitido la existencia de cualquier cosa que me dijera.


    ―Esa fabulación, como tú la llamas, es real. Existen bedesemeros que como yo consideran la sumisión una demostración de amor. Que no reniegan de la empatía, el compromiso y los sentimientos que permiten profundizar el vínculo con tu sumisa e impiden que la relación de D/s se deshumanice. Yo no podría dominar a una sumisa que exigiera ser tratada tan solo como un objeto de placer. Ella y yo crecemos juntos.


    ―Dudo mucho que con Diego pudiera disfrutar de esa otra parte cálida de la relación de sumisión. Ni siquiera cree en el amor y por lo que he podido comprobar, está muy lejos de sentir empatía. Nunca he visto en él lo que veo en ti y en Paula.


    ―Paula y yo llevamos muchos años juntos. Somos una pareja consolidada, aunque nuestra relación no sea para nada convencional. No juzgues lo que tienes con No Frost por lo que ves a tu alrededor, hazlo por lo que te hace sentir. Al final todo se reduce a eso. A que te haga sentir profundamente. Sentir mucho. Mucho amor, mucha protección, mucho morbo, miedo, placer, dolor... Su misión esencialmente consiste en diseñar una experiencia sensorial única para ti que te permita evolucionar. La tuya, sentir, así de simple; abandonarte de su mano a través de la experiencia del sexo más intenso, su entrenamiento y la disciplina rigurosa.


    ―Sentir, me hace sentir. Anoche creí deshacerme entre sus brazos… pero no es un placer intenso y abrumador lo único que consigue provocarme. También me embargó la desesperanza, el desengaño… y una inmensa sensación de vacío. La relación entre Paula y tú es transparente, fluida. Lo mío con No Frost es una cuesta eterna en la que la ansiedad y tensión lo impregnan todo. Permitió que me marchara sin hacer nada por impedirlo. Se limitó a advertirme que estaba hecha para él y que terminaría regresando cuando quisiera. ¡Menudo cretino!


    ―No es lo habitual, pero a veces sucede. Una especie de conexión inexplicable que te atrae hacia al otro, aunque no siempre para bien. Ya se sabe que hay atracciones muy nocivas, adicciones que matan. ―Corrobora las palabras de Diego, sorprendiéndome―. Aunque no sé si será vuestro caso.


    ―¿Has experimentado esa conexión alguna vez?


    Narciso sonríe con cierta melancolía.


    ―En una ocasión. El corazón de un Dominante está soterrado bajo un montón de capas y cuando lo entrega, lo hace para siempre. Solo existe una persona capaz de reclamarlo. Una que está hecha para ti, como dice tu amigo.


    ―¿Una de tus sumisas?


    ―Yo no tengo sumisas. He guiado e instruido a mujeres en su viaje de autodescubrimiento, las he cuidado, pero a la única que he poseído durante años fue a mi exmujer. Ella era mi compañera y mi sumisa al mismo tiempo. No se limitaba a una mera atracción o a haberle tomado cariño como ocurría con el resto, estaba enamorado de mi pareja, o eso era lo que pensaba hasta que descubrí que existe un nivel más profundo en esa escala.


    ―¿Qué pasó?


    ―Pasó un torbellino llamado Paula… Mi relación con ella es un punto y aparte en el guión de la dominación. Consiguió sacudir los cimientos de mi mazmorra. Ella es la única mujer que he deseado de verdad ―se interrumpe con teatralidad y alza una ceja―. Esa es la respuesta que andabas buscando, ¿no? ―Sonrío como una niña pequeña que ha conseguido su propósito―. Tras convertirme en el tutor de su tesis descubrí algo para lo que no estaba preparado. Fue cuestión de tiempo que mi matrimonio se resintiera.


    ―¿Engañaste a tu mujer? ―inquiero antes de vaciar media taza de un solo trago.


    ―Esa sería la salida fácil, ¿no? El ser humano está programado para ser infiel. Es una mera cuestión de supervivencia y perpetuación de la especie. El problema no es la infidelidad, es la mentira, la deslealtad hacia una persona a la que prometiste respetar. Si incumples esa promesa le fallas a ella, pero también a ti mismo porque tu palabra se convierte en papel mojado. Y un hombre sin palabra es mucho menos hombre que uno sin artillería.


    »Cuando fue demasiado evidente para mí lo que Paula me provocaba, hablé con mi mujer. Primero me detestó y con el tiempo lo entendió y valoró mi sinceridad. Ahora somos amigos, aunque no se me ocurriría juntarlas en la misma habitación; mi ex sigue teniéndole cierta ojeriza, pese a que jamás pasara nada entre Paula y yo mientras duró mi matrimonio. Aun así, no puedo culparla por ello ―admite tras pegar un último sorbo a su café y dejar la taza sobre la mesa―. Debo prepararme para mi cita. ―Se levanta, dando por zanjada la conversación, pero se detiene antes de salir por la puerta―. Conectar no es algo que uno elija. Entregarse, sí. Si no te gusta cómo te hace sentir, siempre, siempre, escógete a ti misma.


    


    La melodía de Diego


    DOMINGO, 4 DICIEMBRE DE 2016


    Diego suena con la cadencia de sus miedos, de las máscaras y muros que le protegen. Reverbera en mi interior, hipnótico e intimista, como los suaves acordes de jazz que emanan de la trompeta de Miles Davis o inquietante como la gama de emociones tenebrosas que despierta la música de Ligeti, provocándome sensaciones contradictorias; la seguridad e introspección de un mar en calma o la agitación y el peligro de las olas que rompen violentas contra la roca.


    Diego me llena de diferentes sonidos que modifican constantemente el paisaje acústico que lo representa en mi mente. Cada inesperada reacción cambia la melodía que lo acompaña y resuena en mi cuerpo, que responde a su canto de sirena. Tejiendo una armonía caótica de silencios, delirio y entrega ciega; de vacío, partituras en blanco y notas huérfanas.


    Publicado por A.L. en 13:30
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    UN SUPERHÉROE EN TODA REGLA… COMO SUPERCOCO


    


    Mi estrategia es que un día cualquiera, no sé cómo ni sé con qué pretexto, por fin me necesites.


    Mario Benedetti.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Me despido de Paula y Narciso en la puerta de El Recreo. Él le ha preparado una sorpresa y pasarán fuera el resto del puente.


    Observo el brillo ilusionado en la mirada de ella y me parece mentira que, hace tan solo unas horas, las lágrimas brotaran de esos ojos esmeralda que ahora centellean como dos faros tratando de atraer la atención de un marinero. Uno con nombre propio que bebe los vientos por ella en secreto. Un secreto a voces silenciadas por unos límites definidos al comienzo de su relación y que parecen haberse quedado obsoletos delante de sus narices sin que, por lo visto, ninguno de ambos se atreva a derribar los muros que alzaron entre sus corazones. Si ella sonríe con la mirada, él parece hacerle el amor con su perenne y pícara sonrisa.


    Jamás se me habría ocurrido que un Dominante pudiera pasarse el día con esa cara de felicidad dibujada en el rostro. Es triste pensar que nunca imaginé a Diego sonriendo de la manera en que lo hace Narciso cada vez que Paula y él se miran, que se enredan y juegan, que se entregan entre líneas, tras silencios y palabras susurradas, con sus roces disimulados durante el día y su deseo gemido a gritos durante la noche. Porque vaya nochecita que me dieron y bendito San Romanticismo al decidir que hoy tenga la casa para mí sola.


    Parece que el karma se ha puesto de su parte concediéndoles los próximos seis meses para destapar sus cartas. Para jugárselo todo al par o impar… para que la suma de uno y uno siga siendo uno, pero compartido y entregado, sin perder su esencia.


    Paula tiene que desplazarse hasta Barcelona para asistir a las clases de un curso semipresencial que empezará el lunes que viene, y viajará allí con el catalán a finales de semana. La cabezota está empeñada en darse el palizón de regresar cada jueves a Valencia, pese a la oferta que le ha hecho su jefe de incorporarse temporalmente al club que terminan de inaugurar en la Ciudad Condal. Según nos ha contado, se niega en rotundo a abandonar su puesto en El Recreo porque supondría no poder competir en no sé qué batalla decisiva que al parecer será motivo de importantes cambios en su empresa.


    Ahora mismo no tengo ni la más remota idea de lo que se le pasa por la cabeza a mi mejor amiga. Su vida profesional y emocional parece conducirla inevitablemente a trescientos cincuenta kilómetros de aquí y es evidente que las decisiones que tome a partir de ahora no van a afectar solo a su trabajo, por más que ella se empeñe en fingir que esta situación no supone un punto de inflexión en muchos sentidos.


    Narciso parece determinado a aprovechar este regalo del destino. Paula todavía tiene demasiado miedo para lanzarse a la piscina.


    


    * * *


    ―Esta mañana―


    


    ―Anoche Narciso me hizo el amor… No Doc, Narciso ―susurra cuando me escucha entrar en su habitación, abrazada a la almohada como un náufrago a la deriva se aferra a un tronco salvavidas. Tomo asiento a su lado, aprovechando que el psicólogo ha bajado a la panadería, dejándonos a solas―. Con Doc el sexo siempre ha sido increíble, pero lo de anoche fue… diferente ―confiesa incorporándose y me mira con los ojos hinchados y enrojecidos.


    Ha estado llorando y me asusto. Paula no es dada a expresar sus emociones abiertamente, mucho menos a llorar a moco tendido. Al revés; hace mucho que aprendió a hacerlo para adentro, como si eso le hiciera sentir menos vulnerable. De forma automática pienso que Narciso le ha hecho algo y que, en cuanto regrese de comprar el desayuno, tendrá que vérselas conmigo.


    Paso un brazo por su hombro y ella se apoya en mí, como hacemos siempre que una de las dos se siente mal. Aunque de unos años para acá, Paula se haya dedicado a reprimir sus emociones y la única que se deja consolar sea yo, que soy más partidaria de sacarlo todo para afuera que de quedármelo dentro. Su dolor me taladra y me enfado conmigo misma por la sensación de satisfacción que siento en lo más profundo de mí al ser consciente de que ahora es ella la que me necesita. Sé que es contradictorio y egoísta, pero me siento feliz por tener la oportunidad de reconfortarla. ¡Vaya mierda!


    ―Tuve miedo… ―aclara y respiro aliviada cuando intuyo que el Amo no es el responsable de su dolor, sino el pasado y sus secuelas―, miedo a no volver a experimentar algo así nunca más; a dejar de poder controlar lo que siento por él; a que algún día también desaparezca como todos.


    ―Deberías hablar con él ―respondo con cautela, sintiéndome entre la espada y la pared al no poder desvelarle mi conversación de ayer con el catalán. Es a Narciso a quien corresponde confesarle sus sentimientos y renegociar las condiciones de su relación, no a mí―. Haberte enamorado de alguien que te hace sentir de ese modo debería ser motivo de felicidad.


    ―No lo es, Ale ―balbucea desolada, y la abrazo deseando cargar con parte de su desasosiego para aliviarla. Acaricio su pelo y ella se acurruca y se hace pequeñita como si jugara al escondite con sus temores. No sé qué decirle. Ni siquiera me atrevo a prometerle que todo estará bien porque esta batalla es algo tan íntimo entre ellos que yo no pinto un comino y, mucho menos, cualquier cosa que pueda decirle al respecto. Aunque sé que ella no espera mi consejo, solo compartir conmigo esa congoja que la paraliza para sentirla con menos intensidad―. Como sumisa no espero nada. Se lo entrego todo sin condiciones, aunque luego él me recompensa de muchas formas haciéndome sentir especial e infinitamente valorada. Pero amor… el amor es egoísta… es posesivo e inseguro. Cuando te enamoras quieres más, exiges cosas a cambio, sentimientos con los que, quizás, no puedan o no estén dispuestos a corresponderte; te arriesgas a que te abandonen, a que duela… Como sumisa no poseo nada, no tengo nada que perder. Me ha pedido que viva con él durante mi estancia en Barna.


    He ahí el motivo de su desesperanza.


    ―¿Y eso es malo?


    ―¡Es horrible! ―Se endereza de golpe, indignada, y me atraviesa con la mirada―. ¡No tiene ningún derecho a darme esperanzas! A hacerme soñar con algo que jamás tendré. No tiene ningún derecho a hacer que en cada encuentro me enamore un poco más de él. ¡Ya se lo he entregado todo! ¡Maldita sea! ¿Qué más quiere? Cada célula, cada pensamiento, cada rincón de mi cuerpo… No poseo nada que no sea suyo cuando estamos juntos… lo único que me he esforzado en conservar es mi independencia durante el tiempo en que permanecemos separados. Nadie puede abandonarte cuando eres libre.


    ―¿Has hablado con él de cómo te sientes, de si todo eso que piensas es realmente así. Tal vez no conozcas sus límites tan bien como crees.


    ―Pero conozco los míos. Narciso tiene su vida en Barna y yo tengo la mía aquí.


    ―Lo dices como si viviera en Plutón. Hablas de una distancia salvable.


    ―No en su corazón. Eso fue lo primero que me dijo cuando nos conocimos.


    ―Cuando os conocisteis tú estabas con Mateo y él estaba casado.


    ―Cuando me ofreció el collar de sumisión los dos éramos libres. Meses después le ofrecieron la posibilidad de incorporase a la UAB como jefe de departamento y se marchó. Fue cuestión de tiempo que terminara asentándose en Barcelona, que abriera su consulta y rehiciera su vida sin mí. Nuestra relación de dominación se convirtió en una suma de momentos robados. De breves paréntesis en los que nos burlábamos del destino que nos había separado.


    ―¿Estás segura de que fue el destino quién os separó?


    Niega con la cabeza y una profunda tristeza asoma en sus ojos vidriosos.


    ―Narciso se lo permitió. Reunió mis pedazos y después desapareció… no me pidió que me fuera con él. En cierto modo, él también me abandonó.


    ―Sigue aquí después de cinco años. No creo que abandonarte sea la palabra adecuada. A lo mejor pensó que no era el momento, que tu lugar estaba aquí y por eso no quiso que te vieras obligada a escoger. No conoces sus razones. ¿Te la hubieras jugado por él?


    ―No lo sé. Hacía solo unos meses que mi madre había fallecido. Mi padre me necesitaba, tú terminabas de encontrarte con el tuyo, apenas llevaba un año currando en La Zona… no podía dejarlo todo y arriesgarme con una relación de dominación que no sabía lo que podía depararme.


    ―Tampoco lo hiciste más tarde cuando todo se calmó.


    ―Continuó sin pedírmelo.


    ―Lo está haciendo ahora. La pregunta que debes hacerte es quién os separa en esta ocasión. Y no me digas que también es el destino, porque si algo parece, es estar empeñado en volver a juntaros.


    


    * * *


    


    Tras nuestra charla de esta mañana, Paula se ha encerrado de nuevo en su caparazón y no hemos vuelto a hablar de Narciso ni de su propuesta. Yo solo puedo mantenerme ahí, dispuesta a apoyarla en la decisión que tome y a partirle las piernas al psicólogo si se atreve a hacerle daño.


    Todavía no sé si ha decidió vivir con él durante el máster, lo que sí sé, sin necesidad de que nadie me lo diga, es que anoche lo dieron todo en las negociaciones. Tan felices han amanecido que lo primero que ha propuesto el catalán es que saliéramos juntos después de cenar para celebrar una despedida por todo lo alto, considerando lo poco que Paula y yo nos veremos a partir de ahora.


    Salir a El Recreo…


    Con David pululando entre sus escasos cuatro mil metros cuadrados… porque estando él cerca, lo idóneo para mí sería un espacio con las dimensiones de Alaska.


    No me he podido negar, aunque se me ha visto el plumero al tratar por todos lo medios de acabar en la otra punta de Valencia.


    Con todo, reconozco que lo hemos pasado bien. A pesar de unos genes mandones bastante pronunciados, es fácil tratar con Narciso. Es divertido y su capacidad para hacer que todo parezca más fácil compensa su incombustible empeño en ser quien lidere la manada, como buen macho alfa que es. Añádele que, además, anda sobrado de psicología para llevarnos a su terreno y el resultado ha sido que ha conseguido salirse con la suya en el noventa por cien de los casos.


    El hecho de no haberme cruzado con David en toda la noche también ha ayudado bastante a que la velada fuera más relajada. Tras el episodio en el pasillo del hotel, no tenía ganas de encontrarme con él ni de seguir profundizando en una historia que no me lleva a ninguna parte. «¡Espera!», fue lo último que le escuché decir segundos antes de colarme en el ascensor, aprovechando su distracción, a unos pasos de ser alcanzados por Diego. Por supuesto, no me detuve. Salí de allí como alma que lleva el diablo sin intención de volverme a encontrar con ninguno de los dos nunca más.


    Pero por lo que veo, eso no parece que vaya a ser posible en el caso de David.


    ―¿Preparados para disfrutar de la mejor parte de la noche? ―pregunta el susodicho con complicidad a la pareja, al encontrarnos detenidos en la puerta del club mientras abrazo a mi mejor amiga.


    Me tenso de inmediato y Paula, que lo nota, susurra a mi oído:


    ―Deberías hablar con él. No muerde.


    ―Pero yo sí. Y no empieces… ―respondo bajito. Me separo de ella y me dirijo a Narciso con complicidad―. Cuídamela como si fuera tu mayor tesoro ―. Él me guiña un ojo y a continuación hace oscilar su mirada entre David y yo, consciente de la tensión que flota en el ambiente.


    Los ojos negros del gerente, fijos en mí, parecen atravesarme. Para quien no nos conozca, podríamos haber pasado perfectamente por dos personas que no se tragan, de no ser porque él me sigue mirando con especial intensidad y a mí todavía me tiemblan las piernas cuando lo tengo demasiado cerca. Por lo demás, da la sensación de que jamás ha ocurrido nada entre nosotros. Lo cual es tan cierto como que me llamo Marcela…


    ―Buenas noches, Alejandra ―Su despedida me alcanza en cuanto me doy la vuelta para salir huyendo como el Correcaminos.


    Escuchar a David pronunciar mi nombre en un tono neutro e impersonal me irrita de un modo incomprensible y me entristece a partes iguales. Me recuerda que algo ha cambiado entre nosotros. Ese algo que nunca hemos tenido y que parecía estar empezando a llenarlo todo hasta que me explotó en la cara este fin de semana.


    Se queda hablando un poco más con mis amigos mientras yo me dirijo con prisa hacia el parking con la extraña impresión de que me dejo algo. Una sensación que no me abandona y que consigue hacerme sentir inquieta durante todo el recorrido.


    El pelotón de combate cuchichea. Parece pensar que es David a quien me estoy dejando y, junto a él, la posibilidad que nos había brindado la noche para aclarar algunas de las cosas ocurridas antes de ayer. Sé que creen que soy una cobarde y no estoy para nada de acuerdo. Es una cuestión de sentido común. La madrugada del domingo nuestra relación tocó techo cuando dejamos más que claras nuestras posiciones. Yo quiero más de él y él no quiere más que un polvo. Fin de la negociación.


    Solo intento protegerme.


    Me abrocho el cinturón y giro la llave en el contacto, perdida en mis pensamientos. El auto me devuelve un sonido agonizante de quiero y no puedo, incapaz de ponerse en marcha.


    Seguro que está frío. Ya me ha pasado otras veces. Pruebo de nuevo con idéntico resultado. Un clic sordo acompañado de un incómodo silencio. En los minutos que siguen repito la operación una y otra vez, poniéndome cada vez más nerviosa.


    Clic. Silencio… Clic. Silencio…


    Nada. Ni se inmuta. La radio tampoco funciona.


    ―¡No, no, no, por favor, precisamente ahora no me dejes tirada! ―ruego desesperada antes de un último y frustrado intento por arrancar. Es inútil―. ¡Maldita sea! ¡Maldito chivato de las narices! ―Golpeo el volante cabreada cuando me percato de que tenía las luces encendidas.


    «Hora de la muerte. Cuatro de la madrugada».


    Salgo del coche y me apoyo en el capó para valorar mis alternativas. Cierro los ojos y cuando los abro, lo tengo delante de mí, escrutándome con semblante neutro, aunque el brillo intenso en su mirada azabache le delata. No puedo culparle de que se alegre de mi inoportuna desgracia; una parte de mí ―esa contra la que sigo luchando sin al parecer demasiado éxito―, también está dando saltitos de alegría por esta segunda oportunidad. Por suerte, mi amor propio se pone a la cabeza.


    ―¿Haciendo tiempo para encontrarte conmigo? ―inquiere David con un aspecto de lo más inocente.


    ―A punto de pedir una pizza ―contradigo orgullosa, con el móvil en una mano y los papeles del seguro en la otra.


    Sonríe en cuanto se percata de la situación, pero no se brinda a ayudarme. Se limita a observar mis movimientos, activando ese resorte que enciende la mecha y me impulsa a pensar que es un soberano y completo cretino.


    Al tercer tono, mi móvil se muere.


    «¡Me cago en…!».


    ―Bueno, pues que te aproveche tu banquete nocturno bajo las estrellas ―apunta burlón―. Te dejo porque con este frío, yo casi prefiero tomarme algo calentito en casa. ―Gira sobre sus talones ante mi mirada estupefacta y, en un arrebato, lo llamo incapaz de disimular mi angustia.


    ―¡No! ¡Espera!


    David se detiene y deshace sus pasos.


    ―Si quieres podemos volver a intentarlo ―me reta con condescendencia; sus ojos colmados hasta arriba de diversión me sacan de quicio―. Yo te pregunto qué haces todavía aquí sola en mitad de la noche, y tú me cuentas la verdad.


    ―Me dejé las luces puestas. ―Me rindo apretando los puños―. Tengo un problema con no sé qué fusible desde hace meses y el chivato no me avisó. Es evidente que debería haberlo solucionado hace tiempo.


    Me quedo quieta esperando a que se ofrezca a llevarme, pero, en lugar de hacerlo, permanecemos unos segundos contemplándonos en silencio como si no pudiéramos hacer otra cosa más que eso y mi pesadilla particular fuera lo de menos. Cuando soy consciente de lo estúpidos que parecemos, pestañeo y desvío la vista hacia mis pies.


    ―Ya veo. Qué mala suerte, ¿no? ―Es lo único que dice.


    Noto como mi esforzado empeño por evitar estrangularle hace que se me disparen las pulsaciones.


    ―Iba a llamar a la grúa, pero me he quedado sin batería. ―David ahoga una sonrisa por la ironía de la situación―. Sí, ya sé. Sin batería en el móvil, sin batería en el coche... Debe ser mi sino esta noche.


    ―Ten. Usa el mío. ―Alarga su mano y me ofrece su teléfono.


    Hay una cierta petulancia en su gesto altruista, una jactancia que me hace creer que no solo sabe que el orgullo me impide pedirle ayuda y estoy haciéndome la remolona esperando a que él me la brinde antes, sino que además está disfrutando con ello.


    No pienso darle el gusto de arrastrarme suplicándole que me lleve. Ahora menos que nunca. Antes de que pueda atrapar el aparato, desvía su trayectoria devolviéndolo al bolsillo de su pantalón, y comienza a andar sacudiendo la cabeza.


    ―Vamos. ―No me lo pienso. Cierro el coche y le sigo. El suyo se encuentra a unos metros―. Eres muy orgullosa ―manifiesta en voz baja, aunque no lo suficiente como para que yo no lo escuche.


    No sé quién de los dos ha ganado la batalla, pero que las circunstancias me obliguen a aceptar que me lleve a casa me hace sentir menos responsable de mi debilidad. Una debilidad de la que solo soy consciente cuando él está cerca.


    ―Y tú un… ―Por alguna extraña razón me sorprendo sonriendo porque pese a ser un idiota que disfruta haciéndome rabiar como solo haría un idiota, también tengo claro que bajo esa fachada esconde muchísimas más cosas que no pienso reconocer.


    David me invita a que termine la frase con un ademán antes de entrar en su coche.


    ―Un… superhéroe en toda regla… como Supercoco ―afirmo con cara de niña buena, no sin cierto recochineo, al tiempo que monto en el asiento del copiloto.


    Él estalla en una carcajada, contagiándome. Lo observo de perfil mientras reímos. David tiene los rasgos marcados característicos de los hombres del norte; recorro la nariz y la mandíbula muy masculina, los labios apetitosos, no demasiado grandes, pero bien delineados y unos ojos grandes, de largas y espesas pestañas y un oscuro tan intenso como el de la noche que se alza sobre nuestras cabezas. Aparto la mirada antes de que mi escrutinio resulte demasiado evidente.


    ―Pues resulta que ahora estás en deuda con este Supercoco ―me advierte mirándome un segundo, para después devolver la vista a la carretera―. No hago favores gratis y quiero que hagas algo por mí.


    ―¿Algo como qué? ―Alzo una ceja interrogante―. ¿Qué es? ¿Una especie de venganza?


    ―Te estás dando demasiada importancia, ¿no crees?


    ―No lo sé, dímelo tú.


    ―Lo que necesito no va de ti y de mí. Tiene que ver con El Recreo. Quiero que trabajes para mí. Paula me ha contado algunas de las ideas que le has sugerido y son muy buenas.


    ―Tú te cobras los favores, pero yo también cobro por mi trabajo. No sé qué te habrá dicho Paula, pero solo fue una charla distendida entre amigas.


    ―Pues desde ahora quiero que te distiendas conmigo y, tranquila, pensaba pagarte por ello.


    ―Hay más consultores por ahí que seguro estarán encantados de ayudarte. ¿Por qué yo?


    ―Porque me gustan tus propuestas. Porque, como has dicho, Paula es tu amiga y sé que te implicarás al doscientos por cien y porque te necesito… Nos jugamos mucho el próximo semestre. ―Otro preocupado por esa competición entre clubes de la que lleva días hablando Paula.


    ―¿Os?


    ―Paula dirige El Recreo conmigo. Si yo gano, ella gana. Ayúdanos a despuntar este primer semestre. Si no aceptas por mí, hazlo por ella…


    ―No tengo claro que sea buena idea trabajar codo con codo, tú y yo.


    ―Dando hostias nos compenetramos bien. Formamos un buen equipo.


    ―Ya. Pero en este caso podríamos terminar dándonoslas entre nosotros…


    ―Empecemos de cero. ―Me sorprende sugiriendo―. Finjamos que terminamos de conocernos hace escasamente media hora. Que termino de socorrerte en un parking y que tú estás dispuesta a hacer lo mismo conmigo ayudándome con la competición. Será una relación estrictamente profesional de apenas tres semanas y pico. Nada personal. Creo que podremos soportarlo. ¿Qué me dices?


    ―Que a este paso se va a convertir en costumbre lo de rescatar a gallegos en apuros ―respondo mordaz. David, que sabe que me estoy refiriendo a la pelea con los borrachos de La Salsoteca, sonríe y alza la palma con una expresión indescifrable en el rostro―. Trato hecho. ―Me rindo.


    ―Jamás deshecho. ―Chocamos nuestras palmas, cerrando un pacto del que espero no arrepentirme.
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    CASI PUEDO VER MI FOTO DEL «SE BUSCA…»


    


    Te deseo en secreto con toda mi alma mientras mis manos atadas recorren tu espacio velado en mi pensamiento. Le hago el amor a tus palabras cuando, todavía tibias y húmedas, acarician mi piel tras abandonar tus labios. Se lo hago a tu mirada donde mi reflejo se funde contigo y centellea en tus ojos con la intensidad de un beso prohibido. Me entrego a tu risa, que me hace vibrar por dentro como el más dulce de los orgasmos. Te deseo cada vez que, sin saberlo, me haces tuya con tu voz, con tus ojos, con tu boca mientras mi corazón te susurra bajito todo lo que siento.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    ―Tres semanas más tarde―


    


    Me doblo sobre mis rodillas, jadeando, sin aire en mis pulmones y la mala leche recorriendo mis venas al observar la expresión triunfante de David tras haberse salido con la suya. Y eso que no son ni las ocho de un día que amenaza con despertarse nublado para despedir el otoño.


    En instantes como este me pregunto en qué narices estaba pensando la madrugada en que acepté trabajar para él. Porque no importa si estamos juntos en su despacho o a mil kilómetros de distancia; nos pasamos la jornada pegados al móvil compartiendo nuestras ideas, inmersos en una realidad paralela, sin horarios, a la que se accede por una puerta de entrada grafiteada como un muro del extrarradio con mensajes como: «¿Y si probamos con…? ¿Has pensado en…? ¿Y por qué no…? Firmado: El pan y las ganas de comer».


    Al final, es como estar juntos todo el día porque, no contento con haber acaparado casi la totalidad de mi tiempo, también me enganchó para entrenar en el Antiguo Cauce del Río Turia con ese arte que tiene para enredarme como quien no quiere la cosa, convirtiéndose en la primera persona con la que me relaciono de buena mañana y adueñándose del último pensamiento en la noche, cuando caigo redonda y agotada en la cama.


    Y en eso estamos ahora… activados en modo pupila-entrenador cabrón.


    Contengo mis ganas de hacerlo picadillo y lanzarlo al lago del Parque de Cabecera para que se lo coman los patos mientras aguanto cómo me reprende, valiéndose de un discurso tipo zen sobre «los inconvenientes de dejarse dominar por el ego». Todo por haberme picado en el último tramo del recorrido cometiendo el error garrafal, según el filósofo del todo a cien, de perder de vista mi objetivo y no haber dosificado la energía para evitar que se me cayera el hígado por el camino.


    «¡Manda carallo!», como diría él con ese acento gallego que tanto me pone.


    Pero en ningún momento de la perorata le escucho mencionar nada acerca de cierto preparador rastrero, que venía provocándome con premeditación y alevosía a escasos kilómetros de superar mi marca. Ni una sola alusión a la advertencia que me ha hecho, con ese tonito de seguridad que confiere creerse la Bruja Lola vaticinando el futuro en su bola de cristal, de que en su casa me esperaba poner una lavadora como parte de mi castigo de hoy, dando por sentado que no alcanzaría las expectativas de la sesión.


    Que no diera un duro por mí precisamente cuando estaba a punto de conseguirlo, no sé si me ha dolido más que molestado. Pero la gota que ha colmado el vaso ha sido cuando ha incrementado la velocidad y se ha colocado unos metros por delante, dejándome sin derecho a réplica.


    Reacción: salir disparada tras él totalmente indignada por sus cábalas para dejarle bien claro que, si llegaba a tocar algún calcetín suyo, sería tan solo para metérselo por la boca y esperar a que se atragantara por su abuso de autoridad y las mil y una interpretaciones que a su antojo suele darle a la maldita, estúpida e injusta norma que tan inocentemente acepté el día que me embaucó para correr juntos.


    «Para eso tendrías que atraparme, cosa que dudo» ha sido su respuesta, con esa sonrisita suya que tanto me desquicia. Después, tras guiñarme el ojo, se ha vuelto a desmarcar, casi desplegando las plumas cual pavo real, y yo, cegada por el orgullo en un acto visceral, he acelerado el ritmo de carrera dándolo todo, sin medir las fuerzas, deseando machacarle… y lo demás es historia. Una de mil doscientas revoluciones por minuto y carga superior, exactamente.


    Cierro la puerta de la lavadora con los dientes apretados, escuchando como David me recuerda jactancioso que lo acordado fue: «recoger y limpiar la cocina tras el desayuno si no supero el objetivo del día», y que el electrodoméstico en cuestión forma parte del mobiliario de ese espacio de la casa, y el cesto de ropa sucia que, casualmente había junto a él, requiere una atención que entra dentro del vasto significado que ha decidido darle a los verbos recoger y limpiar.


    «¡Hay que joderse!», como diría yo tirando del más puro castellano de Burgos.


    ―¿Te diviertes? ―inquiero mientras echo el detergente en el compartimento correspondiente, con los ojos del retorcido coach supervisando cada uno de mis movimientos como si me creyera tan poco original como para mezclar la ropa blanca y la de color para que sus inmaculados calzoncillos blancos aparezcan teñidos de rosa.


    «¡Por favor, que no somos críos!».


    ―Demasiado… ―responde con una sonrisa canalla.


    «Rectifico. David, está ahí ahí rozando el larguero de la pubertad perversa».


    El sonido de su móvil avisándole de una llamada entrante interrumpe su fiesta particular, dejándome vía libre para preparar la mía. Llevo desde que subíamos en el ascensor pensando en cómo devolvérsela y ha llegado mi turno.


    Paseo el índice por los programas de lavado que señala la rueda giratoria, tratando de decidirme por uno que consiga encogerle los gayumbos de algodón lo suficiente para que le corten el flujo sanguíneo.


    Y que conste en acta que esto no es una chiquillada. Lo mío es una obra de arte de marcado carácter simbólico que encumbrará a emoticono los bóxers del tamaño de los de un click de Playmobil, enviados vía colada al tendedero de la terraza, junto al mensaje implícito de que «yo también sé cómo divertirme», y el subtítulo a pie de imagen de «si tú me aprietas las tuercas, yo te aprieto las canicas» que es como se le van a quedar tras el ajuste de talla y de cuentas.


    El recuerdo del día en el que me lió para iniciarme en el running me invade mientras selecciono la opción de lavado a noventa grados, anticipando el sabor de la venganza. Y vale, sí, estoy sonriendo porque admito que trabajar y entrenar con David me gusta demasiado… especialmente en momentos como este en los que estoy a un aclarado de ser la que ríe la última y mejor.


    


    * * *


    


    ―Días después de empezar a trabajar juntos―


    


    Desvío la mirada del portátil cuando escucho abrirse la puerta y David entra en el despacho sujetando una fuente envuelta con papel de aluminio en una mano y una copa de vino en la otra.


    ―No me mires así. Es mi comida. ―Me saluda mientras deja lo que lleva en un extremo de la mesa y hace sitio apartando varias carpetas y documentos que hay desparramados sobre ella―. Toda la mañana en un restaurante y es lo primero que voy a probar desde el desayuno. ¿Te lo puedes creer? ―ironiza, dejándose caer en su silla.


    ―¿Mucho curro en La Zona?


    David destapa su banquete, agarra un tenedor y un cuchillo y comienza a cortar una especie de crepe, espolvoreado con canela, que aguarda perfectamente alineado junto a cuatro más en la bandeja.


    ―Estamos cuadrando el planning de cenas de empresa para Navidad y necesito dejarlo todo arreglado para que Edgar tome el mando durante las fiestas y yo pueda dedicarme en exclusiva a El Recreo los días que Paula esté Barcelona ―me explica antes de llevarse a la boca un trozo y emitir un gemido de gusto que debería estar prohibido escuchar de los labios de alguien inalcanzable―. ¿Quieres? ―Me ofrece, extendiendo el cubierto con un pedazo clavado en el extremo. Niego con la cabeza, incómoda porque se haya podido percatar de mi arrobamiento; los colores me suben hasta las pestañas por la reacción involuntaria de mi cuerpo―. Son filloas rellenas de compota de manzana… ―Se relame y bebe de su vino para después engullir una nueva porción… Y otra y otra más, devorando el plato con obscena glotonería.


    Sonrío mientras le observo sin perder detalle.


    Porque sí, lo confieso, en lugar de devolver la atención a la pantalla de mi ordenador para seguir trabajando, destino los minutos que siguen a consagrarme en exclusiva a contemplarle alcanzando el éxtasis en cada bocado, con la exaltación y el pudor del que se encuentra presenciando su primer espectáculo porno en directo.


    Una fuerza sobrenatural me impide apartar los ojos del movimiento sensual de su boca masticando; de sus labios acariciando los dientes del tenedor para arrasar con cada pedacito de dulce…


    Siento que me arde la piel. Mi imaginación ha echado a volar y mis fantasías amenazan con derretir el Ártico con el calor que emana de mi cuerpo en este momento, convirtiéndome, sin comerlo ni beberlo ―porque eso ya lo está haciendo él―, en una delincuente medioambiental.


    ―¿Seguro que no te apetece probarlas? ―insiste, quedándose a medio camino de saborear otra pieza que, tras rechazar con un movimiento de cabeza, demasiado alterada para hablar, se zampa sin contemplaciones.


    Por un instante le miro entre la adoración y la expectación más absoluta. Debería decir algo para que no parezca que me he vuelto idiota de repente. Mi voz, sin embargo, está atrapada en algún lugar de la garganta tras el suspiro embobado que estoy reprimiendo en respuesta a los suyos. Como el que bosteza y provoca la misma reacción en el de al lado, pero con crepes de manzana y el tanga de camino a los confines del centro de la Tierra de por medio. Carraspeo haciendo espacio para el sonido.


    ―Si te las comes todas vas a necesitar darle al saco unas horas para que no se te note ―consigo vocalizar la manida estupidez, tratando de persuadirle de que interrumpa el atracón y detenga este suplicio.


    ―Esto y la tarta de queso casera son algunas de mis debilidades confesables ―reconoce, hincándole el diente al dulce de su tierra y, cuando se interrumpe para tragar el manjar, me guiña un ojo y yo, que ya me he puesto tontorrona, rezo para que no gima de nuevo―. Mmmm―. «¡Mierda!». Casi puedo ver mi foto del «Se busca, no importa si en estado sólido, líquido o gaseoso» en el muro de Greenpeace por acelerar el aumento progresivo de la temperatura de la Tierra―. Corro quince kilómetros todos los días. Creo que puedo permitírmelo ―me rebate todavía con la expresión de puro placer asomando en su rostro y toma un sorbo de su bebida.


    Me relamo los labios, consciente de que contemplar a David comerse un postre gallego a las cuatro de la tarde despierta en mí el deseo irrefrenable de comerme al gallego de postre a la hora que sea.


    ―¿Tú corres? Pensaba que eras más de boxeo y crossfit ―sollozo para mis adentros, apretando los muslos mientras ataca la última filloa.


    ―Y lo soy ―conviene, entornando los ojos. «¡No, por favor! Ahí está, esa expresión de delirio gastronómico. Estoy a nada de levantarme, arrebatarle el tenedor y comérmela yo de un bocado para terminar con esta tortura gastro-erótica»―. Pero me gusta correr nada más levantarme, antes de desayunar. El aire frío en mi rostro de buena mañana me refresca las ideas. No hay nada como notar el corazón bombeando sangre por tus venas para comenzar la jornada con energía.


    ―¿Detrás de qué corres? ―Me pongo metafísica, porque física a secas estoy contribuyendo al calentamiento global sin perspectivas de un arreglo a corto plazo y mi razón se ha despertado exigiendo la compensación de un orgasmo intelectual. A falta de pan…


    ―De todo lo que creo que vale la pena.


    ―¿Y eso es? ―Curioseo mientras él se recrea con el último bocado y a mí se me cae la baba.


    ―No es solo una cosa… son muchas ―responde, abandonando los cubiertos sobre el plato, ajeno a la entusiasta ovación de mis hormonas que le hacen la ola agradecidas por la función y por nutrir tórridas fantasías con las que abrigar las gélidas noches invernales―. Este manjar valía la pena… ―Dibuja un círculo imaginario con el índice sobre el recipiente vacío que aparta a un lado. «¡Ya te digo!», corean los estrógenos y la progesterona replegándose en mi cuerpo mientras se suben la ropa interior―. No tienen por qué ser cosas grandes. A menudo pequeños detalles que parecen insignificantes consiguen elevar mis pulsaciones tanto o más que cada zancada mientras ruedo por el Río. Ir a la caza de esos momentos es lo que para mí vale la pena. Correr también sería una de esas cosas. ¿Tú no corres?


    ―¿Correr? ¡Uf! Nunca me ha llamado. No sé por qué, pero lo encuentro aburrido.


    ―¿En serio? Corre conmigo mañana. Yo haré que cambies de opinión ―promete tentador, captando en el acto el interés de mi libido, para la que correr con David mañana se encuentra a tan solo un pronombre reflexivo de clavar lo que estaba pensando hace tan solo un momento. Para que veas lo que se cuece en un cerebro en llamas―. Puedo iniciarte. Apuesto lo que quieras a que consigo que cubras diez kilómetros en menos de una hora antes de fin de año.


    «Yo sí que te cubría a ti de cabo a rabo».


    Me sacudo el calentón de las neuronas y centro toda mi atención en algo que me ha parecido que sonaba a desafío. ¡Qué se le va a hacer! Soy competitiva y ya avisé de que mi intelecto también se ha puesto cachondo.


    ―Eso es ser muy optimista ―Le tanteo una vez recuperado el sentido común.


    ―¿No te gustan los retos? Eres deportista. No es como partir de cero.


    ―Me pierden los retos. Aun así me temo que mi resistencia aeróbica no esté a la altura de tus quince kilómetros.


    ―Esa parte déjamela a mí. Prometo compensarte con un buen desayuno al final de cada entrenamiento para que no me odies demasiado.


    ―¿Un buen desayuno, tú? ―me burlo con complicidad―. Si no recuerdo mal, la última vez me diste de cenar vino y palomitas. ¿Cuál es el menú de las mañanas? ¿Cacahuetes con orujo?


    ―Para que veas mi buena voluntad, si superas el objetivo que te marque cada día te invito a lo que quiera que se antoje de la panadería que hay debajo de mi casa.


    ―¿Y si no lo consigo?


    ―Tendrás que limpiar y recoger la cocina después de desayunar… o cualquier otra sanción por el estilo que a mí se me ocurra.


    Estallo en una carcajada por la norma que acaba de sacarse de la chistera.


    ―¿Confías en mí?


    ―Sí. ―Suelto sin necesidad de pensarlo.


    ―Entonces preocúpate únicamente de darlo todo, que del resto ya me ocupo yo… incluida la responsabilidad de alimentarte ―añade con retintín.


    Le miro con los ojos entrecerrados porque tengo la intuición de que se está guardando un as bajo la manga.


    ―¿Piensas entrenar al enemigo para que te machaque en una apuesta?


    ―Se acerca la Navidad. Considérate mi buena obra para que los Reyes sean generosos conmigo.


    ―¿De qué clase de premio estamos hablando si supero los diez kilómetros?


    ―Eso has de decidirlo tú. ¿Qué tienes en mente, señorita Leiva? Pídeme lo que quieras.


    ―Así, en frío, no lo sé. Tendría que pensarlo. ―¿Pensarlo? Mentira cochina. Si le tomara la temperatura a mi cerebro en este momento creería que estoy con la gripe debido a las febriles ocurrencias que se cuecen ahí dentro ahora mismo―. ¿Y tú? ¿Qué se supone que pierdo si no lo logro, Gallego?


    ―También tendría que pensarlo. El premio, en realidad, es lo de menos. Será estimulante prepararte, con eso me sobra.


    David ve la vacilación en mis ojos y acaba de darme el empujoncito.


    ―¿No te motiva probar cosas nuevas?


    ―Mmmm. Me pierde probar cosas nuevas… Ya me estás liando.


    ―¿Eso es que aceptas?


    ―Confío en que como entrenador seas menos explotador que como jefe… ―Me rindo y alzo la mano―. Trato hecho.


    ―Vas a chuparte los dedos con mis desayunos. ―Percibo el brillo en su mirada traviesa antes de chocar nuestras palmas―. ¡Jamás deshecho!


    ―Por mi bien espero que sea porque los has comprado en esa panadería que dices, porque como tengan que salir de tu despensa…


    


    * * *


    


    Me echo a reír yo sola recordando nuestra conversación, consciente de lo mucho que nos divierte hacernos rabiar. A él le hace gracia verme perder la paciencia y a mí me pierde devolvérsela cuando me provoca. Cualquiera diría que hemos encontrado nuestra respectiva horma del zapato.


    Reconozco que hacía demasiado que no disfrutaba tanto con un proyecto. Ni en mis mejores sueños se me habría pasado jamás por la cabeza que terminaríamos formando un equipo tan bien compenetrado.


    «¿David y yo? ¡Estás de guasa!», es exactamente lo que habría pensado hasta hace no mucho.


    También es cierto que, después de tres semanas trabajando juntos, el ambiente es más relajado. No así los primeros días en los que la tensión e incomodidad se dejaban ver cada vez que nos salíamos del marco laboral. Nos encontrábamos en un terreno desconocido, maniatados por nuestro reciente alto el fuego erótico y ninguno de los dos sabía cómo actuar. No éramos nosotros.


    Los entrenamientos se convirtieron en un punto de inflexión en nuestro pacto de no atracción; la competencia y una incipiente complicidad entre ambos hicieron mutar la estricta relación profesional en una más cercana y caótica, difícil de clasificar.


    Cada mañana me digo a mí misma que es improbable que suceda nada entre los dos considerando el elevado grado de contención que ejercemos. Por lo menos en mi caso. En el de David no lo tengo tan claro. Desde que comenzara nuestra relación laboral no se ha vuelto a insinuar y todo entre nosotros fluye del modo más casto e inocente. Seguramente lo ha dejado correr y, como sospechaba, mi resistencia me convirtió en un capricho pasajero.


    Era lo que quería, ¿no? Por algo insistí durante semanas en que debía olvidarse de mí. El problema es que calculé mal las contraindicaciones de trabajar codo con codo, y pasar gran parte del día juntos se está convirtiendo en algo tanto o más peligroso que la tentación de sucumbir al sexo casual. Se empieza conociéndole un poco más, descubriendo aspectos que te gustan demasiado, queriendo profundizar… y terminas elevando castillos en el aire en un mundo de posibilidades que no quiero ni debo soñar.


    Ahora que tan bien empezaba a dárseme eso de dejar la mente en blanco, me pregunto cómo demonios se hace para bajar el volumen a un corazón que te habla a voz en grito.


    


    Mi corazón ha cogido tu forma


    VIERNES, 23 DE DICIEMBRE DE 2016


    Mi corazón ha cogido tu forma y nadie que no seas tú encaja. No sé en qué momento se lo permití o cuando bajé la guardia, pero ahora solo se mueve cuando estás cerca, tanto que en ocasiones duele porque me crea necesidades que yo no le pido, vacíos que tú no me llenas. Porque tú no lo sabes y, quizás si lo hicieras, lo romperías en mil pedazos. Mi corazón ha cogido tu forma sin que haya podido evitarlo, como la tela de seda que cae sobre un maniquí.


    Publicado por A.L. en 23.15


    Etiquetas: Caballero de hojalata
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    BONITAS VISTAS


    


    Uno solo se vuelve invisible e insignificante cuando su palabra deja de tener valor.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    No estaba previsto que durmiera aquí. Es lo último que habría querido y, al mismo tiempo, lo único que deseaba cuando hace un rato le brindé la opción de quedarse en casa al darnos cuenta de la hora que era.


    Lo solté de tirón, sin saber muy bien por qué lo hacía; sin pensar en las peligrosas consecuencias de mi proposición. Ella sí debió de hacerlo por el modo en que ha abierto sus enormes ojos negros por la sorpresa y el carraspeo incómodo que ha precedido a la estúpida excusa de no poder quedarse por la ausencia de sofá.


    Sí, ya… no me lo digas…


    Definición de insensatez: invitar a quedarse a dormir a una chica que te atrae, a la que has prometido respetar como si fuera una figura de cera en un museo de la que colgara un letrero del tamaño de la Catedral de Santiago que reza: prohibido tocar.


    Definición de suicidio: Que lo hagas sabiendo que el único sitio para dormir en todo el ático es tu propia cama y has de compartir con ella el mismo colchón de un metro por metro y medio.


    El por qué ha tenido que ser justo hoy, cuando no es la primera vez que nos hemos pasado de rosca currando, es todo un misterio. Quizás fue el sonido de su risa mientras dábamos forma a la fiesta dedicada a la lucha contra el cáncer. El brillo en su mirada cada vez que se le ocurría una idea y los gestos elocuentes que le seguían, su tono vibrante y emocionado, la pasión con que argumenta sus ocurrencias dejándote clavado al asiento, fascinado con el modo en que consigue llevarte a su terreno; contagiarte su entusiasmo; convencerte de que conseguiremos machacar a los catalanes con nuestro plan infalible.


    Si tuviera que definirla, es la primera palabra que se me ocurre… Pasion.


    Si tuviera que definir lo que despierta en mí cuando la escucho hablar: Ganas… Muchas. Demasiadas.


    Pasión + ganas = Un cóctel peligroso.


    Lo admito. Seguramente ellas fueron las culpables de mi arrebato… las ganas acumuladas. La sensación de que el pulso se me disparó cuando, mientras preparábamos una cena rápida, tropezamos en la cocina y nuestras bocas quedaron tan próximas que sentí la urgencia de besarla y mandar al carajo uno de los pocos mandamientos que quedan intactos en mi lista: no liarme con nadie en mi santuario.


    Una necesidad que no debería haber estado ahí y que me ha estado quemando toda la noche. En ese instante, más que nunca, comprendí que la atracción que siento por Blancanieves no desaparecerá por más limitaciones absurdas que nos impongamos. La tensión sexual y el deseo siempre van a formar parte de la ecuación que incluya nuestros nombres.


    Supongo que solo pretendía olvidarme por unas horas de nuestra ridícula determinación de mantener una relación estrictamente profesional. Aunque dudo mucho que lo haya sido alguna vez por más que finjamos todo lo contrario. Lo sé por el modo en que cada mañana me despierto empalmado después de haber soñado con ella. Y porque, a pesar de eso, cuando prácticamente la obligué a quedarse, lo hice dispuesto a conformarme con su mera presencia en mi cama.


    Definición de capullo integral al cuadrado: David Hidalgo.


    Tras lanzarle mi camiseta favorita, le he sugerido que se fuera a dormir al ver su cara de sueño, argumentando que tenía que hacer unas anotaciones para retomarlas mañana.


    ¿Anotaciones? Todo mentira.


    ¿En alguna ocasión te han propuesto que durante un minuto trates de no pensar en un elefante rosa? Yo llevo, desde que accedió a quedarse hace un rato, tratando de no hacerlo en la imagen de su cuerpo tumbado en mi cama.


    ¿Resultado?


    Dejo sobre la mesa la carpeta de documentos que ha estado descansando sobre mis piernas la última media hora y reacomodo el incómodo bulto bajo mis pantalones.


    Asciendo los peldaños que conducen al dormitorio a cámara lenta, intentando reunir las fuerzas suficientes para no saltar sobre ella; cuestionándome cómo puede ser que, después de casi tres meses, siga despertando mi curiosidad tanto como mi entrepierna con lo desafiante, contestona y…


    ―¡Joder!


    Se me funde la última neurona que me queda operativa al descubrirla tumbada bocabajo en el extremo izquierdo del colchón. El cabello suelto desparramado sobre la almohada, las sábanas arremolinadas en un extremo, cubriendo parte de su cuerpo y dejando a la vista la otra mitad, de un modo más que sugerente; uno de sus muslos asoma desnudo en ángulo recto apuntando hacia el interior del colchón. Hacia mi lado. Su rostro vuelto hacia mí. Todo su cuerpo orientado en mi dirección, dándome la bienvenida en silencio.


    Blancanieves tiene algo cautivador que transmite solo con respirar. Algo que hace que me pregunte cómo será el sexo con ella, si, como su carácter la mayor parte del tiempo, ruidoso y pasional o susurrante y delicado, como se muestra en ocasiones… duro o tierno… guarro o romántico. O todo a la vez, como es ella, tan llena de matices.


    Incluso en camiseta irradia una sensualidad más allá de lo físico. Algo natural impregnado en su presencia que se intensifica cuando te habla, cuando sonríe, cuando te cautiva con esa mirada con la que consigue sacarte cada uno de tus secretos… pero también ahora, cuando duerme.


    Aunque no esté dando guerra…


    Aunque a mí me ponga a mil esa tendencia suya a no callarse lo que piensa…


    Aunque su carácter competitivo y retador la conviertan en alguien con personalidad, increíblemente atractiva a los ojos de cualquiera que la conozca, ahora mismo existe algo placentero en el mero hecho de mirarla mientras está en silencio.


    Sensual y estimulante… Termino la frase de hace un rato, asumiendo que debería apartar su imagen de mi retina si la idea es que durmamos juntos como si nada.


    Me desvisto y me enfundo unos shorts por respeto hacia ella, pese a ser de los que duerme solo con los bóxers desde que tengo uso de razón.


    Me meto en la cama, completamente agotado, y me tumbo bocarriba, con la intención de ignorar que solo una promesa la separa de mí y descansar por unas horas. Debió dormirse enseguida porque noto su respiración más pesada y regular. Su reconocible perfume me recibe, colándose por mi nariz con cada inspiración. Esa mezcla de ingenuidad y pecado que transpira su piel de forma natural y que embriaga mi olfato.


    Las ganas de mirarla empiezan a asfixiarme; su olor; la impresión de que el calor que desprende su cuerpo me está quemando. Sacudo la cabeza y me paso las manos por el rostro, intentando en vano borrar esa sensación de delirio. El temor de no poder pegar ojo si no me giro, me asalta con la certeza de una convicción. No tengo elección. Acabo por darme la vuelta amparado en la intimidad de la penumbra, cómplice de mi grandiosa estupidez.


    Su expresión es relajada; sus labios, levemente entreabiertos, esbozan una dulce sonrisa. Tiene una boca preciosa, jugosa y de un color cereza que me resulta cada vez más atrayente. Adelanto la mano y le aparto un mechón que descansa sobre su rostro, rozando apenas su mejilla. Ella se remueve ligeramente y se le escapa un suave ronroneo que no logro descifrar y que me remonta a la madrugada de su cumpleaños cuando la escuché nombrarme en sueños.


    Fragmentos de aquella noche se aglutinan en mi mente como los rayos del sol concentrados gracias a una lupa. La evocación de su contorno semidesnudo horas después en su habitación acaba de prender mis pensamientos y siento como si, en algún lugar en mi interior, una tormenta implacable de fuego avivara el deseo contenido en los confines de mi improvisado pijama.


    Mis manos se vuelven codiciosas. Me hormiguean los dedos por el ansia de tocarla. Su apetitosa boca se convierte en el anhelado hogar de la mía. Dejo escapar el aire lentamente, reprimiendo unas ganas de probar el dulce licor de su aliento que amenazan con salir con la fuerza de un géiser en erupción, caliente y violento. Así es como me siento. Caliente… Enardecido de un modo tan demencial que tengo que darle la espalda para no faltar a mi palabra. Me obligo a imaginar que no está a mi lado, que su presencia no me está volviendo loco en este momento.


    Pero su imagen sigue acompañándome mucho después de cerrar los ojos y, para cuando por fin me alcanza el sueño, ella está en todas partes. Dos enormes faros iluminados, incendiando la noche oscura, me guían hasta la orilla del Fin del mundo[7]».


    


    * * *


    ―ALE―


    


    Separo los párpados con el sol de la mañana que, a juzgar por la potente luz que impregna la estancia, parece haber escogido esta casa para alumbrar al mundo desde el centro del comedor. Me estiro en el colchón con la mente todavía aturdida, intentando discernir de dónde proviene ese delicioso aroma masculino que me eriza la piel.


    De repente recuerdo que llevo puesta su camiseta favorita, que él se encuentra tumbado a mi lado entre las sábanas y que estoy en su cama, en su habitación, en su santuario.


    Me froto los ojos y me quedo tumbada un momento con la mirada clavada en el techo abuhardillado. Aguzo el oído, pero no escucho nada. Solo silencio.


    Suspiro profundo, autoconvenciéndome de que tengo el suficiente dominio de mí misma como para conseguir levantarme sin girarme, consciente de que si lo hago, corro el peligro de terminar relamiendo su imagen con la glotonería con la que uno vacía un paquete de papas fritas como si tuviera la solitaria, rebañando hasta las migajas y chupeteándose los dedos.


    Y eso es justo lo que trato de evitar. Pensar en chupetear algo en los confines de esta morada, ya de buena mañana. Algo totalmente prohibido.


    Anoche se nos hicieron las tantas trabajando y David me propuso quedarme a dormir para ahorrarme el paseíllo de ida y vuelta. Pese a ser Nochebuena, quedamos en entrenar también el día de hoy y trabajar un rato más tarde porque ninguno de los dos tiene planes para esta noche.


    En el instante en que expresaba en voz alta su descabellada proposición como si tal cosa, el corazón casi me revienta el pecho con la sola idea de compartir la cama. Tuve que tomar aire antes de hablar, costándome horrores mantener la pose de chica dura e inmune a sus encantos mientras emitía la escueta respuesta con la que esperaba salir del paso: «No tienes sofá, ¿recuerdas?».


    «Pero tengo una cama de matrimonio enorme en la que podríamos meternos los siete enanitos, tú y yo juntos y no llegaríamos a rozarnos», repuso con total parsimonia y un pelín condescendiente, como si el hecho de incluir en la misma frase tú y yo, cama y rozarnos no fuera motivo suficiente para hacer saltar la alerta naranja por peligro de un calentón que podría prender las hogueras de San Juan en toda la provincia de Alicante.


    «Soy un hombre adulto totalmente capaz de pasar la noche con una mujer sin que ocurra nada que ella no desee», prosiguió zanjando el tema, tras lanzarme una de sus camisetas para usarla de pijama, que yo acepté sin rechistar porque me moría de sueño, me había dejado sin argumentos y no estaba en condiciones de admitir que el problema no era él y su autoproclamado dominio de sí mismo para que no ocurriera nada, sino yo y mi deseo, cada vez más insumiso, de que ocurriera de todo.


    Fui la primera en subir a la habitación. David se quedó recogiendo, intuyo que haciendo tiempo para ahorrarnos la embarazosa situación de acostarnos a la vez. No me enteré de su llegada. Me quedé dormida apenas mi cabeza rozó la almohada, zafándome de caer en la tentación de terminar en sus brazos al lanzarme a los de Morfeo en su lugar antes de que apareciera.


    Para cuando decido salir de la cama, la fuerza de voluntad me traiciona y la cabeza se me va hacia el otro lado. Cuando por fin soy consciente, ya es demasiado tarde.


    Su cuerpo masculino, apenas cubierto por la sábana revuelta, invade mi visión y los ojos me hacen chiribitas. Está tumbado bocabajo a tan solo un palmo de distancia, y la verdad es que, ahora que no me ve, pienso que estaría loca si abandono el cuarto sin pegarle un repaso rapidito.


    Le observo curiosa dispuesta a empacharme con la panorámica, memorizando cada rincón de su contorno semidesnudo, tan perfecto en cada proporción que parece la obra de un artista.


    Por su expresión parece ser de los que duermen a pierna suelta. La suya, en concreto, una fuerte y torneada por el ejercicio, que ahora mismo sobresale de entre el cobertor mientras la otra permanece oculta bajo la tela. La vista se me va a su turgente trasero, tan firme y sexi que contemplarlo en este instante resulta un placentero suplicio por la imposibilidad de morderlo, como si fuera una manzana de caramelo.


    El ascenso por su musculatura atlética y fibrosa me hace jadear como una condenada adolescente cuando deambulo por sus estrechas caderas y recorro su espalda que se muestra exultante ante mí.


    Todo en él exuda sexo y pasión en mi mente.


    Observo su perfil varonil durante unos minutos. Una estampa tan increíblemente bella que me atrae con la fuerza de un imán despertando mi necesidad de tocarlo. Alargo el brazo en un impulso irracional, pero cuando estoy a punto de rozarle, David abre los ojos y pestañea un par de veces al reparar en mi índice apuntando a su mejilla como si fuera la estatua de Colón señalando la Tierra Prometida. No reacciono hasta que su voz me saca del bochornoso estado de shock en el que me encuentro al sentirme descubierta.


    ―¡Buuu! ―Pego un brinco hacia atrás, cayéndome de culo al suelo, con la extraña convicción de que juntarnos en una cama tiene el curioso efecto de hacerme saltar por los aires como el grano de maíz en una sartén caliente―. Bonitas vistas. ―Me saluda, asomándose por el lateral para dedicarme su devastadora sonrisa. Su mirada me recorre todo el cuerpo de la cabeza a los pies, deteniéndose más allá de mi ombligo. Dirijo mi atención hacia esas latitudes y compruebo que la camiseta se me ha levantado hasta la cintura, dejando al descubierto la ropa interior. No finge no disfrutar de lo que ve. Tampoco disimula el examen exhaustivo a mis bragas, tras el que asciende a mi rostro con la expresión de un niño travieso―. Solo por despertarse con una imagen como esta ha valido la pena que anoche me saltara mis propias reglas.


    Me levanto como un resorte, demasiado nerviosa de repente, y me peino un poco con los dedos, ruborizada como una colegiala a la que media clase acaba de verle las vergüenzas tras caerse de culo en el patio de recreo.


    Cuando me doy la vuelta le encuentro de pie frente a mí y me quedo paralizada por un instante ante el grandioso espectáculo que tengo delante. Si aguzo el oído creo poder escuchar a sus hormonas entonando eso de «I’m sexy and I know it».


    David está descalzo sobre el suelo de madera como su madre lo trajo al mundo. Bueno, si nos ponemos tiquismiquis, técnicamente lleva puestos unos sugerentes y resbaladizos pantalones cortos. Detalle sin importancia que mi mente se está pasando por el forro, tras haberse quedado atrapada en la ensoñación de su desnudez esplendorosa y absoluta, segundos después de haber radiografiado con unos poderosos rayos XXX, de esos que no dejan nada a la imaginación, sus marcados oblicuos en forma de uve perdiéndose tentadores bajo la escasa tela.


    La repentina subida de azúcar que las vistas me provocan no me ayuda a mantenerme indiferente. Me humedezco los labios en un gesto espontáneo y, antes de empezar a babear y que resulte demasiado evidente mi escrutinio, me obligo a mirarle a los ojos.


    Le encuentro recreándose en mi anatomía. Sus pupilas llameantes hablan por sí solas. Sé lo que ansía. Lo que piensa. Porque es exactamente lo mismo que yo. Conozco esa mirada. Una mirada hambrienta que me recorre de la cabeza a los pies y que ahora tiene fija en mis pechos desnudos bajo el logo de Linkin Park, que se yerguen orgullosos acaparando su atención.


    Cuando empezaba a creer que ya no sentía ninguna atracción por mí, percibo de nuevo ese brillo de deseo que tanto he extrañado. Carraspeo, reprobando el descenso desde unos exultantes picos de Europa, a punto de agujerear la tela de algodón, hasta el valle de mis muslos.


    ―¿Tanto hace que no ves unas bragas, Gallego? ―Estiro del bajo de la camiseta hasta mis rodillas y cruzo los brazos delante para detener su descarado examen.


    David parpadea como si despertara del profundo embrujo en el que la contemplación de mi cuerpo le había sumergido.


    ―¿Contigo dentro…? Demasiado. ―El tono turbio de su voz me calienta la sangre y se me empieza a ir la cabeza―. Unos dos meses para ser exactos.


    Gallego: one point. Ale: catapultada en una máquina del tiempo a la noche de mi cumpleaños en la que casi me desnudó…


    «¡Apártense de la paciente! ¡¡Desfibrilador!!».


    El impúdico cosquilleo que me atraviesa de forma instantánea me recuerda que mi impasibilidad no es más que una pose. La de él, más de lo mismo. La excitación asomando entre las sílabas mordaces da fe de ello.


    La tensión sexual es tan intensa que la habitación se ha quedado de golpe sin oxígeno. Estamos solos en el espacio más íntimo de su casa. Solos, muy solos los tres. Él, yo y una cama king size. Separo los labios para ver si así consigo respirar. Él desliza la punta de su lengua sobre los suyos y parece que recoge la ambrosía de mi deseo. Me invade entonces una repentina sensación de vértigo que hace que el mundo gravite, suave y ligero, a mi alrededor.


    Nos observamos en silencio. Un silencio indecoroso por todo el anhelo prohibido que se acumula tras las palabras que no pronunciamos. La inacción casi obscena de quien espera ansioso una señal que se demora. La impresión de que el tiempo se agota dejando el cadáver de nuestras intenciones incumplidas a su paso mientras tratamos de alargar los minutos respirándonos poco a poco, relamiéndonos lento con la mirada que se arrastra por el cuerpo del otro como una caricia suave, intentando retrasar lo máximo posible ese momento en que todo saltará por los aires y ya no habrá marcha atrás. Un momento que sabemos que ocurrirá tarde o temprano, pero que no será hoy, ni aquí, ni ahora…


    Anoche no pasó nada pero, en este preciso instante, podría pasar de todo. Me están empezando a gotear las neuronas. La pasión encharca mi mente húmeda y me encuentro a un gemido de perder el poco control que me queda. Mis peores temores se confirman. Quedarme a dormir era un juego peligroso y prueba de ello es que solo puedo pensar en trabar la puerta y no abandonar este cuarto hasta San Esteban.


    ¡Maldito seas, Gallego!
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    DEMASIADO, ¿PARA QUÉ?


    


    Qué buen insomnio si me desvelo sobre tu cuerpo.


    Mario Benedetti.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    ―Si no dejas de mirarme así voy a tener que patentarte como hervidor ecológico. Creo que media Irlanda podría calentarse el té del desayuno con lo que tienes en la cabeza en este segundo. ―Me reprende, con la barbilla levantada, obligándome a deshacerme de la sensual estampa de sus pezones, sensibles y sonrosados, endureciéndose entre mis labios que se había quedado incrustada al fondo de mi imaginación.


    ―Apuesto a que no es muy diferente de lo que ronda en la tuya. ―Me limito a responder mientras bostezo y sacudo la cabeza intentando despertarme. Apenas he dormido unas horas y mi elocuencia está bajo mínimos.


    Anoche me costó dormirme y la razón tiene que ver con la chica imprevisible que me atraviesa con la mirada oscura y salvaje a una distancia imprudente. Pese a su posición chulesca, traga saliva y tira de nuevo del bajo de la camiseta hacia abajo, nerviosa y condenadamente apetecible.


    Que Blancanieves haya amanecido con la lengua cargada, lejos de molestarme, me hace disfrutar como un enano. Hacía mucho tiempo que no teníamos pugnas verbales de este tipo y empezaba a echarlo de menos. Cuanto más mordaz y peleona se muestra, más me gusta.


    ―¿Te refieres a morirme por una ducha? ―Especula con petulancia, poniéndomelo en bandeja.


    ―¿Eso es una invitación? Porque como no dejes de lamerme con los ojos como un diabético al Instagram del mejor pastelero del mundo, no creo que vaya a necesitarla. Ten cuidado. No queremos que te dé un subidón de glucosa, ¿verdad? ―Su figura se transforma en un bloque inamovible. La energía que fluye a través de ella me llega como un eco encendido de tambores de guerra.


    ―Vamos escasos de recursos, no sufras. El planeta seguro que te agradecerá el ahorro de agua ―replica con una ironía devastadora―. Así de paso compensas el agravio de estar contribuyendo al calentamiento global. Deberían hacerte pagar algún tipo de canon por ello.


    ―¿Por ponerte cachonda ya de buena mañana? ―apunto divertido, esbozando una sonrisilla de esas cargadas de burla que tanto le sacan de quicio.


    ―Por calentarme los cascos y encender mi mala leche. No te lo tengas tan creído, Gallego. ―Me baja los humos antes de huir hacia la silla donde tiene su ropa, deleitándome con su aroma conforme pasa por mi lado―. Para no tener apego a los recuerdos, tienes muy buena memoria ―me reprocha molesta por mi clara alusión de hace un momento al episodio en su habitación la noche de su cumpleaños del que prometí olvidarme.


    Aprovecho que no me ve para acercarme y seguir jugando un poco más.


    ―No lo hago. ―La corrijo mientras paso mi brazo sobre su hombro para alcanzar un suéter de la repisa del armario. Mi pecho desnudo roza su espalda y noto como se tensa por mi proximidad―. Yo los momentos los vivo, los exprimo, los persigo si valen la pena, pero no me aferro a ellos porque es en el aquí y el ahora donde respiro ―le susurro al oído, disfrutando del escalofrío que siento recorrer su cuerpo―. Pero que no me determine el pasado no quiere decir que reniegue de él, especialmente cuando la evocación es tan sugerente como la de hace un instante a los pies de mi cama… Lo que, por cierto, me hace preguntarme qué estabas haciendo cuando me he despertado.


    


    ―ALE―


    


    ―Tenías una pestaña. ―Miento como una bellaca, atrapada entre el mueble y su cuerpo, tensa y anhelante. Tan cerca y, a la vez, tan inalcanzable―. Iba a quitártela.


    David suelta una increíble carcajada que inunda la estancia. No me cree.


    ―Es verdad. Lo digo en serio. Deja de mofarte o…


    ―¿O qué, Pequeña Saltamontes? ―me corta con arrogante sensualidad―. ¿Qué me harás? ―Sus labios cosquillean en mi oreja. Su voz, ligeramente teñida de deseo, raspa en su garganta y resuena profunda elevándome hasta el cielo; advirtiéndome de que todo lo que mi mente imagina se encuentra detrás de mí, a solo unos centímetros.


    Pero no son violines lo que escucho en mi cabeza, mi exaltada imaginación se enturbia con la puesta en escena de las cheerleaders en la Super Bowl, espoleándome a arrancarle la ropa.


    Contengo el aliento.


    ―No hagas eso, me pones nerviosa ―le advierto, girándome en un arrebato.


    Permanezco inmóvil unos segundos perdida en sus ojos de ébano. Puedo verme dibujada en ellos y me pregunto cuánto tiempo tardaría en borrar mi contorno de su retina si cruzáramos la línea.


    ―¿Con eso te refieres a susurrarte al oído… ―Se inclina hacia mí de nuevo, provocando que pegue un respingo y mi espalda choque contra el armario―, a ponerme este jersey para bajar a desayunar… ―sonríe ante mi reacción mientras se enfunda la prenda que cogió del estante―, a saber que me estás mintiendo con solo mirarte a los ojos?


    ―A estar tan cerca para ser mi jefe ―espeto a la defensiva―. Estás invadiendo mi espacio.


    ―¿Cuál sería, según tú, la distancia adecuada entre los dos? ¿Por aquí te parece bien? ―ironiza, alejándose un par de metros.


    ―Más o menos a la altura de la puerta sería perfecto.


    ―¿Pretendes que me compre un megáfono para comunicarme contigo?


    ―Mejor pilla un par de walkie-talkies.


    ―Demasiado me parece. ―Discrepa, acortando con lentitud el espacio que nos separa hasta colocarse peligrosamente cerca de mi rostro.


    ―Demasiado, ¿para qué? ―pregunto, presa de una curiosidad suicida.


    ―Para pedir un deseo. ―Trago saliva―. Si estás diciendo la verdad, quítamela ―me desafía, mirándome con fijeza.


    ―¿Qué cosa? ―respondo amnésica perdida, atrapada en la profundidad de sus pupilas.


    ―La pestaña. ―Otra vez esa sonrisita burlona―. ¿Sabes? De crío mi abuela siempre me decía que es la tarjeta de visita de una meiga que te escogió para cumplirte un deseo. Tendré que soplar para no hacerle un feo.


    ―¿Lo dices en serio? ―reacciono horrorizada ante su inminente victoria.


    ―Es lo que se hace en estos casos, ¿no? ―sugiere con una engañosa inocencia.


    ―Pues esta vez no será posible. Debió de caerse cuando te levantaste ―me encojo de hombros, zanjando el tema, y trato de rodearle para escapar de su escrutinio, pero él me cierra el paso.


    Nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro. Los ojos más negros que he visto en mi vida profundizan en los míos y, por un segundo, tengo la absurda sensación de que perforan mi interior sacando a la superficie mi mentira, que queda flotando en el aire.


    ―En ese caso tenemos un problema ―niega con la cabeza lentamente, pinzándose el labio―. Según cuenta la tradición, el último en ver la pestaña se convierte de forma automática en el responsable de cumplir el deseo si esta desaparece.


    ―Curiosa teoría.


    ―¿Tienes miedo de lo que pueda pedirte?


    ―¿Debería tenerlo? ―Me envalentono.


    ―Hemos pasado la noche juntos sin que me abalance sobre ti… Creo que puedes confiar en mí.


    ―Confío en ti ―afirmo sin dudarlo un instante.


    ―Aun así sigues pensando que no soy más que un Casanova que seduce a las tías para engrosar una estúpida lista de polvos. Que porque no deseo una relación, me eres indiferente. Que por ser honesto a la hora de dejar claras mis intenciones, no tengo sentimientos. ¿Me dejo algo? Ahora es el momento de que sueltes lo que tengas en la cabeza.


    ―¿Para qué?


    ―Porque me interesa.


    ―¿Por qué?


    ―Porque me importa lo que piensas. No soy el cabrón insensible que crees que soy.


    ―No creo que seas un cabrón insensible. Ese es el problema.


    ―¿Ah, sí? ¿Preferirías que lo fuera?


    ―Sería más fácil.


    ―¿El qué?


    ―Acostarme contigo y dejarlo correr. Odiarte. Pasar de ti. No sé. Lo que sea para no sentirme tan estúpida como me siento ahora.


    Hemos ido bajando el volumen de nuestras voces hasta un tono demasiado íntimo; las palabras emergen desnudas de nuestros labios ansiando ser imitadas por el resto del cuerpo.


    ―Asume que nuestra relación ha cambiado y que puedo pedirte un deseo que no implique arrancarte las bragas. No te habría invitado a quedarte si pretendiera follar contigo.


    El brillo oscuro que cubre su rostro excitado desmiente sus palabras.


    ―Eso que has dicho resulta casi una contradicción.


    


    ―DAVID―


    


    ―No lo es. No meto mujeres en mi casa.


    ―Pues uno de los dos debe de estar confundido porque juraría que es eso lo que veo cuando me miro al espejo.


    ―Sabes a lo que me refiero. ¿Cuánto crees que duran las historias de una noche? ¿Tres semanas? Cuando se reincide con la misma persona y se pasa tanto tiempo junto a ella como hacemos tú y yo es que hay…


    ―Una relación laboral ―Termina la frase por mí―. Un contrato de por medio que nos impone pasar esas horas juntos. No hay más que eso.


    ―Creo que no incluí ninguna cláusula que me obligara a ofrecerte mi cama para dormir en ella, entrenar juntos, desayunar en mi casa día sí, día también… ―le rebato con sequedad.


    Ella parece dudar por un instante y bufa resignada antes de hablar.


    ―¿Un deseo que sería…? ―Cede a regañadientes, dispuesta a concederme el capricho.


    Sonrío para mis adentros. Estoy a un sí de conseguir lo que me propongo.


    ―Ayer Salvador, por fin, se dignó a confirmar la fecha de la gincana… El fin de semana de Nochevieja.


    ―¡Uf! Paula ya tiene comprado el billete para pasar esos días en Barcelona.


    ―Hablé con ella y le prohibí que lo anulase. ―Abre los ojos como platos y me observa compadeciéndose de mí, como si fuera capaz de leerme el pensamiento y hubiera intuido la reacción de su mejor amiga―. Pilló un cabreo del quince. Me dijo que competir para alcanzar mi sueño está muy por encima de su viaje. Pero yo sé que está tremendamente ilusionada con pasar la Navidad con el catalán. ―justifico mi decisión―. No podía estropear algo que para ella parece tan importante permitiendo que haga algo que lo es para mí. No pienso interferir en lo que quiera que esté pasando entre ellos dos. Dejó de hablarme en el acto. Todavía no he conseguido que me conteste a un puñetero whatsapp desde que se lo dije anoche, y eso que sabe perfectamente que, tanto ella como Eric eran mi segunda opción. ¡Manda carallo! Ahora ponte en mi lugar, ¿qué podía hacer? Dime.


    ―Querrás decir que eran tu primera opción, no la segunda ―me corrige, como si le hubiera llamado la atención el comentario.


    ―No, he dicho exactamente lo que quería decir. Mi primera opción siempre has sido tú. Compite conmigo.


    ―¿Ese es tu deseo?


    ―Sí.


    ―¿Por qué me lo dices ahora? Podrías habérmelo propuesto el primer día.


    ―No se daban las condiciones oportunas para hacerlo. No estaba seguro de que aceptaras.


    ―Tampoco puedes estarlo ahora.


    ―No me imagino esa competición sin ti. Somos un equipo.


    Mi confesión parece pillarla por sorpresa y una sonrisa amplia y anhelante se abre paso en sus labios.


    ―Lo estás deseando. Admítelo ―insisto, aprovechando que ha bajado la guardia―. La competición pondría el broche de oro a tu contrato. No será fácil, pero posiblemente sea el mayor desafío al que te enfrentes este año… Di que sí.


    ―Si fuera fácil no tendría ninguna gracia.


    ―¿Eso es que aceptas?


    ―¿Acaso me has dejado alguna otra opción? Si te niego ese deseo es probable que una meiga caiga fulminada en cualquier campo de amapolas. Además, somos un equipo, tú lo has dicho. Si para ti es importante que vaya, iré… pero con una condición.


    Una tímida sonrisa asoma en sus labios.


    ―Si gano la apuesta del running, yo… bueno… a lo mejor es una tontería… ―Por un segundo vacila y se aclara la garganta antes de soltarlo―. Me haría ilusión dejar algún tipo de huella en tu casa rural; que haya algo que tenga que ver conmigo entre sus paredes… No sé, algo que permita que siga formando parte de tu sueño cuando ya lo hayas alcanzado y te vayas.


    Estallo en una sonora carcajada ante su ocurrencia y ella me mira molesta.


    ―¿Te estás riendo de mí?


    ―No, no, no. Para nada ―me disculpo con las manos alzadas en posición defensiva―. Es que cuando menos me lo espero, consigues sorprenderme con tus ocurrencias.


    ―Me estoy dejando la piel en los entrenamientos cada mañana y lo estoy dando todo porque ganemos a los catalanes con nuestro plan estratégico ―se defiende―. Si la idea es ponerle un broche de oro a la experiencia, quiero algo que esté a la altura del esfuerzo. Que te las ingenies para construir un recuerdo que nos traslade al momento exacto en el que reconociste la importancia de nuestro trabajo en equipo... ―Acaba la frase casi en un susurro y se muerde el labio, ligeramente ruborizada.


    ―De acuerdo, Pequeña Saltamontes ―Claudico, cautivado por su sensibilidad―. Si ganas la apuesta, me llevaré tu recuerdo al Fin del mundo ―musito a su oído de un modo tan pecaminoso que noto la recompensa de su estremecimiento.


    


    ―ALE―


    


    Me doy la vuelta en cuanto percibo su intención de deshacerse del short para cambiarse y bajo las escaleras a toda velocidad como si acabara de ver un fantasma. Antes de pisar el último escalón, creo volver a escuchar esa risita por la que le obligaría a caminar por la plancha de un bergantín sobre un océano lleno de tiburones.


    Me siento en el último peldaño a esperarle, agarrada a mis rodillas, pensando en lo mucho que significa que haya pensado en mí como pareja de competición. Solo en mí. Cuando lo escucho bajar, me pongo en pie. Ahí está, vestido para entrenar; su cuerpo total y absolutamente oculto bajo la ropa de deporte. Una parte de mí gime decepcionada por verlo tan tapado.


    La Unión y nuestro bailecito en el El Remember me vienen a la cabeza y sonrío de un modo un tanto indecente por las imágenes que me asaltan, sintiéndome del todo de acuerdo con Rafa Sánchez. Quiero piel bien visible… Deseo más y más… más brazos firmes, más uve esculpida a cincel, más trasero prieto…


    Mientras el coach me azuza para marcharnos, yo solo puedo pensar en que, como el entrenamiento de hoy no enfríe mis pensamientos, no me libra ni Dios de una larga y sanadora ducha fría. Porque esto que me pasa con David tiene cura, ¿verdad?


    


    ¿Por qué me gustas?


    SÁBADO, 24 DE DICIEMBRE DE 2016


    Cuando me miras salta una chispa que se apaga porque me obligo a mirar hacia otro lado. Pero antes de desvanecerse, sé que estuvo ahí porque alcanza a prender un sentimiento del que no consigo deshacerme desde que te conozco; una emoción frágil pero intensa que ha ido creciendo y que experimento cada vez que estás cerca. Entonces soy consciente de que, de un momento a otro, cuando vuelvas a mirarme, una nueva chispa prenderá en mi interior y me atrapará sin que importe lo lejos y deprisa que me empeñe en huir.


    Publicado por A.L. en 16:13


    Etiquetas: Caballero de hojalata
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    LO CORRECTO, ¿SEGÚN QUIÉN?


    


    Observar implica ver muy claramente, y para ver claramente tiene que haber libertad, libertad del resentimiento, de la enemistad, de cualquier prejuicio o rencor, libertad de todos esos recuerdos que hemos almacenado como conocimiento, los cuales nos impiden ver.


    Jiddu Krishnamurti. El vuelo del Águila.


    


    


    


    ―ALE―


    ―Jueves, 29 de Diciembre de 2016. Madrid―


    


    Tras darme una ducha y ponerme lo primero que pillo de la maleta, me dirijo al comedor del hotel, que a estas horas se encuentra casi tan vacío como mi estómago. Tan solo unas pocas mesas están ocupadas y, algunas de ellas, con personas con las que hubiera preferido no tener que volver a cruzarme en lo que queda de día.


    Justo en la más próxima a la puerta, un solitario Teo marea con el tenedor un trozo de carne, con la vista pegada a su plato. A escasos metros, al fondo del salón, el equipo contrario disfruta de una cena amenizada por el parloteo incesante de Jaime. Sí, el mismo. Jaime alias Picachu. Ese peculiar veinteañero que terminó sentado a mi lado en el cosplay y que esta tarde, cuando me reconoció durante las presentaciones, casi me espachurra entre sus brazos, emocionado por el reencuentro.


    Según él, gracias a mí y a la intervención de Paula aquella noche, conoció a la que ahora es su novia, con la que lleva veintiséis días, tres horas y quince minutos ―en ese momento―, lo que le ha llevado a plantearse ponerle mi nombre a su primer hijo, aprovechando que lo tengo «unisex y hermafrodita». Eso sí, después de reírse solo con su propia gracia, ha mudado su expresión risueña por otra amenazadora y me ha confesado que, pese a la simpatía que me tiene, su lealtad está con Mónica y no le temblará el pulso si durante la competición tiene que aplastarme como un elefante a una hormiga. Este chico, o es bipolar o se cayó de pequeño de un árbol desde una altura considerable. Lo que yo te diga.


    A su lado, Lucas, un geyperman a tamaño natural, de cabeza pequeña y una concatenación de músculos bronceados por los rayos uva ―algunos de los cuales no aparecen ni en los modelos de anatomía humana de enseñanza médica―, interviene en la conversación con monosílabos sin despegar los ojos de su iPhone ni un instante.


    En el extremo opuesto se encuentra Katia, una chica menuda de ojos rasgados y andares de bailarina, con la apariencia de una delicada y hermosa ninfa. La pelirroja, experta en yoga, pilates y meditación, según dejó caer esta tarde, ―que falta le hará si quiere sobrevivir a un fin de semana con estos dos―, escucha a Picachu con cara de circunstancia y bosteza antes de consultar la hora en su reloj de muñeca.


    Junto a ella, Tina, que no sé qué narices hace confraternizando con el enemigo, no deja de teclear en su móvil con una sonrisilla en los labios que no tarda en desaparecer en cuanto se percata de mi presencia en el umbral de la entrada.


    Ni rastro de David y Mónica que, como capitanes de equipo, se encuentran reunidos con Salvador para que les entregue el sobre con las instrucciones para la prueba de mañana.


    Cuando estoy a punto da darme la vuelta con la intención de cenar tranquilamente en un kebab que vi unas calles más abajo, Jaime comienza a gritar mi nombre con el timbre estruendoso de una sirena de ambulancia, mientras agita la mano invitándome a unirme a ellos. Todo el mundo en la sala, incluida una pareja de ancianos, un grupo de adolescentes y algún que otro camarero que se ha asomado asustado desde la cocina, voltean sus cabezas en mi dirección, centrando su atención en mí. Incluso Teo, que parecía encontrarse a cien mil años luz de este lugar, me lanza una rápida mirada antes de regresar de nuevo a su plato y al pedazo de lomo que lo tiene hipnotizado.


    Declino la oferta de Picachu con una forzada sonrisa, apresurándome en un acto suicida hacia la mesa de Teo porque ahora mismo sentarme con alguien que la mayor parte del tiempo se aparece en mi cabeza con los pantalones por las rodillas hecho un energúmeno, se me antoja un castigo más llevadero que terminar cenando con un tío que es capaz de desconfigurarte el cerebro antes del postre con las más de diez mil palabras por minuto que salen de su boca.


    Aspiro con fuerza y me digo que puedo con esto.


    ―¿Te parece bien si te acompaño? ―pregunto con cautela, dejándome caer en la silla situada frente a la suya; mi mirada oscila entre las tres jarras de cerveza alineadas a su izquierda, dos de las cuales ya están vacías, y el plato combinado casi intacto que se encuentra delante de él.


    No hay respuesta inmediata. Ni si quiera me mira, aunque advierto por el modo en que se tensan los músculos de sus hombros que me ha oído. Levanta la jarra haciendo balancearse el líquido ambarino contra el cristal y pega un sorbo que traga con fuerza. A continuación alza la vista y se limita a observarme en silencio con el ceño arrugado, como si estuviera meditando bien sus palabras antes de contestar o, sencillamente, no tuviera intención de hacerlo nunca. Su actitud consigue hacerme sentir incómoda.


    ―Salvo que pienses deslizarte bajo el mantel para terminar eso que tú y yo tenemos pendiente, ya puedes largarte por donde has venido ―me advierte con desdén, dejando claro que no soy bienvenida.


    A pesar de que en otras circunstancias me hubiera encantado cruzarle la cara de una bofetada por imbécil, la tristeza y preocupación que advierto en sus ojos hacen que me contenga. Algo me dice que su hostilidad está motivada por algo más importante que nuestra recíproca aversión.


    ―¿No deberíamos comportarnos como un equipo unido de cara a la competencia? ¿Firmar una tregua durante el fin de semana por lo menos?


    Teo ríe con sarcasmo, al tiempo que le hace una señal al camarero para que le traiga una cerveza. Otra más.


    ―¿Te crees que me importa un pito lo que puedan pensar de nosotros los catalanes? Estar en el mismo equipo no nos convierte en colegas, nena. Si accedí a participar en esta mierda es solo porque el viaje se planteaba como una posibilidad para reconciliarme con Tina. Ya ves. A gilipollas no hay quien me gane. No sé cómo he podido estar tan ciego ―pone voz a sus pensamientos como si no fuera consciente de estar haciéndolo lo suficientemente alto como para que le escuche.


    El camarero aparece con la bebida de Teo y aprovecho para pedirle que me traiga un bocadillo de tortilla y una ensalada para llevar porque, visto cómo está el patio, he decidido cenar en la habitación.


    ―¿Gilipollas por creer en el amor o por creer en Tina? ―se me ocurre preguntar cuando nos quedamos solos, aunque mi indagación requiera un grado de confianza del que Teo y yo carecemos.


    ―Gilipollas en general. La lista de razones sería larga.


    ―¿Estás enamorado de ella?


    Él me contempla unos segundos en los que parece meditar.


    ―En el fondo no lo sé ―se suelta a hablar contra todo pronóstico, poniendo en evidencia lo mucho que necesitaba desahogarse con alguien―. Tampoco estuvimos juntos tanto tiempo… Yo la cagué. Es vox populi que me tiré a Davinia en un arrebato. La sobrina de Salvador, ya sabes ―aclara de forma innecesaria. Yo había descubierto la historia por pura casualidad cuando Paula me puso al corriente al confundir a la susodicha con una aspirante de David en el Remember 80’―. Podría habérmelo callado, pero no soy de ese tipo de tíos. Cabrón y metepatas puede, pero yo voy de frente. Se lo conté porque era a Tina a quien quería. Como era de esperar me mandó a hacer puñetas. Así que, como buen calzonazos, llevo meses arrastrándome, tratando de que me perdone. Y mientras tanto, ella se acuesta con unos y yo me ventilo a otras; a veces incluso hemos vuelto a follar después de llamarnos de todo, y así estamos desde entonces. Ya no sé si estoy encoñado por este juego de provocaciones continuas que hay entre nosotros o si se puede llamar amor a lo que siento. Sea lo que sea, Tina parece haber hecho nuevos amiguitos y no está muy por la labor de aprovechar este viaje para retomar lo nuestro.


    ―¿Habéis vuelto a discutir?


    Teo niega con la cabeza.


    ―Hace tiempo que ya no hacemos ni eso. Además, me la sopla lo que haga. Paso de ella. Tengo movidas más importantes en las que pensar ahora.


    ―Pues si mañana pretendes competir en condiciones, deberías dejar de darle vueltas a lo que quiera que tengas en la cabeza o parar de beber, una de dos.


    ―La gincana me importa una mierda, ya te lo he dicho.


    ―Pero a mí no…


    Teo guarda silencio y vacía la jarra hasta casi la mitad de un largo trago, no sé si desafiándome o pretendiendo ahogar las palabras que está conteniendo a duras penas. Cuando nuestros ojos se encuentran de nuevo, se produce entre nosotros una extraña conexión que parece hacerle cambiar de idea.


    ―¿Puede haber honor en la traición si es por hacer lo correcto? ―inquiere enigmático, desvelando por fin eso que le preocupa.


    ―¿Traición a Tina?


    ―Traición a secas.


    ―Lo correcto, ¿según quién? Todo lo que depende de la interpretación de personas es subjetivo…


    ―Limítate a creerme cuando te digo que es lo más justo y punto ―me espeta con acritud.


    Me quedo pensativa un segundo, tratando de ser sincera ante una cuestión que despierta a partes iguales mi curiosidad y mi recelo a causa de las posibles interpretaciones que podría hacer de ella.


    ―Lo «correcto», según tú, entonces ―rebato, sin inmutarme por su aspereza―. Aunque lo mismo da. Me estás pidiendo mi parecer sobre un cuadro al que ni siquiera le has dado la vuelta. No lo sé. Lealtad y honorabilidad son dos valores importantes. Si te ves obligado a elegir entre ambos decide qué pesa más para ti, si serle leal a alguien o serte fiel a ti mismo y a tus principios; si es que ser digno de honor y respeto está dentro de tus prioridades. Es a ti a quien corresponde responder a esa pregunta, no a mí.


    ―Eso trataba de hacer hasta que me interrumpiste.


    ―En ese caso, demasiado tiempo llevas dudando; no debería costarte tanto decidirte.


    ―Puede que no en condiciones normales, pero ¿qué pasa cuando te mientes a ti mismo? ―Me observa con una desesperación visible en sus ojos, profundizando en los míos con la convicción de quien cree que hallará la respuesta en ellos.


    Definitivamente, algo en esta historia que no me cuadra. Aun cuando todo apunta a que Tina es la responsable de su estado de ánimo, no alcanzo a entender si ella es la que traiciona o la traicionada. Con todo, frente a mí tengo a un Teo muy diferente al de la pecera… alguien que se muestra vulnerable y confuso, alguien con quien puedo empatizar.


    ―En ocasiones no nos enganchamos a las personas, sino a la mentira ―reflexiono, limitándome a creer que, de una forma u otra, sus dudas están motivadas por la relación tóxica que mantiene con su ex y sus sentimientos hacia ella―. A la ilusión que se crea al convertir algo falso en realidad, aunque solo exista en tu cabeza. Quizás porque provoca sensaciones que, buenas o malas, son mejor que un espacio vacío o que no sentir absolutamente nada. Pero, a pesar de que, en el fondo, eres consciente del engaño, al final tu particular cuento chino termina adueñándose del espacio, instalándose en él y adquiriendo derechos que con el tiempo te van complicando la tarea de apartarlo de tu mente. Valora en qué lado te sientes mejor, si en el de la mentira o el de la verdad. Cuando tienes tan claro que algo falla, es porque conoces de sobra la respuesta y ha llegado el momento de cambiar las preguntas.


    Por un instante, mis propias palabras evocan el recuerdo de Diego, más vivo desde que reapareciera hace semanas en el cosplay. Un recuerdo que continúa emergiendo, de vez en cuando, asociado a un poso de emociones turbias y negatividad que me tensan de inmediato. Su marcha dejó más visible que nunca la ausencia de Roberto, el mayor de mis confidentes; un hueco que traté de rellenar con la presencia del Amo para acabar sumida en una extraña melancolía por alguien que me dejó claro que no le importaba y para quien solo fui un juguete.


    El camarero aparece a mi lado, interrumpiéndonos al entregarme una bolsa con la cena y tomarse nota de lo que deseo para beber.


    ―Una botella de agua, gracias ―respondo escueta, regresando mi atención a un Teo completamente desconocido para mí, deseosa de averiguar qué le pasa.


    Él me observa durante un momento, estudiándome como si me viera por primera vez, y extiende su mano al frente, que estrecho gustosa, consciente de lo que simboliza.


    ―Tendrás tu tregua hasta nuestro regreso. ―Se levanta de su silla, dando por finalizada la conversación y, tras dar un par de pasos en dirección a la puerta, añade sin darse la vuelta―. Gracias.


    De camino al vestíbulo, dando buena cuenta de mi bocata porque estoy muerta de hambre, Jaime pasa veloz por mi lado y se detiene frente a uno de los ascensores en cuyo indicador LCD parpadea en rojo el mensaje de fuera de servicio. Con el rostro pegado a las puertas correderas y alzando ligeramente la voz, tranquiliza a alguien atrapado en su interior, informándole de que el técnico ya está avisado y que no tardarán mucho en sacarlo de ahí. Después acorta la distancia que nos separa para colocarse a mi izquierda, y comienza a tantearme sobre el primer reto de la gincana que por lo visto consiste en librar una batalla con bolas de pintura.


    Con su atención puesta en las maniobras del técnico iniciando el procedimiento de rescate, Jaime me cuenta que a su llegada al hotel, cuando se dirigían a las habitaciones tras el check-in, el ascensor ahora averiado también se había comportado de manera extraña y que, a partir de ahora, usará el otro porque le tiene pánico a los sitios cerrados.


    ―Si llego a quedarme atrapado te juro que me da un patatús, como aquél día cuando era pequeño…


    Aprovechando los siete pisos que nos separan de nuestro destino, Picachu continúa contándome no sé qué historia sobre una cama abatible de un mueble nido que se cerró por accidente con él dentro, pero yo ya no le escucho porque sigo dándole vueltas a mi conversación con Teo, víctima de una extraña inquietud.

  


  
    

    22

    MAÑANA TE QUIERO EN MI BANDO, SEÑORITA «ME SIENTO INFAME»


    


    Libertad es poder ejercer el derecho a equivocarme sin que nadie se sienta ofendido por decir lo que pienso. En la mayoría de los casos lo que duele no es la verdad, sino el modo en que te la dicen.


    Las más de noventa y tres mil entradas que aparecen definidas en el diccionario de la R.A.E. deberían bastar para permitirse ser sincero sin hacer daño ni que nadie se sienta atacado por ello. El problema viene con aquellos cuyo vocabulario se reduce a menos de mil y rellenan los huecos resultantes con su ego hinchado, palabras vacías y puntos suspensivos.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    David no ha dejado de moverse por su cuarto desde hace un rato; casi el mismo tiempo que yo llevo dando vueltas sobre el colchón pensando en él y en que ahora mismo se encuentra justo al otro lado, vestido únicamente con unos sugerentes pantaloncitos como pijama.


    Agarro mi móvil de la mesita en un arrebato, me siento en la cama con la espalda apoyada sobre el cabecero y marco su número, antes de ser muy consciente de lo que estoy haciendo.


    ―¿Me convierte en mala persona que en un universo paralelo al nuestro me haya alegrado por un instante de haber perdido?


    ―¿Esa es la razón de que me estés llamando a la una de la madrugada o solo una excusa para escuchar mi voz? ―Su tono travieso me llega al mismo tiempo a través del teléfono y en forma de suave sonido amortiguado por el muro ―de papel― que separa nuestras habitaciones, provocándome la extraña y placentera sensación de que su presencia llena toda la estancia y de que su ego y él parecen estar encantados con mi gesto.


    ―¿Dormías? ―pregunto con fingida inocencia, sabiendo de antemano la respuesta.


    ―No. ¿No piensas responderme?


    ―Te estoy llamando porque no puedo conciliar el sueño por el motivo equivocado. En lugar de sentirme fatal porque nos hayan machacado, me siento infame por llevar un rato recreándome en la idea de que si no ganamos la competición, no habrá razón para que te marches. ―Me reafirmo en mi teoría para impedir que él corrobore la suya.


    ―¿De verdad? ―Me sigue el rollo, divertido―. ¿Ahora te has propuesto pasarte al enemigo?


    ―Es bastante tentador. Me lo estaba pensando.


    ―Abandona la idea. No cuela.


    ―¿No te parece un buen plan? ―Gimoteo con ironía.


    ―Olvidas un detalle importante. En este universo, que sin duda debe de ser mucho menos interesante que ese tuyo, el cabreo monumental que llevabas esta mañana cuando el equipo de Mónica se alzó con la victoria no deja lugar a dudas de lo implicada que estás. De hecho, has llegado a estarlo de un modo que, a veces incluso, parece más cosa tuya que mía. Así que, como capitán te prohíbo terminantemente pensar siquiera en darle los buenos días a los catalanes. Recréate en lo que te venga en gana si eso te hace feliz, pero mañana te quiero en mi bando, señorita «me siento infame».


    Chasqueo la lengua, tratando de que no note la sonrisa en mi rostro ante su clara insinuación de que me considera valiosa para él… para el equipo, quiero decir.


    ―Es usted muy aburrido, señor Hidalgo. Es consciente de ello, ¿verdad?


    ―En horizontal gano mucho ―contraataca sugerente y su imagen tumbado en la cama me asalta junto a un sinfín de posibilidades que hacen que sienta demasiado calor de repente.


    ―Su victoria ha sido del todo injusta. ―Cambio de tema con rapidez―. ¿No te hierve la sangre?


    ―Me jode ni te imaginas cuánto. Pero el juego es así. Nosotros hemos tenido mala suerte y ellos han sabido aprovecharlo a su favor. Punto. Lo que toca ahora es darlo todo en la prueba de mañana y hacer lo posible por conseguir el comodín de cara a la final. Teo lleva años corriendo maratones; para él ganar la San Silvestre será coser y cantar. Ya no podemos permitirnos ningún fallo.


    Suelto una risa sarcástica.


    ―¿Coser y cantar? Demasiado optimista estás siendo teniendo al enemigo en casa. Mira lo que ha pasado hoy si no. Yo no digo que la panda de Mónica no tenga aptitudes, que las tiene, pero, aún enfrentándonos a ellos en desventaja, han sudado la gota gorda para eliminarnos porque nosotros hemos demostrado ser mejores estrategas. Claro que, si a esa ecuación perfecta le metes una tía que parecía Barbie Heidi vagando de un lado para otro como si buscara a la cabra por los Alpes, le sumas que se ha ventilado la munición en tiempo récord sin eliminar a nadie y añades un supuesto disparo accidental mientras se estaba familiarizando con el manejo de su marcador sin haber activado el seguro, ya podemos ser el mismísimo Equipo A, que Tina seguro que termina con nosotros antes de que hagamos acto de presencia en el punto de salida de la carrera. ―Observo el hematona de mi mano hinchada y noto como la mala leche me recorre, tensando mis músculos al recordar el incidente.


    ―¿Se te ha pasado un poco el dolor?


    ―Un poco.


    ―¿Te has tomado la medicación cuando llegaste a la habitación como me prometiste? ―insiste autoritario, determinado a que siga las recomendaciones del facultativo al pie de la letra.


    ―Que síííí… ―respondo con mucha pereza aunque, en realidad, me encante que se preocupe por mí.


    ―¿Sabes? Con todo, doy gracias por que me alcanzara los nudillos y no cualquier dedo. El médico me ha dicho que a la distancia a la que ha disparado, casi seguro me lo hubiera roto porque ni siquiera tenía bien ajustada la velocidad de la pistola. ¿Te imaginas? Primer día de clase con la mano como una morcilla de Burgos e inmovilizada por resultar herida en una batalla de paintball. De verdad que todavía no entiendo como no la han eliminado por su comportamiento temerario, que quiero creer que no ha tenido nada que ver con que me odia a muerte, porque si no…


    ―Cuando te he visto arrodillada en el suelo retorciéndote de dolor, he tenido que reprimir mi instinto asesino ―confiesa―. Si te sirve de consuelo, hasta Teo le ha dicho cuatro cosas saliendo en tu defensa y hemos terminado los tres enzarzados en una pelea que ha durado todo el tiempo que estuviste en la enfermería.


    ―¡Uf! Teo daba pena esta mañana. Parecía que iba a caer fulminado de un momento a otro. Desde luego tiene mérito que haya aguantado en pie las dos horas de torneo con la cara que llevaba. ¿No me digas que no ha sido surrealista? Parecíamos un equipo sacado de un geriátrico: un indispuesto, una lesionada y otra con demencia senil. Con Paula y Eric eso no nos habría pasado.


    ―No me lo recuerdes. Tu amiga todavía está cabreada por no haberla dejado venir ―se lamenta.


    ―El caso es que Teo aún tiene un pase y se lo está currando. Incluso admito que este viaje está consiguiendo que me caiga mejor a ratos, pero la Supernena… ―Bufo con desaprobación―. Si es que son cinco minutos con ella y se me revuelven las tripas. De hecho, no me extrañaría que también tuviera parte de culpa en la indigestión de su ex. Estando ella cerca…


    ―A mí tampoco.


    ―No seas hipócrita, Gallego ―le reprocho mordaz―. La noche de La Salsoteca yo no vi que le hicieras ascos cuando la tenías sobre tus piernas.


    ―Tampoco recuerdo que tú se los hicieras a Teo, antes de dejarlo con tres palmos.


    ―Cuando acepté irme con él era un completo desconocido; las desavenencias vinieron después. Pero, en tu caso, a Tina la conocías de sobra. Quizás deberías plantearte revisar la lista de requisitos que empleas en tu casting de aspirantes.


    ―¿Casting? ―deja escapar una sonora carcajada y su risa, fresca y sincera, me alcanza envolviéndome a través del auricular.


    ―Sí, casting. Eso que haces cada noche.


    ―Yo no hago casting. Me limito a ser amable con los clientes. Forma parte de mi trabajo.


    ―Por supuesto. Y también me dirás que supone un suplicio para ti tanto derroche de atenciones.


    ―En ocasiones, lo es. Pero, incluso en esos casos, no puedo prohibirles que sean «simpáticas» conmigo. ¿Estás celosa? ―insinúa demasiado complacido para mi gusto.


    ―¿Celosa? ¡Pluriempleada, más bien! ―replico despechada ante su pavoneo―. Se te olvida que, tras desplegar tus encantos, he tenido que aguantar a más de una queriéndome sacar información o tu teléfono creyendo que era tu asistenta o algo por el estilo. No recuerdo que hacerte de secretaria y gestionar tu agenda de conquistas forme parte de mis obligaciones laborales.


    ―Esa supuesta agenda de la que hablas no es tan gruesa como piensas, señorita Leiva. Me gusta el sexo, Blancanieves. Aunque no soy partidario de mezclar trabajo y placer, ni follar es un objetivo que me quite el sueño.


    ―¿Qué te quita el sueño entonces?


    ―No conseguirlo… No alcanzar las metas por las que llevo años luchando. ―Se sincera. Pese a no especificarlo, sé que está pensando en su abuela y en hacerla feliz con su regreso y eso me enternece.


    ―Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que tengas tu casa rural en el Fin del mundo… Aunque, de rebote, eso suponga que las integrantes de tu club de fans terminen destrozadas llorando tu ausencia.


    ―¿Qué me dices de ti? ¿También acabarás destrozada cuando me vaya? ―pregunta con un velado interés tras la burla.


    ―Como mucho echaré de menos nuestros desayunos, envuelta en una manta y con el paisaje del lago del Parque de Cabecera de fondo.


    ―Todavía no me he ido a ninguna parte. Aunque el contrato se termine el domingo puedes seguir viniendo a casa a disfrutar de las vistas siempre que quieras… Lo sabes, ¿verdad?


    ―¿Y seguir haciéndote incumplir esa regla tuya de no dejar entrar nadie en tu santuario particular? ¡No, no, por Dios!


    ―Es un privilegio que te has ganado a pulso. Que lo disfrutes o no, ya es cosa tuya.


    ―Eso lo dices porque te sientes culpable por haberme explotado como a una esclava. Al final va a resultar que por lo menos conseguí cumplir una de tus fantasías ―bromeo recordando uno de sus whatsapp del Remember 80’.


    ―Estoy seguro de que, si te lo propusieras, podrías hacer realidad alguna otra. Satisface mi curiosidad… Dime que más cosas que no deberían suceden en ese universo paralelo tuyo. Cuéntame qué pasa allí entre tú y yo.


    ―Que tú no te vas…
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    TIGRES, ¡TIGRES! LEONES, ¡LEONES!


    


    El hombre está condenado a ser libre porque, una vez que está en el mundo, es responsable de todo lo que hace.


    Jean Paul Sartre.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Muerdo una manzana mientras le echo copos de avena al tazón de leche caliente, deseando volver a la cama a recuperar las horas de sueño que me faltan. Anoche nos dieron las tantas hablando por teléfono, por lo que cuando David ha aporreado mi puerta a las ocho de la mañana gritando que me levantara, cual comandante del ejército, me han entrado ganas de hacerlo el tiempo justo para acabar con él y regresar a mi apacible estado de ensoñación.


    Alzo la vista de mi desayuno y le observo radiante, pese a que lleva levantado mucho más tiempo que yo y habrá dormido igual de poco. La voz aguda de Tina quejándose de la San Silvestre capta mi atención adormecida y me taladra el cerebro.


    ―¡Ni de coña me voy a disfrazar de leona para correr en esa estúpida carrera! ¿Qué narices se ha fumado Salvador para atormentarnos con tanta tontería?


    ―Conseguir un vestido de diseño para Nochevieja bien vale pagar ese precio, ¿no crees? ―le rebate David con una impasibilidad que no sé muy bien de donde saca porque yo, solo con verla, tengo la manzana centrifugándose en mi estómago de la rabia que me dan sus estupideces―. El jefe ha dejado bien claro que es algo voluntario, así que haz lo que te plazca, Tina. Eso sí, ten claro que si no te disfrazas, te quedas sin pase para la boutique. Así que ve pensando qué piensas ponerte esta noche para la fiesta privada porque vamos a un barrio que, por si no lo sabes, es uno de los más elitistas del centro de Madrid.


    Salvador ha querido exprimir al máximo las posibilidades que le brindaba la San Silvestre y, tras proponernos pasar la última noche del año en su palacete en El Viso, junto a su mujer y unos amigos, ha añadido que nos regalaría la vestimenta para la ocasión si aceptábamos una sola regla: disfrazarnos de felinos para competir en la carrera.


    ―¡Esto es denigrante!


    ―Esto es un juego y estamos en Navidad. ¿Dónde te dejaste el espíritu navideño?


    ―En mi puñetera adolescencia.


    ―Aquí tenéis el dinero para comprar lo que necesitéis. ―David zanja el asunto entregándonos un billete de cincuenta euros a cada uno que Tina atrapa al vuelo con un gesto airado―. Tratad de curraros el maquillaje y los complementos. En lo que respecta a la ropa sed prácticos y optad por algo cómodo para correr. Bueno, ¿a ti qué te voy a decir? ―se cuestiona a sí mismo, dirigiéndose a Teo―. Tú estás más puesto en el tema que ninguno de nosotros. Confío plenamente en tu criterio. Asesórala ―le pide, refiriéndose a la Barbie Vicky No Controles Mis Vestidos, a lo que él asiente con cara de estar a punto de ser llevado al paredón tras guardar su dinero en la cartera.


    Por un instante las miradas de Teo y la mía se cruzan con complicidad y, sin necesidad de decir nada, sé que lo está pasando mal y que sigue dándole vueltas a eso que le atormenta. En los tiempos muertos nunca se les ve juntos, lo que demuestra que la anhelada reconciliación con su ex no tendrá lugar y que este viaje solo servirá para confirmar algo que parecía tener asumido desde hace unos días.


    Desde que pactáramos una tregua no hemos vuelto a hablar de ello, pero sí se ha mostrado más receptivo tanto conmigo como con David y, sobre todo, más implicado en la competición.


    Anoche, de hecho, cenamos los tres juntos mientras planeábamos la estrategia para la San Silvestre, aprovechando que entrena en un club de corredores y que de carreras entiende un rato. Sin embargo, todavía no he conseguido deshacerme de ese runrún en mi cabeza que tiene que ver con nuestra conversación y que me mantiene vigilante, casi como esperando que suceda algo en cualquier momento.


    ―¡Nos vemos! ―Se despide, y los contemplamos salir del comedor, él en silencio y Tina rabiosa por tener que pasar por el aro si quiere protagonizar su particular momento Pretty Woman.


    La carrera de esta tarde decidirá qué pareja de cada equipo disputará el último juego del torneo. Eso significa que, dentro del mismo grupo, rivalizamos por ocupar esa única vacante, cuya elección queda al azar. Al jefe le pareció una opción más justa que escoger a los finalistas a dedo.


    El primero de los ocho que cruce la meta ganará para su grupo un comodín que podrá usar en la etapa final. Los dos primeros en terminar la carrera y sus respectivas parejas percibirán, además, un premio personal de dos mil quinientos euros para cada uno, con el que disfrutar de unos Reyes más que de lujo.


    Sabiendo que Teo es quien tiene más papeletas para cubrir los diez kilómetros antes que nadie, Tina tendría que estar dando botes de alegría por el dinero que está a punto de embolsarse por todo el morro, en lugar de quejarse tanto.


    ―«Tigres, ¡tigres! Leones, ¡leones! Todos quieren ser los campeones…». ―Canturreo la famosa canción de Torrebruno que ha inspirado a Salvador esta prueba, y que se me ha pegado desde que tuve la ocurrencia de buscarla esta mañana en Youtube.


    ―Ya veo que a ti no hará falta obligarte a que te vistas de tigresa.


    ―Si te soy sincera, mi elección habría sido otra, pero si al nostálgico del jefe se le ha antojado hacerle un guiño a los ochenta, por mí está bien. Será una forma divertida y diferente de culminar el año.


    ―Déjame que lo adivine...


    ―Ni harto de vino serías capaz de acertar ―le corto, desafiándole, antes de que diga nada―. No recuerdo haberme disfrazado de otra cosa desde que era una enana.


    David me observa como si fuera un juego de ingenio de madera cuyo mecanismo intenta descifrar. Me gustan los momentos como este en los que muestra un interés por conocerme más allá de lo profesional.


    ―Sorpréndeme. ―Claudica, reconociéndose incapaz de intuir por dónde le voy a salir―. Me muero por saber en qué soñaba convertirse la pequeña Blancanieves.


    ―Capitán de un barco pirata ―confieso orgullosa, modulando la voz como un feroz lobo de mar.


    Abre los ojos de par en par y rompe a reír a carcajada limpia.


    ―¿Por qué será que no me extraña? Tú siempre dando guerra, impulsiva y rebelde…


    ―Los piratas representaban para mí ese ideal romántico de libertad que yo anhelaba… libertad e independencia. Necesito sentir que nada me encadena, que puedo ser yo misma, actuar en base a lo que pienso, a lo que siento y necesito, manteniéndome fiel a mis principios sin el yugo de algo que coarte mis movimientos, sin verme forzada a decir cosas que no creo, a hacer cosas que no deseo… por obligación, por quedar bien, por compromiso, llámalo como quieras; ni hacerlas ni que las hagan por mí. No quiero quedar bien con nadie como tampoco quiero que nadie quede bien conmigo. No me gusta que me hagan perder el tiempo.


    ―Ser libre conlleva hacerte responsable de los resultados, sean los que sean, ¿lo sabes?


    ―Lo sé. Responsable y consciente de mis decisiones. Pero eso implica, de igual forma, el requisito de conocer las respuestas, el derecho a que la gente no me mienta para poder arriesgarme a ser auténticamente quien soy. Nadie puede ser libre nadando entre la mentira. Esa es la peor de las cadenas.


    David alza una ceja inquisitiva pidiendo una aclaración.


    ―Cuando alguien no está siendo sincero, está pensando por mí, escogiendo por mí, me está privando de la libertad de decidir si quiero estar, decir, hacer o pensar lo que crea conveniente en base a algo real, no a un espejismo creado para mí. Por eso exijo la verdad. Cuando partes de la verdad para poder actuar en consecuencia, las preguntas y la incertidumbre dejan de bombardearte la cabeza; la certeza silencia la mente y todo se vuelve fácil. Todo se torna auténtico, incluido tú mismo y tu interacción con el mundo.


    ―¿Lo conseguiste? ¿Lograste tu soñada libertad?


    ―Depende de cómo lo mires. Como ideal es algo bastante escurridizo. El problema es que es algo que no depende solo de mí, como te he dicho. Tampoco consiste en ir haciendo lo que te dé la gana siempre que te plazca como muchos creen, más bien en la posibilidad de que lo que hagas, lo hagas de corazón siendo consciente de ello y de tus motivos, sin echarle a nadie la culpa de si sale bien o mal. Ser libre no es una tarea sencilla. Es como ser feliz, una sensación que se cosecha cada día… como las gotas de una esencia preciada que cada noche metes en un frasco. Lo intento… ―admito con una sonrisa que él me devuelve―. ¿Y tú? ¿En qué soñaba convertirse tu versión infantil?


    ―Si algo he deseado alguna vez con todas mis fuerzas es ser un enano de jardín ―confiesa con una arrebatadora combinación de sus ojos brillantes y una adorable sonrisa.


    ―Eso vas a tener que contármelo ―le exijo intrigada.


    ―Si lo hago, después tendré que matarte.


    ―Si no lo haces, te mataré yo.


    David hace un gesto de rendición y me concede el deseo, abriendo una puerta a su pasado.


    ―Mi abuela Daniela es una enamorada de la naturaleza y de los seres fantásticos y elementales…


    ―Lo recuerdo bien. En parte estoy aquí por eso. ―Sonrío, haciendo referencia a la leyenda de las meigas y las pestañas que me contó hace unos días. David alza la palma de su mano, que yo choco con complicidad.


    ―El jardín que hace de antesala de su casa en Finisterre está lleno de criaturas mágicas, algunas en madera y otras en cerámica. No sé cuántos años tendría, puede que dos, tres… Era verano. Yo estaba correteando por el jardín y choqué con un gnomo que se rompió en mil pedazos. ―Cierra los ojos según relata esa anécdota ya tan lejana, y hace una mueca de dolor, rememorando quizás la sensación de haber hecho algo irreparable―. Yo no dejaba de llorar porque sabía que era uno de los favoritos de mi avoa[8]. En mi mente infantil, la solución pasaba por convertirme en un enano de jardín para que no se pusiera triste por mi culpa. Con la ayuda de mi abuelo lo conseguí…


    ―¡No me lo digas! Te disfrazaste de David el gnomo. ―Me adelanto divertida.


    ―Sí ―asiente con una sonrisa demasiado tierna como para no derribar las más férreas defensas―. Me pasé la semana siguiente ocupando el espacio que había quedado vacío para que ella no lo notase. Mi avoa aguantó estoicamente la risa cada vez que me veía salir corriendo al jardín antes que ella para quedarme plantado como un pino, todo lo quieto que puede quedarse un crío a esa edad, más rojo que un tomate de la vergüenza. Por suerte, no tardaron mucho en encontrar una figura parecida a la que se había roto, y mi abuelo y yo prometimos llevarnos ese secreto a la tumba. ―Abre los ojos, que se posan en los míos hipnotizados, atrapados por esa sensibilidad especial que muestra cada vez que habla de su familia y que hasta que comenzamos a trabajar juntos no había visto en él. Como si con cada cosa que me descubre fuera arrinconando esa imagen de destapasábanas que no me permitía contemplar de forma íntegra a la persona que tengo delante―. Haría cualquier cosa con tal de ver sonreír a mi abuela. De pequeño siempre le decía que tenía la sonrisa más bonita del mundo y ella siempre me respondía que cuando conociera a la mujer de mi vida, descubriría que estaba equivocado.


    ―¡Oh!… Imagino a más de una cayendo rendida a tus pies tras escuchar esta historia. ―Disimulo con ironía la evidencia de que yo soy una de ellas para no engordar su ego.


    ―Es la primera vez que hablo de ello en toda mi vida ―responde, descolocándome por completo, haciéndome sentir especial―. Tendrías que haber opositado al cuerpo de policía. Tienes una habilidad especial para hacer que se me suelte la lengua. A cambio, tendrás que ser tú quien nos saque de dudas. Ahora no vayas a decirme que eres la única inmune a mis encantos. ―Me insta burlón, buscando en mis ojos una confirmación que no pienso darle el gusto de confesar.


    ―Tus tácticas de conquistador no funcionan conmigo. Tengo una lista interminable de motivos para no caer en tu embrujo.


    David sonríe abiertamente haciendo gala de su capacidad de leerme como si fuera un libro abierto. No me cree en absoluto.


    ―Una lista que no parece funcionarte ―afirma sin desviar la mirada de una tostada que está untando con mantequilla, con esa presunción de quien se sabe poseedor de mejores cartas―. La atracción entre nosotros es demasiado obvia, Blancanieves. No es precisamente la falta de química la barrera que impide que pasemos de nivel. ―Me tenso ligeramente como siempre que nos salimos de la zona segura de jefe-consultora, temerosa de que esta conversación se nos vaya de las manos―. Estamos unos pasos más allá de ser dos personas tonteando para terminar revolcándose esta noche... Yo por lo menos.


    ―¿Y eso dónde nos sitúa? ―Me atrevo a preguntar.


    ―No lo sé… Puede que en medio de lo que nos esforzamos en fingir que somos y de lo que nos morimos por ser en realidad. No le pongamos nombre. Hasta ahora no nos ha ido mal siendo lo que quiera que seamos.


    ―Tú y yo nos morimos por realidades muy diferentes, Gallego ―le corrijo a la defensiva―. Creo que esa parte la descubrimos hace ya tiempo en un baño de mujeres.


    ―En ese caso busquemos una en la que nos sintamos a gusto los dos. Podríamos llegar a un acuerdo… ―sugiere sin rastro alguno de inflexión en su voz y con ello, sé que ya no estamos bromeando.


    ―En mi top ten de cosas peligrosas relacionadas contigo, tu propuesta acaba de entrar en la lista ocupando directamente uno de los primeros puestos. En este instante deberían haber saltado todas las alarmas contra incendios.


    ―¡Ah, sí! Olvidé tu lista. ¿Y exactamente que lugar ocupa mi proposición en ese inventario que te aleja de mí? ―La curiosidad impregnada en su tono, me hace pensar que mis cartas están mejorando.


    ―En el quinto puesto, justo entre haber pasado demasiado tiempo juntos como para conocerte mejor y una noche de sexo sin opción a desayuno.


    ―¿Y como puedes saberlo si ni siquiera te he dicho lo que pretendía. ―Alza una ceja burlona.


    ―No hace falta. Es demasiado evidente que es una mezcla de ambas opciones; una de esas que normalmente suele ir corta de amistad y larga de ventaja ―replico, costándome un mundo rechazar la amistad con derecho a roce que intuyo que me está poniendo en bandeja.


    ―Podemos hacer que sean varias noches… con desayuno incluido ―sugiere, confirmando mi sospecha, que en sus labios suena más real, más en serio… más tentadora. No quiere solo un polvo. Me está ofreciendo un bono de bienvenida―. No eres amiga de cumplir las reglas, y yo tiendo a saltarme las mías cuando estoy contigo.


    La intensidad de su mirada mientras espera mi respuesta consigue ponerme nerviosa.


    ―Deberíamos dejarnos de cháchara. ―Hago el gesto de tiempo muerto para zanjar el asunto―. Ya has conseguido más información de la que tenía pensado darte. Tenemos una misión que completar y menos de cuatro horas para encontrar un disfraz y pasarnos por la boutique a escoger nuestros trajes para esta noche.


    ―¿Conocerme es más peligroso que una noche de sexo? ―insiste incrédulo, haciendo caso omiso de lo que le digo.


    Alzo mi móvil en respuesta para enseñarle la hora que es, amonestándole con la mirada. Un único pensamiento parpadea en rojo en mi mente.


    «Demasiado».
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    APUESTO LO QUE QUIERAS A…


    


    Una batalla perdida es una batalla que uno cree que ha perdido.


    Jean Paul Sartre.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Tras habernos pasado una hora deambulando por un pasillo abarrotado de disfraces y complementos de lo más variopintos, dejamos la compra en el hotel y vamos en busca de la tienda que Salvador tiene concertada. Mientras caminamos por el distrito de Salamanca me hago una idea de cómo será el lugar si se encuentra en esta zona de Madrid.


    Cuando la encontramos son las doce de la mañana por lo que, si queremos descansar un rato antes de la carrera, tendremos que darnos prisa en la elección de nuestra ropa para esta noche.


    Apenas ponemos un pie en el establecimiento, sale a recibirnos una señorita de unos treinta y tantos con el pelo castaño recogido en un moño bajo estratégicamente desordenado, un maquillaje natural que le confiere un aspecto radiante, impecablemente vestida, perfectamente perfecta.


    David le explica que llamó esta mañana para concertar una cita y que formamos parte del grupo de ocho personas cuya vestimenta dejó apalabrada su jefe hace unos días.


    ―Habló conmigo, lo recuerdo ―asiente Margarita, que así ha dicho que se llama, con una amplia sonrisa y el símbolo del euro centelleando en cada uno de sus expresivos ojos verdes―. Como ya le expliqué, el procedimiento es sencillo. Bastará con que, cuando hayan escogido lo que van a llevarse, me enseñen los D.N.I. para comprobar su identidad en el listado que me ha facilitado el señor Rius. ¿Tenían pensado algo en particular?


    ―Lo cierto es que no. ―Me aventuro a responder―. Es para despedir el año en una fiesta privada.


    ―Entiendo. Creo que, en ese caso, lo más apropiado será un vestido de noche largo y elegante y un esmoquin de caballero. ―Nos aconseja con amabilidad―. Como sabrán, nos tenemos que ajustar a un presupuesto cerrado que, no obstante, resulta lo bastante generoso como para poder ofrecerles una amplia gama de posibilidades de elección. ¿Alguna preferencia en el color?


    ―Me gustan el negro y el rojo.


    ―A mí me es indiferente ―interviene David.


    ―Perfecto. Si me disculpan, voy a ir preparándolo todo para comenzar cuanto antes ―se excusa mientras nos deja solos un instante.


    ―Este lugar es bastante caro ―hablo entre susurros, tras asegurarme de que la dependienta se ha alejado lo suficiente como para no poder escucharnos―. Cuando Salvador manifestó su intención de regalarnos la ropa, jamás pensé que su precio pudiera rondar casi la mitad de mi sueldo.


    ―Nuestro jefe se ha esmerado cuidando hasta el último detalle para hacernos sentir especiales durante las últimas horas del año ―enfatiza, pasando distraído una tras otra las perchas de varias prendas que se encuentran frente a nosotros―. Dale el gusto de protagonizar tu propio cuento de hadas por una noche sin pensar en nada más que no sea disfrutarlo.


    ―Lo hubiera disfrutado igual con cualquier cosa bonita de un par de cifras. La de princesas y bailes reales es Tina. Seguro que ella estará encantada de embutirse en una prenda de setecientos euros.


    ―No creo que te dejen entrar al palacete con un parche, garfio y pata de palo ―me advierte guasón―. A mí también me duelen los ojos de ver estos precios… Pero cada uno demuestra su cariño de la mejor forma que sabe. Hazlo por él ―insiste con una expresión entrañable, que demuestra el enorme aprecio que le tiene a Salvador.


    ―De acuerdo...


    Antes de que termine la frase, Margarita aparece con otra señorita detrás de ella, portando un número indeterminado de vestidos de todos los cortes y texturas.


    ―Vengan por aquí, por favor. ―Nos indica, mostrando toda una hilera de dientes perfectos e inmaculados.


    La dependienta y su compañera nos guían a un espacio apartado de la zona de venta donde se encuentran dos cabinas enfrentadas, de líneas puras y bastante espaciosas, con múltiples espejos, suelo profusamente enmoquetado y una cuidada iluminación. Entre ellas, un amplio pasillo hace las veces de salita de estar donde los acompañantes pueden acomodarse durante la espera. La atmósfera está impregnada de un sutil aroma a flores de azahar.


    ―¿Desea sentarse mientras la señorita se prueba los vestidos que hemos elegido para ella? ―le pregunta la señorita a David, al tiempo que le señala con el índice uno de los enormes sofás de color negro.


    ―¿Por qué no vas a probarte los esmóquines? ―me apresuro a sugerirle.


    ―¿Y perderme el espectáculo?


    ―Ni tú eres Richard Gere ni estamos en la Semana de la Moda de Madrid. Además, si descubres ahora lo que me voy a poner esta noche, te cargas el factor sorpresa y le quitas toda la gracia…


    ―Quizás necesites una segunda opinión para no pasarnos aquí metidos toda la mañana ―se resiste a marcharse―. Apuesto lo que quieras a que tardo infinitamente menos tiempo que tú en elegir mi traje.


    ―¿Apuesto y lo que quieras en la misma frase? ¡Uy, uy, uy! No sabes lo que dices, Gallego.


    ―Lo que tú quieras ―se reafirma chulesco.


    ―¿En serio? Pues ya estás tardando en subir al primer piso, porque estás a punto de perder una apuesta ―le reto presuntuosa, sin saber lo que está en juego y sin que tampoco me importe.


    ―Trato hecho. ―Alza la palma y yo la choco, sellando nuestro pacto.


    ―Jamás deshecho ―responde lanzándome una última mirada divertido.


    David se aleja con parsimonia, insinuando con su arrogante lentitud que tiene todas las de ganar. Antes de perderse camino de las escaleras que le conducirán a la sección de caballeros, se acerca a la compañera de Margarita, que está saliendo del probador tras haber dejado los vestidos sobre una banqueta, y le susurra algo al oído, a lo que ella asiente con una sonrisa que parece que va a salírsele del rostro.


    «¿Se la está camelando?», me pregunto molesta por verle tontear delante de mis narices, pero sobre todo enfadada conmigo misma por permitir que algo así me afecte a estas alturas de la película.


    ―¿Quiere que empecemos por este?


    Doy un respingo y me concentro en Margarita, que se encuentra a mi lado mostrándome una prenda de lentejuelas negro, dispuesta a guiar la situación.


    ―Eh… ―Dulcifico la expresión de mi rostro avinagrado para responderle―. Sí, perfecto.


    ―Muy bien. ―Me lo tiende―. Si le surge algún problema, no tiene más que llamarnos. Le atenderemos con gusto.


    ―Gracias.


    Corro la cortina de terciopelo rojo antes de empezar a desvestirme. Me pruebo ese vestido y otros tantos de todos los diseños y formas y, cuando alcanzo el último que descansa sobre el banco, no puedo evitar sentir agobio por no haber encontrado uno que realmente me guste y, muy especialmente, por ser consciente de que no conseguiré hacerlo en tiempo récord para ganar a David.


    ―Señorita Leiva, permítame ofrecerle otra combinación que puede que le satisfaga. ―Me sobresalta desde el otro lado la voz de la dependienta con la que flirteó el Gallego.


    Cuando entreabre la cortina, me ofrece una verdadera obra de arte y unos zapatos a juego, con unos tacones de altura vertiginosa, y desaparece dejándome intimidad para probármelos.


    Durante un momento me quedo idiotizada con la mirada clavada en la sensual espalda joya, embellecida con pedrería frost, que me devuelve el espejo convencida de que es la cosa más bonita que he visto en mi vida. Me contemplo desde todos los ángulos y no puedo dejar de sonreír ante la imagen; el modo en que la tela de color negro envuelve mi silueta y realza el pecho con un maravilloso escote corazón. La sensación de haber encontrado el vestido ideal para protagonizar el cuento de una noche del que hace un instante hablaba David.


    Me encamino hacia la entrada con mi elección en la mano. David me observa llegar con una expresión satisfecha. La enorme caja rectangular de color rojo con el logo de la tienda que se encuentra sobre el mostrador, da fe de que ha ganado la apuesta.


    ―Estoy deseando pedirte mi deseo ―murmura a mi oído con malicia en cuanto me sitúo a su lado.


    ―Se queda con este, ¿verdad? ―Margarita toma lo que portaba entre mis manos y comienza a empacarlo con cuidado.


    ―Yo… ―titubeo―. En realidad, no sé si…


    ―Entrégale tu D.N.I. ―Me insta David.


    Hago lo que me pide.


    ―Permítame decirle que tiene usted un gusto exquisito, caballero. La señorita tiene mucha suerte. ―Lo adula ella obsequiosa. Él se gira hacia mí y me guiña un ojo.


    ―Me tomé la libertad de escoger el vestido de tus sueños… Después de todo, parece que sí necesitabas mi consejo, mi querida Bucanera Rebelde.


    ―Aquí tiene. Ha sido un placer atenderles en nuestra tienda. ―Agradece la dependienta, tendiéndome la compra con una sonrisa―. Que tengan un buen día.


    Una vez fuera, David no tarda ni tres segundos en soltar lo que seguro se estaba muriendo de ganas de restregarme por la cara ahí dentro.


    ―Lo. Que. Yo. Quiera. ―Saborea cada palabra mientras ladea la cabeza ligeramente mirando al cielo y recorre su labio inferior con el índice de un extremo a otro, fingiendo meditar―. Quiero ser el primero que baile contigo esta noche…


    Le observo sorprendida por la sencillez de su petición y él se apresura a aclarar su deseo.


    ―No pienso arriesgarme… Nunca se sabe si eso también está incluido en ese ranking tuyo de cosas prohibidas. ―Me mira interrogante como si esperara una confesión del tipo cómo, cuándo y dónde.


    ―Peligrosas ―le corrijo―. «Top ten de cosas peligrosas relacionadas contigo».


    David alza una ceja exigiendo la aclaración que no llega y que estoy dudando si hacerle.


    ―Se encuentra en el séptimo lugar ―satisfago su curiosidad―, justo después del revolcón de si te he visto no me acuerdo… Tendré que hacer la vista gorda.


    ―Así que para ti bailar es casi tan peligroso como el sexo ―afirma con esa expresión socarrona que delata lo seguro que está de sí mismo, y yo me limito a asentir, mordiéndome la lengua para no engordar su ego confesándole lo increíblemente sensual que puede llegar a ser bailando―. Mmmm. No podría estar más de acuerdo, Blancanieves. De hecho, te advierto que nuestro baile va a ponerle al sexo el listón muy alto ―susurra de un modo perverso muy cerca de mi oído, con el propósito de intimidarme.


    ―En ese caso aprovecha bien la única vez que vas a hacerlo conmigo y convierte mi derrota en una deliciosa victoria. ―Le rebato, jugando con las palabras.


    Ni siquiera se molesta en añadir nada más. La sonrisa maliciosa que esbozan sus labios me deja bien claro que piensa exprimir al máximo su oportunidad. La que yo oculto entre los míos, mis ganas de que lo haga.


    


    * * *


    


    ―Horas más tarde en la San Silvestre―


    


    ―Ven, vamos a hacernos una foto para enviársela a Paula.


    David me coge por la cintura y nos inmortaliza a ambos con un selfie en el que emulamos dos tigres feroces rugiendo a punto de pegar un zarpazo. Mi mejor amiga no tarda en contestar con una imagen de sus piernas entrelazadas a las de un hombre ―que intuimos que será Narciso― en la cama y un mensaje:


    


    <Paula> Prefiero este tipo de maratones. No tengo ni que vestirme y disfrutas mucho más cuando (te) corres.


    


    David y yo sonreímos, aunque puedo ver en su expresión que está dolido con la actitud de nuestra amiga, que todavía sigue enfadada con él.


    ―Ya se le pasará ―Le animo.


    ―Lo mires por donde lo mires no podíamos competir los dos. Desde que llegamos el jueves me he visto obligado a desconectar del club y es Paula la que ha estado supervisando todo por videoconferencia desde Barcelona coordinándose con Sara, que es a quién hemos dejado al mando en nuestra ausencia.


    ―Estoy convencida de que la competición es lo de menos. Creo que solo se siente herida porque para ella sois un equipo y cuando te marches te va a echar mucho de menos.


    ―Yo también voy a echarla de menos. Lo sabe de sobra.


    ―No lo des por sentado, díselo. A veces estamos tan obcecados, que hasta lo más evidente pasa desapercibido ante nuestros ojos.


    David me observa con intensidad sin decir nada, como si estuviera valorando mi consejo.


    ―Vamos a estirar, que se nos echa el tiempo encima. ―Cambia de tema, dando por finalizada la metafísica.


    


    * * *


    


    Recorro con la mirada al resto de participantes que se agolpa a nuestro alrededor. Tina y Teo conversan a unos pasos de nosotros o, más exactamente, él calienta los músculos y ella mantiene una actitud zalamera que desentona con su comportamiento distante de estos días, y que supongo que es fruto de la emoción por estar a punto de embolsarse dos mil quinientos euros.


    El equipo contrario se encuentra a pocos metros de la ex pareja. Las chicas llevan un vestido corto de raso bastante sexi, con una capucha con orejas y un rabo que parte de la cintura, bajo el que se advierte la ropa deportiva. Ellos se han limitado al equipamiento de corredor estándar y unas pelucas cardadas, emulando la melena de león. Una elección anodina balanceada con, según palabras textuales ―e interminables― del autoproclamado corresponsal oficial de la carrera, Picachu, «la grandiosa transformación, al más puro estilo de los mejores musicales de Broadway, a la que los ha sometido Katia con sus potingues y pinturas, que han tenido la suerte de que fuera seguidora declarada de varias blogueras de belleza y la encargada de la Asociación de Vecinos de su barrio de caracterizar a todo Dios en los concursos de playblacks durante las fiestas de la Merced».


    Nuestro maquillaje, menos espectacular que el suyo, lo compensamos con un atuendo que les gana en originalidad. Teo ha hecho lo que ha podido con nosotros, después de prestarse voluntario para pintarrajearnos, aludiendo que su experiencia como niñera para su hermana y las incontables tardes que se ha pasado dibujándole la cara a las fieras de sus sobrinos para tenerlos entretenidos, lo convertía en el mejor candidato para la tarea. La única que se ha negado ha sido Tina, que se ha maquillado ella misma como si en lugar de participar en una maratón, fuera a asistir a la entrega de los Óscar a recoger una estatuilla para El Rey León.


    Los cuatro llevamos unas mallas estampadas con el semblante de un tigre blanco de ojos azules sobre fondo negro, que se extiende por ambas extremidades desde la cintura hasta un poco más arriba de las rodillas, camisetas a juego y unas diademas con orejas, que compramos esta mañana en un chino que encontramos cerca del hotel. No nos contratarán en Broadway, pero estamos resultones de un modo elegante y discreto…


    Mi mirada se queda clavada en la capitana de nuestros adversarios, que en este momento mantiene una animada charla con David. Es la única que podría representar una auténtica amenaza para nuestro objetivo. El resto estamos aquí para hacer bulto, unos más que otros.


    Sin embargo, aunque mi papel en esta prueba no sea determinante, la San Silvestre supone un desafío personal que estoy deseando superar. Conseguir cruzar la meta es mi objetivo. Estoy deseando experimentar lo que se siente al lograr concluir tu primera carrera; sensaciones tan difíciles de describir, me decía David, que por no encontrar las palabras idóneas para expresarlo, se ha implicado hasta las cejas en mis entrenamientos para que consiga vivirlo en mi propia piel. Quién me iba a decir a mí que iba a hacerlo en Madrid, estando juntos.


    La voz estridente de Tina llega a mis oídos sacándome de mis pensamientos. Se está quejando del frío y de que tiene las manos y los pies congelados. Anoche teníamos tan claro que abandonaría el pelotón a la primera de cambio, que nos hemos apostado el desayuno de mañana en la reputada Churrería San Ginés a ver cuántos minutos aguanta. Yo he dicho que en menos de cinco se larga en busca de una cafetería, Teo dice que rozará el cuarto de hora por aparentar y David que llegará a los veinte. El que más se aleje del resultado pagará.


    A pocos minutos de escuchar el pistoletazo de salida, nos acercamos al resto para desearles suerte. Teo se muestra esquivo conmigo y evita mi mirada cuando chocamos nuestras palmas. Su extraña actitud hace que nuestra conversación del jueves me venga a la mente, provocándome una sensación de inquietud en el estómago: «¿Puede haber honor en la traición si es por hacer lo correcto?». Trato de ahuyentar un mal presentimiento que se abre paso en mi cabeza, pero no lo consigo.


    Traición.


    Esa palabra me ronda amenazadora, burlándose de mí y haciendo que mi recién adquirida confianza en Teo empiece a tambalearse como si fuera casi inevitable tener la certeza de que está a punto de ocurrir algo que no nos va a gustar.

  


  
    

    25

    LAS MUÑECAS DE FAMOSA ARRASTRÁNDOSE HACIA EL PORTAL…


    


    La suerte solo la desean aquellos que sueñan en blanco y negro. Los que lo hacen en color no la necesitan porque los sueños los construyen con sus propias manos.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Caigo sobre la cama dispuesta a no levantarme hasta la próxima primavera, con la sensación de que una estampida de rinocerontes ha pasado por encima de mi cuerpo. Apenas dispongo de una hora para ponerme de punta en blanco si quiero que me dejen entrar a una fiesta a la que no me apetece ir lo más mínimo.


    Pero en lugar de ponerme a ello, estoy tirada sobre el colchón mirando al techo y pensando en lo crudo que lo va a tener David para bailar conmigo esta noche, considerando que durante el tramo entre el coche y la entrada del hotel parecía una de las muñecas de Famosa arrastrándome hacia el portal.


    No sé ni cómo logré terminar la carrera, pero lo hice. Las fuerzas que me faltaron durante los últimos kilómetros se vieron renovadas por el chute de adrenalina al divisar la meta a lo lejos. Nada importaba más que cruzarla. Mis pies se movieron solos y comencé a trotar suavemente respondiendo a su llamada, seducida por la emoción desbordante de saberme ganadora al haber alcanzado el objetivo de cubrir los diez kilómetros sin haber muerto en el intento.


    Aunque esto último no lo tuve muy claro hasta que no me encontré al otro lado de la línea de llegada y comprobé que seguía viva tras haber superado mi primera carrera. Ocurrió en el minuto cincuenta y uno, consiguiendo una marca mucho mejor de lo que esperaba. Allí estaba yo, doblada sobre mis rodillas con la serotonina que inundaba mis venas haciéndome sonreír como una tonta, la cara congestionada y la sensación de que mi cuerpo había dejado de pertenecerme.


    El sacrificio había valido la pena.


    Lo primero que vi cuando alcé la vista fueron los ojos brillantes de la única persona que significaba algo para mí en medio de tanta gente. No le di tiempo a alcanzarme. Corrí hacia David y me lancé sobre él sin pensarlo, quedando colgada de su cuello, con las piernas enrolladas a su cintura. Grité, lloré y reí entre sus brazos mientras él me estrechaba fuerte contra su pecho, compartiendo una pequeña gran victoria que nos pertenecía a ambos, tan mía como suya. Tejiendo un instante mágico que recordaría por el resto de mi vida.


    Cuando, transcurridos unos minutos, me obligué a apearme de su cuerpo nos observamos el uno al otro. Tímidamente yo, al ser consciente de mi arrebato, divertido él, con una mezcla de admiración y orgullo en sus ojos. Y aquella mirada, intensa y sincera, fue la mejor recompensa por el esfuerzo brutal de estas últimas semanas de duro entrenamiento.


    Al contarme que Mónica había ganado la prueba y que Teo sufrió una caída que le impidió terminarla, no podía creerlo. Eso significaba que, contra todo pronóstico, habíamos perdido el comodín, tendríamos que disputar la final de preguntas nosotros dos y, además, el premio personal en metálico era nuestro al haber quedado él en segunda posición… ¡Uf! Demasiada información para la poca energía que me quedaba en ese momento.


    Por un instante, dejé de escuchar cómo David me narraba lo ocurrido y me sentí demasiado desconcertada para decir ni una sola palabra y mucho menos, hablarle de mis sospechas.


    Una especie de vacío se abrió paso en mi interior, y varios fragmentos de escenas ocurridas durante estos días se agolparon en mi cabeza de forma desordenada, como quien vuelca la caja de un puzle dispuesto a armarlo, derramando su contenido sobre la mesa sin orden ni concierto. Teo, su indisposición en la paintball, el modo en que me miró antes de la carrera, nuestro filosofeo improvisado sobre la traición, las mentiras, la caída… Las piezas encajaron apuntando en una única dirección y, de repente todo cobraba sentido, aunque no pude creerlo. Una frase de Teo me impidió hacerlo, obligándome a ser precavida antes de sacar conclusiones.


    «A veces las cosas no son lo que parecen», recordé mentalmente sus palabras sin saber a donde me llevarían y me fui en su busca para obtener la única pieza que me faltaba para completar este galimatías: su versión. Pero David me advirtió de que se lo habían llevado para hacerle unas pruebas y que tendría que esperar a que regresara del hospital para verle.


    Cuando llegamos al hotel, Salvador se paseaba de una esquina a otra del hall, pegado a su móvil y Teo, visiblemente asqueado, permanecía apoyado sobre sus muletas a la espera de que la recepcionista le atendiera. Mi conversación con él, lejos de aclararme las cosas, me provocó una profunda desazón de la que todavía no me he podido deshacer.


    ―Pensé que Tina estaría contigo. ―Rompí el hielo, en parte preocupada por él, en parte recelosa.


    Una señorita depositó su llave magnética sobre el mostrador y yo aproveché para pedirle la mía antes de que Teo se me escapara.


    ―En cuanto se enteró de mi accidente se esfumó cabreada por ser dos mil quinientos euros más pobre… por mi culpa ―enfatizó mordaz mientras en sus ojos se reflejaban la tristeza y la rabia.


    ―Si te sirve de consuelo, esta noche podrás desquitarte con un buen chocolate y los churros que pagará David. Ha perdido la apuesta por los pelos. Según nos ha confirmado Jaime, Tina abandonó la carrera en el minuto doce. ―Le conté para aligerar la tensión que flotaba en el ambiente.


    ―Ya os dije que resistiría lo justo para guardar las apariencias. David le dio demasiado margen ―respondió sin rastro alguno de sorpresa en su voz.


    ―No creas. Tina llega a aguantar un minuto más y me hubiera tocado pringar a mí. Aunque bueno, viéndote, quizás deberíamos posponer el atracón a otra ocasión más propicia ―me lamenté, dirigiendo la vista hacia su tobillo.


    Teo emprendió el camino hacia los ascensores y le seguí en busca de respuestas, tras despedirme con un gesto de David y Salvador


    ―Qué mala pata, ¿no? Justo en el último kilómetro. ―Le tanteé, incapaz de evitar la sorna que rezumaban mis palabras.


    ―Bueno, mi derrota os hace más ricos a ti y a David. Deberías estarme agradecida por el regalo ―contraatacó con la misma causticidad, apretando el botón de llamada del elevador.


    ―David y yo hemos acordado repartir el dinero entre los cuatro ―le corregí.


    ―No tenéis por qué. La pasta es vuestra.


    ―No tenemos por qué, pero queremos hacerlo. Somos un equipo ―puntualicé, con un deje de decepción; puede que reprochándole, en cierto modo, no tener claro que lo fuéramos para él.


    ―Ya.


    ―Ya.


    «¿Qué ocultas, Teo?».


    ―Suéltalo ya, Alejandra. No se te dan bien las conversaciones de ascensor, la verdad… nunca mejor dicho ―me exhortó, pasando hacia el interior del habitáculo cuando se abrieron las puertas.


    ―¿Por qué has perdido? ―le pregunté sin apartar los ojos de su rostro.


    Durante una fracción de segundo vi un destello de inseguridad en su cara, un rastro de culpabilidad que camufló rápidamente con un parpadeo antes de desviar la mirada hacia el suelo. Zarandeó la pierna lesionada y alzó la ceja, contemplándome como si fuera corta de entendederas.


    ―Me caí. El asfalto está en muy malas condiciones, pisé mal y se me torció el tobillo. Resultado: esguince de grado dos. Y a Dios gracias que no ha habido luxación o fractura, que entonces, en lugar de churros, hubiera necesitado una botella de whisky para desquitarme. ¿Necesitas el parte médico o basta con que te diga que las muletas no forman parte de mi atuendo para esta noche?


    ―Tú mismo ―repliqué molesta porque me tomara por idiota y se dedicara a marear la perdiz, en lugar de ser claro y contestar a mi pregunta―. Pensaba que eras de los que iban de frente.


    ―Las cosas no son blanco o negro. ―Dictaminó, igualmente enojado, mientras se encaminaba hacia la habitación como si tuviera prisa por perderme de vista.


    ―No existe escala de grises para traicionar la confianza de nadie. La traicionas o no la traicionas. ―Le seguí por el pasillo, cada vez más irritada por sus evasivas.


    ―Mi caída es lo mejor que le podía pasar a la competición, créeme.


    ―Tu caída le pone en bandeja a Mónica un comodín que le da ventaja sobre nosotros, y nos lanza a David y a mí a una final para la que éramos los menos indicados. Quiero saber si lo que hablamos el jueves tiene algo que ver con lo ocurrido esta tarde.


    Teo se detuvo frente a su puerta y clavó sus ojos en los míos con fijeza.


    ―Confía en mí. ―Su mirada era transparente, pero su comportamiento seguía siendo incomprensible, por más que deseara entenderlo.


    ―No me lo estás poniendo nada fácil, Teo.


    ―Entonces cambia la perspectiva desde la que estás analizando la situación. Deja de prejuzgarme ―me recomienda con la mano en la manivela, tras haber pasado la tarjeta por el lector.


    ―¿Prejuzgarte? ¡Esta sí que es buena! Precisamente estoy tratando de conocer tu versión de los hechos para no sacar conclusiones precipitadas. Pero es imposible hacerlo si tú te dedicas a echar balones fuera.


    ―Tú ya te has formado tu propia versión.


    ―¡Me la pusiste en bandeja! ¡Maldita sea, reconoce de una puñetera vez que no ha sido un accidente y dime por qué! ―le recriminé, fuera de mis casillas―. ¿Cambiar la perspectiva? ¿Qué quieres que piense? ¿Que solo pretendías joder a Tina? ¿Que te has caído para que no gane el dinero en venganza por no conseguir que vuelva contigo? Mmmm. No cuela, Teo. Algo está pasando y no creo que vayan por ahí los tiros.


    ―Piensa lo que quieras, no es mi problema. ―Zanjó, dándome la espalda y empujando la manilla para entrar en la habitación.


    ―En eso te equivocas. Y si no eres sincero conmigo, tendrás que serlo con David. Se juega demasiado en esta competición. Tú decides… ―le advierto, antes de ver como desaparece tras la puerta, cerrándomela en las narices.
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    ¿TE GUSTA LO QUE VES?


    


    Daría todo lo que sé por la mitad de lo que ignoro.


    René Descartes.


    


    


    


    ―DAVID―


    ―Minutos antes de la carrera―


    


    ―Que gane el mejor, Hidalgo ―Mónica se acerca a mí con esa sonrisa arrogante que esboza siempre que estamos a punto de batirnos en duelo. No le gusta perder ni a las canicas y no soporta la sensación de que, últimamente, lo está haciendo demasiado a menudo.


    ―Mucha suerte, Vázquez.


    La miro y no puedo evitar pensar en las decenas de momentos como este que hemos vivido a lo largo de los últimos trece años. Creo que lo echaré de menos. Seguro que sí.


    ―Sigue en pie lo nuestro.


    ―Por supuesto. Llevo más de una década disfrutando del placer de verte pagar los tequilas de la derrota. ―Me río.


    ―Debes estar haciéndote mayor, si empieza a fallarte la memoria, cariño, porque tú has pagado tantas rondas como yo.


    ―Admito que eres la mejor contrincante que podía haber tenido todo este tiempo.


    ―Cuando todo esto acabe, uno de los dos tendrá que buscarse un nuevo rival… ―apunta con un deje de melancolía que intenta disimular tras su pose chulesca.


    ―En todo caso, pase lo que pase, ambos habremos ganado. Si no puedo ser yo, no se me ocurre nadie mejor que tú para hacer realidad su sueño.


    ―Vete ya, que me voy a poner ñoña y tengo que centrar toda mi energía en ganar un comodín para la prueba de mañana.


    ―Nos vemos luego.


    ―Resérvame un baile. ―Me pide posando sus labios sobre los míos en un pico fugaz, abusando de una confianza que ya no es la que era pero a la que sigue recurriendo para permitirse el lujo de ciertas libertades.


    


    * * *


    


    Me deshago de la ropa sudada de camino al baño pensando en ella. La memoria rebobina y vuelvo a verme sacudido por su reacción desbordante al cruzar la meta; una especie de entusiasmo huracanado que la impulsó a mis brazos, embargada por la necesidad de compartir su victoria como si fuera nuestra, de los dos. Pienso en el eco cálido que mi pecho experimentó en ese momento. El sentimiento posesivo y orgulloso de verla superarse, tras semanas de duro esfuerzo.


    Pienso en su sonrisa. En el brillo centelleante en su mirada. En su respiración entrecortada y la agradable sensación de su cuerpo enroscado al mío sin importarle el qué, el cómo o el cuándo… tan solo dónde. Un espacio que conoce de sobra. Que aparece al abrir los brazos para recibirla y que empiezo a creer que ha conseguido hacer demasiado suyo.


    Pienso en lo diferente que me resulta al resto y algo en el fondo del estómago provoca que una sonrisa idiota se abra paso en mi rostro.


    Pienso en ella mientras me ducho, mientras me visto para la fiesta, también cuando salgo por la puerta dispuesto a recogerla como si hubiera vuelto a los quince y estuviera preparándome para asistir a aquel baile de Primavera en Finisterre. En todo momento tengo su imagen ante mis ojos. No consigo quitármela de la cabeza.


    Debería esperarla en el hall. Pero no lo hago. Esta mañana la convencí de que hoy íbamos a escribir nuestro propio cuento y, por cursi que parezca, me apetece acudir a su encuentro y acompañarla como a una ¿princesa? Si se lo digo, torcerá el gesto y me soltará alguna de las suyas como si estuviera a punto de vomitar con la idea. Y eso que mis intenciones no son para nada románticas. Lo hago movido por una razón en particular. Una totalmente egoísta.


    Quiero ser el primero que la vea. Disfrutar por unos segundos de la exclusividad; memorizar su cuerpo e imaginar cada curva, sensual y femenina, oculta bajo el vestido que escogí para ella en la boutique. Saber que quien la mire después posará sus ojos en recovecos de su piel que yo recorrí previamente con un grado de intimidad que el resto jamás se podrá permitir.


    En la villa de Salvador es muy probable que nos separemos y que cada uno vaya por su lado. Sin embargo, hasta que llegue ese momento, me gustaría tener la sensación de que es mi pareja de esta noche y que ese vestido se lo puso para mí.


    Mónica y Teo salen de sus habitaciones en el preciso instante en que mi puerta se cierra. La de él queda un par de metros más allá, a mi derecha; la de ella, justo enfrente. El accidentado me saluda con la cabeza y se dirige hacia los ascensores con paso renqueante, apoyado en sus muletas. Cruza una mirada fugaz con Mónica, pero no se dicen nada. Ella hace el trayecto contrario y camina hacia mí, moviendo las caderas, como la mujer despampanante y segura de sí misma que es, hasta invadir mi espacio personal.


    Me radiografía de arriba abajo con una sonrisa provocadora cargada de intención. La misma con la que hace años solía insinuarme que quería guerra y a la que yo respondía sin pensármelo dos veces. En esa época que ahora se me antoja tan lejana, es probable que hubiéramos terminado haciéndolo en un baño o en algún rincón apartado durante la fiesta. Uno rápido. Solo por morbo, por jugar un rato. Me susurra al oído que le debo una ronda de tequilas por haber ganado la San Silvestre y, después, se gira para dirigirse hacia los ascensores, desde donde Teo no le quita ojo mientras aguarda su llegada.


    Cuando me detengo frente al cuarto de Blancanieves, me percato de que no he reparado en el atuendo de mi atractiva rival. De que no le he metido un repaso visual a su cuerpo curvilíneo. De que…


    ¡Ufff!


    


    ―ALE―


    


    Apago todas las luces y, cuando me dispongo a abandonar la habitación, reacciono a tiempo de no chocar contra su torso. David se encuentra a unos pasos, con la mano alzada a punto de tocar a la puerta, irreconocible, vistiendo un esmoquin de tres piezas azul noche, pajarita a tono incluida.


    Nos contemplamos en silencio, absortos y con la misma cara de idiotas, como si la versión de nosotros mismos que se encuentra frente al otro hubiera sido sacada de ese cuento de hadas que presuntamente empezamos a escribir esta mañana.


    Su expresión golosa refleja que le gusta lo que ve. Sus pupilas dilatadas recorren mi cuerpo calentando la piel, rozando cada ángulo, resbalando en cada curva e introduciéndose en cada escondite bajo la tela, haciendo que bulla la sangre que empieza a embotar mi sentido común; profundizando el hechizo que ahora me atonta… despertando el instinto.


    Yo tampoco me quedo atrás. Me recreo en la forma en que sus hombros llenan la chaqueta del traje; en cómo el corte de la prenda se adapta perfectamente a su espalda ancha y el pantalón se ajusta a las estrechas caderas, marcando unos muslos firmes.


    Irradia una sexualidad más allá de lo físico. Todo en él promete una pasión desmedida y habla de vértigo y seducción embriagando tus sentidos… de perder la cabeza. Algo natural impregnado en la fuerza y masculinidad de sus gestos, en sus facciones varoniles, en la seguridad con que se mueve, en su sonrisa canalla, la rebeldía de su cabello, la profundidad de sus ojos, en su voz grave y acariciadora…


    Y es al darme cuenta de mis propias reflexiones, cuando soy consciente de que estoy bajando la guardia y debería alejarme antes de que sea demasiado tarde.


    


    ―DAVID―


    


    El deseo por ella me coge desprevenido y tengo que carraspear para poder hablar. Ella se sobresalta como si la hubiera pillado infraganti haciendo algo prohibido que nadie debe saber… ni siquiera ella misma. Interrumpe el exhaustivo examen al que me está sometiendo desde la coronilla hasta la punta de mis zapatos y dirige la mirada a mis ojos, que no se están perdiendo ni los anuncios.


    Me muerdo la lengua para no susurrarle directamente en la boca que está preciosa, tan bonita que tengo que contenerme para no empujarla dentro de la habitación, cerrar la puerta y hacer pedazos la tarjeta magnética.


    En lugar de eso, tendré que conformarme con leerla entre líneas; con saber que en cada respuesta mordaz que me regale volcará parte de ese deseo que siente y que lucha por salir afuera, agujereando cada palabra.


    ―¿Te gusta lo que ves o saco la hoja de reclamaciones? ―Transformo la tentación en ironía y me escudo en el humor socarrón.


    ―Hola. ―Saluda azorada, con la timidez y la excitación tiñendo de rubor sus mejillas―. Estás muy… ―Las comisuras de mis labios comienzan a torcerse, anticipándose con arrogancia a un cumplido que corta de raíz poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza―. Bonito esmoquin. ―Se apresura a rectificar, protegiéndose tras la máscara de tía inmune a mis encantos.


    Repaso mi atuendo con falsa modestia y sonrío vacilón solo para molestarla. La sangre que amenazaba con concentrarse en un único punto empieza a fluir en varias direcciones en cuanto mi mente aumenta las revoluciones para estar a la altura del asalto verbal que se avecina.


    ―Eso acaban de decirme hace un instante… Aunque no exactamente con esas palabras y sí con algo más de entusiasmo. ―La tanteo, insinuándole que tiene competencia.


    ―En ese caso no sé qué haces aquí perdiendo el tiempo. Deberías ir en busca de tu elocuente admiradora para invitarla a que sea tu pareja de esta noche. ―Me la devuelve, incapaz de ocultar su indignación.


    ―Algo que no descarto. Pero tú eres mi pareja de competición y he venido a recogerte porque soy un caballero. Esto no es una cita, señorita Leiva. Que acudamos juntos a la fiesta no quiere decir que también regresemos juntos ―aclaro con condescendencia como si hablara con una niña, acortando la distancia que nos separa.


    Aspiro su perfume natural y reprimo engullir las palabras que está vacilando decirme, asaltando su boca.


    ―Me alegra saber que eso lo tienes claro, porque lo que son otras cosas parece que todavía se te resisten. No todas estamos deseando que nos elijas, Gallego. ―¡Ahí está la fiera! Bofetada en todo mi orgullo masculino―. Proponte asumirlo como primer reto del nuevo año ―contraataca, antes de girarse para cerrar la puerta de su habitación.


    Su espalda desnuda se muestra ante mí enmarcada por una transparencia que muere en el peligroso límite donde comienza su trasero. Mis pulmones se contraen de golpe para dejar paso al eco expansivo del deseo, que escapa de entre mis labios en un acalorado silbido. Ella no parece darse cuenta del efecto inmediato de su gesto. Y es en esa espontaneidad donde reside parte de su encanto.


    La sangre fluye de nuevo desde la mente hacia la pelvis. Permanezco inmóvil mientras ella sigue caminando sin reparar en mi incomodidad. Aguanto así el tiempo justo para tratar de controlar la situación antes de que se de la vuelta reprobando que no la esté siguiendo.


    No soy de pedir deseos la última noche del año ni de encomendarme a las estrellas fugaces, las velas de cumpleaños o las monedas arrojadas al fondo de una fuente, pero que alguien me diga a quién se lo tengo que rogar, porque esta noche haría lo que fuera por pasarla junto a ella.


    


    ―ALE―


    


    Prosigo mi camino sin esperarle, recreándome en la sensación de victoria por haberlo dejado mudo. Al alcanzar el ascensor, su voz me sorprende apretando el botón de llamada.


    ―Bonito vestido. ―Emula mi halago de hace un instante. Su aliento rozando la piel de detrás de mi oreja estremece mi cuerpo.


    David se sitúa a mi lado, con la vista puesta al frente. Ahueco mi mano y la poso sobre su oído como si estuviera a punto de desvelarle el mayor de los secretos.


    ―Lo sé. Lo escogió para mí alguien con un indiscutible buen gusto. Alguien a quien todavía no le he dado las gracias, porque su amor propio está tan bien alimentado que es probable que de la emoción le reviente el esmoquin.


    Regreso a mi posición y me centro en cómo van cambiando los números del indicador led del ascensor, que casi ha llegado a nuestra planta.


    ―Deberías hacerlo. Seguro que le encanta escuchártelo decir ―Me sorprende copiando mi gesto, lo bastante cerca para que el sonido de su voz se entrelace con mi pelo.


    ―Quizás siga tu consejo, aunque… ―Coloca su índice en mis labios, interrumpiendo la resistencia que comenzaba a asomar entre ellos.


    ―Estás preciosa, Pequeña Saltamontes. Va a ser difícil despegar la vista de ti durante la fiesta. ―Me descoloca con su inesperada franqueza, consiguiendo que me sonroje como una colegiala, tímida y alterada porque el chico que le gusta acaba de decirle algo que en su boca suena de lo más exquisito que mis oídos han escuchado nunca―. Voy a necesitar más de un baile para digerir eso ―admite con la sonrisa más canalla y atractiva del mundo iluminando su expresión, mientras señala con un movimiento de cabeza la parte trasera del vestido.


    Las puertas del ascensor se abren y David me guía hacia su interior con la mano en el final de mi espalda. Nos colocamos uno frente al otro, mirándonos intensamente.


    ―Gracias. Tú también estás muy bueno ―respondo, traicionada por mi subconsciente―. ¡O sea guapo! Quise decir guapo... con tu esmoquin. Porque el traje se ajusta a la perfección a tus… tus… ―Busco las palabras adecuadas y hago un gesto con las manos dibujando su anatomía para ahorrarme sustantivos que no soy capaz de encontrar, pero me estoy poniendo tan nerviosa que termino esbozando en el aire el perfil curvilíneo de una mujer. La situación empieza a volverse realmente incómoda… para mí, claro. Porque mis ojos deben de estar delatando los pensamientos que con tan poco éxito trato de encubrir y la cara de diversión de David no tiene precio―. ¿Quieres dejar de mirarme así? A ti nadie te ha dicho que eres un creído insoportable, ¿verdad? ―Y todavía con la boca abierta, el ascensor se detiene bruscamente, haciendo que nos tambaleemos con él.
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    PARA TODO HAY EXCEPCIONES


    


    Lo irónico de ser transparente es que, aun estando desnudo, todos se empeñan en vestirte con trajes que no son de tu talla.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    ―¡¿Qué ha sido eso?! ―pregunta sobresaltado.


    ―¡Mierda! El ascensor maldito. ―Reniego, frunciendo la expresión―. Teníamos que haber subido en el otro. Este lleva fallando varios días y el jueves, después de cenar, se quedaron atrapados unos huéspedes ―le explico mientras presiono varias veces el pulsador del servicio de rescate.


    Impaciente, al ver que no responden a nuestra llamada, comienzo a tocar todos los botones del panel por si, en una de estas, nos ponemos en marcha o se abren las puertas, pero ninguna de esas cosas ocurre.


    ―A mí tampoco me cogen el teléfono en el número que hay ahí anotado ―se lamenta, señalando una placa en la parte superior con el móvil todavía pegado a su oreja―. Voy a probar suerte con la recepción del hotel.


    Varios intentos después, por fin consigue hablar con el recepcionista que, tras disculparse un millón de veces y asegurarle que lamenta nuestra situación, le ha prometido que no descansará hasta hacerse con alguien en la empresa de ascensores para solucionar el problema. A los diez minutos, Juan, que así es como se llama nuestro recién declarado ángel custodio, nos devuelve la llamada y le explica a David que el técnico de guardia se encuentra desbordado y que no sabe cuánto le llevará personarse en el hotel ni si nos libraremos de seguir encerrados durante las campanadas.


    ―Voy a avisar al anfitrión de que llegaremos tarde ―me dice David con una despreocupación pasmosa que casi me inquieta más que habernos quedado atrapados.


    Me siento en el suelo y aparto a un lado las bolsas con regalos que hemos comprado entre todos para agradecerles a Salvador y a su esposa la invitación a la fiesta.


    Me fijo en él con atención. Camina de un lado a otro, abstraído en su charla con su jefe, mientras cruza la cabina en apenas un par de pasos. Mi cabeza se mueve al ritmo de sus zancadas, imantada a su trasero como la de un gato hipnotizado a punto de saltar sobre su juguete preferido.


    Hay algo placentero en el mero hecho de mirarlo. Tan masculino y tentador, sin tan siquiera proponérselo. David irradia una sexualidad natural provocada por todo y nada al mismo tiempo. Como si le viniera de fábrica un gen adicional programado para hacer que se te acelere el corazón y te tiemblen las piernas cada vez que sonríe; algo que va más allá de sus facciones marcadas o de un cuerpo atlético y firme. Incluso de su pinta de rompecorazones arrogante que luego nada tiene que ver con la persona que se muestra en las distancias cortas. Un tío interesante que te atrapa por divertido e inteligente, por el descaro que derrocha y su agilidad mental para responder, ingenioso y provocador, siempre tan seguro de sí mismo, pero, sobre todo, porque es totalmente transparente. Una persona íntegra y leal.


    Le contemplo casi con gula, aprovechando la total libertad que tengo desde mi posición para recrearme en la deliciosa panorámica de sus glúteos redondos apretándose contra la tela del pantalón. Suspiro resignada. Es imposible no sentirse atraída por él.


    A medida que soy consciente de los derroteros que están tomando mis pensamientos, más me altera el hecho de habernos quedado encerrados entre estas cuatro paredes. Mis picantes reflexiones se ven interrumpidas al escuchar como se despide. Cuando nuestros ojos se encuentran, esboza una sonrisa ladeada.


    ―¿Me estabas mirando el culo? ―insinúa con bravuconería, metiéndose el móvil en el bolsillo de la chaqueta.


    Esta noche sus encantos están elevados a la enésima potencia; ni siquiera me molesto en desmentirlo. Tampoco espera una respuesta. Sabe de sobra que sí.


    ―¿Crees que tardarán mucho en rescatarnos? ―Les ignoro, a él y a su ego.


    ―No lo sé. ―Lo deja correr con una expresión de satisfacción―. Que no te extrañe que aparezcan pasada la medianoche. ¿Te ponen nerviosa los lugares cerrados? ―indaga preocupado.


    «¿Los lugares cerrados? ¿¡Estás de broma!? Lo que me pone nerviosa es haberme quedado aquí atrapada contigo, precisamente hoy que parece que te has caído de un catálogo… Tú y yo… A solas... Los dos… ¡En un As-cen-sor!… Que es pensar en uno y Cupido, en lugar de flechas, te lanza condones directamente. ¿Qué parte de tengo que alejarme de él no ha entendido el destino?».


    Niego con la cabeza, tratando de mantener a raya a mi mente pervertida antes de que entre en proceso de ebullición. El rugido de mis tripas me advierte de que estoy muerta de hambre ―en todos los sentidos imaginables― y de que ahora mismo podría comerme cualquier cosa… es decir, casi cualquier cosa. Mejor así, sin malentendidos.


    ―Lo decía por ir pensando en un plan B, por si nos toca tomarnos aquí las uvas... ―Camuflo el motivo de mi desasosiego.


    ―Nos persiguen los plan B ―apunta con complicidad, trasladándome a aquel plan B de borrón y cuenta nueva de la primera vez que estuve en su casa, que terminó en un plan B de borrachera y huida en toda regla, incluida.


    ―En esta ocasión, nos sobra con un plan B a secas ―matizo para que no se le dispare la imaginación―; lo justo para distraer al hambre y contar con alguna alternativa para las campanadas. Además, no creo que montarnos un botellón con una selección de vinos gallegos de más de sesenta euros por botella sea una buena idea. Ni siquiera son nuestras.


    ―De eso no te preocupes ahora. Me comprometo a reponer las que nos bebamos de una forma u otra. Esta es nuestra última noche juntos antes de que termine tu contrato y me gustaría invitarte a algo que esté a la altura, aunque tengamos que tomarlo prestado. Veamos qué opciones tenemos ―dice echando un vistazo a una de las bolsas.


    David va depositando los envases a su alrededor, uno tras otro, tras leer las etiquetas: El Tostado Alma de Reboreda. Un Ribeiro ecológico, Diego Lemos Mencía. El Albariño Sketch. Un Godello Sorte O Soro 2014. El…


    ―¡Vade retro! ―exclamo al comprobar la botella de orujo de su abuelo que sostiene en alto―. ¡Ni de coña! ―niego con vehemencia, uniéndome a las risas de David al ver mi dramática reacción.


    Por segunda vez consecutiva, la noche nos empuja a evocar aquella madrugada en su santuario, como si tuviéramos una cuenta pendiente y estuviera determinada a celebrar la reválida de un antiguo y malogrado plan… Plan B de besos perdidos en el aire.


    ―Como alternativa a las uvas no lo veo ―reflexiona David, devolviéndome a la realidad―. Porque tendríamos que abrir dos botellas para meternos doce tragos a morro cada uno y son vinos demasiado especiales como para no saborearlos y disfrutarlos como se merecen. Eso sí, una cae seguro.


    ―Pues si el vino está descartado solo nos queda… ―Ahora soy yo la que empieza a vaciar la otra bolsa―. A ver, elige. O nos rociamos doce veces con el perfume de Chanel Nº 5, arriesgándonos a pillar un colocón, o nos empachamos con doce bombones y dejamos temblando la Godiva Gold Rigid Box de treinta y cuatro ―mis tripas vuelven a sonar y me relamo pensando en el exquisito contenido de la caja―, o le damos doce mordisquistos a tu hermoso chorizo gallego… ―concluyo sin malicia (lo juro por mi abuela), pero cuando desvío la mirada del embutido casero que estoy sujetando por el cordel y tropiezo con los ojos chispeantes de David, ya sé en lo que está pensando… porque claro, él tampoco es inmune al efecto As-cen-sor.


    ―Si son con cariño, esa última opción puede ser interesante ―sugiere, con doble sentido.


    ―No te hagas ilusiones, Gallego ―le corto rauda y veloz.


    ―Quizás después de bailar no pienses lo mismo. Acuérdate de que tenemos una deuda pendiente.


    «Sí, claro. Y si le preguntas a la noche, te dirá que tenemos más de una y que tú eres mi hombre», ironizo para mis adentros.


    ―¡Ah, sí! ¿Cómo olvidarlo con lo prometedora que parece? «Que sepas que nuestro baile va a ponerle al sexo el listón muy alto, nena» ―Le imito con voz grave de chulopiscinas, añadiendo de mi propia cosecha el apelativo. Suspiro profundamente de forma teatral, negando con la cabeza―. Una pena que seas tan… ¿fantasioso? Ya sabes lo que dice el dicho: «Mucho ruido…»


    ―¿Me estás desafiando, Blancanieves?


    ―Ya te gustaría.


    ―¿Sabes lo que de verdad me gustaría? Conocer qué ocupa el tercer puesto de esa lista tuya.


    El corazón se me acelera de repente porque ese lugar en mi ranking lo ocupa precisamente un beso… Me remuevo intranquila ante la nueva coincidencia. ¿Cuántas van?


    ―Eso ya lo sé. Pero vas a tener que conformarte con quedarte con las ganas. Podría ser divertido si tú también tuvieras un listado que descubrir, pero no es el caso.


    ―Puedo hacerte uno ahora mismo si es lo que quieres.


    ―¿Deprisa y corriendo para conseguir tu objetivo? No sé qué mérito le ves a eso.


    ―¡Uf! ―Pega un bufido y sonríe mientras se aprieta el puente de la nariz con dos dedos―. Mucho más del que crees. Estar aquí encerrado contigo en este momento es una broma pesada.


    ―No sé cómo debería tomarme lo que terminas de decir ―le lanzo una mirada recelosa.


    ―Como una advertencia… ―Y por el tono turbio de su voz y la oscuridad en sus ojos, mi cuerpo, que es clarividente y más sabio que la parte lógica de mi cerebro, se lo toma de la única forma en que era posible: quemando las bragas para hacerle señales de humo a Cupido.


    «Tengo que salir de aquí echando leches antes de que al niño alado le dé por dejar al Olimpo sin condones». Trago saliva con el corazón desbocado.


    ―¿Por qué no vuelves a llamar a recepción a ver si conseguimos que nos rescaten? ―Me levanto como un resorte y comienzo a pulsar de nuevo los botones, incapaz de ocultar lo nerviosa que me ha puesto.


    David se echa a reír como si mi reacción le hubiera parecido adorable y saca el móvil del bolsillo para atender mi petición. Casi puedo ver el mensaje de siga jugando dibujado en su sonrisa maquiavélica tras cortar la llamada. A continuación niega con la cabeza y me invita a regresar a mi sitio en el suelo, frente a nuestro alijo.


    ―¿Tienes hambre?


    ―Bastante.


    ―Entonces démonos un capricho digno de esta ocasión especial… ―me dice pasándome la caja de bombones―. Estás a punto de degustar una de las combinaciones que, a mí por lo menos, se me antojan más deliciosa para el paladar: el Tostado do Ribeiro y el chocolate.


    El improvisado sumiller se entretiene tratando de descorchar el vino dulce para acompañar a los Godiva mientras yo desprecinto nuestra cena. La vista se me queda clavada en el modo en que sus manos, de palma ancha y dedos largos, manipulan la botella con destreza y mi imaginación se desata.


    ―Pues la que a mí se me ocurre ahora mismo le da cien vueltas seguro ―mascullo por lo bajo, un tanto acalorada por la imagen que me asalta: veo vino derramado, piel húmeda y recovecos colmados de líquido, senderos de chocolate derretido por el vientre, labios sedientos sorbiendo el caldo caliente por un pecho agitado, la boca succionando el rastro dulce del cacao en el pulso de una muñeca…


    David, que debe tener el oído muy fino y telepático, alza una ceja con expresión de «sé lo que estás pensando y estoy seguro de ser yo el que provoca esa expresión en tu cara». Eludo enfrentarme a su visión infrarroja, capaz de detectar la elevada temperatura que ha alcanzado mi cuerpo, y desvío la mía hacia el tentador surtido de chocolatinas, rogando a la noche que, si llego a sentir algo parecido al placer sexual entre estas cuatro paredes, el caramelo más intenso o los pralinés más sabrosos sean los únicos responsables.


    ―¿No te parece que esta situación tiene algo de surrealista? ―disimulo―. Después de habernos pasado horas en una boutique para encontrar unos trajes de ensueño que llevar a la fiesta, parece que, al final, no podremos lucirlos… Y si te soy sincera, no es algo que me importe, pero lamentaría que el esfuerzo de Salvador haya sido en balde.


    ―Esta mañana te dije que ibas a protagonizar tu propio cuento de hadas. Estoy convencido de que a Salvador no le importa el guión, por diferente que sea, mientras haya conseguido su propósito de que esta noche se convierta en algo que recuerdes para siempre.


    ―De eso puede estar seguro. Pero no solo la noche. El día entero, todo el fin de semana… No creo que nada de lo ocurrido durante este viaje se me olvide fácilmente.


    ―Brindemos por él, entonces. Por Salvador y su regalo de buenos recuerdos. ―Me ofrece la botella para hacer los honores del primer trago. Pego un sorbo, se la devuelvo y me llevo uno de los bombones a la boca.
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    TE ENCANTA DECIR LA ÚLTIMA PALABRA, ¿VERDAD?


    


    No me fío de quien habla sin decir nada, desperdiciando las palabras en conversaciones vacías; prostituyendo el lenguaje y desposeyéndolo de su alma y su magia… Ella siempre tiene algo que decir, pero cada una de sus frases es una carga de profundidad que te deja sin aliento, un vendaval incontenible que derriba tus defensas con la embestida de cada sílaba. Y mientras la mayoría balbucea sonidos prescindibles que a nadie le interesan, Blancanieves consigue que hasta el mundo se detenga a escuchar.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    ―Mmmm. Creo que esta combinación es demasiado pecaminosa para un cuento de hadas. ―Entrecierra los ojos mientras saborea el dulce con una expresión de auténtico gozo. De forma automática, mi mirada se queda fija en su boca, imaginando el movimiento de su lengua derritiendo el chocolate como un adolescente salido, pero con treinta y dos años y una experiencia sexual algo más dilatada a mis espaldas. Es de locos―. ¿No dicen que tanto el cacao como el vino son afrodisiacos? ―divaga, ensimismada en su deleite personal, sin ser consciente del efecto de su lenguaje corporal y de cómo el reducido espacio en el que nos encontramos se está cargando de tensión sexual y de promesas y expectativas que tal vez solo existan en mi imaginación cada vez más desatada.


    Sonrío por su inocencia al pensar que algo pueda competir con el efecto de su vestido, el hecho de encontrarnos a solas atrapados en un ascensor y las imágenes que me están bombardeando tras escuchar el suave gemido de placer que acaba de escapársele por los labios.


    ―No sé, dímelo tú… ¿Están haciendo efecto? ―pregunto, al tiempo que me deshago de la pajarita y de la chaqueta, que dejo sobre mis muslos para ocultar que mi cuerpo se ha despertado.


    ―¿Importa? ―Parpadea y regresa de su nirvana personal respondona e impulsiva, como a mí me gusta. Especialmente porque, cuando me sigue el rollo básicamente para cortármelo, no termino de saber lo que dice en serio y lo que dice en broma, y la incertidumbre resulta de lo más estimulante―. Recuerda que esto no es una cita, solo un cuento de hadas para niños. ―Dispara a matar, haciendo un cóctel molotov con mi inocente propuesta de esta mañana y mi clara provocación de hace un rato, que está usando de arma arrojadiza.


    ―Te equivocas. Esto es un ascensor y yo no veo el público infantil por ningún lado. Solo dos personas adultas con hambre ―contraataco tratando de llevármela a mi terreno.


    Ella finge ignorarme y se humedece el labio inferior con la lengua y los ojos clavados en el surtido de bombones como si fuera un cofre del tesoro. Trago saliva con los míos trabados en su boca. Cuando por fin se decide por uno, alza la vista y su mirada se vuelve intensa y retadora antes de vacilarme de nuevo.


    ―Tienes razón. Somos una pareja de competición ―reproduce mis palabras con sorna y sonrío para mis adentros al comprobar que, eso y lo de la cita, parece haberle tocado las narices más incluso de lo que pretendía―, que no se ha llevado nada a la boca desde el medio día y tengo tanta hambre que me comería cualquier cosa. ―Su imagen desnuda, arrodillada frente a mí, irrumpe en mi cabeza y me deja paralizado por un instante… ¡Joder! Se me pone dura del todo y me remuevo inquieto, recolocando la chaqueta sobre una erección que amenaza con agujerearme los pantalones―. En algún reglamento deportivo tiene que ser pecado y motivo de expulsión que estemos manteniendo este tipo de conversación. ―Se guasea, haciendo énfasis en su juego de palabras, con los ojos puestos en mi chaqueta.


    A continuación me guiña un ojo y se come el dulce que sujeta entre los dedos con una mueca victoriosa.


    «Tocado y hundido».


    Que Blancanieves me atrae desde el minuto cero es un hecho. Nada más allá del sexo… O eso es al menos lo que me digo cuando soy consciente de que llevármela a la cama ha pasado de apetecerme a obsesionarme, hasta el punto de convertirse en una necesidad vital para poder dar carpetazo al asunto.


    Pensar en ella se ha convertido en mi modalidad principal de actividad sexual. Y lo peor es que, desde hace una temporada, no consigo alejar su imagen de mi mente ni siquiera cuando estoy en la cama con otra. Tengo que resolver eso cuanto antes y se me acaba el tiempo. Mañana termina su contrato y no sé qué pasará a partir de entonces con nosotros ni con esta especie de tregua que supuso trabajar juntos.


    Estoy dispuesto a ceder otro poco. Esta mañana se lo propuse. Tener algo más que un polvo de una noche sin que llegue a convertirse en algo transcendental… repetir. Desayunar. Una amistad con ventaja quizás. Algo que, a la postre, no sería muy diferente de lo que tenemos ahora, pero que pondría fin a una tensión sexual que amenaza con volverme loco.


    Me río socarronamente e inclino la cabeza hacia ella para hablarle al oído. Nuestras mejillas se rozan:


    ―No juegues con fuego, nena ―Ahora soy yo quien la imita a ella parodiándome hace un rato―. Si me provocas, puede que no esté a la altura de nuestra relación deportiva. Recuerda que soy un hombre, que esto es un ascensor y que a tu vestido le falta un trozo considerable de tela.


    ―Debes de estar a pan y agua desde hace mucho para ser incapaz de hablar sin que tu primo el del sótano te haga de portavoz. Deja de decir tonterías y pensar que eres un regalo con el que sueñan todas las mujeres. Si quedarte atrapado en un ascensor con una tía vestida te supone un trauma, lamento comunicarte que no es algo que vayas a resolver ni esta noche ni conmigo.


    ―Te encanta decir la última palabra, ¿verdad?


    ―Me encantan muchas cosas que, desafortunadamente para ti, no pienso descubrirte ―responde fanfarrona.


    Es tan fácil y divertido provocarla y hacerla rabiar… Enseguida entra en el juego como si no pudiera evitarlo. Es automático. Yo le pincho y ella se enfrenta a mi flirteo con chulería, protegiéndose tras su sarcasmo. Me descoloca por un instante y vuelvo a la carga; ella me rechaza y continuamos con una batalla de ingenio convertida en rutina a la que parece que nos hemos hecho adictos. Un inocente juego de poder que nos permite ignorar las reglas y limitaciones que nos autoimpusimos cuando pactamos que me ayudara con el proyecto.


    Para Blancanieves solo es un duelo de palabras que gana el más ocurrente. Para mí, una contienda verbal tras la que sé que, de una forma u otra, literal o metafóricamente, acabarán doliéndome las pelotas.


    Debo de estar enfermo, pero es que me enciende con el descaro que tiene para responder a todo cuanto le digo sin ningún tipo de pudor. Y con su boca… Esa boca con la que me desafía constantemente y sobre la que, hace rato, me habría lanzado para hacerla callar de no ser por las reglas. ¡Carallo! Su boca me está volviendo loco.


    ―¿Dime que no estás pensando en lo mismo que yo?


    ―¿En un kebab de pollo con mucho de todo y salsa chorreando para chuparte los dedos? ―Se me escapa una carcajada y nos miramos con demasiada intensidad, enajenados por este coqueteo que ya nos sale de forma natural, aunque esté abocado a no llevarnos a ninguna parte si no pongo remedio.


    ―Parecido, pero sin kebab ni salsa. Quédate solo con lo de chupar y quita todo lo demás… incluido el vestido. ―Le guiño un ojo con picardía.


    No tarda en ponerse a la defensiva. En cuanto el ambiente se caldea, su mente racional toma las riendas y comienza a replegarse decidida a no sobrepasar ciertos límites conmigo. Sin embargo, es precisamente en instantes como estos en los que realmente nos decimos cosas sin decirlas; verdades a medias que serían verdades enteras si no nos escudáramos en la provocación, el humor o la ironía, pero que así parecen menos solemnes y peligrosas. Un modo de mantener alzadas nuestras propias barreras emocionales mientras derribamos las físicas con un asalto en toda regla.


    ―¿No te cansas de ser rechazado? Deberías aprender a reprimir tus instintos primitivos conmigo ―Su tono es burlón, pero rezuma exigencia bajo la superficie.


    Mi mundo no se acaba porque una mujer me diga que no. Aun así, no estoy habituado a que se me resistan; no en el ambiente en el que me muevo, en el que son ellas las que me ponen sus bragas en bandeja y yo el que me limito a dejarme llevar. Claro que me han rechazado antes, pero ha sido a otra escala, arriesgando más de lo que uno está dispuesto a hacer en el sexo casual. Hacerlo por un simple revolcón sin más pretensiones que la de pasar un buen rato, sería absurdo.


    Disfrutar de ese tipo de encuentros no me convierte en alguien insensible ni superficial. Las frías por definición son las historias de una noche, no yo. Yo me limito a comulgar con su esencia. No digo que me llenen. Solo son algo cómodo con lo que desconectar por unas horas, en lo que no te implicas ni te complicas. Punto. Lo único que puedo permitirme en estos momentos con mi estilo de vida. Llevo años de un lado para otro al son de las necesidades de la empresa, y eso lleva incluidas algunas desventajas que nunca me habían importado hasta ahora.


    Hace ya tiempo que empiezo a estar un poco cansado de la predisposición excesiva, de lo predecible del polvo de turno, de la charla intrascendente, de la pose… Blancanieves llegó en un momento en el que necesitaba una dosis de autenticidad con la que contrarrestar la banalidad de las aventuras insustanciales. Alguien diferente, alguien real.


    Tal vez fuera eso lo que me atrajo de ella. La imprevisibilidad, la ausencia de filtros. Pero la cosa nunca ha ido de alimentar el ego de mi masculinidad con un trofeo especialmente difícil de capturar ―a mí el orgullo me lo inflan los logros profesionales, no la cantidad de tías con las que me acuesto― sino del estimulante reto que supone intentar descifrarla; el ir descubriéndola con la expectación del que se encuentra ante un regalo que se deja desenvolver, con la certeza de hallar en su interior algo hermoso. Blancanieves es una especie de acertijo que me intriga de manera peligrosa. Así que aquí me tienes empeñado en resolverlo para ver si puedo sacarla de mi cabeza.


    Al final, ha conseguido darle la vuelta a la tortilla y que sea yo el que la persiga y ella la que decida.


    ―¿Más? ―Vuelvo a reírme, sacudiendo la cabeza con resignación―. Ni te imaginas lo que está pasando por mi cabeza ahora mismo y el esfuerzo sobrehumano que estoy haciendo para dominarme. Te haría tantas cosas que este ascensor se nos quedaría pequeño… ―Mi voz ronca me traiciona, mis pensamientos también. Eso no ha sonado nada en broma; ella me observa ávida de lo que me callo y, al mismo tiempo, temerosa de que pueda llegar a decirlo… de que pueda llegar a hacerlo―. Estoy seguro de que estás pensando en lo mismo que yo. ―Me lanzo a la piscina, ya puestos.


    Nos miramos. Yo reprochándole que no valore mi sacrificio, ella inquieta, batiéndose en retirada. Yo deseoso de que se rinda, ella vacilante, librando esa habitual batalla interna para decidir si seguir tirando del hilo del coqueteo, tras la que la balanza siempre termina por inclinarse hacia el mismo lado…


    Por un instante parece dudar si decir algo, como si se resistiera a admitirlo. Cierra los ojos y deja escapar un suspiro profundo cargado de contradicción. De contención, pero también de ganas, sobre todo, de ganas. Cuando los abre, resplandecen con una intensidad abrumadora y puedo leer en ellos una súplica velada que me remueve por dentro.


    ―Por eso mismo tienes que dejarlo. Para que pueda seguir disfrutando de tus encantos a una distancia prudencial. Me gusta esto que compartimos, David. Llámalo como quieras. Pero a veces me lo pones muy difícil. No eres el único al que le cuesta refrenar sus impulsos. ―Percibo una pequeña muestra de vulnerabilidad en su tono, en su pose, en sus ojos.


    Su respuesta detona un sentimiento apenas perceptible en mi interior; como un fogonazo de algo que se pierde mucho antes de que consiga descifrar su significado, que me deja una extraña sensación de debilidad en el estómago; una emoción que no comprendo demasiado bien, pero que hace ya un tiempo que amenaza con quedarse pegada a mí de forma permanente cuando ella está cerca, acoplada en mi cabeza, a mis pensamientos, a lo que me provoca. De repente siento la necesidad de protegerla y de que se sienta a salvo… ¿de mí?


    Le pego un trago al vino.


    Entonces caigo; la realidad me golpea como el más impactante de los directos: «Nada más allá del sexo… necesidad vital para poder dar carpetazo al asunto». ―Me cito a mí mismo―. ¿Acaso no es eso lo que me he estado repitiendo todo este tiempo? ¿No era tirármela el plan del siglo para sacarme de la cabeza la obsesión que representa? ¡Merda! ―Maldigo con la impotencia haciendo un agujero en mi pecho.


    ¿Cómo no habría de creerlo ella también?


    Jamás me he liado con alguien con la intención de hacerle daño o sin que me importara poder hacérselo. Puede que no me atraiga la idea de tener que dividir mi espacio y mi tiempo para dedicárselo a otra persona. Que no me abra fácilmente ni suela hablar de mi vida, que me guste mi independencia y disfrute de mis momentos de soledad centrado en mis cosas, en mi proyecto, en mí mismo. Pero no soy un cabrón insensible con una lista interminable de muescas en la culata de mi escopeta de caza.


    Me gusta follar, sí, pero el sexo que de verdad me llena hace mucho tiempo que no lo practico. Años que no permito que crucen la frontera como se lo he permitido a ella; que no comparto con nadie ningún tipo de intimidad. Ni siquiera recordaba lo reconfortante que es despertar sintiendo el calor de otro cuerpo pegado al mío, experimentar la necesidad insoportable de acariciarlo y desearlo con ganas más allá de la piel… hasta que lo viví de nuevo la mañana en que amaneció en mi cama.


    ―Lo último que querría es hacerte daño. A mí también me gusta este «llámalo como quieras» ―confieso en voz alta, rompiendo el incómodo silencio que se había instaurado entre nosotros―. Pero no me pidas que te desee a escondidas; que finja que no me atraes. Disfruta de tu libertad para rechazarme tantas veces como quieras de la misma manera que yo disfrutaré de la mía, respetando tus límites, para tratar de seguir conociéndote en todos los sentidos… Porque privarme de ella sería censura, ¿no? Blanca Negra ―Alzo una ceja desafiante, recordándole nuestra charla trascendental en el desayuno.


    ―Ja, ja, ja. Muy agudo ―finge indignación por haber sido derrotada en su propio terreno pirata―. Si llego a saber que hablarte de mis ideales iba a hacerme perder una batalla, me quedo callada.


    ―Míralo desde el lado positivo. Tu pasión por los piratas te hace ganar puntos… Creo que ya lo dejé bastante claro esta mañana, aunque no te detuvieras a valorar mi invitación.


    Blancanieves me observa con intensidad y puedo leer en sus ojos la aceptación de las reglas del juego: libre albedrío.


    ―Esta mañana no vi nada en el catálogo que me llamara la atención para canjearlos, pero si cambiaras esa invitación por una cena de verdad, no tendría problemas en hacerlo ―dice, saliéndose por peteneras―. Porque tengo tanta hambre que estoy a punto de cruzar una línea en la que hasta la combinación de chorizo y orujo se me antoja apetecible. Y te aviso de que, si se me va la cabeza con esa mezcla cargada por el Diablo, tú serás el primero en correr peligro. ―Se cachondea algo más relajada.


    ―Recuerda que no eres la única que tienes hambre, ni yo el único que corre peligro… ―Le devuelvo la pelota; ella pone los ojos en blanco y sacude la cabeza―. Salvador me ha dicho que nos guardarán la cena para cuando lleguemos. ―Miro el reloj del móvil. En nada serán las once―. Aunque bueno, las horas que son… ¿Tú tienes ganas de ir a la fiesta?


    ―Ahora mismo en mi cabeza solo existe un kebab y una cama. La carrera me ha dejado muerta y la única razón por la que todavía no me he quedado frita es por el ruido de mis tripas y lo poco confortable que parece el suelo del ascensor. Pregúntame de nuevo cuando nos rescaten.


    Apoyo la espalda en el espejo que hay tras de mí y le hago un gesto para que se acerque.


    ―Anda, ven ―le ordeno suavemente, palmeando el espacio que queda entre mis piernas. Ella observa mi mano recelosa―. No me mires así. Aquí estarás más cómoda y podrás dormir un rato si te apetece. Prometo ser un chico bueno. ¿Acaso no lo soy siempre? ―añado como una nota aclaratoria a pie de página, a la que sigue un silencio decepcionado que parece mío… o suyo… de ambos.


    No se resiste. Se acerca sin dejar de mirarme y se acomoda entre mis muslos como si fuera algo que lleváramos haciendo toda la vida.


    


    * * *


    


    ―DAVID―


    


    ―Sonríe. ―Dispara el flash de su móvil inmortalizándonos, haciéndole muecas a la cámara, y a continuación le envía la foto a Paula.


    


    <Alejandra> Atrapados en el ascensor.


    


    Paula responde a los pocos minutos con otra imagen de su muñeca sujeta al cabecero de la cama por unas esposas.


    


    <Paula> ¿Atrapados? ¡Qué coincidencia! ¡Yo también!


    


    Nos reímos a carcajadas con su ocurrencia.


    ―Me preocupa la prueba de mañana. Sin el comodín y lo poco que nos conocemos lo tenemos complicado.


    ―Con un poco de suerte los pillamos resacosos y no recuerdan ni su nombre. ―Le quito hierro al asunto, aunque esté igual de intranquilo que ella―. Y si no ganamos esta batalla, no importa, ya encontraremos el modo de ganar la guerra. Pase lo que pase, quiero que sepas que has hecho un trabajo increíble y que tu ayuda ha sido decisiva para dar forma a nuestra estrategia del próximo semestre.


    ―Somos un equipo. ―Contemplo en el espejo de enfrente como se ruboriza y sonríe con sinceridad―. Aun así, rendirse no es una opción. Aprovechemos el tiempo aquí dentro para seguir conociéndonos… ―Su expresión entre ilusionada y peleona me consume de ternura y me lleva a abrazarla por la cintura en un acto reflejo; ella suspira y se acopla a mi cuerpo con una familiaridad en la que ni siquiera había reparado, pero que ahora me resulta evidente.


    Ni siquiera creo que ella sienta que este abrazo es algo más que un gesto para estar cómodos. Ni si quiera yo mismo me atrevería a reconocerlo… y, sin embargo, en este momento sé que no lo es.


    Aun cuando parecemos encallados en el mismo punto de partida, algo ha cambiado entre nosotros sin saber muy bien cuándo ni por qué. Aunque siga siendo Blancanieves, la amiga de Paula, la chica que se me resiste y que conocí espiándome tras el umbral de una puerta, la profesional que contraté para ayudarme con mi proyecto… se ha convertido en algo más… o puede que lo haya hecho en otra cosa totalmente diferente, algo único, al margen de todo eso. Por primera vez para mí y más que nunca, es Alejandra. Simplemente, Alejandra.
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    RECONOCE QUE ESTÁS EN LA GLORIA


    


    Empieza por el principio y sigue hasta llegar al final; allí te paras.


    Lewis Carroll. Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    ―Pensaba que conocernos formaba parte de tu lista negra. ¿De repente has cambiado de opinión?


    Blancanieves estalla en una carcajada y me descoloca.


    ―Esta posturita creo que también podría incluirla y ya ves.


    ―Reconoce que estás en la gloria.


    ―Por eso mismo.


    ―¡Uy, uy, uy! ¿Haciendo la vista gorda, señorita Leiva?


    ―A veces es bueno replantearse ciertas cosas. ―Nuestras miradas se encuentran en el espejo y nos sonreímos con complicidad de un modo relajado―. Las reglas están para saltárselas… Estoy dispuesta a correr ese riesgo si eso supone ganar la prueba. ¿Lo estás tú para desnudar tu alma?


    ―Por lo general, soy extremadamente receptivo a toda proposición que incluya el verbo desnudar y cualquiera de sus variantes. ―Ella chasquea la lengua―. Pero desnudar y alma son dos conceptos que va en contra de mis principios conjugar en la misma frase. En concreto, un principio que consiste en no hablar de mí mismo entre nunca y jamás. Tendría que valorarlo…


    ―Pues no es esa la impresión que me has dado estas últimas semanas, qué quieres que te diga.


    ―Ya… Hace mucho que tengo asumido que contigo es complicado resistirse ―finjo resignación y ella sonríe―. Así que, aprovecha para preguntarme todo lo que quieras porque en algún momento descubriré el antídoto contra tu capacidad de persuasión.


    ―¿Todo? Mmmm. No sabes lo que estás diciendo. Se me ocurren tantas cosas que casi prefiero que tarden un poco en rescatarnos.


    ―Antes de bombardearme con todas ellas deberías equilibrar la balanza y contarme algún secreto tuyo para estar en igualdad de condiciones.


    ―¿Algo al nivel de tu anécdota de David el gnomo? ¡Uf! No creo que sea capaz de superar eso.


    ―Yo creo que sí… ―Puedo ver en su expresión que sabe a la perfección de lo que hablo.


    Blancanieves gira la cabeza hacia mí con la intención de cortarme las alas, quedándose peligrosamente cerca a mi rostro.


    ―Buen intento, Gallego. Pero dudo que desvelarte los primeros puestos de mi lista nos sea de gran ayuda para la prueba de mañana.


    


    * * *


    


    Permanecemos en la misma posición durante un espacio de tiempo que no sabría determinar, entre cómodos silencios que interrumpimos aleatoriamente con comentarios absurdos que nos hacen reír a carcajadas y anécdotas y confesiones de todo tipo que no suelo compartir a la ligera, pero que con ella me salen solos. Cosas que son tan mías que me parece mentira que se las esté contando como si nada a alguien que apenas conozco. Alguien que, según pasan los días, está consiguiendo adentrarse en esa parcela, íntima y exclusiva, que siempre me había reservado para mí.


    Lo más curioso es que este improvisado tour por los escondites recónditos de mi laberinto interior resulta liberador en su compañía e, incluso, necesario para satisfacer esa expresión de sincera curiosidad en su rostro. Siempre escucha atenta lo que le digo, con la expectación del que está a punto de hacer un hallazgo valioso y se siente agradecido por ese voto de confianza.


    Hoy en día todo ocurre demasiado deprisa. La gente no escucha; a veces ni siquiera se detiene a esperar que contestes después de hacerte una pregunta. Pero ella no, Blancanieves la hace y, luego, se queda mirándote fijamente dispuesta a atesorar cuanto le digas. Y así es difícil no sucumbir a la tentación de complacerla, cuando la ves capaz de custodiar tus secretos con más esmero que tú mismo.


    Yo no me quedo atrás. Revuelvo ansioso entre sus recuerdos e historias con la esperanza de encontrar respuesta a todos esos interrogantes que se vienen acumulando en mi cabeza desde que ella irrumpió en mi vida. El problema es que, cuanto más la conozco, más enigmática me parece y más ganas tengo de seguir indagando.


    


    * * *


    


    ―¿Cuál es tu sueño? ―Dispara de repente.


    ―La casa rural en Fisterre, ya lo sabes.


    ―Pero tendrás alguno más.


    ―Siempre he querido ver una aurora boreal, pero todavía no he tenido ocasión. Al final, parece que podré cumplirlo este año gracias a la San Silvestre.


    ―¿Alguno más?


    ―¿Valen los húmedos?


    ―Si consisten en bañarte en las aguas del océano Atlántico, sí.


    


    * * *


    


    ―¿Si tuvieras un listado de cosas que hacer antes de morirte, qué tres apuntes encabezarían la lista?


    ―¿También tienes una de esas listas?


    ―Durante la fiesta del Remember tuve una por unas horas y con un solo apunte ―esboza una sonrisa un tanto avergonzada.


    ―¿Qué escribiste?


    ―Que no dejaría que la noche terminase sin tocarte las narices.


    ―Se te da bien tocar las narices, señorita Leiva ―bromeo en tono cariñoso, recordando el modo en que se tomó la revancha para apartarme de Davinia.


    ―Debe de ser la práctica, porque es una necesidad especialmente recurrente cuando te encuentras en un radio de menos de un kilómetro a la redonda. En el Remember te lo ganaste a pulso ―dictamina como si me hubiera leído el pensamiento.


    ―Deduzco, entonces, que cumpliste tu objetivo y te fuiste contenta a casa.


    ―En realidad, no… ―Se detiene y sé que está pensando en nuestra discusión sobre la porrina―. Dejó de ser algo divertido mucho antes de abandonar el club. Desde ese día, no has vuelto a llamarme Blancanieves. Lo echo de menos. ―Al instante tuerce los labios en una mueca que me dice que se arrepiente de haber dejado escapar ese detalle―. Esa noche decidí no tener más listados con apuntes estúpidos.


    ―¿Estás segura de eso? Yo juraría que todavía tienes uno por ahí del que deberías prescindir…


    


    * * *


    


    ―¿Alguna vez has descartado hacer algo por miedo a equivocarte?


    ―Si dejo de hacer algo es porque no me apetece hacerlo, no por miedo. No se aprende nada de lo que sale bien a la primera. Yo, por lo menos, siempre he encontrado los verdaderos retos escondidos tras una caída. Y te lo digo con conocimiento de causa. Me he equivocado un millón de veces y lo seguiré haciendo. Soy quien soy gracias a todo lo que he vivido, los aciertos, pero especialmente, esos errores.


    ―¿Experto en fracasos?


    Experto en levantarme y continuar mi camino sin quedarme a vivir en el recuerdo. No importa lo listo que uno se crea, a veces te toca perder sin poder evitarlo… Es entonces cuando estás obligado a no desaprovechar la lección y comprometerte con eso que has aprendido.


    


    * * *


    


    ―Odio cuando haces eso.


    ―¿El qué?


    ―Cuando me miras tan hondo que parece que pudieras entrar en mí y cavar en mis secretos. Consigues que me sienta desnuda.


    Esbozo una sonrisa torcida.


    ―Mmmm… Ahora que lo dices, no vas muy desencaminada en el modo en que te estoy viendo en mi cabeza.


    


    * * *


    


    ―¿Eres de los que pide un deseo en las campanadas?


    ―No. Yo no pido deseos, corro tras lo que anhelo o creo que vale la pena, ¿recuerdas?


    ―¿Y si algo no se hace realidad?


    ―Es que no era el momento o no era el camino, así que busco uno nuevo. La vida nos concede innumerables oportunidades para alcanzar nuestros sueños, solo hay que tener paciencia y adaptarse al ritmo natural de las cosas. Lo único que tienes que tener presente es que todo crecimiento se encuentra fuera de tu zona de confort. El éxito consiste básicamente en ir de fracaso en fracaso sin darse por vencido.


    


    * * *


    


    ―¿Por qué no tienes apenas muebles en tu casa?


    ―No me pareció que los echaras en falta las veces que has estado allí. No tener sofá agudiza el ingenio, ¿no lo sabías?


    Ella sonríe y estoy seguro de que mi respuesta la ha trasladado a la noche en que durmió en mi cama.


    ―Ni sofá ni mesa ni muebles en general…


    ―Hace mucho tiempo que solo me rodeo de lo imprescindible. Las posesiones te encadenan a los lugares.


    ―Las personas también…


    


    * * *


    


    ―¿Sacrificarías tu sueño por amor?


    ―No comparto esa manera de pensar que eleva el amor a la categoría de penitencia. ¿El amor se mide en función de mi capacidad para renunciar a algo que necesito a favor de lo que necesita el otro? Puede. Pero ha de hacerse por convicción, como resultado de una elección de la que te haces el único responsable. La única razón por la que alguien se sacrifica es para poder echarle la culpa al otro de las cosas que salen mal. Hacerse la víctima. El «me sacrifiqué por amor… renuncié a esto o aquello por ti» es peliculero, pero no es sano. Yo soy más partidario de frases como: «deje de hacer esto o lo otro que me hacía feliz, porque preferí serlo a tu lado». Pero eso no vende. Le quita a la historia todos los matices trágicos e irracionales que tanto les gustan a la mayoría. Supongo que nadie escribirá jamás una novela romántica conmigo de protagonista.


    ―No suena a locura de amor, no ―reflexiona ella―, aunque a mí sí me parece romántico.


    ―Las locuras no se hacen por amor, se hacen por ego. Son el resultado de una combinación desastrosa de inseguridad, desesperación y falta de perspectiva. Normalmente ocurren cuando algo te sitúa entre la espada y la pared y te obliga a apostar a todo o nada. Los que se tienen por románticos se empeñan en llamarlo locuras de amor… pero yo diría que es más bien locura por fallo del sistema. Lo realmente romántico es lo que dice mi avoa, que piensa que nada es comparable a poder sonarse los mocos en la camisa de mi abuelo cuando llora, porque eso significa que el amor de su vida se encuentra a su lado compartiendo su pena.


    


    * * *


    


    ―¿Hablas gallego?


    ―Sí. Con mis abuelos. Algunos amigos de Finisterre. También se me escapan frases en momentos puntuales; en especial tacos si estoy muy cabreado o algo me parece increíble. Y con Paula… ―Me río sin poder evitarlo, pensando en sus locuras―, le encanta el acento y dice que le relaja. Desde que está en el curso de gestión, le ha dado por llamarme cuando se agobia o alguna clase es demasiado coñazo. Yo le hablo en gallego de fiestas y pedidos a proveedores mientras ella vete a saber la película que se monta en la cabeza, porque además no entiende un carajo y no sabe ni lo que le estoy diciendo. Cuando cree que ha tenido suficiente, me cuelga sin más y yo sigo a lo mío. Creo que al catalán le hace lo mismo en la intimidad, aunque con una finalidad diferente...


    El sonido de nuestra risa rueda por la cabina y es sorprendente como, en menos de una hora, un espacio tan impersonal ha terminado transformándose en el lugar más acogedor del mundo.


    


    * * *


    


    ―¿Por qué escogiste la docencia?


    ―Fue lo más parecido a la vida pirata que encontré, solo que en lugar de abordar barcos en busca de tesoros, me muevo entre mentes y conocimiento. La educación es un arma de doble filo; puede atontar a tus alumnos, pero bien empleada es un instrumento para enseñar a pensar; permite formar a personas independientes que se hacen preguntas y no se quedan con lo primero que le dicen aquellos que solo quieren que obedezcas o creas en las suyas; que se cuestionan la realidad tal y como otros la plantean. Algo imprescindible cuando se pretende alcanzar la libertad de la que te hablaba esta mañana. Me gusta estimular la imaginación y la creatividad de los alumnos para cultivar su conciencia y que tengan su propio sistema de creencias. Ese es el tesoro que ambiciona la pirata que llevo dentro con apariencia docente.


    ―Entiendo, pues, que lo tuyo es vocacional. Que te gusta dar clases.


    ―Enseñar es algo que me llena, aunque apenas llegué a ejercer un año antes de cambiar la docencia por otra de mis pasiones: la planificación estratégica y la consultoría empresarial. Necesitaba probarme en ambos terrenos para poder decantarme por una de ellos. Ambas son vocaciones muy exigentes como para quedarme con las dos.


    


    * * *


    


    ―Cuéntame que hay escrito en tu lista de deseos pendientes… todo eso que te gustaría cumplir antes de morir. Estoy convencido de que también tienes una de esas.


    ―Pues te equivocas. Hasta que te conocí, la única lista que hacía era la de la compra ―se queja, haciéndose la ofendida―. Pero si tuviera una de sueños por cumplir, seguro que en ella incluiría hacer el pino. Hacerlo, no plantarlo. O sea no plantar un pino… ni tampoco plantar un árbol cualquiera como se suele desear en estos casos ―aclara una vez tras otra, metiéndose en un jardín del que no parece saber salir―. Bueno, tú ya me entiendes. Es algo que llevo intentando durante meses y todavía se me resiste.


    ―Ya imagino. Debe de ser muy duro que no te salga. Una de esas cosas que le pone a uno la vida patas arriba… ―insinúo sarcástico, fingiendo consternación.


    ―¡Muy gracioso! ―Me palmea el muslo, arrugando la nariz en un gesto burlón―. ¿Qué más? ―prosigue, dándose golpecitos en el labio inferior―. Mmmm. Lo de montar en globo, que también acostumbra añadirse al lote, me es indiferente, aunque sí me gustaría escribir una novela frente a una ventana bien grande desde la que se vea el mar. Ese es uno de mis secretos ocultos… y ser feliz ―concluye con timidez, bajando el tono.


    ―¿No lo eres?


    ―Ser feliz es un propósito que se renueva cada mañana. Algo que debería ser un apunte permanente en una lista de deseos. Que se recauda en la noche antes de acostarte y que persigues durante el día. Momentos que ocurren, capaces de hacer que te quedes dormido con la sonrisa en los labios… Hoy lo soy. No me hace falta esperar a meterme en la cama para afirmarlo. Hoy tengo decenas de motivos para ser feliz y no dejar de sonreír en toda la noche.


    ―¿Pese a habernos quedado aquí encerrados?


    ―Habernos quedado aquí encerrados sería justamente uno de ellos.


    


    * * *


    


    ―¿Te despedirás de mí cuando te vayas? ―me pregunta con timidez.


    ―Nunca aviso cuando llego, ni me despido cuando me voy.


    ―¿Ni siquiera si yo te lo pido?


    ―No me pidas cosas que no sé si podré cumplir. Cuando abandono un lugar prefiero hacerlo con la cabeza, sin añadir a la fiesta de despedida mi corazón.


    


    * * *


    


    ―¿Tienes una buena relación con tus padres?


    Vacío el vino que queda en nuestra botella y aspiro el perfume de su cabello, en un acto reflejo.


    ―Creo que sí. De momento no me han desheredado ―bromeo―. Se separaron cuando yo era un crío; me faltaban un par de meses para cumplir los doce, pero nada de traumas ni melodramas. Mis padres siempre han sido amigos y parece que lo serán hasta que se mueran. Suelen decir que su matrimonio fue un modo de poner a prueba una relación basada en un buen sexo en el marco de una amistad aún mejor. Su unión demostró no ser indestructible, pero su cariño y respeto mutuo sí, de manera que el divorcio no supuso grandes cambios. Seguían queriéndose y respetándose, y continuamos viviendo en casa de mis abuelos; ellos tienen una casona enorme con una parte con acceso independiente, que permite cierta intimidad, a la que se trasladó mi madre. Con el tiempo rehicieron su vida. Mi madre conoció a Adán, un escritor madrileño de culo inquieto que llevaba una temporada en Galicia buscando inspiración para su novela, y se mudó a su apartamento a unas calles de la casona. Mi padre comenzó una relación con María, una compañera policía, y, poco después, tuvieron a Iago. Pasábamos mucho tiempo todos juntos en reuniones familiares que celebrábamos cada dos por tres con cualquier excusa. Se llevaban tan bien que parecíamos una comuna hippie.


    ―¿Existe una versión tuya más joven en Finisterre?


    ―Una de veinte años para ser exactos.


    ―¡Uf! No van a quedar mujeres enteras en el mundo. ―Se cachondea.


    ―No será el caso. Iago está enamorado, según él hasta la tranca, de su novio Martín. No le interesan para nada las mujeres.


    ―¿Es gay?


    ―Muy, muy gay. Siempre lo tuvo claro y no se escondió. Yo digo que no le hizo falta salir del armario porque nació fuera de él. Se crío en un ambiente en el que que te gusten los tíos es como haber salido rubio o vegetariano; todos lo vivimos con absoluta normalidad. En el caso de Martín fue todo lo contrario. Era el típico caso de gay con novia, incapaz de reconocer su orientación sexual por miedo a ser rechazado, hasta que se enamoró hasta la médula de alguien que no estaba dispuesto a llevar la relación en secreto como si fuera un proscrito. Mi hermano se lo dejó bien claro de inicio. Así que no le quedó otra que declarar públicamente su homosexualidad y enfrentar el shock que supuso para su familia. Por suerte, terminaron aceptándolo. Hace poco hicieron un año y están que se mueren por independizarse para tener algo de intimidad, pero no les llega el dinero. Ahora viven con mis abuelos en esa zona independiente de la casona que antes ocupó mi madre. Están genial con ellos, pero echan en falta no poder desfogarse en condiciones. Les da morbo eso de poder molestar a algún vecino cabrón con sus gemidos y sus gritos.


    ―Me hubiera encantado tener una familia como la tuya. Mi madre se enamoró de un malagueño hace cuatro años. Yo siempre le digo a Santi que me la robó, porque se trasladaron a Andalucía donde tiene su despacho. Es arquitecto. Él la hace feliz y yo me alegro por ella, pero, a veces, me gustaría tenerla un poco más cerca. Y mi padre… bueno… que me declaro desde ya fan de tu comuna hippie.


    ―Si te portas bien, puede que algún día te los presente.


    


    * * *


    


    Tras casi una hora de confidencias confirmo la imagen que me había formado de ella como una persona con carácter, independiente y osada pero, también tierna, emocional y un tanto ingenua. Una interesante combinación, tan peculiar como explosiva, que no esconde, como quien muestra la foto y su negativo al mismo tiempo, sin miedo a revelar lo que la hace fuerte o vulnerable.


    Descubro que no existen temas tabú para ella. Que no puede evitar argumentar sus respuestas como si fuera un abogado en el alegato final, y que nunca responde con monosílabos o frases cortas, incapaz de resumir todo lo que necesita decir. Que se toma todo en sentido literal y muy en serio, pero, a su vez, tiene un humor socarrón y es capaz de reírse de sí misma sin ningún tipo de pudor.


    Que narra sus historias con la pasión de un trovador y consigue engancharte aunque te esté contando algo tan insulso como que hace poco se le salió la goma a la tapa de la olla exprés que tenía al fuego, y se pegó un susto de muerte cuando salió disparada y comenzó a girar sobre sí misma sobre el banco de la cocina. Pero lo hace con un suspense y tal lujo de detalles que hasta sientes ganas de abrazarla porque siga viva.


    Que le preocupa no ser justa, que la integridad le obsesiona, y hace todo lo posible por no depender de nadie.


    Que persigue la libertad cada día, que recuenta sus minutos de felicidad cada noche y reniega del tiempo futuro porque asegura que quien abusa de él es alguien que no cumple sus promesas; que para ella la palabra es lo único de valor que poseemos y que Paula es, de lejos, la persona más importante en su vida.


    Que era a ella a la que se le ocurrían las trastadas y su mejor amiga la seguía, siempre tan atrevida y temeraria. Que es competitiva y perfeccionista, y que jamás rechaza un desafío, más por la oportunidad de superarse a sí misma que por pretender demostrar ser mejor que nadie. La manera en que le brillan los ojos cada vez que escucha las palabras mágicas: apuesto lo que quieras a…, aun sin saber lo que estoy a punto de proponerle, me lo confirma una y otra vez.


    No me había dado cuenta de que me gusta observarla cuando estamos juntos. La manera en que gesticula cuando habla, la expresividad de sus ojos, sus muecas constantes. Su espontaneidad al soltar las cosas tal como las piensa y su escaso interés en camuflar sus emociones; la forma en que su lenguaje verbal y no verbal encajan a la perfección, o como su persona y su personaje conforman una sinfonía fresca y perfecta, sin el ruido disonante de ningún instrumento porque, en ella, lo que ves es lo que es. Alguien que irradia pasión por cada poro de su piel en todo lo que hace, que confía y se entrega sin filtros, sin miedo.


    Hace ya rato que nos hemos olvidado del motivo por el que estamos aquí, que no miramos el reloj ni estamos pendientes de que vengan a rescatarnos. Hace ya rato que estoy rezando por alargar esta velada y posponer la vuelta a la realidad; esa en la que ella volverá a alejarse, y yo tendré que fingir que no me muero por pasar esta noche a su lado.

  


  
    

    30

    ¿EN SERIO CREES QUE NOS VAN A HACER ESE TIPO DE PREGUNTAS?


    


    Solo se me ocurren tres cosas que merecen el máximo respeto: los muertos, la palabra dada y los secretos que te confían los demás.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    ―¿Mónica y tú…? ―pregunta con cautela, como reteniendo la respiración a la espera de mi respuesta.


    ―Amistad y sexo ―respondo conciso y noto como va soltando el aire despacio, pese a que su cuerpo sigue ligeramente en tensión.


    ―¿Como con Paula?


    ―No. Lo que hubo entre Paula y yo fue un polvo puntual fruto de un calentón. Ella y yo somos amigos, amigos de verdad. La amistad con Mónica es de otro tipo.


    ―Entiendo. Mónica pertenece a tu lista de follamigas.


    ―No tengo ninguna lista de esas. Para mí, una amistad con sexo implica más cosas que echar varios casquetes con la misma disfrazándolo de un afecto que en realidad no existe… algo más parecido a la relación que mantenían mis padres. Llámalo deformación familiar.


    ―No te veo como un tío capaz de tener una amiga fuera de la cama. Mucho menos, una amiga fuera y dentro de ella. ―Su voz está desprovista de toda acusación y, pese a decirlo en tono afirmativo, en realidad es una pregunta con la que sé que está tratando de entenderme.


    ―Tienes razón. Tengo amigas… pocas. Paula es una de ellas. Pero no me las tiro. No me gusta mezclar las cosas, aunque para todo hay excepciones. Yo también estoy dispuesto a correr ciertos riesgos… ―le insinúo, refiriéndome a esa proposición de esta mañana a la que sigue sin responderme.


    Ella se queda callada sin decir nada al respecto, dubitativa, pero lo deja correr de nuevo.


    ―Mónica y yo pasábamos mucho tiempo juntos y nos desfogábamos mutuamente ―le aclaro―. Me atraía y estaba ahí cuando deseaba echar un polvo, en una época en la que no tenía ni tiempo ni ganas de buscar a una tía a la que follarme. Yo también estaba ahí, dispuesto para ella. Esa mezcla de atracción y desidia eran mutuos. No le busques más explicaciones. Después me comportaba como suelo hacer siempre, me marchaba o era ella quien se iba. No nos hacíamos confidencias abrazados desnudos en la cama ni compartíamos desayuno. Sencillamente era algo que ocurría con naturalidad cuando a los dos nos apetecía. No sé cómo calificar la relación que teníamos, por ponerle algún nombre a los revolcones esporádicos que nos dimos. Pero nunca pasó de puntuales encuentros sexuales que no trascendieron y que no guardé en la memoria. Mi relación con ella es esencialmente laboral. Hacía ya unos años que no nos veíamos y, ahora, con todo esto de la gincana de Navidad y la competición entre nuestros clubes, no ha dejado de buscar un nuevo encuentro entre los dos.


    Blancanieves se remueve en un movimiento apenas perceptible. La observo a través del espejo tratando de leer en sus ojos aquello que pretende ocultar, y ella desvía la mirada, incapaz de sostenérmela, como si fuera consciente de mis intenciones de descifrarla por dentro. De pronto el ambiente dentro del ascensor se vuelve más denso, algo muy sutil y a la vez, demasiado evidente.


    ―Si te estás preguntando si lo consiguió… Sí. Nos acostamos cuando estuve en Barcelona.


    Traga saliva en silencio, aunque sus ojos la delatan. Parece incómoda.


    ―No tienes por qué darme explicaciones que yo no te he pedido. ―Se pone a la defensiva.


    ―No lo hago porque me lo hayas pedido. Lo hago porque quiero.


    Abre la boca y vuelve a cerrarla. Yo tampoco añado nada. Tiene razón, no sé por qué le estoy dando explicaciones.


    Nos quedamos atrapados en medio de una pausa intensa, pero no combativa, en la que nuestros silencios se encuentran y encajan de un modo perfecto, llenando cada rincón. Ella con lo que siente y no expresa, yo con lo que pienso y no me callo, cuyo eco todavía flota en el aire trasladándonos de forma inevitable a la noche del cosplay.


    Blancanieves está convencida de que Mónica y yo continuamos la fiesta en mi suite. Fue lo que insinuó cuando me la encontré abandonando el hotel en el que irónicamente acabé disfrutando de esa habitación de lujo yo solo porque la persona con la que de verdad deseaba pasar el resto de la noche, parece que prefirió culminar la suya en compañía de otro.


    Probablemente suponga que estamos liados desde entonces. Pero no puedo decirle que entre nosotros no ha habido más polvos que el de Barcelona; y que fue a ella a quien busqué en las caricias de otras manos y en quien pensaba cuando me corrí.


    No puedo confesarle que llevo sin sexo más de lo que estoy acostumbrado; que no me apetece lo más mínimo follarme a Mónica ni a ninguna otra porque estoy completamente volcado en mi proyecto y no me queda tiempo ni ganas para ninguna otra cosa… Quiero creer que es por ese motivo o yo qué sé. No puedo decirle nada de eso porque sería como admitir algo que no debería estar pasando. Algo que escapa a mi control y que no puedo dejar que ocurra.


    ―Mónica y yo nos conocemos desde hace trece años ―continúo explicándole para dejarle claro el tipo de relación que tengo con la gerente de La Luna―. Yo tenía veinte y ella dieciocho. Los dos empezamos a trabajar como camareros al mismo tiempo en El Relámete de Gusto para pagarnos la carrera. En mi caso, la de derecho y en el suyo, la de administración y dirección de empresas. Podría decirse que mi relación con Mónica va de la mano de la que mantenemos con Salvador y Belinda. Ellos no podían tener hijos y, de alguna manera, nosotros terminamos ocupando ese lugar en sus vidas. Para mí, Salvador era algo así como el padre que en ese momento estaba demasiado lejos y al que echaba de menos; para Mónica, el sustituto de uno al que detesta y que jamás la ha apoyado. Aunque no lo creas, tenéis varias cosas en común. Las dos sois luchadoras e inteligentes. También formaríais un buen equipo tú y ella.


    ―Permíteme que lo dude. Por su forma de relacionarse conmigo, diría que no me encuentro en su top ten de personas favoritas en el mundo. Tampoco está ella en el mío, todo hay que decirlo.


    ―No se lo tengas en cuenta. Digamos que Mónica es de las que detesta compartir protagonismo ―explico, consciente de que su actitud con respecto a Blancanieves no tiene nada que ver con la competición y sí con verse desbancada en mis pensamientos en pleno polvo después de una maratón de sexo que casi termina con nosotros―. Le viene de fábrica. Es hija única y quizás un poco malcriada. Su familia tiene pasta y siempre ha tenido lo que se le ha antojado. Pero es buena tía y no todo en su vida ha sido miel sobre hojuelas. Su padre es médico y su madre psicóloga. Ambos bastante absorbentes y conservadores, lo que choca en exceso con la personalidad de Mónica, mucho más liberal. Sus planes para ella, básicamente consistían en que se casara con algún tipo que pudiera mantenerla y se dedicara a cuidarlo como «buena esposa», en palabras textuales de su progenitor. Hasta que un día se hartó de sus ultimátums y se propuso demostrarles que podía conseguir lo que quisiera por ella misma sin depender de nadie. Terminó matriculándose en una universidad de Madrid, dispuesta a sacarse las castañas del fuego a cientos de kilómetros de su Murcia natal.


    »Al principio fuimos compañeros sin más… Bueno, más exactamente rivales declarados. Los dos somos muy competitivos y ambos deseábamos acaparar la plena atención de Salvador. Hasta que descubrimos que juntos se nos ocurrían mejores ideas y que formábamos un buen equipo. De hecho, fuimos nosotros los que animamos al jefe a expandir el negocio de la restauración creando clubs nocturnos de carácter exclusivo. Así fue como nació La Luna de los Becarios. Él nos dio un voto de confianza dejándonos participar en el proyecto y ofreciéndonos la gestión, para la que tuvimos que competir. Su gusto por las competiciones le viene de lejos ―apunto con ironía.


    ―¿Te ganó? ―Se sorprende.


    ―Por mal que te caiga, no la subestimes. Mónica es una rival fuerte. ―La pongo sobre aviso―. Por aquel entonces, yo tampoco estaba al cien por cien. Mi relación con Cass hacía aguas y no hubiera sido el momento idóneo para largarme a Barcelona… o tal vez sí, para alejarme un poco de todo y poder verlo en perspectiva. Nunca lo sabré. Con Mónica en la capital Condal, Salvador me puso al frente de El Relámete de Gusto y sus deseos de expansión se calmaron un poco hasta que, hace un par de años, se le metió entre ceja y ceja que quería abrir otro negocio en Valencia, donde ya tenía La Zona Bip. Me pasé un año dando forma al proyecto de El Recreo de MedianoXe antes de que decidiera enviarme a tu tierra para encargarme del restaurante y empezar a ultimar los detalles de la apertura del club. Hacía cuatro años que Mónica y yo no nos veíamos. La relación se enfrió cuando se trasladó a Barcelona. Hasta que de nuevo, Salvador se empeñó en enfrentarnos por algo más importante que la gerencia de uno de sus negocios: la financiación de nuestro propio proyecto personal. Como no podía respaldarnos a ambos y se sentía incapaz de decantarse por uno de los dos, se sacó de la chistera la competición entre nuestros clubes para dejarlo en manos del azar. A parte de eso, necesitaba juntarnos para rematar el proyecto de La Aurora Boreal en Barcelona, en el que estuvimos trabajando el mes pasado. Ahí fue cuando, realmente, retomamos el contacto…


    ―Y descongelasteis la relación. ―Termina la frase por mí con retintín―. Vamos, que si no estuvieras compitiendo contra ella, sería tu pareja perfecta para la prueba de mañana. Es evidente que te conoce mucho mejor que yo.


    ―Tú sabes infinidad de cosas que ella no sabe. Secretos que ni siquiera le confesé a Cass; mucho menos a Mónica.


    ―Pues entonces, pongámonos manos a la obra y comienza a desembucharlos todos si quieres que ganemos esta competición. ―Me insta, poseída por la planificadora que lleva dentro, para aligerar el excesivo grado de intimidad que se está adueñando de la atmósfera en el ascensor―. Empecemos con algo fácil. En un juego como el de mañana no creo que se compliquen demasiado. ¿Color favorito?


    ―Verde.


    ―Rojo ―responde de forma mecánica y pregunta de nuevo con pereza―. ¿Plato?


    ―Mmmm. Las gachas de mi abuela.


    ―Yo… Ahora mismo no puedo pensar. Tengo toda la sangre concentrada en mi estómago. Se me hace la boca agua pensando en el kebab. Creo que se ha convertido en mi nuevo plato favorito mientras sigamos aquí encerrados.


    Me entra la risa y me dan ganas de confesarle que estamos exactamente igual; yo tampoco puedo pensar, solo que, en mi caso, la sangre la tengo concentrada más abajo y a mí se me hace la boca agua pensando en comerme la suya.


    ―Hasta a mí me están entrando ganas de uno, de tanto oírtelo decir.


    ―¿Postre?


    


    ―ALE―


    


    Lo que digo parece hacerle gracia y noto su pecho agitarse contra mi espalda.


    ―¿En serio crees que nos van a hacer ese tipo de preguntas? No estamos en el colegio, Blancanieves.


    A punto estoy de girarme ofendida por su reproche, pero el sonido de mi mote hace que me olvide por completo de rebatirle. David, que no deja de mirarme en el espejo, se da cuenta de la sonrisa tontorrona que se ha abierto paso en mi rostro y me guiña un ojo con complicidad.


    ―¿Y qué sugieres, chico listo? ―Disimulo, exagerando una pose chuleta.


    ―Algo que no sea propio de adolescentes en plena edad del pavo, con carpetas forradas de fotos de los ídolos del momento. Más del estilo de la Nuevo Vale que de la Súper Pop. ―Me pincha, y ahora soy yo la que se echa a reír porque su respuesta me ha traído buenos recuerdos de mi adolescencia.


    ―No me digas que tú también leías eso.


    ―Yo no. Ellas. Las chicas de la pandilla que nos traían locos eran adictas al consultorio sexual y los relatos subiditos de tono de la revista. ―Alza ambas cejas rápidamente un par de veces―. Todos los jueves se reunían para leerla juntas en casa de la hermana de Gael. Él era nuestro pasaporte al cuarto donde se encerraban. ¿Tú sabes lo que es que unos adolescentes vírgenes, más salidos que un mono, se escondan debajo de una cama para espiar como dos amigas hablan de sexo sin ningún tipo de pudor? La fantasía de cualquier tío, te lo aseguro. Cada jueves abandonábamos esa casa empalmados y con la convicción de haber descubierto el secreto de la Coca-Cola… Hasta que pasó lo que tenía que pasar...


    ―¿El qué? No puedes dejarme a medias. ―Le pego en el muslo en señal de protesta.


    Sonríe divertido ante mi curiosidad. Y, cuando creo que lo va a dejar ahí, prosigue con la historia sin hacerse de rogar.


    ―¿Has visto El Club de los Cinco?


    ―Me encanta esa película.


    ―Pues nosotros parecíamos una versión customizada de los protagonistas, como si en nuestro caso fuéramos el resultado de una noche de borrachera del guionista y se le hubieran cruzado los cables: un deportista desgarbado, una princesa intelectual, un cerebrito con pinta de chico malo, un pijo criminal y una gótica feminista. Tres chicos, dos chicas y Gael, que era un mundo a parte y que se nos pegaba, supuestamente, para vigilar a su hermana, pero que, en realidad, creo que lo hacía con la intención morbosa de meternos en problemas con sus ocurrencias; ni una sola idea buena tenía y, mucho menos, inocentes.


    ―¿Y por qué no le decíais que no?


    ―A la mayoría nos negábamos, pero Gael era un manipulador nato, sabía cómo conseguir que acabáramos obedeciendo. Era consciente del poder que tenía sobre nosotros y disfrutada de ello. En aquella ocasión accedimos porque era la única forma de obtener un pasaporte a la habitación de su hermana; algo demasiado tentador. Recuerda que solo éramos unos críos de quince años con las hormonas desatadas, deseando averiguar lo que había en la cabeza de una chica, porque no teníamos ni puñetera idea de cómo llamar su atención.


    ―Háblame más de tus amigos. ¿Quién era quién?


    ―Déjame pensar. En nuestro caso, Aleixo podría ser Andrew, el Deportista. Sus padres lo apuntaron a baloncesto después de clases porque era muy alto, aunque nada que ver con Emilio Estévez, el actor de la película. Mi amigo era delgaducho y con gafas. De esos que no consigues decidirte entre si es feo o guapo, con la nariz aguileña, los labios finos y las orejas grandes, pero que se sentía tan seguro de sí mismo que resultaba carismático. Sin embargo, cuando Sofía, la Gótica Feminista se le ponía delante, perdía hasta la capacidad del habla y parecía que estaba empanado. Siempre estaban a la gresca y por más que jurara y perjurara que solo se la quería ligar para bajarle los humos, estaba totalmente pillado. Sofía vendría a ser Allison, la morena del reparto, pero sin estar del todo sonada.


    »Luego estaba Estevo, mi mejor amigo. Sin lugar a dudas, él sería Brian, el Cerebrito. Que por si alguien no lo sabía, ya se encargaban sus padres de pregonar a los cuatro vientos que el psicólogo del centro les había asegurado que su hijo era superdotado. Aunque en su caso, su aspecto físico no era para nada el del típico empollón. Imagínate a alguien parecido a Judd Nelson, el macarra del film; apariencia de chico malo, melena por los hombros, ojos azules y un cuerpo bien proporcionado que no pasaba desapercibido entre ellas. Con todo, lo sacabas de los números y empezaba a hiperventilar. A él le molaba Noa, que vendría a ser Claire, la Princesa, en una versión de empollona, pero a ella lo que le tiraba eran los sinvergüenzas de verdad, más descarados, con más arrojo. Y Estevo más bien parecía un Steve Urkel metido en el cuerpo de un rebelde sin causa.


    »Finalmente, estaba Gael. Él sería el criminal pero con aspecto de tierno corderito en su caso ―en cuanto menciona su nombre, noto como su cuerpo se tensa y su tono se vuelve hosco y algo hostil en cada frase―. Era el hermano de Noa, tres años mayor que nosotros. El típico guapo de revista, de sonrisa encantadora y ademanes impecables, tan pijo como su hermana, pero con un ligero punto enigmático y peligroso. El sueño húmedo de cualquier tía, tras el que se escondía un tipo caprichoso con doble cara, un acomplejado, un capullo manipulador que disfrutaba humillando a las mujeres. Muy caballeroso en público, pero un verdadero hijo de puta en privado.


    ―¡Uf! Menuda pieza. Intuyo que eso debiste deducirlo más tarde. Si no no entiendo que formara parte de vuestra pandilla.


    ―Lo descubrí muchos años después por algo que ocurrió cuando ni él ni yo vivíamos en Finisterre. Nunca fuimos amigos. Estevo era el único al que parecía caerle bien. Creo que solo pretendía tenerlo de su parte para conquistar a su hermana. Por suerte, solo se nos pegaba de tanto en tanto, como la sabandija que es.


    ―¿Te apetece hablar de ello? Prometo equilibrar la balanza contándote algo que nos sitúe al mismo nivel. ―Negocio con él, presa de la curiosidad.


    ―Eso es información clasificada, señorita Leiva. ―Y, aunque imposta la voz para suavizar su negativa, bajo la socarronería percibo un poso de rabia que parece haber salpicado su estado de ánimo―. Empiezo a sentirme en desventaja en esto de desvelarte mis secretos de la niñez. Además, no sé yo si fiarme de tu criterio. Eres demasiado angelical y lo mismo terminarías revelándome a qué huelen las nubes o cómo te enamoraste de tu profesor de filosofía ―me provoca, sin miramientos.


    ―Yo no me enamoré del profe de filosofía… ―le corrijo―. En realidad lo hice del de literatura.


    ―Solo te lo contaré con una condición…


    ―¿Cuál? ―pregunto insegura, sabiendo que estoy a punto de meterme en la boca del lobo.


    ―Aceptar que sea yo quien escoja lo que vas a contarme, sin censura.


    ―¿Cualquier cosa?


    ―Lo que yo quiera. Aunque no sé si tu pudor te lo permitirá. No me gustaría que tu mente inmaculada colapse y salgas corriendo ―insinúa, sabiendo perfectamente el efecto que sus palabras tendrán sobre mí.


    Me está llevando a su terreno y, aunque me dé cuenta de ello, no puedo evitar seguirle. Empieza a conocerme demasiado bien.


    ―No es tan inmaculada como crees.


    ―¿Estás segura? ―Se ríe malicioso e inclina la cabeza hacia mí. Mi cuerpo se estremece con su aliento―. Ahora mismo la punta de la lengua me quema con todas las obscenidades que podría tratar de sonsacarte para comprobarlo. No me tientes si no te ves capaz de estar a la altura… No sería la primera vez. ―Tira a matar y consigue su propósito.


    ―No soy una mojigata. No creo que ninguna de tus demandas me escandalice hasta ese punto. Tú pide por esa boquita, pero si yo satisfago tu curiosidad, tú también satisfarás la mía.


    ―Estás jugando con fuego.


    ―Entonces veamos quién de los dos se quema antes. Cinco cuestiones ―le reto guerrera en plan kamikaze.


    ―Una sola. ―Me regatea.


    ―Tres.


    ―OK. ―Acepta el órdago y comienza a imponer sus reglas―. Sobre lo que se nos antoje. El que interroga también responde a su propia pregunta.


    ―Y cuando queramos ―propongo las mías―. Cada cual escogerá el momento de hacerlas. No tienen por qué realizarse todas ahora.


    ―Respuestas no monosilábicas. Sinceras. Una vez hecha la pregunta, no sirve echarse para atrás. Se responde sí o sí. ―Extiende el brazo delante de mí con la palma hacia arriba―. No es una negociación. O lo tomas o lo dejas.


    ―Trato hecho. ―Choco su mano.


    ―Jamás deshecho. ―Sella el pacto antes de que me dé tiempo a arrepentirme de esta loca decisión a la que ni sé cómo hemos llegado, sabiendo que existen un millón de razones que me advierten de que esto puede terminar como el Rosario de la Aurora.


    ―Pero, ahora, acaba de contarme ese episodio que parece haberte dejado huella, con todo lujo de detalles. ―Me apresuro a hablar, hambrienta de su historia… y de su cuerpo… y de un buen plato repleto de comida. A este paso lo que yo voy a customizar es mi propia versión adaptada de la trilogía de los Juegos del hambre.

  


  
    

    31

    ¿TE TRAIGO PALOMITAS, BLANCANIEVES?


    


    El verdadero amigo es aquel que sigue a tu lado pese a todos los pasajes que le pagaste para enviarlo al culo del mundo.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    David cumple su promesa y comienza a relatar su historia.


    ―Digamos que para mí no había ningún papel en la película. Mis amigos me llamaban Platón. El mote me lo puso Estevo cuando le confesé que estaba colado por Laura, mi vecina. Ella no era de nuestro grupo. Un amor platónico, según él, que me había convertido en inalcanzable para las rapaciñas[9] que querían salir conmigo. Laura y yo prácticamente nos habíamos criado juntos porque vivía pared con pared de la casa de mis abuelos. La conocía desde que nos comíamos los mocos y siempre la había considerado una hermana para mí; éramos buenos amigos. Aunque según íbamos creciendo y se iba convirtiendo en una adolescente, empecé a mirarla de otra forma, a pensar mucho más en ella, hasta que me di cuenta de que me gustaba demasiado. Era preciosa y, por supuesto, no era el único que le iba detrás. Yo también tenía éxito con las chicas, no te lo voy a negar. Pero las ignoraba, no me interesaban… cuando una mujer me gusta de verdad, solo tengo ojos para ella.


    ―¿Un romántico?


    ―Pensaba que para eso había que hincarse en mitad de un restaurante lujoso con un pedrusco en la mano y una botella del mejor cava sobre la mesa ―ironiza―. No sé si romántico… Consecuente, más bien, pero júzgalo tú misma. ―Me guiña un ojo con descaro.


    ―¿Y ella en quién estaba interesada?


    ―En apariencia parecía algo mutuo. Pero tampoco tenía demasiada práctica en eso de interpretar las señales. En ocasiones, parecía sentirse atraída por Gael. Gael les gustaba a todas.


    ―¡Mierda! ―Se me escapa, completamente inmersa en su relato.


    ―¿Te traigo las palomitas, Blancanieves? ―se burla, yo me ruborizo y, después, continúa como si nada―. Eso mismo pensé yo, mierda. El caso es que tenía la absurda convicción de que en esas reuniones de chicas de los jueves encontraría la clave para conquistarla. Todos lo creíamos, cada cual con la suya. No teníamos ni la más remota idea sobre mujeres, así que era nuestra única posibilidad para conseguir entenderlas.


    ―¿Laura también leía esa revista?


    ―Sí. ¡Menuda panda de ingenuos estábamos hechos! Nos creíamos al pie de la letra todo lo que publicaban. Todavía recuerdo el número de «Los SMS más calientes para que se derrita tu chica». Estevo llegó a su casa con los cinco dedos marcados en la mejilla, tras lanzarse a la piscina con Noa enviándole el de: «Quiero que seas la única que sacuda mi canelón hasta llenarte de mi bechamel» para pedirle salir, con corazoncitos y todo. Eso sí, a optimistas no nos ganaba nadie. La semana que publicaron los «Consejos para tu primera felación» dejamos el súper sin condones. En nuestra mente altruista y calenturienta nos veíamos hombres objeto, sacrificados y entregados a la causa de que practicaran con nosotros. Todas dijeron que no. Menos mal que mi abuelo compensaba nuestra desinformación con sus consejos de «hidalgo caballero». Tenía un «decálogo de seducción» que cualquiera de esas revistas le habría publicado gustosa.


    David ve que estoy a punto de decir algo y me corta.


    ―Si quieres saber qué nos decía, gasta una de tus preguntas. ―Se pavonea satisfecho y yo le respondo con una carantoña, porque es justo lo que iba a pedirle―. Al final, pasó lo que tenía que pasar…


    ―Os pillaron ―vaticino.


    ―Sí. Estaba cantado que algún día ocurriría. Nos sacaron a escobazos de debajo de la cama una tarde en la que, por culpa del maldito gato, Aleixo, que es alérgico, comenzó a estornudar como un descosido. A Gael se le olvidó encerrarlo en el baño y el condenado minino, como si lo supiera, se fue enfilado hacia nuestro amigo a restregársele por la pierna. Cuando se descubrió el pastel, sus abuelos, amigos de toda la vida de los del resto, comenzaron a llamar a todo Dios y terminamos reunidos en el comedor sometidos a un juicio a lo Ally McBeal, en versión pensionista, para imponernos un castigo que debíamos acatar si no queríamos que se chivaran a nuestros padres. Esa tarde se lo pasaron en grande a nuestra costa, ya te digo. Aunque la jugada nos salió bien después de todo… Porque, al final, decidieron por unanimidad que los cuatro, incluido Gael por ser nuestro cómplice y la cabeza pensante, tendríamos que acompañarles al baile de los domingos en el club del pensionista para tenernos controlados y, de paso, servirles a las chicas de pareja, porque eran asiduas y estaban cansadas de bailar entre ellas.


    ―Pringados con suerte…


    ―Eso pensamos nosotros. Cuando Laura se enteró de nuestra cagada, también me lo dijo, aunque en el fondo se alegró porque ella solía acompañar a su abuela viuda al baile y, de pronto se encontró con que le había llovido una pareja del cielo: yo. Así que, visto el resultado, salimos ganando. Yo me quedé con Laura, Estevo con Noa, Aleixo con Sofía, y Gael con el resto de adolescentes que empezaron a sumarse en cuanto se corrió la voz de su presencia en el baile de los jubilados. Es uno de los mejores recuerdos que conservo… ―su cara se ilumina y esboza la sonrisa más tierna y bonita que he visto en la vida―, ya no por la oportunidad de pasar más tiempo con Laura, que también, si no por todas las veces que practiqué con mi abuela, y que disfruté viéndola bailar con mi abuelo, con esa elegancia que les caracterizaba, casi como si flotaran en el aire, como una meiga y su druida. Lo echo de menos.


    ―Entonces ¿no aprendiste a bailar en una academia ni te enseñó Cass?


    ―No. El mérito se lo repartieron entre mi abuela y Laura, que se turnaban, una para enseñarme los pasos y la otra para soltarme con ella. El Fogar do pensionista da Casa do Mar de Fisterra, acabó convirtiéndose en un híbrido entre una discoteca para adolescentes y un guateque en el que estaba permitido estrechar, apretujar, coger de las manos y abrazar de la cintura a la chica de tus sueños; una especie de Sodoma y Gomorra pero en versión light. Mucho más de lo que jamás hubiéramos soñado conseguir por nuestros propios medios. Nosotros fingíamos ir a la fuerza, pero pasábamos la semana deseando que llegara el domingo porque era el único día que podías tontear con las chicas y tratar de meterles mano hasta donde se dejaban, pese a la atenta mirada de siete pares de ojos que nos vigilaban encantados de la vida… Todo estaba bien. Un chollo. Además, le cogimos el gusto a bailar e, incluso, resultó que teníamos gracia para ello. Bueno, todos menos Aleixo, que, como mucho, se limitaba a sentarse en una silla y seguir el compás de la música sacudiendo la cabeza y dando golpecitos con su enorme pie en el suelo. Estevo, sin embargo, se aficionó a los ritmos latinos y no se le daba mal. Aprender a bailar le hizo ganar puntos con Noa y creo que en esos encuentros fue donde, realmente, ella empezó a interesarse por él. Mi abuelo siempre nos decía que un hombre que sabe bailar tiene el ochenta por cien de la batalla de la conquista ganada y, en el caso de ellos, se cumplió la ecuación. En el mío, también descubrí que es algo que me gusta y, años después, saliendo ya con Cass, solía ayudarla a prepararse las audiciones y todas las coreografías que montaba para el conservatorio. Pero el que sin duda consiguió sorprendernos a todos fue Gael, que terminó estudiando danza y convirtiéndose en bailarín profesional. Gael Figueroa, no sé si te suena.


    ―Ni idea. Me encanta ir al teatro, pero no suelo quedarme con los nombres de los bailarines. Igual por la cara lo reconozco, no sé.


    ―Bueno, nunca ha sido protagonista, aunque siempre está entre los primeros del cuerpo de baile. Trabaja sobre todo en musicales y espectáculos de cabaret. Primero lo hizo en Madrid y más tarde en Londres, donde se mudó hace años… Pensándolo bien es bastante improbable que lo hayas visto alguna vez.


    ―Por lo que cuentas, casi mejor. Ya me cae gordo sin conocerle; si llegara a encontrármelo en un espectáculo me arruinaría la velada casi seguro. Pero olvidemos a Gael y cuéntame qué pasó con Laura. Estevo conquistó a su chica, ¿y el resto?


    ―Aleixo y Sofía llegaron a salir unos meses, pero algunos años más tarde, cuando estaban a punto de entrar en la universidad. Su historia no cuajó; los dos tienen personalidades dominantes totalmente incompatibles entre sí. Él está ahora currando en un cole de Sevilla. Es profesor de Educación Física y creo que sigue soltero. Sofía se quedó en Finisterre, estudió psicología y está muy implicada en campañas contra el maltrato doméstico.


    »En cuanto a mí, estuve tonteando con Laura un tiempo, pero no me lancé hasta muchos meses después, durante el Baile de Primavera. Terminaba de cumplir los dieciséis. Aquella tarde de domingo nos dimos el primer beso después de declararme, escondidos tras la barra en el hueco que quedaba entre un barril de cerveza y la nevera. Estuvimos saliendo un año antes de que toda mi vida pegara un giro de trescientos sesenta grados. A mi madre le ofrecieron trabajo en una editorial que tenía la sede en Madrid y nos mudamos a la capital ese mismo año.


    ―¡Noooo! ¡No fastidies! ―me quejo abatida.


    David estalla en una carcajada, divertido por mi reacción, y me besa el pelo en un acto reflejo del que creo que no es consciente. Parpadeo sorprendida y siento como si un millón de hormigas se hubieran congregado en torno a un mendrugo de pan en la base del estómago.


    ―Tú sí que eres una romántica, ¿lo sabías?


    ―¿Y qué haría yo con un pedrusco, si además no me gusta el cava? ―pregunto, arrugando la nariz mientras le enseño mis manos sin joyas ni ningún tipo de abalorio. El romanticismo debería caber en la cartera de un mendigo. «Pero júzgalo tú mismo» ―imito sus palabras. David me mira con una intensidad abrumadora y yo recupero la historia para desviar de nuevo la atención hacia él―. ¿Cómo os apañasteis? ¿Qué hiciste?


    ―Mudarnos a Madrid supuso un punto de inflexión en nuestras vidas. Lo llevé fatal. El cambio que eso supuso me afectó enormemente y alimentó el resentimiento, en especial hacia mi madre, por obligarme a vivir de un modo distinto al que estaba acostumbrado, por tener que quedarme en Madrid y separarme de mis abuelos, de mi padre y María, de Iago, de mis amigos, de todo lo que conocía y que me era familiar… De Laura. Así que, en lugar de ponérselo fácil, me volví un rebelde, no sé si pretendiendo castigarla por haberme alejado de lo que me importaba. Empecé a faltar a clase, a contestar mal, a pasar de todo. Me junté con un grupo de chicos que se pasaban el tiempo en los recreativos y me metí en alguna que otra pelea en plan justiciero con el grupo de cretinos que le hacían bullying a los empollones. Fue una mala época. Mi madre estaba desesperada. Creo que, en el fondo, lo único que pretendía era llevarla al límite con mi comportamiento para que me enviara de vuelta con mi padre a Finisterre.


    ―¿No volviste a ver a Laura?


    ―Me escapé de casa en varias ocasiones para estar juntos. En algunas de ellas, mi madre me interceptó en la estación antes de subir al tren, en otras no lo consiguió y llegué a mi destino en el Fin del mundo, donde me permitían pasar unos días antes de que mi padre me deportara como si fuera un delincuente. Que, al fin y al cabo, era en lo que llevaba camino de convertirme al paso que iba. La última vez que conseguí escaparme, Laura me dijo que no estaba preparada para una relación a distancia. Que nos separaban demasiados kilómetros y que debía seguir con mi vida y ella con la suya. Pero no le hice caso. Cuando cumplí los dieciocho, decidí que quería regresar a Finisterre, estudiar allí la carrera y retomar mi relación con ella. Había tenido mis historias con otras chicas, pero no conseguía olvidarla del todo. Quería intentarlo, arriesgarme. Para cuando pude volver, Laura ya estaba saliendo con Gael. Él acababa de entrar en una compañía y estaba empezando su carrera como bailarín. Nada del otro mundo.


    Le escucho atenta, absorbiendo cada una de sus palabras en silencio. Observo su semblante en el espejo, y como su expresión ha cambiado de la de un niño ilusionado a la de un adolescente al que le rompieron el corazón.


    ―¡No, no! ¿Por qué? ¡Joooo! No ―protesto por el desenlace.


    ―Me quedé hecho polvo.


    David sonríe, pero esa sonrisa no le llega a los ojos, porque rememorar aquella etapa de su vida debe de ser un trago agridulce.


    ―Supongo. Era tu primer amor.


    ―En realidad, no. Era muy joven y la había querido mucho desde siempre. Pero creo que todavía no he conocido a mi primer amor. Aun así dolió. Por supuesto que dolió. Por suerte conté con la ayuda de mi padre y mi abuelo para pasar el mal trago. Una de nuestras famosas charlas de los hombres Hidalgo en torno a una botella orujo. La cogorza que pillé fue de órdago, pero consiguieron abrirme los ojos, justo antes de dejar de ser consciente de la conversación y de llevarnos una bronca de mi abuela por ahogar el mal de amores en una botella de alcohol. Mi abuelo me dijo que no me resistiera al cambio, que debía salir de mi zona de confort y aceptar el reto que suponía vivir en Madrid, que no había perdido todo lo que dejaba en Galicia, había ganado todo lo que estaba por encontrarme en la capital. Que si el destino había querido llevarme hasta allí y que Laura no estuviera en mi vida, seguro que era por alguna razón que pronto descubriría; ellos iban a seguir en el mismo lugar. Siempre a mi lado.


    »Me matriculé en derecho en la capital y seguí mi camino. Laura y Gael se casaron a los dos años y se trasladaron a vivir a Madrid. Ahí fue cuando retomamos el contacto. Nos veíamos de vez en cuando y recuperamos esa bonita amistad que habíamos tenido de niños. Ella decía que era feliz, pero eso no era lo que me transmitían sus ojos. Gael había cambiado. No es que fuera un angelito de adolescente, siempre fue un cobarde y un egocéntrico, pero la fama, sus nuevas amistades o lo que fuera, acabaron convirtiéndole en el grandísimo hijo de puta que es hoy. No se me ocurre otra palabra mejor para definirle.


    ―Ahora sí que me dejas intrigada…


    ―La dejó poco antes de mudarse a Londres acusándola de ser una celosa compulsiva. Le destrozó el corazón. Laura estaba totalmente enganchada a él, abducida más bien. Su relación se había convertido en algo tóxico en los últimos años. Siempre había sido un tío muy morboso, pero parece que empezó a interesarse por el sexo duro y toda esa mandanga y ella ya no le parecía suficiente para satisfacer sus deseos y su ansia de adrenalina y emociones fuertes. Laura descubrió su inclinación por la dominación y sus relaciones con diversas mujeres a las que sometía y le pidió explicaciones. Él reaccionó pidiéndole el divorcio. Durante el proceso entró en depresión; su dependencia emocional era tal que empezó a abusar de los ansiolíticos hasta que se mató en un accidente de coche mientras conducía bajo el efecto de las pastillas.


    Un año después de la tragedia coincidimos en la boda de Estevo y Noa, en la que Gael ejerció de padrino. Fue verle y comenzó a hervirme la sangre. Traté de contenerme por respeto a los novios, pero él me buscó. Me provocó con premeditación y alevosía. Sabía de sobra la amistad que había mantenido con Laura. «Muy en el fondo seguía enamorada de ti, pero estaba completamente enganchada a mí. No deberías haberte ido. Tú fuiste el primero que la abandonó. El culpable real de que ahora esté muerta». Fue lo que me dijo antes de acabar en el suelo con la nariz rota de un puñetazo.


    ―¡Será cabrón!


    ―Le habría destrozado los huevos de no ser porque, mi hoy en día ex-mejor amigo nos separó y consiguió que me calmara. Me puso una denuncia por agresión, pero los novios consiguieron convencerle de que la retirara. Eso sí, a condición de mantenerme alejado de ellos tres. Aceptaron sin más; ambos pensaban que el mundo de la noche me había vuelto loco. Ninguno creyó mis motivos para reaccionar de esa manera. Siempre tuvieron la convicción de que Laura era una persona insegura y excesivamente posesiva que no reunía las condiciones para mantener una relación sana con alguien famoso como Gael. Para ellos él era un angelito caído del cielo. Intuyo que el dinero que solía donar a la academia de baile que se montó su hermana tenía mucho que ver con su percepción de la realidad. Al final, todo se redujo a una cuestión de pasta. Los dos eran unos estirados clasistas, obsesionados con el poder y el dinero. Una pena que no estuvieras conmigo en aquella boda, me habría venido bien tu soltura para patear las pelotas.


    ―Ganas no me hubieran faltado de pateárselas a ambos, créeme. A Gael por capullo y a Estevo por cobarde interesado. Te prometo que si alguna vez me los cruzo, lo haré de tu parte.


    ―Todos tenemos un precio. Algo por lo que estás dispuesto a vender tu alma en el momento preciso en que alguien está dispuesto a comprarla. Estevo dejó que fuera Gael quien le pusiera ese precio.


    ―No todos lo tenemos.


    ―Te equivocas. Otra cosa es que a lo largo de tu vida no se den las circunstancias para dejarte sobornar. Podría ocurrir que jamás llegues a encontrar a alguien o algo capaz de compensarte por ello.


    ―Aun en ese caso. Descubrir tu precio no quiere decir que te vendas.


    ―No estoy hablando de robarle las vueltas del pan a tu abuela. Hablo de darse la única situación en el mundo en la que te sientas incapaz de rechazar la oferta. He visto demasiadas cosas a lo largo de estos años. Gente que se vende y gente dispuesta a comprar lo que le ofrecen. Salvador incluido. No te voy a mentir. Tías que se follan a tíos por un trabajo o se cuelgan de sus brazos por dinero. Tíos que se venden a cambio de favores. La gente hipoteca sus principios a precios cada vez más bajos y el dinero y el poder terminan siendo el objetivo que la mayoría quiere alcanzar a toda costa.


    ―¿A ti también se te han ofrecido?


    ―Sin duda, pero yo follo gratis. No me gusta que nadie le ponga precio a mis polvos ni tampoco pagar ningún precio por ellos. Eso significa que quien piensa que va a conseguir un puesto de trabajo, un ascenso, un lo que sea por hacerme una mamada o acostarse conmigo, lo lleva claro. No sé cuál es mi precio… pero ojala jamás tenga que averiguarlo.
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    MANOS… DEDOS… CUENCA… ¡UF!


    


    No podemos cambiar el pasado, pero sí interpretarlo de mil maneras distintas.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Pasamos un tiempo en silencio. No es un silencio tenso ni incómodo. Sé que necesita su espacio para resetear el sistema y me limito a acompañarle en su mundo, del que parece haber dejado la puerta entreabierta esta noche. Ha sido una jornada repleta de emociones fuertes y nuestra conversación no lo está siendo menos.


    Intensidad.


    Todo con David es intenso. Su cercanía y una creciente complicidad están salpicando nuestra presunta relación laboral de una profundidad difícil de ignorar.


    ―Llegó la hora de divertirse… ―Me sobresalto al escucharle hablar de nuevo, sacándome de mis cavilaciones.


    Por la expresión maliciosa e indecente en su rostro, sé que estamos a punto de cometer una equivocación y de las gordas. Me estoy metiendo en la boca del lobo y, aun así, no me detengo…


    ―Miedo me das.


    ―No deberías tenerlo. Se supone que estás a la altura de las circunstancias. Ese era el trato.


    ―De las circunstancias, sí. De las «obscenidades que aguardan en la punta de tu lengua» no lo tengo tan claro ―le recuerdo sus propias palabras.


    ―Saldremos de dudas en breve. Todavía estás a tiempo de echarte para atrás ―pronuncia con condescendencia, sabiendo a la perfección qué tecla ha de tocar para que me lance al vacío sin red.


    ―¿Quién empieza?


    ―Las damas primero.


    Me siento invadida por todos esos interrogantes que no me habría planteado en otras circunstancias, algunos muy íntimos y otros, soberanamente impúdicos. La posibilidad de que esté dispuesto a responder a todo cuanto le pregunte hace que me sienta ansiosa e irreflexiva. Entonces reparo en que yo también he de responder a todo lo que él me pregunte, y me asaltan los nervios y la incertidumbre porque, ¿qué es este juego sino un flirteo en toda regla con un final indeterminado?


    No consigo deshacerme de esa sensación de que el desastre me espera a la vuelta de la esquina. Con David es fácil confundirse. Resulta inevitable mirarle y pensar que ese estremecimiento que me provoca cuando está cerca es algo más profundo que la pura necesidad física. Si estuviera segura de no estar añadiendo el corazón a la ecuación, hace ya tiempo que me habría acostado con él.


    No lo estoy.


    Me paso el día viendo como la balanza se inclina a favor y en contra en cuestión de segundos. Me digo infinidad de veces que es mejor abrazar el momento, el aquí, el ahora… Que si me lanzo a la piscina podré sacarlo de mi cabeza; que la obsesión que representa solo es fruto de la prohibición autoimpuesta y de la falta de sexo. Pero cuando por fin parece que lo tengo claro, escucho a una vocecilla en mi cabeza reclamar: «¿y después qué?».


    Pues sencillamente que pasaré a convertirme en una más del montón, un reto superado, su victoria más reciente. Y eso no supondría un problema si él también fuera uno más y pudiera olvidarle al día siguiente, pero no lo es. David me gusta. Me gusta demasiado.


    Me basta que me sonría para perderme. Apenas me roza siento el cuerpo encendido y una necesidad incombustible de arrancarle la ropa. La urgencia que me provoca no es ni medio normal.


    Sin embargo, no es solo eso; la atracción pasajera se ha ido convirtiendo en algo más complejo y difícil de manejar. De ahí a que acabe haciéndoseme un nudo en el corazón solo hay un paso. No puedo permitirme alcanzar ese nivel. Sería un error garrafal. Pero… ¿y si estuviera luchando por evitar algo que ya ha sucedido sin darme cuenta?


    No. no. Eso es imposible. Eso no ha ocurrido y no va a ocurrir. No puedo haberme enamorado de David.


    ―¿Qué ha de tener una chica para que te quedes a desayunar? ―Suelto lo primero que me viene a la cabeza y, antes de llegar al signo de interrogación, ya me siento estúpida.


    Menudo asco de pregunta. Me pone en bandeja la posibilidad de descubrir qué está pasando entre nosotros y yo la malgasto con tonterías. ¿Por qué no voy directa al grano y me concentro en lo que de verdad me muero por saber? Tal vez porque hacerlo me dejaría demasiado expuesta ante él. No quiero que lea entre líneas intenciones que no existen o que me resisto a imaginar. Ser amigos y follar de vez en cuando. A eso se reduce la propuesta que ya ha sacado a relucir varias veces desde esta mañana. Ahí es donde empieza y termina ese «nosotros».


    ¿No era eso justamente lo que buscaba: sexo con alguien en quien confiara? ¿Qué me impide aceptarlo?


    A Diego no le puse tantas pegas.


    Diego…


    Con él fue relativamente sencillo dejarse llevar. No tenía nada que perder; no era más que un conjunto vacío. Y eso es lo que me dejó… nada. La sensación de que no fue nadie; la impresión de que le entregué más de lo que merecía sin recibir nada a cambio. Pero David es real, tan real que no sé qué me sucede cuando estamos juntos. No creo que sea bueno dejar la puerta abierta a algo, ilusionarse. Me niego a albergar la disparatada esperanza de que ocurra lo imposible y nos convirtamos en… ¿algo más?… ¿Qué, exactamente?


    ―Pastel de manzana en la nevera. ―Su voz varonil me devuelve al presente.


    ―¿Y para repetir en la cama? ―insisto por inercia en el desatino, tras escuchar su respuesta capciosa.


    ―¿Aún no lo hemos hecho y ya estás pensando en repetir? ―Estalla en una carcajada presuntuosa.


    Cuando se activa en modo me creo irresistible, querría matarlo. Actúa como si le bastara un chasquido para tenerme en su cama, olvidándose del pequeño detalle de que, si todavía no ha ocurrido, es por mi constante negativa, no por la suya.


    Y vale que en mi hemisferio sur se lo tirarían de buena gana y por mayoría absoluta, pero para eso está la razón y ese mantra que no dejo de recitar día y noche para mantener a raya el deseo: no quiero revolcarme con David, no puedo magrearme con David, no debo rebozarme con David. El único problema es que, cuanto más me lo repito a mí misma, el eco de una voz resabiada en mi interior me responde: eso no te lo crees ni tú, te mueres por que David te dé lo tuyo, no hay nada en el mundo que desees más que retozar con David y que te ponga mirando a Cuenca.


    Entonces la meditación se va a hacer puñetas y me encuentro observándole a hurtadillas, fantaseando con lo que le haría, lo que me haría él; recreando el sonido de mi nombre entre sus labios mientras se corre o estremeciéndome al imaginar el tacto de la yema de sus dedos sobre mi sexo mientras me deshago como la nata sobre la superficie caliente de un gofre de chocolate. Sus dedos… ¡Uf! Cada vez que los miro, tan largos y prometedores, la imagen de su miembro viril pervierte mi mente y me enciendo como una adolescente cachonda ante el augurio de un orgasmo devastador.


    Durante estas últimas semanas he conseguido contener mis impulsos tratando de fijar mi atención en el proyecto. Pero a unas horas de culminar el contrato que nos vincula, la situación se nos está yendo de las manos… Mmmm. Manos… Dedos… Cuenca. ¡Uf!


    ―Si no vas a responder en serio, esto no tiene sentido ―protesto molesta, cortando de raíz mis divagaciones calenturientas.


    ―¿Qué te hace pensar que estoy de coña, señorita Leiva? Tú no quieres que te conteste a eso. ¿Piensas desperdiciar una oportunidad con algo tan absurdo? ―me reprocha con una sonrisa desvergonzada y demasiado sexy para mi gusto―. Continúas con tus tests del Súper Pop, básicamente porque no preguntas lo que deseas en realidad.


    ―¿Y cuál sería la…?


    ―Contigo repetiría… Varias veces. ―El tono ronco y sensual de su voz interrumpe mi frase. Trago saliva. Noto que me expando y me abraso por dentro, derritiendo el gélido Ártico que me esfuerzo en conservar en mi cabeza y elevando los niveles de las fuentes termales de mis bajos fondos―. Curiosea sobre cosas que no sepas. Siempre te lo digo.


    ―¿Cuál sería la pregunta acertada, según tú? Ilústrame, señor Sabelotodo ―objeto, fingiéndome impasible.


    ―Una que hable del presente. De cómo avanzar en una dirección sin saltarte los niveles. Indagas sobre el futuro, sobre «el después», pero antes de desayunar, hay que llegar a la cama. Antes de un segundo encuentro, tiene que haber un primero. Y para eso tendrías que contarme qué tiene que hacer un tío para acostarse contigo. O mejor, y esta es mi primera pregunta, ¿qué tenía el desconocido del hotel para conseguir lo que a mí me negaste la noche del cosplay?


    Me remuevo incómoda y él lo nota. Hablar de Diego y de su particular curso a distancia sobre dominación es un tema delicado. Y más cuando lo único que he sacado en claro es que yo tengo de sumisa lo mismo que de monja. Pero después de todo lo que me ha contado esta noche, siento que le debo una explicación, aunque no vaya a entrar en detalles.


    ―¿Demasiado directo?


    ―No era un desconocido. ―Me apresuro a corregirle para que no se monte películas extrañas.


    ―¿Un amigo? ―Deduce con retintín.


    Niego con la cabeza.


    ―Es una larga historia no muy fácil de explicar.


    «Érase una vez, en el país de Nunca me Verás, un Amo sin corazón y una incauta con muchas ganas de experimentar…».


    ―No me interesa tu historia con ese tipo ―refuta despechado, aunque sé que miente por la tensión que desprende su cuerpo; esa que emana de su ego masculino… y el ego siempre desea saber más―. Solo quiero entender por qué terminaste con él en su habitación y no en la mía aquella madrugada.


    «¿Está celoso?».


    Medito la respuesta mientras él me observa a través del espejo y yo le sostengo la mirada buscando la fórmula para satisfacer su curiosidad sin llegar a desnudar mi alma por completo. Ahora soy yo quien lo ha desconcertado. Y si no fuera porque hablar de Diego no me trae buenos recuerdos, creo que me estaría recreando con su actitud.


    ―Tenía mi confianza. Creía en él. Supo cómo despertar mi curiosidad y atrapar mi atención. Se coló en mi vida y en mis pensamientos. Contaba con todo lo que necesitaba en ese momento ―escupo las palabras de forma atropellada, deseando no sentirlas y, aun así, me arañan la garganta, cargadas de decepción y resignación, pero también de un poso de melancolía.


    ―¿Solo eso? ¿Ya está? ¿En serio crees que pienso conformarme con una respuesta así? ―Me recrimina incrédulo―. ¿Quién está ahora tratando de quedarse con quién?
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    NO TAN DEPRISA, GALLEGO


    


    Decálogo de la seducción de Constante Hidalgo. Regla #4: considérate perdido cuando el de sus labios se te antoja el mejor sabor del mundo y solo piensas en lamer su boca.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    Este juego es una excusa como otra cualquiera para satisfacer el morbo y conocernos a un nivel más, ¿cómo decirlo? ¿profundo?... Sus preguntas de hace unos minutos me estaban poniendo nervioso. No son las que le están quemando en la punta de la lengua. Se está conteniendo. Y si esta chorrada sirve para algo es precisamente para soltar por la boca todo lo que se ha estado reprimiendo hasta el momento.


    Le estoy dando carta blanca para satisfacer esa curiosidad que puede con ella. De igual modo, es una forma de que yo pueda satisfacer la mía. No nos vamos a engañar. No soy tan altruista como para no sacar también algo de esto. Hace un instante me conformaba con calentar el ambiente buscando mi oportunidad… Sin embargo, debo añadir la repentina curiosidad por el tipo con el que terminó la noche del cosplay, que parece intensificarse por momentos, pese a estar fingiendo que no me interesa lo más mínimo.


    Ahora resulta que no es un desconocido como pensaba.


    ¿Quién carajo es entonces? ¿Qué pintaba en la fiesta? ¿Por qué nunca me ha hablado de él?


    Bueno, vale… A lo mejor no se han dado las circunstancias adecuadas para contarme sus historias. No me debe ninguna explicación. Pero saber que existe alguien más en su vida me ha pillado totalmente por sorpresa. Me descoloca… me enfurece. ¿Por qué?


    Nunca he sido celoso ni posesivo, ni siquiera con Cass. Sería absurdo empezar a serlo ahora con alguien que ni siquiera es mi pareja.


    Sencillamente me jode. Es eso. Me fastidia que él consiguiera lo que yo no pude. Aquella noche se negó a venir conmigo. Vale que yo también la rechacé a otro nivel… Después de todo, quizás me lo merezca. Pero me sentiría mejor si creyera que me sustituyó por simple despecho. El problema es que no es resentimiento lo que veo en su mirada. Si terminó con otro no fui yo la causa o, por lo menos, no la única; fue por que existe una historia con él, y esa explicación casi me irrita más.


    ―Morbo, una atracción más mental que física, dadas las circunstancias. ―Su respuesta interrumpe mis cavilaciones y atrapa mi atención―. Solo era sexo y a la vez era algo más. Nada que ver con el amor. Sabía que no podía hacerme daño, por lo menos, no el daño que te provoca quedarte pillado de alguien… aunque, al final, terminara haciéndomelo de todos modos ―admite con un hilillo de voz―. Pero sí era algo más que una relación superficial con alguien que solo pretende echar un polvo.


    Su insinuación me alcanza como una bofetada con la mano abierta cuando todavía estoy tratando de asimilar sus palabras anteriores. Me exaspera que me sitúe al mismo nivel que alguien que parece haberle herido en más de una ocasión, cuando yo siempre he sido claro con las mujeres. Si quiero jugar con una, lo hago en la cama, no con sus sentimientos.


    ―¿A que circunstancias te refieres?


    ―Solo hablábamos por WhatsApp… No me permitió verle la cara en seis meses hasta aquella noche. Apareció de la nada. Hacía poco más de un mes que nuestra relación se había terminado.


    ―¿Fue el culpable de cómo te encontrabas la noche en que te llevé a mi casa por primera vez?


    En realidad, no necesito que diga nada para adivinar la respuesta.


    ―Sí y no. Él tan solo fue la guinda de una velada que empezó mal, que más tarde empeoró, y que tú conseguiste mejorar, no sé como.


    De repente experimento unas ganas irrefrenables de partirle la cara a un tío que no conozco por el mero hecho de haberla lastimado. Pero, entonces una tímida sonrisa ilumina su rostro, sincera y dulce, y arrastra la mía al descubrir que aquella madrugada pude arreglar lo que ese tipo estropeó sin necesidad de liarme a hostias.


    ―¿Estás enamorada? ―Se me dispara la lengua, tratando de entender la clase de relación que mantiene con ese tío y lo que siente por él.


    Me tenso ligeramente a la espera de su aclaración, sin tener muy claro el motivo, y me autoconvenzo de que es porque, si responde afirmativamente, ya me puedo ir olvidando de acostarme con ella para acabar con la obsesión en la que se está convirtiendo.


    ―¿Quieres saber si tienes competencia? ―Sus ojos brillan con picardía, como si le divirtiera mi excesivo interés en el asunto.


    La sola idea de estar pareciendo celoso me pone en alerta y reacciono como el engreído fanfarrón que piensa que soy dirigiéndome a ella como la romántica soñadora e idealista que creo que es.


    ―¿Me estás preguntando si me gustan los tríos o estamos hablando de otra cosa? ―Sacudo la cabeza como si estuviera reprendiendo a una niña desatinada. Insinuando sentimientos más allá del puro deseo está abriendo la caja de Pandora. Esto va de follar, los duelos entre caballeros pertenecen a otro tipo de cuentos―. ¿Qué es lo que deseas saber en concreto? ―Su rostro cambia. No quiero hacerle daño. Reconozco que su cercanía me gusta y que entre los dos ha surgido una profunda complicidad que achaco a la infinidad de horas que hemos pasado juntos a lo largo de las últimas semanas. Pero tengo que evitar que se monte películas con un «nosotros» que no existe―. No trates de zafarte echando balones fuera, señorita Leiva. ¿Estás enamorada de él, sí o no? ―insisto y mi tono de voz pasa de la ironía suspicaz a teñirse de una inquietud apremiante que hasta a mí me desconcierta.


    Parece pensarlo unos segundos antes de hablar.


    ―En algún momento lo dudé. ―Su mirada parece lejana, como si estuviera desempolvando emociones que todavía le afectan―. Ahora sé que no. Puede que me enganchara a la fantasía que representa. Confiaba en él y me pareció una persona inteligente y excitante. Pero resultó ser un vendedor de humo. No puedes enamorarte de una mentira.


    Siento que acaba de compartir conmigo algo íntimo que nunca le ha contado a nadie. Mis hombros se relajan con su respuesta, pero no evitan que el poso de una desagradable sensación se asiente en algún rincón de mi estómago.


    ―Pareces dolida.


    ―Descubrí que no estoy hecha para ese tipo de historias. Al final, terminan haciéndote daño de un modo u otro. De lo único que me ha servido es para saber qué es lo que no quiero en mi vida. ―Y es al pronunciar esto último cuando me doy por aludido y comprendo, en parte, sus reticencias sobre implicarse en una amistad con sexo que pueda dejarle el mismo mal sabor de boca.


    Por enésima vez en el transcurso de la noche, me siento egoísta por estar buscando su rendición para no regresar a Galicia o terminar en Barcelona con la espina clavada.


    ―Deduzco que ya no estáis juntos.


    Niega con la cabeza.


    ―Aquella noche fue la primera, la única y la última vez que tuvimos un encuentro de verdad. No he estado con nadie desde entonces. Me cansé de hacer «experimentos» ―sentencia, dejando entrever que no piensa responder más cuestiones en esa línea. Y ni falta que hace porque mi atención vira automáticamente en otra dirección.


    ―¿Con nadie? Mmmm.


    Su revelación calienta mi mente. Decenas de preguntas invaden mi cerebro como si terminara de apretar un interruptor y me hubiera quedado sin frenos. Tampoco quiero detenerme. Estoy cansado de aparentar que entre nosotros no pasa nada. Cansado de cerrar la boca para no soltar todo lo que me provoca. Agotado de ordenarle a mi cuerpo que reprima lo que llevo deseando hacer durante demasiado tiempo. Harto de advertirle a mi mente que deje de imaginarla gimiendo sobre mi boca mientras se abre a mí bajo la tela suave de su carísimo vestido de fiesta. Ha llegado el momento de exprimir las posibilidades que me brinda este juego hasta las últimas consecuencias.


    ―¿Cuándo fue la última vez que tuviste un orgasmo?


    ―Acompañada, con él, la noche del cosplay. Sola… ―Aparta la vista del espejo y comienza a rascar con la uña la etiqueta de la botella vacía del Tostado en un gesto distraído. Parece nerviosa, pero no es pudor lo que se esconde tras su inquietud. Es duda. La batalla interna sobre si admitir o no algo que no quiere que sepa, pero que yo intuyo y me muero por escuchar de su boca―. Anoche.


    Noto un tirón en el estómago y mi erección palpita dentro de los pantalones, anticipando su secreto. Tengo claro que podría estropearlo todo si sigo por este camino, pero que me maten si sé cómo parar precisamente ahora.


    ―¿En quién pensabas? ―La voz me sale ronca y siento como su cuerpo se transforma en un bloque compacto, superada tal vez por el rumbo que está tomando este interrogatorio.


    ―David… Yo… ―Traga saliva y alza la mirada fijándola en mis ojos, que la observan como un animal hambriento.


    ―No… ―intervengo antes de que prosiga con su censura; me inclino sobre ella y mis labios rozan su mejilla, estremeciéndola por completo―. Dime que ahora mismo no tienes un millón de preguntas en la cabeza de esas que se hacen llevándote una mano a la boca, pretendiendo disimular un atrevimiento descarado, mientras la otra avanza rumbo a tu ropa interior, deseando saciarte con la respuesta. ―susurro contra el lóbulo de su oreja. Ella contiene la respiración―. Puede que esté siendo un auténtico insensato por alimentar la tensión sexual entre nosotros… ―asiento con la cabeza―. Lo admito. No es la mejor de las ideas… de hecho, es una muy mala idea; pero dime que no te mueres de ganas de cruzar esa línea. De mantener una conversación que sea casi tan buena como el mejor de los polvos que no vamos a echar…


    ―No creo que debamos conti...


    ―No, no debemos. Pero ¿queremos? Esa es la cuestión que de verdad deberías plantearte. Porque yo no sé tú, pero en este momento, lo que deseo no coincide en absoluto con lo que debería hacer. Disfrutemos del libre albedrío como dijimos hace un rato. Déjame olvidar por unas horas la promesa que te hice hace semanas de que nuestra relación sería estrictamente profesional. Es la cláusula más ridícula que he tenido que cumplir en toda en mi vida. Unas horas sin la sensación constante de culpabilidad que me azota cada vez que mi cuerpo responde a tu imagen, a tus gestos, a tus palabras. Cada vez que he de reprimir las ganas de lanzarme sobre ti y follarte hasta perder el conocimiento. Dame un respiro. Si estamos condenados a que no pase nada entre nosotros, concédeme por lo menos el capricho de tener algo a lo que poder aferrarme las noches que son testigo de lo que le estás haciendo a mis instintos. Construye conmigo esta fantasía.


    Los segundos que transcurren entre mi intervención y su reacción se me hacen eternos. Suspira un poco más fuerte de lo debido, recostándose aún más contra mi pecho, y sé que su última defensa acaba de derrumbarse cuando la escucho pronunciar la respuesta que más podía haberme gustado de todas las posibles.


    Tres palabras susurradas entre los labios. Su voz en un jadeo. Un sonido que es puro sexo con el que me seduce y calienta sin ni siquiera rozarme.


    ―Pensaba en ti.


    Su secreto ha dejado de pertenecerle para convertirse en algo más íntimo que ahora solo sabemos ella y yo. Un súbito fuego me sube por el cuerpo y una oleada de flashes fugaces, trenzada con retales extraídos de nuestros encuentros, encajan como las piezas de un puzle en llamas que caldea mi mente: Pupilas dilatadas, empañadas por el anhelo y la urgencia. Labios jugosos y entreabiertos. Los pezones duros y apetitosos. El deseo bullendo por cada poro de su piel, erizada y brillante. Pasión desinhibida en sus gestos. Retazos de su cuerpo desnudo. Un estremecimiento ante el roce de sus dedos. Gemidos, sudor, ansia salvaje. Sensualidad en estado puro.


    Siento la sangre agolpada en los oídos y cómo fluye de la mente a la entrepierna. Mi miembro crece y se hincha, luchando por liberarse de la prisión de los vaqueros.


    ―Cuéntame cómo te follaba en ese sueño húmedo. Dime cómo te gusta que sea.


    ―Por detrás, con tu pecho pegado a mi espalda, clavándome las yemas de tus dedos en las caderas ―confiesa con la voz queda, embriagada por una neblina de lascivia―. Rozándome la mejilla con tu boca mientras me excitas con palabras crudas susurradas a mi oído; pausado y suave al principio, caliente y obsceno más tarde, hasta que se convierte en algo rudo y sin delicadeza, casi primitivo, que culmina en el orgasmo de ambos al mismo tiempo.


    Cuando termina de hablar, tengo la mayor erección que soy capaz de recordar. No puedo evitar pensar que, mientras se acariciaba bajo las sábanas, yo fantaseaba con ella a apenas unos metros de distancia de su cuerpo desnudo.


    ―¿Has pensado en mí más veces o solo fue anoche? ―No dice nada. Mi mirada se planta en sus ojos. Luego bajo hasta su boca y la dejo allí clavada con una mezcla de arrogancia y hambre. Incapaz de sostenérmela, la desvía hacia sus manos―. Me pregunto cuántas veces te has acariciado en la intimidad de tu cuarto mientras fantaseabas conmigo. ―Insisto, increíblemente cachondo y deseoso. Ella se remueve y aprieta los muslos en un movimiento involuntario que no me pasa desapercibido. Al darse cuenta, el rubor sube a sus mejillas―. Apuesto lo que quieras a que no es la primera vez.


    ―No voy a responderte a eso.


    ―¿No deseas saber si yo también pienso en ti? ―La tiento y muerde el anzuelo.


    ―¿Lo haces?


    ―No puedes evitarlo, ¿verdad? ―Una sonrisa torcida se dibuja en mi rostro; la expresión del suyo cambia―. Te pierde la curiosidad. Pero las reglas son las reglas. Solo si tú respondes antes, podré satisfacerte…


    Se encoje de hombros y hace una mueca pesarosa.


    ―¡Vaya! Lo haría encantada de no ser porque hay algo en lo que llevas razón… ―explica dócil, con fingida inocencia―, las reglas son las reglas y esta es ya tu octava pregunta, lo que significa que tu tiempo de juego ha finalizado ―concluye, dejándome con un palmo de narices―. Aun así, confío en que seas tan generoso satisfaciendo mi curiosidad, como yo lo he sido contigo. Sería lo justo, ¿no crees?


    Su réplica me pilla totalmente desprevenido. Se me escapa una carcajada, divertido por su capacidad para vencerme en mi propio terreno empleando sus armas favoritas, las palabras y el ingenio. Ni sé los interrogantes que se quedaron picándome en la punta de la lengua. Mis ganas desmesuradas de saber cómo es en la cama me descolocan hasta a mí mismo.


    ―Veré lo que puedo hacer… ―Me masajeo el puente de la nariz, todavía con la sonrisa en los labios, asumiendo mi derrota―. Tu turno.


    ―No tan deprisa, Gallego. Olvidas que antes has de contestar a tus propias preguntas.


    ―No puedo responder a cuestiones sobre alguien en concreto que ha pasado por tu vida y no por la mía.


    ―No me vengas con excusas baratas ―me mira elocuentemente y le quita importancia con un ademán―. Sé creativo y adáptalas a tu experiencia. Algo así como: ¿Qué tenían Laura o Cass para que te enamoraras de ellas?


    ―No soy enamoradizo. Sentía una atracción física importante por ambas y a las dos las quería, pero creo que no estuve enamorado de ninguna. No experimenté ese punto de locura que se debería sentir cuando estás completamente pillado por alguien. ¿Te vale así?


    ―Has respondido. Así que sí. ¿Y tu último orgasmo? ―Se esfuerza por parecer implacable, pero le tiembla ligeramente la voz al seguir indagando. Como si estuviera deseando conocer la respuesta y al mismo tiempo prefiriera no escucharla.


    ―Acompañado… Mmmm.


    De repente me doy cuenta de que he de pensar la respuesta. Llevo tanto tiempo sin sexo que no recuerdo la última vez que eché un polvo. Creo que fue días antes del cosplay con una pelirroja asidua al club que me tenía ganas desde hace semanas y que me hizo un placaje antes de largarme… o igual era rubia. No sé. Fuimos a su casa. Un revolcón rápido que ni siquiera me gustó. Me corrí, pero fue como hacerlo con una muñeca hinchable, no por la silicona, que también, sino porque se limitó a dejarse follar casi con indolencia. Esa clase de sexo superficial del que huye Blancanieves y del que yo empiezo a estar hastiado.


    ―La semana del cosplay, días antes de la fiesta, pero no me preguntes cuál porque no lo recuerdo.


    Ella frunce el ceño y me dedica una mirada recelosa que evidencia su escepticismo.


    ―¿Estás seguro? A ver si vas a tener que empezar a tomar rabos de pasa para la memoria.


    Sonrío porque sé perfectamente en lo que está pensando y lo aprovecho para divertirme un rato.


    ―¿Deseas cotejar alguna entrada en particular en esa agenda que se supone que me llevas? Ten presente que eso contaría como otra pregunta, porque el cuándo ya lo he respondido y ahora está sonando a un con quién.


    Como era de esperar se muerde la lengua declinando esa posibilidad, pero aun así, satisfago su curiosidad, deseoso de descubrir la cara que pone cuando, de una vez por todas, la saque de su error.


    ―La noche del cosplay no la pasé con Mónica, si es lo que piensas. Fui el único que pisó la habitación.


    Blancanieves abre mucho los ojos, sorprendida, incapaz de disimular la sonrisa que amenaza con dibujarse en sus labios.


    ―Y solo… ―Me asombro al rememorar la cantidad de veces que me masturbo últimamente pensando en ella―. También anoche.


    El recuerdo de la fantasía que tuve se abre paso en mi cabeza, tan vívido que parece real. La imagen de nuestros cuerpos enredados parpadea en mi cerebro mientras sus ojos curiosos se clavan en los míos en el espejo de enfrente. Me remuevo incómodo, con mi erección, sólida y gruesa, amenazando agujerearme los pantalones y un dolor de huevos increíble.


    ―¿En quién pensabas? ―curiosea con la codicia del que quiere saber y la timidez del que se prepara a escuchar algo que intuye.


    ―¿Es necesario que te responda a eso? ―le regateo con sorna, no porque no desee responder, sino porque si está notando la presión de mi miembro erecto contra su espalda, debería tenerlo claro sin que yo se la diga―. La respuesta es demasiado obvia, ¿no crees?


    ―Son las reglas. Es un juego de preguntas, no de adivinanzas ―discrepa con chulería.


    ―Mi adivinanza lleva un vestido esta noche que hace rato que me muero por arrancarle, y huele como algo, prohibido y tentador, que sé que no debo tocar ―la provoco con la nariz hundida en su cabello, inhalando su aroma―. Me masturbo pensando en ti, Blancanieves. Y lo hago a menudo. Fantaseo con correrme dentro de ti. Diferentes escenarios. Varias posturas. Anoche, en concreto, de pie en mi habitación con una de tus piernas enrollada a mi cintura y mis caderas sujetándote contra la pared. Llenando cada uno de tus rincones hasta lo más profundo mientras ahogabas los gemidos en mi boca con tus ojos clavados en los míos. Deleitándome con el delicioso espectáculo de escucharte gritar mi nombre cuando te deshiciste en mis manos al dejarte ir.


    La atmósfera en la cabina del ascensor se carga de pronto de una tensión sexual asfixiante. Gira la cabeza en un acto reflejo, quedando muy cerca. Peligrosa e irresistiblemente cerca. Su respiración caliente acaricia mi boca, despertando la insoportable urgencia de beberme su aliento y extraer de la suya el aire que en este momento necesito para respirar. Sus pupilas están dilatadas y la certeza de un sexo salvaje contenido en ellas me excita más de lo humanamente tolerable.


    Trago saliva y me relamo en un gesto inconsciente. Podría pasarme horas besándola y recreándome en su sabor hasta hacerle sangrar los labios…


    Pero no me muevo.


    Pese a desearlo con todas mis fuerzas y estar convencido de que ella no me detendría. Pese a ser la oportunidad que llevo toda la noche esperando, no me lanzo. Porque si lo hago, esto que tenemos ahora se irá a la mierda. Y esto que tenemos ahora me gusta lo suficiente como para no querer arriesgarme a perderlo.


    Permanecemos estáticos en esta postura unos segundos mientras hago gala de un doloroso autocontrol, hasta que regresa la mirada al frente en un intento desesperado de poner distancia conmigo y recuperar el oxígeno que termino de robarle a sus pulmones, aunque solo fuera en mis pensamientos.
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    EL TERCER APUNTE DE MI LISTA DE COSAS PELIGROSAS


    


    La única diferencia entre bailar y hacer el amor, es la ropa que separa dos cuerpos enredados.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    ―Besarte ―suelta de repente y, por un instante, creo no haber escuchado bien.


    ―¿Qué?


    ―El tercer apunte en mi lista de cosas peligrosas es besarte. ―Por su tono soy incapaz de discernir si me está suplicando que lo haga o tan solo es una advertencia―. Y si seguimos con esto… ―Pega un sonoro bufido y se muerde el labio inferior como si pretendiera atrapar una confesión que al mismo tiempo necesita liberar―. Me atraes. No puedo evitarlo. Contengo la respiración cuando me tocas. Y muchas veces me quedo perdida en tus ojos negros cuando me hablas, deseando odiarte profundamente por la urgencia que me provocas; sabiendo que al segundo siguiente la atracción que siento seguirá saliendo victoriosa en ese duelo de voluntades. Me hago un millón de preguntas… y tengo miedo. Miedo a conocer las respuestas y a que cada una de ellas derribe el castillo de naipes que lucho por no construir a tu alrededor. Miedo a situaciones como estas, que le dan alas a la imaginación y abren puertas a historias que no llevan a ninguna parte más que a la sensación de haber recorrido un camino del que mi rastro terminará desvaneciéndose como miguitas de pan dejadas caer en la tierra.


    Me estremezco con su sinceridad y se me forma un nudo en la garganta. No es una sorpresa que quiera más. Me lo dijo. Lo ha hecho varias veces, de mil maneras y, además, no soy idiota; cretino puede, pero no idiota. Con todo, lo está haciendo de nuevo. Blancanieves me está desnudando su alma para permitirme ver más allá de la piel, aun a riesgo de que pueda hacerle daño tras reconocer lo que siente. Una desnudez total, más atrayente que si se hubiera quitado el vestido; capaz de eclipsar la carísima tela que la cubre, vistiéndola de carácter e inocencia al mismo tiempo. Poderosa y frágil como esa libertad con que se pone en mis manos al confesarme sus más íntimos secretos mientras me está pegando una patada en los huevos poniendo en evidencia quien de los dos es el más maduro y quien el cretino en esta historia.


    ―Me gustas lo suficiente como para querer seguir conociéndote; el problema es que si me ofreces un poco, terminaré queriéndolo todo y sé que no me lo darás, porque ya lo dejaste claro la noche del cosplay. Creo que yo también fui lo suficientemente franca con respecto a lo que estoy dispuesta a aceptar y lo que no. No pienso tentar a la suerte. Últimamente ya he perdido demasiadas cosas en manos de personas que no se lo merecían como para seguir entregando una parte de mí misma que sé que no recuperaré jamás a cambio de nada ―me habla fijando sus preciosos ojos en los míos, profundizando en ellos como tratando de adivinar lo que estoy pensando, temiendo tal vez que reaccione igual que en aquella fiesta.


    Han sucedido demasiadas cosas desde entonces como para responder del mismo modo. Ni ella ni yo somos los mismos, pese a haber escogido direcciones opuestas para enfrentar lo que nos está pasando. Algo a lo que me siento incapaz de ponerle nombre porque, si lo hago, me vería obligado a replantearme muchas cosas.


    ―Lo que dijiste antes es cierto... Podría hacerte un millón de preguntas para avivar el morbo que alimenta esta conversación, pero no lo haré. No quiero quedarme con la impresión de que nuestra relación fue tan superficial que este juego solo sirvió para calentarnos pensando en este momento, en lugar de para seguir conociéndonos.


    Su conclusión me golpea con fuerza como un puñetazo a traición en plena cara.


    «¿Eso es lo que piensa? ¿Lo que le he dado pie a que crea?».


    Me irrita que me considere tan mezquino como para no valorar la complicidad que se ha creado entre nosotros en las últimas semanas, que ese vaya a ser el recuerdo que guarde de mí; el de alguien que solo la utilizó para ponerse a tono como si no me importara nada que tenga que ver con ella.


    ¡Claro que me importa, carallo!


    La confesión se me escapa de la mente, rápida como un pistoletazo.


    ¿Cuándo ha sucedido? ¿Cómo? ¿Por qué? No lo sé, solo sé que ha ocurrido. Es la primera vez que me atrevo a reconocerlo: un sentimiento nuevo, que parte del deseo de tirármela, pero que ha acabado colándose por mis venas para instalarse en el pecho, susurrándome de manera mordaz que me importa.


    Me importa y me atrae. No es incompatible. Y, aun así, no puedo evitar sentirme el hombre más miserable en la faz de la Tierra en este momento. Ella abriéndose a mí y yo pensando con la entrepierna.


    ¡Maldita sea! Suspiro con pesadez.


    Que me crea capaz de hacerle daño como si tal cosa también me debilita. Me siento tan superado que me cabreo conmigo mismo por no haber conseguido cambiar la imagen que tiene de mí, porque sus temores empañen la forma intensa que tiene de mirarme, siempre llena de tantas cosas y que, ahora, se muestra tan vulnerable que me hace desear abrazarla para protegerla de mí mismo y de mis ganas de ella.


    ―No es tan superficial como crees ―la corrijo a la velocidad de la luz―. ¡Carallo! Ya no… Eso lo sabes, ¿verdad? ―Ella me mira, y la incredulidad es más que palpable en sus ojos.


    ―Lo será a partir de mañana cuando cada uno siga su camino ―afirma, mostrándose dura e implacable.


    ―Me hablas como si mañana se acabara el mundo y esto fuera una despedida. Tu contrato es lo único que finaliza, por lo menos por mi parte. No sé lo que te han hecho, pero yo sé distinguir cuando una relación ha cruzado la frontera del mero vínculo profesional.


    ―Hemos pasado demasiadas horas juntos estas semanas y ahora mismo es fácil magnificarlo todo… Esto no es más que un espejismo. Mejor dejarlo aquí ―asegura y casi me echo a reír con su respuesta tan típicamente masculina.


    ―¿Y privarme del placer de seguir machacándote por las mañanas? No sabes lo que dices. Además, en el taxi te comprometiste a que corramos juntos la Media Maratón Valencia del año que viene. Ya es tarde para echarse atrás.


    ―¿Por qué insistes?


    ―¿Por qué no? Porque me apetece. Porque me gusta esto ―contesto sin dobleces ni afán de seducción, señalándonos a ella y a mí―. Porque creo que me he ganado el derecho a verte cruzar la meta de nuevo… si es que eres capaz de ganar la apuesta, claro ―la provoco para alejarnos de este momento extrañamente intenso y regresar a un punto neutral en el que la electricidad entre los dos no ponga en peligro que salten los plomos en este ascensor.


    ―Nada me hará más feliz que hacer desaparecer esa sonrisa de autosuficiencia de tu rostro, señor entrenador. ―No tarda en rebatirme, combativa. Es tan fácil traerla a mi terreno.


    ―Tendrás que entrenar muy duro para conseguir tal cosa, señorita Leiva. Pero no sufras. Ya me encargo yo de eso.


    ―Lo de no sufrir estando tú implicado en una apuesta es casi misión imposible ―admite de forma espontánea, sin ser consciente de la doble lectura de una afirmación que nos devuelve al punto de partida de hace unos minutos.


    Un silencio se instala de pronto entre nosotros cuando se da cuenta.


    Pienso en algo que decir, decidido a descargar el ambiente.


    ―No todas las apuestas son tan sacrificadas. Te recuerdo que todavía tenemos por ahí una pendiente, muchísimo más placentera, que se resolverá esta noche.


    ―¡Es verdad! Casi lo olvido. ¿Si no conseguimos llegar a la fiesta, cuándo se supone que piensas cobrarte lo que te debo?


    ―Cuando llegue ese momento te lo diré… Tranquila, que a mí no se me olvida ―le guiño un ojo con picardía y ella me hace una mueca burlona que me encantaría borrar con un beso.


    ―¿Sabes? De crías, Paula y yo creamos un grupo de baile en el colegio. Lo típico. Un montón de enanas pirriadas por los musicales y algunos patos mareados que solo venían para vernos las bragas y apretarse en las coreografías. La directora del centro nos dio permiso para usar el gimnasio a condición de montar una función para la fiesta de fin de curso. Para estrenarnos sobre el escenario escogimos Dirty Dancing, que era de lejos nuestra opción favorita.


    ―Y déjame que lo adivine… Tú fuiste la protagonista.


    ―Sí. Pero más por temeraria que por mis dotes como bailarina. Después de que Nati Valero, que era la que mejor bailaba de todas, casi se rompiera la crisma en una caída, fui la única que se atrevió con el famoso salto de la escena final. Paula ni lo intentó. Ella estaba demasiado cómoda dando órdenes a diestro y siniestro en su papel de directora. De nana ya apuntaba maneras… ―bromea, arrancándonos a ambos una carcajada―. Me metí tantas leches en los ensayos que todavía tengo secuelas. Creo que me salvó que Darío Molina, el chico que hacía de Johnny Castle, era bastante fuerte para su edad, de lo contrario, habría muerto a la tierna edad de doce años estampada como una sandía en el parquet.


    ―¿Enamorada de Patrick Swayze?


    ―Enamorada, no. Me fascinaba la sensualidad de sus movimientos. La masculinidad con que bailaba. Habré visto la película un millón de veces y jamás me canso de mirarle.


    ―Entonces me estás dando la razón. Bailar puede ser tan excitante como el sexo.


    ―En realidad, se la estoy dando a tu abuelo. Admito que un hombre que sabe bailar tiene mucho ganado a su favor. En cuanto a tu teoría, dependerá de con quien bailes.


    ―Conmigo, por supuesto. Estoy hablando de ti y de mí.


    ―Habría que ver si estás a la altura del erotismo que Patrick Swayze desprendía en una pista de baile.


    ―Eso tiene fácil solución. Siempre he sido fan del método empírico.


    Me pongo a buscar en el móvil, ante su evaluación curiosa, hasta dar con algo que me parece perfecto para esta ocasión, y lo dejo sobre el suelo a la espera de darle al play. Ella no lo sabe, pero me conozco todas las coreografías de esa película de memoria. Cass tuvo que preparárselas para una audición y adivina quien se pasó semanas haciendo el papel del atractivo profesor de baile.


    ―«Jamás he conocido a alguien como tú… ―Parpadea sorprendida en cuanto escucha la frase, atravesándome con la mirada nostálgica y, aunque me conozco de sobra toda la estrofa, me salto un trozo para darle el pie y que ella me dé la réplica―. Creo que no te asusta nada…».


    ―Juegas sucio ―me reprocha con expectación y diversión en su rostro.


    ―Por supuesto que lo hago. Demuéstrame que era tu musical favorito ―la desafío, dispuesto a validar mi teoría representando una de mis escenas favoritas.


    Advierto el recelo en su rostro, casi siempre tan transparente, ante una nueva posibilidad de seguir haciéndose trampas a sí misma, de sucumbir a la tentación que le planteo de dejarse llevar por un nuevo reto, como válvula de escape a tanta contención forzosa. Duda un instante, antes de aventurarse a caer en un abismo sin fondo, repitiendo un nuevo ciclo, atrapada en un bucle de liberación y contención con cada juego, con cada apuesta, que le permiten distraer las ataduras de la razón que la empujan a alejarse de mí. Como si al final, todo se redujera a encontrar esa especie de grietas por donde se cuela el aire, vacíos legales en nuestro entendimiento que nos permiten burlarnos de nosotros mismos y de esas limitaciones autoimpuestas que nos impiden disfrutar de lo que realmente deseamos. Al fin y al cabo, ¿qué puede haber de malo un baile inocente?


    ―«A mí… A mí me da miedo todo. ―Finalmente, se aventura a caer en nuestro particular pozo sin fondo, recitando su parte, totalmente metida en la piel de su personaje. Es Frances Houseman y, al mismo tiempo, parece tan ella que el efecto es completamente hipnótico ―. Me da miedo lo que vi, lo que hice, quién soy y especialmente, tengo miedo de salir de este cuarto y no sentir en toda mi vida lo que siento estando contigo». ―Desvía la mirada hacia sus manos, incapaz de sostenérmela, abrumada por la declaración que suponen sus palabras.


    El corazón se me dispara y evito pensar en el escalofrío que provocan sus palabras en mi cuerpo. Parece tan real que apenas puedo distinguir su interpretación de lo que ella siente. Toco el teléfono y los primeros acordes de Cry to me se adueñan de la cabina. Blancanieves eleva la vista, totalmente consciente de mis pretensiones y me mira con suspicacia.


    ―Baila conmigo… ―La invito como ella hiciera aquella noche en el Remember para alejarme de Davinia, haciendo nuestra la escena de la película y adaptándola a este momento.


    ―¿Aquí? No deberíamos movernos porque… ―Una sonrisa preciosa asoma en su rostro al darse cuenta, posiblemente como yo, de que su reacción es muy parecida a la de Patrick en el film.


    ―Aquí… Ha llegado el momento de saldar tu deuda.


    Me levanto y le extiendo mi mano para que ella haga lo mismo. Ella me ofrece la suya y la alzo sin esfuerzo. Permanecemos unos segundos, indecisos, sin dejar de recorrernos con la mirada, conteniendo el deseo acumulado de tocarnos, mientras Solomon Burke es testigo de algo especial que se nos escurre entre las manos por miedo a aferrarnos a ello.


    Blancanieves acorta la distancia que nos separa. Se detiene muy cerca pero sin llegar a rozarme. Sus ojos brillan mucho más negros, mucho más intensos y cargados de algo que no sabría describir. Su aroma infantil y el olor a mi colonia se mezclan, su respiración, rítmica y calmada, escapa de sus labios buscando los míos, erizándome la piel.


    Me desabrocha los botones del chaleco, descendiendo hasta quedar peligrosamente cerca de mi pelvis. Entrecierro los ojos cuando lanza la prenda junto a la chaqueta, dejándome un poco atontado por el placer que me produce tenerla tan cerca.


    Todo ocurre a cámara lenta como si el tiempo, cómplice de nuestra locura, le estuviera exprimiendo el jugo a cada gesto, a cada respiración, a cada segundo de intimidad que nos regala.


    La luz excesiva de los halógenos del ascensor calienta su piel. El brillo centelleante en su mirada calienta la mía. Quiero penumbra en la que pueda jugar al escondite con la censura. Me sobra la distancia entre nuestros cuerpos y me falta el oxígeno, el contacto de su piel desnuda. Me sobra la ropa.


    Me falta tiempo, reducido a los escasos minutos en los que Solomon nos seducirá con la letra de su canción; me sobran ganas, que se enredan con las suyas y chocan entre sí provocando una posibilidad, una grieta, un instante que no existe… una esperanza…

  


  
    

    35

    CONFÍO EN QUE SEPAS LO QUE ESTÁS HACIENDO


    


    Todos tenemos un precio, y no te acabas de conocer hasta que lo averiguas.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    Retrocede un paso para escudriñarme de arriba abajo. Permanezco quieto observando sus movimientos totalmente embrujado. Blancanieves no se da cuenta de lo increíblemente sensual que resulta su determinación y de lo difícil que me está poniendo no ir a muerte con ella.


    ―Confío en que sepas lo que estás haciendo ―me dice.


    Sinceramente no tengo ni puñetera idea. Dejé de saberlo hace horas. Creo que ella tampoco lo sabe. Su tono está desprovisto de toda provocación, aunque esconde una advertencia, una súplica velada, como esta nueva tregua oculta algo más que un baile.


    Entre nosotros todo se reduce a eso. A un juego al escondite entre una sensación apabullante de contención y la búsqueda de oxígeno a través de las rendijas que abrimos para burlarnos de nosotros mismos y de nuestras propias normas.


    Clava sus ojos en los míos y sonríe. Es una sonrisa dulce y un poco tímida, a pesar de la seguridad que transmite. También inquieta. Como la cerveza contenida en una lata que ha sido fuertemente agitada y que sabes que terminará empapándolo todo en cuanto la abras.


    Supongo que eso es lo que deseo en este momento. Sentirme empapado de ella. Memorizar la forma de su cuerpo menudo entre mis brazos. Abarcarla por completo y que se pierda en ellos.


    Siento tantas ganas que casi me cuesta respirar. No es lo único por lo que me muero, y soy consciente de que debería alejarme antes de que mi minado autocontrol me catapulte hacia su boca y lo estropee del todo. A diferencia de ella, yo no soy capaz de reprimirme, ni soy tan firme ni tan fuerte como para enfrentarme al mundo desnudo y a pecho descubierto en este momento.


    En el fondo sabe tan bien como yo que estamos jugando con fuego. Sabe que en algún instante las ganas se darán cuenta de que nos reímos de ellas, de que las mantenemos cautivas en un campo abierto sin alambradas, porque nadie puede ponerle puertas al campo, y así es el deseo que nosotros sentimos, incontenible pese a las cadenas ficticias que lo atan.


    Eso que hay entre los dos está ahí, haciéndose cada día más fuerte. Aunque juguemos al escondite con él, termina encontrándonos siempre porque es más listo que nosotros. Porque sabe donde buscarnos, donde nos escondemos.


    Porque, en realidad, no son las ganas las que permanecen cautivas en un espacio sin muros. Somos nosotros los prisioneros, esposados por dentro a una sensación adictiva que no deseamos que termine, una necesidad que no nos suelta, que no desaparece. Que es tan real que, a veces, parece que el deseo sea lo único auténtico en toda esta historia y nosotros solo una fantasía.


    ―Si vamos a hacerlo, hagámoslo bien. Llevas demasiada ropa para esta escena ―me advierte desplazando su mano hacia el primer botón de mi camisa, dispuesta a desnudarme de cintura para arriba como aparecía el protagonista en la película. Que no es que a mí me importe, pero si ya las estoy pasando canutas para controlarme solo falta que, además, tenga que controlarla a ella.


    ―Confío en que sepas lo que estás haciendo ―Reproduzco sus mismas palabras, ocultando tras la socarronería el ritmo errático con el que, de repente, se agita mi corazón, dándole una oportunidad de dar marcha atrás antes de que se nos vaya la cabeza del todo a ambos.


    Pero ella no parece estar escuchándome. Se deja engullir por la música y su cuerpo se mece ligeramente como si estuviera en otra parte y, al mismo tiempo, conmigo más que nunca. Ella, yo y Solomon Burke, que le susurra al oído, deshaciendo los nudos que contienen sus miedos; despejándole el camino hasta mis brazos, tejiendo su propia tela de araña mientras me señala con el dedo.


    «Come on, cry to me…», le dice el músico del soul, tentándola con miguitas de pan en forma de notas desinhibidas que escribe en la partitura de su cuerpo, estremeciéndolo con la cadencia de su voz cálida y salvaje, mientras soy testigo de cómo la letra acaricia sus labios y está más cerca de su boca de lo que la mía ha estado nunca.


    Reprimo mis ganas de decirle que siento celos de Solomon. Celoso de ver cómo le hace el amor a sus fantasías mientras yo me consumo de deseo.


    ―Si estoy condenada a llorar esta noche, haz que valga la pena haber perdido la apuesta ―me recuerda la promesa que le hice esta mañana de que bailar juntos sería como echar el mejor de los polvos.


    Noto su mensaje velado como un pinchazo en el pecho; la advertencia de que conoce el final de esta historia, pero que está agotada de no sentir y ha decidido arriesgarse a exprimir las posibilidades de este juego hasta las últimas consecuencias. Sabe que no puedo protegerla… Que seré yo quien provoque sus lágrimas aunque no haga nada o haciéndolo todo. Se lo ha dicho Solomon, que se burla de mí con una canción que no es solo la banda sonora de nuestro cuento de esta noche, sino la crónica anunciada de algo inevitable.


    Su sonrisa se vuelve atrevida.


    ―Piensa bien lo que haces. Te advierto que en este ascensor no tenemos hoja de reclamaciones ―insisto una vez más en dejarle la puerta abierta… ¿para entrar? ¿para salir?... Ella elige. Porque yo también me encuentro sobrepasado por esta atracción indescriptible que me siento incapaz de manejar, y que rebota contra un muro de contención que me la devuelve multiplicada por mil.


    Veamos hasta dónde está dispuesta a llegar.


    Comienza a desabrochar los botones con cautela, como si estuviera meditando si debería o no tentar a la suerte. El deseo de seguir adelante se refleja en sus ojos; el esfuerzo sobrehumano por refrenarse, en el movimiento titubeante de sus dedos.


    Un botón… Dos… Tres… Cuatro… Se detiene en el quinto, abriendo un poco la camisa para dejar parte de mi pecho descubierto.


    ―Así está mucho mejor ―concluye satisfecha, como si acabara de quitarse un gran peso de encima al haber conseguido acercarse a la hoguera que arde ante sus ojos, sin llegar a cruzar la ficticia frontera de no retorno.


    Se agacha junto al móvil y retrocede la canción al principio. En cuanto se levanta se ha metido de nuevo en el papel de Jennifer Grey. Se acerca despacio, y se detiene a escasos centímetros. Su aliento me hace cosquillas en el cuello de un modo placentero y embriagador, el mío se ha quedado atorado en los pulmones ante su roce inminente.


    El magnetismo empuja nuestros cuerpos uno contra el otro. El mío atrae como un imán sus manos, que ascienden lentamente por mi torso y anuda a mi cuello como si temiera poder caer a un abismo sin fondo en cualquier momento. El suyo atrae las mías, que la aferran por la cintura y la arropan, haciéndole saber que no la dejaré caer. Nos mantenemos pegados. Intensa y peligrosamente enredados.


    «Solo es un baile», me digo para que quede grabado en mi mente.


    Pero no es verdad. En este momento compartimos algo. Un tipo de entendimiento y conexión que jamás había experimentado con nadie, ni siquiera con Cass. Algo distinto que no sabía que existía y que me gusta demasiado.


    


    ―ALE―


    


    Comenzamos a movernos y pareciera que llevamos bailando juntos toda la vida. Siento sus brazos fuertes estrechándome, el calor reconfortante que emanan las palmas abiertas de sus manos en mi espalda, el roce de su pierna entre mis muslos, marcando el ritmo. Su aroma, ese olor masculino que lo inunda todo y me invita a perderme.


    Me dejo caer hacia atrás y regreso al frente antes de que haga que me arquee de nuevo, siguiéndome con el vaivén provocativo y pendulante de su cuerpo hacia delante y hacia atrás, venerando mi entrega al ritmo de la música; provocando que con cada movimiento se dispare la magia que se ha creado a nuestro alrededor; algo así como un campo electromagnético que nos mantiene pegados y que hace saltar chispas entre nosotros.


    Reposo la cabeza contra su pecho, dejándome llevar por esa increíble sensación que me embarga. La cercanía de nuestros cuerpos me excita y puedo notar como David también reacciona de la misma manera; su estremecimiento con la sutil caricia cuando mis labios rozan la piel bajo su cuello. Entrecierra los ojos y me estrecha más fuerte contra él. Su mano recorre mi columna hasta llegar a la curva de mi trasero y la deja resbalar hacia el muslo, que levanta a la altura de su cadera.


    Me balancea entre sus brazos, me echa para atrás de nuevo y cuando me enderezo nuestros rostros están pegados.


    Tan próximos que su respiración acelerada mece mis pestañas provocándome un escalofrío que empieza en la nuca y desciende por mi columna hasta asentarse en la pelvis; cada célula de mi cuerpo reclamándole; sedienta de ese beso, tantas veces anticipado, que permanece todavía cautivo entre sus labios.


    Sus ojos se apartan de los míos y buscan mi boca. Los míos, como en un espejo empañado, hacen el mismo recorrido. El erotismo de Solomon nos envuelve en un abrazo íntimo en el que nuestros labios casi se rozan, tan llenos de deseo que es imposible no sentir su calor y como se entreabren mientras la respiración se acelera y el oxígeno se consume.


    


    ―DAVID―


    


    ―Hola. ¿Pueden escucharme? ―Alguien reclamando nuestra atención nos arranca violentamente de nuestra ensoñación.


    Dejo que mi frente toque la de Blancanieves y aspiro su aroma lentamente en lo que recupero el control de mis actos, cada vez más escurridizo. Cierro los ojos un instante y suspiro. Me lleno de dudas en vez de despejarlas. Me lleno de ganas, de anhelo y de miedos.


    No quiero sentirme así tan vulnerable, tan expuesto ante ella como jamás lo he estado ante otra persona. Me aterroriza la intensidad con la que este pensamiento se adentra en mi mente y lo eclipsa todo. Nuestros ojos están trabados el uno en el otro. Existe en ellos un fuego inextinguible.


    Ella desvía la mirada hacia el suelo tratando de ocultar su debilidad, tan intensa como la mía. Me despego de su cuerpo, aunque sigo aferrado a su cintura como si fuera un náufrago a la deriva.


    ―Ahora estamos en paz. ―La voz me sale ronca y carraspeo antes de continuar―. Acabo de inaugurar mi propia lista de peligros con el temor de no poder evitar besarte antes de que la noche acabe ―le confieso al oído―. Solo que en mi caso, estoy loco por tachar lo que hay escrito en ella.


    Me aparto de ella con cierta impotencia y empiezo a abrochar los botones de mi camisa.


    ―¿Alguien me escucha? ―insiste desde el otro lado la persona de la que, por unos segundos, nos habíamos olvidado―. Soy Juan, el recepcionista del hotel. El técnico está haciendo lo posible por sacarles de ahí. No creo que tarde mucho.


    Corto la música y me acerco a la puerta metálica con la respiración todavía agitada.


    ―Sí, sí. Gracias. ―Me apresuro a ponerme el chaleco como si nos hubieran pillado desnudos en plena faena. Blancanieves se dedica a recoger nuestro alijo, metiendo de nuevo todo en las bolsas, no menos alterada―. Ojalá no tarde demasiado. Estamos muertos de hambre ―comento y, aunque lo parezca, no estoy hablando de comida precisamente.


    El ascensor se mueve en ese instante; descendemos a la planta baja. Me coloco la chaqueta con la esperanza de poder ocultar una erección más que evidente bajo mis pantalones. En cuanto la puerta se abre, la persona con la que me he estado comunicando por teléfono en el transcurso de nuestro encierro se deshace en disculpas.


    ―Estamos muy apenados porque hayan pasado este mal trago… ―Frente a nosotros un chico joven respira jadeante como si hubiera bajado corriendo por las escaleras. Me pega un repaso rápido, dedicándole especial atención a mi entrepierna, y luego la observa a ella demorándose un instante en sus mejillas encendidas antes de centrarse en su escote―. Emmm… ―Esboza una medio sonrisa mientras trata de recuperar el hilo perdido de su discurso―. Como les decía… Rogamos acepten nuestras más sinceras disculpas por este terrible contratiempo, y la invitación a celebrar con nosotros la despedida del año en el salón Azul para compensarles las molestias ocasionadas. ―Suelta la parrafada de tirón con ojos de cordero degollado. Seguramente le han encomendado la misión de complacernos y se muestra nervioso y expectante ante nuestra reacción sin sospechar que, por lo que a mí respecta, esta avería ha sido lo mejor que podía pasarme esta noche.


    Compruebo la hora en el móvil. Apenas quedan veinte minutos para las once. Tengo una idea en mente y, aunque todavía no lo sabe, la persona que tengo delante va a ayudarme a ponerla en marcha… o eso espero.


    ―Agradecemos el ofrecimiento, pero creo que todavía estamos a tiempo de llegar a la fiesta en El Viso, donde estábamos invitados. ―Dejo caer como si nada.


    El recepcionista traga saliva al escucharme mencionar uno de los barrios más caros de Madrid.


    ―Juan, ¿verdad? ―Leo su nombre en la solapa del uniforme―. ¿Nos disculpas un segundo? ―El muchacho asiente y se hace a un lado para ofrecernos algo de intimidad―. ¿Confías en mí? ―le pregunto a Blancanieves mientras me giro.


    ―Sí ―afirma sin dudarlo un segundo, pero con expresión suspicaz por lo que pueda estar maquinando.


    ―Sube a la habitación y deja las bolsas con los regalos. Después aguarda a que te envíe un mensaje y te diré lo que haremos esta noche.


    ―Llegaremos tarde a la fiesta de Salvador ―señala desconcertada.


    ―¿Te apetece ir?


    ―¿Quieres la respuesta sincera o a lo bienqueda? ―responde seria, aunque sé que me está vacilando.


    ―La sincera. ―Le sigo el rollo.


    ―No ―niega tajante, sin florituras.


    ―¿Y la diplomática?


    ―Lo siento, pero… no ―pronuncia más comedida y, a continuación, hace una mueca de lo más tierna, arrugando la nariz.


    Suelto una carcajada por su concepto de lo políticamente correcto.


    ―En ese caso haz lo que te digo y ve reuniendo tus puntos por si esta vez te apetece canjearlos ―le digo misterioso―. Este cuento todavía no ha acabado.


    Ella alza una ceja interrogante, pero en vistas de que no añado nada más, amaga una sonrisa, pone los ojos en blanco en su lugar y se da la vuelta para meterse en el otro ascensor.


    Cuando desaparece, regreso mi atención al recepcionista, que me mira sin entender y visiblemente acojonado. Ha llegado el momento de aprovechar la situación de desventaja del hotel para negociar una compensación que nada tiene que ver con el hueco que nos hacen en su fiesta, pese a sus buenas intenciones. Si tuviéramos ganas de una, nos dirigiríamos directamente a la villa de Salvador.


    ―Entre tú y yo… ―Lo tranquilizo en un tono confidencial―. No vamos a montarte ningún pollo por lo ocurrido. Comunícale a quién corresponda que aceptamos vuestras disculpas y que entendemos que solo ha sido un desafortunado incidente.


    Juan suspira aliviado y se acerca a mí con la sonrisa en los labios.


    ―Entre tú y yo… Acabas de evitar que mi jefe me corte los huevos ―susurra a mi oído, aparcando las formas por un segundo.


    ―Me alegra saber eso porque necesito que me hagas un favor.


    


    * * *


    


    Tras una breve conversación con su superior en la que el recepcionista ha conseguido que este acepte un ligero cambio de planes, abandono el hotel dispuesto a dejarle el tiempo que me pide para prepararlo todo.


    Minutos después estoy llamando a Salvador para excusarme por no acudir a su fiesta. Mi jefe lamenta lo sucedido, pero entiende que estemos agotados tras casi dos horas de reclusión y que prefiramos quedarnos en el hotel. A continuación me dirijo al único establecimiento en la avenida que todavía permanece abierto una noche como la de hoy…


    A mi regreso, Juan está indicándoles algo en un mapa a una pareja de jóvenes ingleses. En cuanto se percata de mi presencia, esboza una sonrisa cómplice y me conduce con su mirada hacia un compañero que aguarda a pie de ascensor con un carrito. Le entrego al chico la bolsa con mi compra y camino hacia la recepción, en el instante preciso en que mi cómplice se despide de los dos guiris.


    ―Me ha costado un mundo, pero, al final, la encontré entre el material de oficina que tiene el director en el despacho ―confiesa entusiasmado, dejando lo que le he pedido sobre el mostrador―. Es un cuaderno de notas de esos que usan los pijos. No creo que lo eche en falta. El jefe es más de usar su móvil para hacer anotaciones. El cuento lo he cogido prestado de la ludoteca. Si la animadora infantil se entera que he tenido algo que ver en su desaparición, será ella quien acabe convirtiéndome en un eunuco. Odia que le toquemos sus cosas. Aunque si te viera haciéndole eso a su libro, tus huevos correrían más peligro que los míos ―apunta divertido, aparcando los formalismos, cuando me ve arrancarle la cubierta al ejemplar.


    ―Tiene el tamaño perfecto ―le digo, concentrado en la manualidad.


    ―Y las páginas son blancas, que siempre queda más bonito ―explica orgulloso―. Gracias a ti, voy a pasarme el resto del año fardando de haberme convertido en el nuevo Jon Nieve del hotel. ¿Lo pillas? ―bromea al tiempo que me ofrece un tubo de pegamento―. Ha sido como una profecía. Cuando se lo diga a mi novia va a flipar. Su Juan implicado en una historieta con Blancanieves. Eso fijo que me da puntos para cumplir alguna de mis fantasías más cochinas. ―Se parte solo mientras distribuyo la cola por la tapa del cuento y presiono para que quede bien ajustada a la libreta―. Las dos cotillas que tengo por compañeras se van a morir de la envidia. Siempre me están restregando que en su turno pasan cosas más divertidas que en el mío… Esto no lo superan ni de coña. Toma. ―Me pasa un bolígrafo e inclina la cabeza para ser testigo de lo que escribo.


    Carraspeo y le hago un gesto para que me conceda algo de intimidad.


    ―Perdón, perdón. ―Se da la vuelta y finge reorganizar unos papeles, dejándome el espacio que necesito.


    Al terminar, lo meto todo en la bolsa que me entrega consciente de que no lo habría podido conseguir sin su ayuda. El joven recepcionista se muestra casi tan nervioso y expectante como me siento yo por dentro.


    ―Dile a tu novia que ni el mismísimo Jon Nieve lo hubiera hecho mejor que tú. ―Le agradezco con sinceridad, en el momento justo en que comienza a sonar el teléfono en recepción.


    ―Nadie, absolutamente nadie, va a subir a la última planta en lo que queda noche ―me asegura con cara de pillo―. Nadie ―enfatiza, alzando las cejas varias veces seguidas con complicidad―. Cualquier otra cosa que necesites, me pegas un toque―. Se acerca y me abraza con efusividad, totalmente entregado a la causa―. Feliz Año y deja el pabellón muy alto. ―Regresa a su lugar detrás del mostrador y descuelga el teléfono ―Hotel Central Astor. Buenas noches. Le atiende Jon ―responde con formalidad y me guiña un ojo.


    


    * * *


    


    De camino al ático le envío un whatsapp a Blancanieves para que se dirija a la última planta y me espere en la entrada del spa. Nada más enviarlo me asalta la duda de si esta sorpresa, que hace un rato me pareció un plan increíble, no es sino un compendio de cosas absurdas y demasiado cutres como para que le gusten. Pero antes de que pueda echarme para atrás, la puerta del ascensor se abre y la encuentro frente a mí observándome con la expectación en su rostro.


    ―Pensaba que ya no venías y me veía comiéndome los geranios de esa maceta. ¿Qué hacemos aquí? ¿Piensas quitarnos el hambre a golpe de brazadas en la piscina? ¿Qué llevas ahí? ―Su curiosidad se dispara, señalando la bolsa con la manualidad.


    ―¿Qué llevas tú? ―contraataco al darme cuenta de que ella también lleva otra bolsa.


    ―Lo mío es una sorpresa. Me dio un…


    ―¿Arrebato? ―Termino la frase por ella con una sonrisa de complicidad.


    Asiente con las pupilas chispeantes.


    ―Uno que descubrirás antes de la medianoche. Si te lo digo ahora, me cargo la magia de la incertidumbre ―Dramatiza.


    ―Lo mío estás a punto de descubrirlo. Si te lo digo ahora, puede que termine pareciéndome una chorrada y me arrepienta. No querrás eso, ¿no? ―niega con efusividad poniendo cara de niña buena―. Entonces, vamos. ―Le coloco la mano en la parte baja de la espalda y la dirijo hacia el interior del que pretendo que sea nuestro oasis particular durante las próximas horas.


    ―Ten cuidado, Gallego, esto empieza a parecerse a una cita ―me advierte con mordacidad y comienza a andar por la playa de cemento que rodea la piscina cubierta.


    Aunque no puedo ver su expresión, sé que está algo inquieta. La detengo con suavidad, tomándola de la muñeca mientras ella se da la vuelta hasta que quedamos enfrentados.


    ―Empieza a parecerse, sí. ¿Eso es malo?


    Se tensa ligeramente. Su rostro está confundido y se apresura a alzar un muro defensivo que la separe de mí, pese a encontrarnos a un paso de distancia.


    ―Malo no, pero...


    ―Dejemos de actuar como si fuera un delito lo que nos pasa. ―Pongo un dedo en sus labios para hacerla callar―. De fingir que vamos a portarnos bien y que no existe una atracción brutal entre nosotros. No me apetece despedir así el año. Solo te estoy pidiendo un par de horas sin filtros, siendo nosotros mismos sin más… sin pensar en nada. Concédeme ese deseo.


    Una pequeña muestra de vulnerabilidad se refleja en el temblor de su voz cuando habla, pese al mensaje desafiante.


    ―No quiero tentar a la suerte. Nuestra relación ha cambiado. Solo soy tu empleada y tú mi jefe. Ese fue el trato.


    ―Ha llovido mucho desde que firmáramos ese pacto absurdo. Nuestra presunta relación laboral, nos guste o no, no está tan bien definida como te gustaría… Además, no estoy hablando de… O sea, solo quiero que… ―Cojo aire y prosigo; yo ya me he envalentonado, desoyendo todas las voces interiores que me gritan que no siga con esto―. Disfruta de lo que te he preparado ―le propongo sin dobles intenciones―. Déjame compensarte por el modo en que te has implicado en mi proyecto… regalarte un momento especial para equilibrar esa balanza que lleva semanas inclinada hacia tu lado. Algo simbólico que te permita recordar esta aventura juntos con una sonrisa… recordarnos… recordarme como alguien que quería algo más que acostarse contigo. He renovado el catálogo y estoy convencido de que, en esta ocasión, no vas a poder resistirte a canjear tus puntos acumulados ―bromeo para restarle intensidad a mi confesión y la invito con un ademán a seguir caminando.


    Compartimos un intenso silencio. Uno increíblemente delicioso que me sabe a rendición. No se mueve. La distancia entre nosotros desaparece y nuestras ganas se susurran al oído. Su cuerpo reacciona y el mío lo percibe. Es imposible no darse cuenta del cambio de temperatura en su piel por mucho que se esfuerce en disimularlo.


    Me sostiene la mirada con una emoción indescriptible reflejada en su rostro y soy capaz de leer nuestra historia en sus ojos; todo lo que podría ocurrir si nos dejáramos llevar. Como si hubiera captado su esencia y hubiera inventado un mundo para nosotros en el que tiene cabida cada sentimiento que permitimos que se desvaneciera en el aire. Puedo verlos explotando en su mirada como hermosas pompas de jabón, haciéndola centellear. Emociones que reconozco y que vuelven a mí, enredadas con las suyas, provocando que se me erice la piel.


    Se muerde el labio y duda. Consulta la hora en su móvil.


    ―Lo que queda de año son exactamente cuarenta y dos minutos, no un par de horas ―alega como antesala de un sí que no pronuncia. Lo hace sin doblegarse, con sus ojos clavados en la míos retadores, como si su actitud combativa le hiciera sentirse menos culpable.


    ―No te harán daño.


    ―Una.


    ―Una y media y una pregunta más que añadir a las que te quedan. ―Regateo.


    ―¡Hecho! ―Choca mi palma y prosigue su andadura hacia el exterior, sin llegar a ver la sonrisa de satisfacción que se ha formado en mi rostro.


    Yo sí he visto la suya. Una sonrisa inmensa. Preciosa. Que quiero guardar en mi memoria como todo lo que está a punto de ocurrir, porque existen momentos en la vida que solo pasan una vez, y este es uno de ellos. Momentos especiales que sabes que van a marcarte antes de que sucedan, que eres consciente de que desestabilizarán tu mundo, como un pequeño gran terremoto, pero que, por alguna razón, estás deseando que lo hagan.

  


  
    

    36

    ¡UF! ME MUERO DE GUSTO


    


    La magia existe; basta con aprender a mirar para verla en todas partes.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    Cuando accedemos al mirador del spa abre mucho los ojos y sus labios se entreabren por la sorpresa inesperada. Pese a que la noche es fría, las increíbles vistas bien merecen la pena. Juan ha sido previsor y ha colocado un radiador de exteriores junto a una mesa engalanada de fiesta con vajilla y velas, dos bols pequeños, cubiertos con servilletas, una bandeja tapada y una cubitera con una botella de vino. A unos pasos, se encuentra un balancín y, junto a él, otra cubitera con cava y un par de recipientes con las uvas, por si mi arrebato no cuaja.


    Me acerco al columpio y escondo la bolsa bajo una de las dos mantas de lana que descansan en cada uno de los extremos. Al darme la vuelta, me observa con los ojos entrecerrados.


    ―Luego. ―Me anticipo a su reclamación mientras ella toma asiento y yo destapo la bandeja, dejando a la vista dos paquetes alargados, perfectamente envueltos y todavía calientes.


    ―¡No fastidies! ¿Es lo que creo que es?


    ―Es.


    Un delicioso olor a kebab se filtra en nuestras fosas nasales cuando rompe el envoltorio de uno de ellos con el entusiasmo de quien abre el regalo que más deseaba. Blancanieves y yo nos sonreímos con complicidad, como si fuéramos dos niños que terminan de hacer una trastada.


    Estamos a punto de engullir un plato de ocho euros, tras escaquearnos de una cena de lujo en una majestuosa villa y rechazar el ostentoso cubierto que nos ofrecía el hotel, y debo estar volviéndome loco porque la realidad es que no querría estar en ningún otro sitio.


    No puedo dejar de mirarla. Da la sensación de que todo lo vive con la intensidad de una primera vez, como si las emociones se le escaparan por cada poro de su piel, atrapándote en medio de ese estallido de magia. Eso es lo que transmite. Que todo a su alrededor vale la pena; como si fuera capaz de zambullirse en cada instante y encontrar tesoros escondidos bajo la superficie, convirtiendo detalles insignificantes en algo valioso.


    ―Si no te gusta la sorpresa, todavía estamos a tiempo de… ―bromeo, tras haber dado un mordisco que se me deshace en la boca de lo bueno que está.


    ―¡¿Estás de coña?! Esto no lo cambio yo por nada. ―Salta de inmediato, aferrándose a su kebab como si lo que sujeta entre sus manos fuera el plato más exquisito de la Tierra―. ¡Uf! Me muero de gusto ―gime, saboreando su manjar, y el sonido se me antoja lo más sexi que le he escuchado nunca a una mujer con la boca llena.


    A continuación, se pasa la lengua por la comisura, rebañando la salsa de yogurt que chorrea el enrollado, y yo contengo el aliento, olvidándome de la bola de carne que tengo en la boca.


    Daría lo que fuera por poder hacer lo mismo. Relamer el sabor de esos labios que tantas veces he probado en mis sueños, intenso y dulce. En su lugar, rebaño las ganas en los míos como antesala de un beso inexistente que solo tendrá lugar en mi imaginación.


    ―No sé cómo lo has hecho, pero… Mmmm. ¡Dios! ―jadea de nuevo y pega otro bocado, hambrienta, feliz, sin dejar de sonreír, mientras nuestra cena va desapareciendo a marchas forzadas―. No se me ocurre nada en el mundo que pueda competir con algo tan delicioso… aquí y ahora… contigo. ―Se le escapa, casi como en un susurro, ocultando su rubor tras un nuevo mordisco―. Deberíamos enviar una nota de agradecimiento a la empresa de ascensores por su falta de previsión esta noche ―añade y la risa brota de sus labios, contagiosa.


    ―Yo tampoco la cambiaría por nada. A la cena, pero, sobre todo, a la compañía. ―Me sincero, provocando fuegos artificiales en su mirada―. Esta es de lejos la velada de Nochevieja más atípica de toda mi vida ―reconozco entre bocado y bocado―. ¿Te sirvo vino?


    Asiente con la felicidad dibujada en su rostro mientras mastica.


    Me limpio las manos con la servilleta y saco el Abadía de la cubitera. Una sonrisa radiante se abre paso en su rostro en cuanto lee la etiqueta; los ojos se le van casi por inercia a los recipientes, imaginándose su contenido. Destapo uno y su mirada se llena de recuerdos al descubrir lo que se oculta bajo la tela; se hace más íntima, más bonita, un poco más mía.


    ―Confío en que no seas supersticiosa, aunque también hay cava y uvas, por si no te convence lo de entrar en el nuevo año comiendo palomitas dulces.


    ―A este paso me voy a quedar sin puntos antes de las campanadas. Me encanta tu nuevo catálogo. ―Me tranquiliza con picardía.


    


    * * *


    


    Acabamos de cenar en tiempo récord, por el hambre y porque el tiempo apremia. Le propongo acomodarnos en el balancín a la espera de las campanadas. Juan me ha asegurado que estamos tan cerca de la Puerta del Sol que seguro que podremos escucharlas desde aquí. En cuanto se sienta, palpa ansiosa, buscando mi última sorpresa.


    Sonrío como un idiota cuando percibo la ilusión infantil en sus preciosos ojos al sacar el cuento de la bolsa. Lo acaricia entre sus manos con la delicadeza con que manipularías una reliquia, frágil y valiosa. Cuando lo abre y lee mi dedicatoria, se muerde los labios y su mirada centellea:


    «Para que puedas reescribir la historia a tu antojo, mi rebelde Blancanieves con pata de palo. David (El gnomo)».


    El columpio se mece ligeramente gracias al movimiento basculante de sus piernas, que ahora no se están quietas. Yo también estoy nervioso.


    ―Si lo hacemos adrede no nos sale. ―Una nueva carcajada brota con fuerza, dejándome descolocado―. Lo nuestro ha sido un telearrebato… ―me dice mientras me muestra el misterioso contenido de su bolsa―. En cuanto lo vi en el chino esta mañana, no pude evitar regresar a comprarlo. Parecía puesto allí adrede para nosotros… Ahora entiendo por qué ―explica con una sonrisa adorable.


    Tomo la tupida barba blanca y el gorro rojo y puntiagudo que me ofrece mientras ella se acopla un parche en el ojo y el sombrero que hay en su kit de pirata.


    ―Esto se merece una foto. Di: A-rre-ba-to.


    Blancanieves inmortaliza los últimos minutos del año, con un primer plano de los dos haciendo muecas mientras sostenemos en alto una copa de vino, con el bol de palomitas sobre el regazo. Una instantánea que dice muchas cosas y que ella resume en un adjetivo de sobra familiar para ambos.


    


    <Alejandra> Diferente.


    


    La respuesta de Paula no se hace esperar y la imagen de una ristra de doce condones sobre unas sábanas de seda roja deshechas aparece en la pantalla del móvil.


    


    <Paula> Insuperable.


    


    No puedo estar más de acuerdo con ambas.


    


    * * *


    


    Relleno su copa de vino y se la ofrezco. Ella se gira ligeramente para quedar de frente. Tras pegar un sorbo de la mía y dejarla en la mesita que hay junto al balancín, rompo el silencio.


    ―Mira ―le enseño mi móvil con la convocatoria para La Luna Festival 2018 que aparece en primer plano en la página del club.


    Blancanieves agarra el teléfono con ambas manos y lee las bases con atención como si fuera incapaz de creerlo.


    ―¿Nos han copiado?


    ―Mónica afirma que ha sido mera casualidad. Que los talent show y los concursos de música no son invención nuestra. Y que se lo sugirió Lucas, que tiene una banda y sabe de eso.


    ―¿Tarzán canta?


    ―Y baila. Tiene una de esas boyband de pop latino y reguetón para quinceañeras.


    ―Madre mía. Pues espero que cantar se le dé mejor que hablar… Aunque eso no explica nada. Tina también canta y ni siquiera ha mostrado interés por el concurso.


    ―En el caso de ella, suele enfocar su creatividad en terrenos más horizontales. Además, lo de actuar lo dejó aparcado desde que se disolvió la orquesta en la que cantaba. Ahora que está con Lucas quizás lo retome y acaben montando un dúo. Tina puede llegar a ser muy persuasiva.


    ―¿Tina y Lucas? ―Abre los ojos como platos y me mira contrariada―. Pobre Teo. Para él este viaje era una especie de oportunidad de reconciliarse con ella.


    ―Creo que llevan liados desde la fiesta del cosplay. Tina pidió el traslado a Barcelona el mes pasado. Tal vez sea para estar más cerca de él. Vete a saber.


    ―Te juro que no entiendo nada.


    ―¿Qué hay que entender exactamente? ―indago suspicaz.


    ―¿Teo sabe lo del traslado?


    ―No tengo ni idea. Teo y yo no somos precisamente íntimos. Tina nos pidió que no dijéramos nada hasta que fuera inminente su marcha. Si se lo contó o no a su ex, solo ellos lo saben.


    ―Bien mirado, si Tina se larga, se le presenta una posibilidad de promocionarse. Paula ocupa tu puesto, y Teo podría optar al de ella. Porque, que tú abandones El Recreo no pone en peligro la gerencia de Paula, ¿no? ―inquiere con los ojos entrecerrados.


    Blancanieves comienza a gestar una de sus teorías y se acerca peligrosamente a una verdad que desconoce y que, en realidad, creo que tiene derecho a saber.


    ―Ya me ocuparé yo de que eso no ocurra.


    ―La idea del máster de Paula no fue de Salvador como ella me contó, ¿verdad?


    ―¿Eso es una pregunta? ―Me resisto, pese a que iba a contárselo de igual forma.


    ―Si cuenta como una, quiero que escupas la verdad con todo lujo de detalles. En el ascensor dijiste que podrías hacer realidad tu sueño de ver una aurora boreal gracias al premio de la San Silvestre, pero Salvador ya te había gratificado antes con un viaje a Groenlandia para eso. ¿Qué ha pasado con ese regalo?


    ―Lo cambié por un par de cosas más importantes que me hacen igualmente feliz.


    ―¿Un par? ¿Puedes ser más específico? Acabo de gastar una pregunta para obtener esa respuesta.


    ―Digamos que no entraba en los planes de Salvador proporcionarme un asesor personal para desarrollar mi estrategia.


    ―¿Mi contrato también ha salido de tu bolsillo? ―Se sorprende―. Entonces la segunda cosa es…


    ―No puedes contárselo a Paula ―le advierto cuando tengo claro que conoce de sobra la respuesta.


    ―No lo haré si es lo que quieres. Aunque creo que cualquier cosa que tenga que ver con ella deberías hacérsela saber, si es que valoras vuestra amistad.


    ―Paula es muy orgullosa.


    ―También es tu amiga. Es mejor que hieras su orgullo a que vuestra amistad se resienta por ocultarle detalles de ese calibre. Pero esa es solo mi opinión. La decisión es tuya.


    ―En cuanto Mónica o yo salgamos del negocio habrá muchos cambios. Si pierde la competición entre nuestros clubes, piensa solicitar el traslado a El Recreo y escogerá a alguien de confianza como segundo de a bordo, que por supuesto no será Paula. Esa es la principal razón por la que realizar el curso de gestión era tan importante. Convertirse en un rival fuerte para poder enfrentarse a ella. La alternativa sería dirigir otro club, pero para eso tendría que desplazarse a Barcelona, que es donde se encuentran las vacantes.


    ―Aun así, a Paula le sigue faltando experiencia para suponer un peligro…


    ―Paula es mejor en resultados. En los pocos meses que lleva como gerente ha conseguido unas cifras espectaculares que demuestran que está plenamente capacitada para liderar la dirección de El Recreo. Salvador sabe de sobra que mi atención está repartida entre el club y el restaurante y que gran parte del mérito de que nos hayamos situado a la cabeza de sus empresas es de Paula, y eso lo tendrá presente a la hora de valorar si debe dejarla ocupar mi puesto o aceptar la solicitud de traslado de Mónica.


    ―Pero también existe la posibilidad de que le reconozca el mérito, y la envíe a otro club, obligándola a cambiar de ciudad, ¿no? ―asiento―. No sé si Paula estaría dispuesta a marcharse.


    ―Estoy haciendo todo lo que está en mi mano por que eso no ocurra. Es difícil aventurar nada hasta que la batalla llegue a su fin dentro de seis meses. En ese momento tendrá lugar una promoción interna para tres puestos más de gerencia. Alguien que ocupe la vacante de gerente que quede en Barcelona o Valencia y otros dos de dirección y adjunto a la dirección de La Aurora. Para ellos se barajan tres nombres, que precisamente están presentes en la competición: Tina, Teo y Lucas. Aunque, según los movimientos que se den, Paula y Jaime, que son ahora segundos, también podrían peligrar en sus categorías y estar obligados a un traslado en caso de querer conservarlas. Estoy convencido de que Jaime, por ejemplo, se mudaría a Valencia con Mónica sin ningún problema.


    ―Así que estaba en lo cierto. Has pagado su máster con el dinero del viaje.


    ―Paula es más importante que ese viaje. ―Sonríe. Yo también lo hago―. Es la persona idónea para convertirse en mano derecha de Salvador, en el lugar que deje uno de nosotros. Ese es otro de mis objetivos.


    ―O sea que ahora mismo prácticamente todos tienen motivos para venderse al mejor postor a cambio de conseguir dirigir uno de los clubs. ¿Crees que Mónica está aprovechando esa baza para jugar sucio?


    ―No lo creo. Puede que parezca una tía caprichosa y algo frívola, pero es legal. Ella nunca aceptaría una victoria que no sea limpia.


    ―¿Y con Teo has hablado?


    ―¿Teo? ¿Sobre qué exactamente? ¿Sabes algo que yo no sepa?


    ―En realidad, no demasiado. Será mejor que hables con él primero y dejemos las conjeturas para después de esa charla ―responde tajante―. En cuanto al concurso de bandas, se me ocurre algo para neutralizarlos. Si no puedes luchar contra el enemigo, consigue que la lucha sea por una meta conjunta; de ese modo el impacto de los resultados, de cara a la competición, se verá diluido en el objetivo global. Definamos una propuesta que tu jefe no pueda rechazar, más allá del frente personal que tenéis abierto entre vosotros. Un megaconcurso para seleccionar artistas noveles, que implique a todas las salas que Salvador tiene dispersas por España y nos permita contar con su respaldo económico, independientemente de si ganamos o no la gincana. Todos partiremos con los mismos recursos y La Luna se verá obligada a adoptar una estrategia común que nosotros habremos diseñado y que conoceremos mejor que nadie. ―Alza ambas cejas varias veces y esboza una sonrisa pillina―. La anticipación se convertirá en nuestra mejor baza, relegando el dinero para financiar las actuaciones a un segundo plano. Porque si mañana no logramos ganar, y nos toca enfrentamos a La Luna con un concurso local, ten por seguro que lo tendrán mucho más fácil para barrernos, al contar con más recursos que nosotros.


    ―¿Tu cabeza no descansa? Me pones cachondo cuando haces eso.


    ―¿El qué?


    ―Soltar ideas increíbles como quien hace la lista de la compra.


    ―¿Eres un pervertido intelectual? ―bromea.


    ―Me has pillado. Cuando era adolescente, me ponía a tono con los documentales de la 2 y me empalmaba resolviendo la sopa de letras de la Playboy.


    Su risa brota fresca y burbujeante, contagiándome.


    ―Gracias.


    ―No lo hago por ti. Lo hago para que te forres con tu casa rural y le compres a tu hermano una para que pueda gritar a gusto en sus noches de pasión. Soy una romántica ―Sus ojos brillan alimentando la sonrisa que todavía permanece en mis labios―. Además, no basta con escupir la idea. Desarrollarla nos llevará algo más de tiempo y trabajo que la propuesta que hicimos del concurso de bandas local. No te emociones tan rápido.


    ―Tu contrato termina mañana.


    ―Ya… Pero todavía me queda una semana antes de incorporarme al instituto. Eso son siete días para darle forma a la estrategia. Te prometí que haría lo que estuviera en mi mano para que ganes. El contrato me importa un pito.


    ―También dijiste que no trabajabas gratis.


    ―Y no lo hago. Pero no me gusta mezclar el placer y el trabajo… y ayudarte la próxima semana será todo un placer. Fin de las negociaciones.
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    ¡POR LOS ARREBATOS!


    


    No existen las batallas perdidas o las metas inalcanzables, solo personas que tiran la toalla antes de tiempo.


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    


    ―ALE―


    


    ―Sabes que la combinación de vino y palomitas sigue siendo una asquerosidad, ¿no?


    ―Puede, pero es la combinación más asquerosamente especial del mundo y es solo nuestra ―argumento con ternura ―. ¿Sabes? Aquella noche conseguiste hacerme sentir bien y así es como me siento desde entonces cuando veo el Abadía y las palomitas. No puedo evitar sonreír.


    ―Eso me recuerda que hay tradiciones que no deberían perderse ―reflexiona misterioso. Enseguida veo esa chispa traviesa en sus ojos, esa mirada de chico malo que me avisa de que está tramando algo nada bueno―. Prepárate, que ya empiezan.


    En cuanto cae la bola y comienzan a sonar los cuartos, David coge una palomita y la acerca a mis labios. Recuerdo perfectamente el instante en que hizo eso mismo en su cocina hace apenas un par de meses y me sorprende lo mucho que ha cambiado nuestra relación en tan poco tiempo.


    ―¿Te parece demasiado atrevido para una primera cita? ―pregunta descarado, con el claro propósito de provocarme.


    ―Calla y come, que me distraes. ―Me río y lo contagio.


    Acepto su ofrenda con la primera campanada y le imito hundiendo la mía entre sus labios con poca delicadeza.


    Esta vez la risa prende en ambos al unísono, de manera nerviosa al principio y abiertamente desinhibida después, debilitando nuestras ya maltrechas defensas. Al principio todo sucede con rapidez, como un juego inocente… Él me hace el avioncito como si fuera un bebé. Yo me empeño en hacer canasta, echándome para atrás y lanzándole una palomita que él caza al vuelo a la tercera.


    Con la siguiente me hace cosquillas después de haberle hecho un par de veces la «cobra», tras rozar sus labios. Cuarta… Quinta… Sexta… Nuestros gestos se vuelven más pausados mientras las golosinas de maíz se deshacen en el paladar.


    Séptima… Octava… Nos alimentamos el uno al otro a un ritmo perversamente lento, como si en nuestra pequeña burbuja el tiempo se moviera a nuestro antojo. Los dedos empiezan a permanecer más segundos de los necesarios en contacto con rincones prohibidos. Siento el roce de sus labios, húmedos y calientes, su lengua rebañando sutilmente el caramelo inexistente en la yema de mis dedos. La saliva acumularse en mi boca con cada breve caricia. Cómo se tensa mi mandíbula por el anhelo demencial de morderle, de lamerle, de chuparle. Novena… Pierdo la noción del tiempo y del espacio, con la impresión de estar inmersa en algo más increíblemente íntimo que estar dándonos de comer a golpe de campanadas.


    Me abstraigo en el contacto cada vez más intenso, más adictivo y embriagador de su boca. Esperando mi dosis con ansia… como si la primera palomita se me antojara tan lejana que no se me ocurre cómo algún día pude sobrevivir sin sentir el abrigo de sus labios en mis dedos, sin ofrecerle a los suyos el cobijo de mi boca.


    Duodécima…


    Una inmensa tristeza me invade cuando su mano se aleja.


    ―¡No! ―exclamo en un arrebato casi infantil al verlo a punto de lamerse los restos.


    Ya no nos reímos. Nuestra respiración se entrecorta.


    Sus pupilas se dilatan de golpe y el negro engulle al azabache. Me pierdo en la profundidad de sus ojos; en el peligro que vaticina mi petición reflejada en su mirada hambrienta. Él traga saliva con dificultad. A mí se me hace la boca agua solo de pensarlo.


    Se queda quieto un instante, como si el mundo se hubiera detenido de repente y hubiera que darle cuerda para hacerlo girar. Creo que me está dando tiempo para cambiar de opinión, pero no lo hago. Una sola idea revolotea en mi cabeza, adueñándose de mis pensamientos. Un objeto de deseo y la certeza de quedarme sin aire si no llega a suceder.


    Se acerca a mí y dibuja el contorno de mis labios con sus dedos; comienza a hundirlos despacio en mi boca, sin apartar sus ojos de mí. Los acojo golosa y entrecierro los párpados. Gimo al sentir que me llena y una corriente de electricidad me recorre la columna; me estoy poniendo frenética.


    Los saca y los entierra de nuevo. Sus dedos desaparecen en mi boca, esta vez más profundo. Dentro y fuera.


    Las imágenes pasan a cámara lenta.


    Dentro y fuera.


    Mi imaginación se desata. Mi mente despierta como si no quisiera perderse ni una sola de estas sensaciones. Guarda cada segundo, memoriza cada detalle, cada suspiro que me engulle como si fuera una muñeca de trapo a merced del antojo caprichoso del instinto.


    Dentro y fuera.


    Gimo, transida de deseo.


    Dentro y fuera.


    ―¡Joder! ―jadea. Su voz ronca me arranca de mi ensoñación, devolviéndome bruscamente a la realidad. Freno en seco.


    Me aparto sobresaltada, como si su tacto quemara.


    ―¡Mierda! Yo… ―Bajo la mirada y la clavo en mis manos, sintiendo que enrojezco.


    ―Lo siento ―pronunciamos a la vez.


    Mi pecho se agita y respiro con dificultad. David acaricia mis mejillas y alza mi barbilla.


    ―Eh… Mírame. ―El corazón me late sin control.


    Su expresión es indescifrable, pero sus ojos siguen oscuros. Los míos están llenos de culpa. Me siento idiota. Quiero llorar. Quiero gritar. Me odio a mí misma por haber perdido el control. Me veo atrapada, obligada a enfrentarme a algo que me asusta mientras un cosquilleo intenso e incesante bajo la piel me recuerda que no puedo escapar de esto, de él, de todo lo que me provoca. Me asaltan sus palabras en La Salsoteca. Su regla de no iniciar nada que no te veas capaz de acabar.


    El mirador comienza a encogerse y noto que me asfixio, la tirantez en el pecho, opresiva y dolorosa. Necesito huir de aquí para no acabar estropeando el recuerdo de esta noche. Me levanto del balancín, pero David me detiene aferrándome por la muñeca.


    ―Ha sido culpa mía. No debí… ―se disculpa abatido.


    ―No es cierto ―le corto. Niego con la cabeza con vehemencia―. Yo... No pude frenar… Se me ha ido de las manos…


    ―De los dedos más bien ―bromea para distender el ambiente.


    Desvío la mirada al bulto prominente en sus pantalones. David sonríe divertido.


    ―Tranquila. Llevo unos sudokus en la maleta ―me recuerda nuestro chascarrillo.


    Estallo en una carcajada, nerviosa. Los dos reímos hasta que desaparezco entre sus brazos.


    ―Ven. ―Tira de mí y me rodea con fuerza, con ternura, con las ganas de quien siente la necesidad de borrarte todo lo malo del alma, de calmar tu agitación, de hacerte saber que todo está bien, aunque no lo esté―. Feliz Año, Blancanieves ―susurra contra mi piel.


    Nos fundimos en un abrazo distinto a todos esos que me ha ido dando a lo largo de estos meses, cargado de emociones contenidas que agitan mi corazón; un abrazo que me hace sentir especial, alguien única para él.


    Yo respondo dejándome caer contra su pecho, agarrándome a su espalda con fuerza y pidiéndole en silencio que no me suelte. Confesándole que quiero hacer de sus brazos mi refugio el resto de la noche; que se ha convertido en mi lugar favorito en el mundo.


    Permanecemos así unos segundos. Memorizándonos. Construyendo un nuevo recuerdo que ocupará el hueco de algo que estaba destinado a no ocurrir, pero que esta noche conseguimos robarle a nuestra imaginación, desgastado como un viejo recorte de periódico de tanto fantasear con ello. Tejiendo una trama de nudos fuertes y profundos que nos atarán a este momento, hilos imaginarios que lo conectarán con detalles que me hagan regresar a él en el futuro.


    Cerraré los ojos y volveré a este mirador; a esta mesa, a este columpio y a él. A las ganas y a los miedos que ahora compartimos. A su aliento en mi pelo, al calor de su cuerpo acogiendo el mío. Dejándonos atrapados en este instante en el que un seísmo hizo temblar mis cimientos porque ambos deseáramos lo mismo y al mismo tiempo, abriendo grietas en mi piel lo suficientemente grandes para que David se colara por ellas.


    


    ―DAVID―


    


    La beso en el cabello y noto un tirón en el estómago; el deseo reclamando más, un poco más… Pongo distancia entre nosotros antes de que un nuevo impulso se apodere de mí y acabe perdiendo los papeles del todo.


    Nuestros móviles se disparan al mismo tiempo y el sonido de una llamada entrante y de varios whatsapps nos saca de nuestro atontamiento. Nos separamos. Nos extrañamos como se extraña tu tierra cuando estás fuera de casa. Nostalgia… Eso es lo que siento ahora. Percibir su ausencia entre mis brazos me provoca la misma melancolía extrema que la evocación de aquel sofá de la casona de mis abuelos en Finisterre… mi sofá favorito.


    Sonrío sin poder evitarlo, saboreando el recuerdo de los susurros de amor adolescente de los que fue cómplice y testigo; de los besos torpes y las tímidas maniobras de cuerpos inexpertos que quedaron grabados en su respaldo como quien tatúa la corteza de un árbol prometiéndose amor eterno; de los sueños increíbles que empañaron sus almohadones durante siestas vespertinas; las conversaciones maravillosas, acurrucado entre los brazos de mi abuela, con las que me enseñó a buscar la magia en el interior de cada uno; las decenas de charlas en torno a una botella de orujo, conteniendo la sabiduría de dos generaciones de Hidalgo que siempre fueron mis referentes: el padre íntegro y leal, y el caballero andante e idealista que es mi abuelo. De ellos aprendí que un hombre no descubre cómo es en realidad hasta que averigua su precio… Después de todo, es tu decisión de no venderte, cuando alguien te pone en bandeja lo único en el mundo que podría tentarte, lo que dignifica tu integridad.


    Hace unos años, durante una visita exprés a Finisterre, me encontré con que habían sustituido mi sofá ―El Sofá― por uno más moderno, más cómodo, totalmente carente de alma y de memoria. Me sentí como si me hubieran cortado un brazo, como si la ausencia de un rincón tan especial hubiera dejado un agujero en mi mundo. Tal vez esa sea la razón por la que evito tener sofá desde entonces, para no echarlo en falta con la intensidad con la que ahora siento nostalgia del calor de Blancanieves y de sus formas entre mis brazos, consciente de que hoy vendería mi alma por uno de sus besos.


    Felicitamos y nos damos por felicitados, mirándonos con complicidad mientras conversamos por teléfono. Ahora, en concreto, estoy hablando por videoconferencia con mi hermano, que está empeñado en que se la presente. Me acerco a ella y coloco el móvil enfrente, tras activar el manos libres.


    ―¡Feliz Año, Blancanieves!


    ―¿Ya te ha ido con el cuento? ―responde al escuchar de boca de Iago el mote que le puse.


    ―Entre hermanos todo se sabe ―se burla él―. Ya me ha dicho que en lugar de presentarme como al más guapo de los dos, lo primero que te soltó es que soy gay y que me muero por independizarme para follar en voz alta. Tenía que compensarme con información clasificada por su falta de decoro.


    ―No hizo falta que me lo dijera. Siempre intuí que serías el más guapo.


    ―Ni se te ocurra soltar la gilipollez esa de que estoy demasiado bueno para ser gay porque perderás todos tus puntos de golpe.


    ―Los puntos que tenía ya los he perdido esta noche. ―Se carcajea, mirándome con complicidad―. A ver si ahora vamos a tener un problema…


    ―Uno y gordo…


    ―¿Gordo? ―Le sigue el rollo al cachondo de mi hermano.


    ―Bastante ―conviene él a carcajadas―. Padezco una enfermedad de esas que no tienen cura.


    ―¡No me lo digas! ¿Esa que llaman amor? ―responde audaz.


    ―Así solo la llaman las chicas listas como tú. Los hay que se lían con el idioma y acaban resultando menos poéticos. Pero oye, como yo ya estoy pillado, dejemos que la diversión corra de mi cuenta y que sea mi hermano el que te eche los polvos. ¿Eh, David?


    Ahora el que se ríe soy yo.


    


    ―ALE―


    


    ―No. No. Tu hermano es mi jefe. Y donde pongas la olla… ―Me apresuro a contestar.


    ―Entonces prueba las de mi abuela. Quedas oficialmente invitada a pasar los Reyes con nosotros. Vente con David. Aquí hay sitio de sobra y yo me encargaré platónicamente de que lo pases bien. ―Miro de reojo al susodicho, que asiente con la cabeza y una sonrisa en los labios―. Si no vas a tener sexo con ninguno de los Hidalgo, por lo menos déjate abrazar en persona. Mi hermano me ha dicho que te lo has estado currando mucho y casi me siento en deuda contigo.


    Mi móvil comienza a sonar y el nombre de Paula aparece en la pantalla. Se lo muestro a David y él me lo arrebata, dejándome a solas con su hermano para echarle el sermón a mi amiga por no haberse dignado a dirigirle la palabra en días. Cuando Iago se da cuenta, aprovecha para hablarme en tono confidencial.


    ―¿Cómo está? En la última fiesta de empresa, aquella de la playa, estaba fatal. La noticia de la muerte de Cass lo descolocó por completo y…


    Abro los ojos como platos.


    ―¿Cass…, su ex? ―le interrumpo, impactada por el descubrimiento―. No tenía ni idea de eso.


    ―Tranquila. Ha pasado mucho tiempo desde que cortaron. Mi hermano ya no sentía nada romántico por ella después de cómo acabaron, aunque eso no evitó que se quedara algo tocado. No llevaba intención de acudir a la fiesta y casi hubiera sido mejor que no lo hubiera hecho...


    ―Mónica debió de hacerle cambiar de idea. ―Los celos afilan mi lengua sin que pueda evitarlo―. De hecho, a mí no me pareció que estuviera sufriendo cuando entró en el salón con ella colgada de su brazo.


    ―En realidad, fue más bien cuando lo abandonó que estaba jodido. Tú deberías saberlo mejor que nadie. No es normal estar alojado en la suite de un hotel de cinco estrellas y pasarse la noche recostado en una enorme cama vacía conectado a distancia con tu hermano pequeño.


    ―¿Yo? Parece que manejamos versiones distintas de aquella fiesta, Iago. No sé qué pinto yo en esta historia ―me quejo molesta por su inocencia fraternal o porque pueda pensarse que la ingenua soy yo. Recuerdo perfectamente lo que vi desde mi asiento en el bar y a la mañana siguiente en el pasillo.


    ―Y yo tampoco lo sabría de no ser porque esa noche necesitaba desahogarse y me lo soltó todo… David no es muy dado a hablar de sus cosas. Acababais de discutir y te estuvo buscando por todas partes, pero no hubo forma de encontrarte...


    ―No debió de ponerle mucho empeño cuando yo a él sí lo vi metiéndose en el ascensor con su acompañante, para más señas.


    ―La Moni no era su acompañante. Se le acopló en la entrada...


    ―Pues para no serlo, solo le faltó mear alrededor de su silla para que nadie se le acercara.


    ―¡Va! Esa rapaza siempre ha sido un rato posesiva y muy de marcar territorio. No se lo tengas en cuenta. Si llevaba idea de calentarle la cama, ya te digo yo que no pasó de la puerta. No es precisamente a Mónica a quien mi hermano tenía en mente esa noche. ―Me guiña un ojo, dejándome de nuevo descolocada.


    ―Pues lo que quiera que tuviera en mente pertenece al pasado. Quedarnos a cenar en el hotel ha sido algo circunstancial; estábamos muy cansados para fiestas después del episodio del ascensor. ―Me resisto a que las revelaciones de Iago me ilusionen.


    ―A otro con ese cuento, Blancanieves. ―Se ríe―. Si no le interesaras, te aseguro que se habría largado a cumplir con su jefe. Además, no sé qué hacéis que no estáis ya cada uno en su habitación con el pijama puesto, si tanto pasabais de fiestas. Sin embargo, seguís ahí en esa burbuja que habéis construido para vosotros… juntos y solos… como si os sobrara el resto del mundo esta noche.


    


    * * *


    


    ―Así que eras temeraria ―conjetura David mientras nos dirigimos hacia la salida del spa.


    ―Sí. Muy temeraria.


    ―¿Y se te ha pasado con los años? ―Se detiene antes de acceder a la zona de baño, obligándome a mí a hacer lo mismo.


    ―En realidad ha ido en aumento.


    ―Apuesto lo que quieras a que no repites el salto. ―Su sonrisa arrogante y pendenciera asoma entre sus labios. Entrecierro los ojos.


    ―Ha pasado más de una década desde la última vez que lo hice en el colegio, David, no fastidies.


    ―Ya veo. Parece que te estás haciendo mayor en muchos sentidos ―insiste en desafiarme.


    ―Odio cuando haces eso.


    ―¿El qué?


    ―Provocarme para conseguir lo que quieres.


    ―No tienes más que negarte. ―Se encoge de hombros.


    ―Aléjate. Tengo que coger carrerilla.


    David retrocede por el pasillo que conecta la piscina con la terraza.


    ―Más. Necesito espacio para coger impulso.


    Continúa caminando de espaldas sin mirar hacia atrás.


    ―Más.


    Sonrío anticipándome a lo que sigue. David da un último paso y yo estallo en una profunda y sonora carcajada cuando tropieza y cae de espaldas en la piscina.


    ―Eso, por si no encuentras los sudokus y te quieres ahorrar la ducha fría. ―Le vacilo entre risas.


    En cuanto emerge a la superficie advierto que no existe otra puerta por la que poder escapar mientras él sube calmado por la escalera, observándome como un depredador a punto de lanzarse sobre su presa.


    ―Ni se te ocurra hacerlo.


    No responde. Solo me mira con maldad y la determinación en sus pupilas centelleantes.


    ―Este vestido es muy caro ―le recuerdo, señalando la prenda.


    Se acerca lentamente; yo permanezco inmóvil evaluando mis opciones. Le esquivo y salgo corriendo, pero mis zapatos de tacón y su rapidez de corredor experimentado le otorgan una ventaja imbatible y me alcanza con facilidad apresándome por la cintura.


    ―No te atreverás.


    ―¿Qué me lo impide?


    ―No lo hagas. Solo fue una travesura de la quinceañera temeraria que llevo dentro. ―Me pierde la boca.


    ―¿Preparada?


    Su carcajada, fresca y sincera, inundando toda la estancia, es lo último que escucho antes de impulsarse hacia la balsa, haciendo que ambos caigamos en el agua al mismo tiempo.


    


    * * *


    


    Me desprendo de uno de mis zapatos y lo coloco estratégicamente para impedir que las puertas del elevador se cierren. David debe encontrarse todavía en la última planta esperando el ascensor. Yo fui más rápida que él en tomarlo y ahora corro por el pasillo descalza y chorreando, huyendo de él como una adolescente.


    Unos gritos procedentes de la habitación de Teo hacen que me detenga en seco presa de la curiosidad. Parece que ya ha regresado de la fiesta y su voz y la de Tina se cuelan por debajo de la puerta haciendo partícipe de su discusión a todo el que deambula por el pasillo.


    ―¡Perdiste a propósito! ¿O te crees que me he caído de una higuera? ¡Joder, eres corredor profesional! ¿Quieres que me trague que tropezaste y te comiste la acera? ¡Y una mierda! ¿Cómo quieres que vuelva con un perdedor como tú? Me jodiste el premio personal, Teo. Éramos nosotros quienes teníamos que pasar a la final.


    ―¿Y eso por qué? David y Alejandra lo va a hacer muy bien… ¿O acaso preferirías que no lo hicieran?


    ―¿Qué insinúas?


    ―No insinúo nada, lo afirmo. ¿O eres tú quién piensa que soy idiota? Me he enterado de que has pedido el traslado a Barcelona para trabajar en La Aurora Boreal.


    ―David no supo valorarme y ahora tengo una nueva oportunidad de ocupar la gerencia del club.


    ―Tú y otros muchos, Tina. Necesitas mucho más que irte a vivir a Barcelona para ocupar ese puesto.


    ―También me han propuesto convertirme en la vocalista de un grupo. Yo tengo aspiraciones, Teo. No como tú.


    ―¿Te has liado con Lucas por cantar en una banda? Si te follas al enemigo, también estás con el enemigo.


    ―A quien me follo no es asunto tuyo.


    ―Lo es si el día anterior me has traído el desayuno a la cama después de echar un polvo y me has hecho creer que podemos volver a estar como antes.


    ―No me seas crío, Teo. Entre tú y yo no hay nada desde hace mucho. Exactamente desde el instante en que te tiraste a Davinia mientras aún estábamos juntos.

  


  
    

    38

    SOLO ESTA NOCHE


    


    Puedes quedarte mirando la orilla, esperando a que suba la marea, soñando con fuerza que el agua refresca tus pies. O puedes caminar los metros que te separan de ella, sin dejar que sea la suerte la que decida si han de cumplirse tus deseos.


    David Hidalgo. Reflexiones escurridizas.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    Dejo caer el zapato de Blancanieves en un rincón, todavía con la sonrisa que su espíritu combativo dibuja en mi rostro. Me saco los pantalones de un tirón mientras lanzo la pajarita al suelo y comienzo a desabrochar los botones de la camisa empapada, apresurado y nervioso. No me queda tiempo.


    Este paréntesis de pajas mentales por todo lo que me provoca tiene que acabar como sea. Hoy mismo. Antes de que la tregua termine y ella desaparezca. De que yo lo haga. No puedo irme de Valencia con su imagen paseándose por mi mente de esta manera obsesiva, ocupando todos mis pensamientos, cada idea que aparece en mi cabeza, cada fantasía desde hace semanas; amenazando con volverme loco si no le pongo remedio.


    Haberla hecho partícipe de la competencia contra La Luna lo ha cambiado todo de algún modo. El día que firmó el contrato dimos un paso en una nueva dirección, si bien en una completamente inesperada.


    Aún hoy sigo sin tener muy claro si le propuse que me ayudara pensando en El Recreo o en mis ganas, casi demenciales a estas alturas, de llevármela a la cama. Llevaba todo el día trabajando en una estrategia que no me acababa de convencer, cuando Paula me habló de algunas de las actuaciones que su querida amiga le había sugerido para derrotar a Mónica… ideas frescas e interesantes, realmente buenas. De repente Blancanieves se revelaba como ese as bajo la manga que me daría ventaja frente al adversario. Alguien objetivo, ajeno al club, que aportase una visión diferente a la mía o a la de mi contrincante. Era con diferencia el plan más increíble y, al mismo tiempo, estúpido, al que aferrarme para conseguir la financiación para mi proyecto; trabajar codo con codo con alguien del que te has propuesto pasar olímpicamente. Muy lógico.


    Pero justo esa noche, se queda tirada con el coche y el destino me la pone en bandeja.


    Me he pasado semanas repitiéndome a mí mismo que no es más que un asunto de trabajo, algo impersonal. Impersonal… Como si eso fuera posible con alguien tan intensa y extrema como ella. Nunca he conocido a nadie que llene tanto el espacio que ocupa; tan real, que te alcanza con cada palabra que dice, como si nada que tuviera que ver con ella fuera accesorio y todo en ella fuera sustancial, sincero y auténtico.


    En un encuentro casual con una aspirante, ambos dejamos de existir segundos después del sexo. Blancanieves, en cambio, existe siempre. Puedo verla incluso cuando no está. Y, para colmo, sin que entre nosotros haya habido sexo, que es peor.


    Mentiría si digo que no me gusta. Porque también me gusta… no solo en el sentido sexual. He compartido con ella más en este último mes que en años con otra gente que conozco. Han sido semanas en las que nuestra peculiar forma de relacionarnos me ha sacado de una rutina cotidiana para meterme en una dinámica del todo impredecible. Si algo he aprendido respecto a Blancanieves, es a no dar nada por sentado.


    Hemos hablado; ella mucho, siempre tan profunda y curiosa, yo, abriéndome a ella cada vez más. Demasiadas horas juntos sin planearlo, e interminables jornadas de trabajo que solían acabar en mi casa, pasándome por el forro muchas de mis reglas de soltero. Desayunos con vistas al lago tras el entrenamiento, alguna que otra cena ligera frente al ordenador las noches en que no habíamos sabido parar de currar… o puede que unas cuantas… y también comidas improvisadas. Ha quedado demostrado que, en ese sentido, no tenemos medida. Hemos sudado juntos la camiseta. Más sesiones de boxeo, de running, de crossfit. Ratos escuchando música para inspirarnos; riéndonos a carcajadas, puteándonos. Enganchados a nuestros tira y afloja con los que nos arrastramos mutuamente a locuras, retos y venganzas disparatadas como auténticos adolescentes picados.


    Durante este tiempo se han dado infinidad de ocasiones especialmente propicias para intentar algo ella. Todavía no sé cómo pude pasar la prueba de tenerla durmiendo en mi cama sin llegar a tocarle un pelo. Ni siquiera sé cómo no le he comido la boca hace unas horas en el ascensor o en el mirador, después de las campanadas. Con cualquiera de las chicas con las que me suelo relacionar habría ido a saco sin cuestionármelo porque eso es lo que ellas esperan; porque así funcionan los encuentros de una noche.


    Con Blancanieves es un juego muy distinto. Ni siquiera las reglas son las mismas. Una situación nada parecida a todo lo que estoy habituado que me hace sentir más despierto de lo que he estado en años y me mantiene en una alerta constante para no implicarme emocionalmente, para no cagarla… por ella, pero sobre todo por mí.


    Nuestro presunto exclusivo vínculo laboral ha terminado siendo de todo menos convencional; un soplo de aire fresco repleto de momentos que revelan la química que existe entre nosotros. Es algo que se palpa en el ambiente siempre que estamos juntos. Que yo noto y que ella debe de notar también. Algo a lo que ni siquiera soy capaz de ponerle nombre, que está adquiriendo un grado de intimidad que no tenía planeado.


    También hay deseo. Demasiado. Todo el que se ha ido acumulando de forma peligrosa a lo largo de estos meses y que me he visto obligado a ignorar en beneficio del proyecto mientras ella se mostraba inmune a mis encantos.


    Tres semanas fingiéndonos indiferentes; los dos, ella y yo. Serlo de verdad es otra historia. Porque nunca me he creído del todo su frialdad. La prueba es que ninguno de los dos ha dejado de tontear de una forma más o menos inconsciente, como si ambos estuviéramos programados para ello.


    Entiendo sus temores. Los momentos en los que me sigue el rollo son los únicos en los que se rinde a la atracción que bulle en su interior, esa que se niega obstinadamente a sentir. Pero no es la única que se arriesga jugando con fuego. Lo que no sabe es que, durante ese corto espacio de tiempo en que se muestra libre de sus ataduras, tengo tanto miedo como ella a terminar descubriendo algo que me guste demasiado y ser yo quien acabe atado a estos momentos. Eso no entra en mis planes. Yo no me apego a nada ni a nadie. Dejo que pasen las cosas, aprendo y luego permito que se vayan. Ni deseo ni puedo permitirme que eso cambie. Por lo menos no hasta que me asiente en Finisterre.


    El dolor de pelotas tampoco ayuda a pensar con claridad. Mi actividad sexual empieza a estar en números rojos; menos encuentros y más vacíos que nunca. Y no es que antes experimentara una especie de unión mística con cada una de mis aspirantes pero es que, últimamente, los polvos son tan insustanciales que ni siquiera consiguen evadirme de mi rutina diaria. Los más recientes no han sido más que pajas en compañía. No siento nada. Ni mucho, ni poco… sencillamente nada.


    Tal vez sea un síntoma de que estoy comenzando a extrañar el calor de otro cuerpo pegado al mío al despertar, ese tipo de complicidad que hace mucho que no comparto con nadie. De esa que te dispara la adrenalina y te hace sentir vivo, como en este instante en que parezco un rapaz[10] inexperto y ansioso por perder la virginidad.


    Soy consciente de que pretender inaugurar el año en su cama es una equivocación de las gordas, pero la posibilidad de permitir que la atracción se convierta en algo más sería incluso peor. Porque no voy a negar que exista una fuerza centrífuga que nos empuja a encontrarnos, pero de lo que no cabe duda es que el resto de circunstancias nos impelen en direcciones opuestas.


    Si al menos supiera en qué punto de esta historia nos encontramos, evitaría dar un paso en falso para no derrumbar todo lo construido en este tiempo. Jamás me perdonaría hacerle daño. Pero algo me dice que, haga lo que haga, acabará teniendo consecuencias de una enorme magnitud en el futuro, por lo que antes de que se me vaya la cabeza del todo, prefiero cortar el problema de raíz. Y eso pasa por regresar a la casilla de salida y conseguir terminar la noche con ella.


    Observo la bolsa que pende de la silla con el regalo que compré esta mañana en un arrebato… otro más. Cuando lo vi, fue como si llevara escrito su nombre en la etiqueta. Tuve que esperar unos minutos a que me bajara la erección tras imaginarlo cubriendo su piel desnuda mientras fingía interesarme por unos conjuntos de lencería. Jamás me he sentido tan incómodo y observado pagando una compra. Debí entregárselo hace un rato junto al cuento, pero no quería que se sintiera violenta. No sabía cómo podía reaccionar ante un detalle tan ¿íntimo? ¿peligroso? Vete a saber si algo así también lo tiene anotado en esa maldita lista de placeres prohibidos.


    Agarro el móvil para llamarla sin saber exactamente lo que espero conseguir, pero con la intención de no quedarme con las ganas de intentarlo. Tarda varios tonos en responder.


    ―¿Me convierte en un cabrón que esté muriéndome de ganas de llamar a tu puerta? ―Reproduzco a mi manera su saludo de hace unas noches para tantear el terreno.


    ―David… Pensaba que ese nivel ya lo habíamos superado hace unas horas ―Suspira, cansada, como si fuera algo que me ha repetido infinidad de veces… y puede que así sea.


    ―Hace un rato nos limitamos a enterrarlo bajo la alfombra. La única manera de superarlo es atravesándolo, no fingiendo que no existe.


    ―Yo no estoy fingiendo. Me contengo, que no es lo mismo. Es mi elección. Libre albe…


    ―Sí, pero tu contención obliga a la mía, y a mí cada vez me está resultando más difícil reprimirme. ―No la dejo proseguir. Noto el anhelo crecer bajo mi piel, corriendo vehemente e intenso por mis brazos; por mis piernas; marcando el ritmo desbocado de mi corazón en el pecho hasta asentarse en la base de mi estómago; formando un nudo de nervios y ganas―. Dame un respiro para no sentirme culpable por no poder hacerlo. Pónmelo fácil.


    Casi puedo sentir la lucha interna al otro lado de la línea, un diálogo interior que daría lo que fuera por conocer antes de que filtre las mil ideas que deben de estar bullendo en su cabeza y las reduzca a una nueva justificación.


    Me hace gracia, porque la apasionada y temeraria es ella y parece que hayamos intercambiado los papeles. Sé que lo valiente es hacer lo que ella hace. Que hace falta coraje para ser coherente y experimentar el miedo. Para no permitirse sentir porque, respecto a nosotros, hacerlo sería un suicidio. Que yo le pido lo fácil. Sucumbir a la tentación, dejarse llevar por el momento, no pensar. Creer que saldrá bien, cuando sabes que no lo hará. Satisfacer la atracción y las ganas, asumiendo que tarde o temprano probaremos el sabor del error o el desencanto. Porque lo de hoy es solo un espejismo, una posibilidad que ha ido creciendo mientras la noche avanzaba y que aguarda a que la descubramos tras una puerta cerrada en la que hay inscrita una fecha de caducidad que conocemos de sobra.


    Soy un maldito egoísta, lo sé.


    Pero no pienso conformarme con un recuerdo envuelto en la bruma de un deseo insatisfecho, quiero llevármelo impreso en la piel como una experiencia inolvidable.


    Porque al final, en eso consiste la vida. En desgastarla por el uso como a un buen libro, en doblar sus momentos, rayarlos con un bolígrafo indeleble, dejar que se arruguen, que se mojen, que se estropeen y sentir que no solo te rozaron, sino que llegaron a colarse bajo la piel. Porque lo que no se vive y se desea de forma demencial, se idealiza y te deja atrapado en el extrarradio de la realidad, transformado en una fantasía recurrente y obsesiva. No quiero convertirla en una mera obsesión, en un montón de ¿y si?, de casi, de ilusiones frágiles e improbables que apenas te atreves a desear por temor a empañar su belleza. Quiero que me haga vibrar con la intensidad que siempre desprende, tener la certeza de que el magnetismo entre nosotros ha existido y no fue fruto de mi imaginación… aunque liberarlo nos haga saltar por los aires.


    Inhalo su inquietud sin necesidad de verla; su repentino silencio me da alas para continuar provocándola.


    ―Sabes que algún día ocurrirá, ¿verdad? En algún momento bajaremos la guardia. Dime que no has pensado en ello. Que no te lo has imaginado como yo un millón de veces… que no te mueres de ganas.


    ―Ya consumiste todas tus preguntas en el ascensor. Creo que tienes material suficiente para que no sea necesario responderte a algo que puedes contestar por ti mismo. No le encuentro ningún sentido a alargar esta...


    ―A ti todavía te queda un par… ―Atajo antes de que sus barreras para protegerse se conviertan en algo insalvable―. ¿No quieres saber lo que te haría?


    ―No se trata de lo que yo quiera, sino más bien de todo lo que no. No quiero hacer nada de lo que pueda arrepentirme mañana. ―Se impone a mi intención de minar su resistencia.


    ―Convirtamos ese universo paralelo tuyo en un grieta en el tiempo para que eso no suceda. ―Le propongo tentador, en un último intento por derribar sus defensas―, un instante que dure lo que tú quieras; un espacio en ninguna parte que solo nos pertenezca a ti y a mí, en el que permitir que pase algo que deseas tanto como yo. Mañana podrás olvidarte de todo, si es lo que quieres, como si no hubiera existido más que en nuestros sueños…


    ―Para ti sería fácil, ¿no? Es lo que haces con todas ―murmura, dándole voz a una reflexión que parece más para sí misma que para mí y, aunque lo hace sin acritud, el argumento de siempre me arranca un molesto pellizco de disgusto.


    Con todo, no puedo reprocharle pensarlo: no en vano se supone que esa era mi intención original, ¿no? Es lo que me digo una y otra vez, pero ¿sigue siendo la misma? ¿Es apartarla de mis pensamientos lo que persigo realmente acostándome con ella?


    ―No en este caso, no contigo ―la corrijo, sorprendiéndome de la contundencia en mi tono―. Dime que no lo necesitas tanto como yo. Reconoce que solo estás esperando que sea yo quien te empuje a hacerlo para no sentirte culpable por sucumbir a la tentación.


    ―Sería un error.


    ―Un error que si no cometemos ahora, se transformará en una obsesión en la que nos quedemos a vivir el resto de nuestra vida. ¿Qué hubiera pasado si…? Te lo preguntarás un millón de veces. Prefiero equivocarme por lo que hago, que arrepentirme de lo que no hice, errar a vivir obsesionado. Los errores suman, pero no así la obsesión y el remordimiento, que te dejan anclados en el pasado en tierra de nadie.


    Suspira profundo antes de hablar.


    ―No me hagas esto. Me lo estás poniendo muy difícil.


    Su vacilación deja entrever que está dejando una puerta abierta para mí, una simbólica y espero que también la real. La sola posibilidad de que esta noche sea mía me envía un latigazo de excitación a mi miembro, que ya lleva algunos minutos pugnando por escaparse del pantalón.


    ―Esa es la idea…


    ―David… ―musita entre implorante y reprobadora.


    Todo desaparece. Hasta el simple hecho de respirar queda en suspenso pendiente de un «sí» meciéndose en sus labios.


    


    ―ALE―


    


    Su nombre me escuece en los labios y los acaricia, perdida entre la indecisión y el arrojo que pugnan por ganar la batalla; la súplica de que se detenga y el deseo reprimido de que no lo haga. Sé que ha descubierto en mi voz la lucha interna y la vulnerabilidad que me azota cuando se trata de rebelarme contra él. Aguardo a que mueva ficha sabiendo que voy a necesitar reunir toda mi fuerza de voluntad si pretendo negarle lo que me pida, aunque dudo mucho que se dé por vencido hasta que no consiga su propósito… Si algo caracteriza a David es su perseverancia y su capacidad de persuasión.


    Por eso mismo debo mantenerme alejada de él. Todo me indica que he de terminar cuanto antes con esta conversación, que no debería continuar y, sin embargo, no hago nada por detener.


    ―Chist… ―me corta susurrante y, por su tono suave y evocador, tengo claro que ha leído en mi alma lo que realmente deseo y está a punto de ofrecérmelo de un modo que no pueda rechazar―. Solo una vez. Sin conciencia, sin censura y sin ponernos límites. Solo esta noche…


    Quiero resistirme. De verdad que quiero hacerlo, pero hace ya demasiado que dejé entornada la puerta, permitiéndole adentrarse en mi universo particular y, por más que intente huir, la atracción y los sentimientos que me despierta siempre acaban encontrándome.


    ―¿Qué me harás si te dejo pasar? ―Se me escapan las palabras sin frenos ni dirección.


    Sé que me arrepentiré de mi arrebato en el mismo momento en que mi rendición se escurre entre mis labios, pero mi voluntad es débil y el deseo demasiado fuerte. Necesito este paréntesis, sentirme viva. Estoy cansada de reprimir y dominar todo lo que me provoca.


    ―La pregunta es qué no te haría. He fantaseado tantas veces con este momento que no sabría por dónde empezar. Dime qué te gustaría, cómo quieres que sea… ―propone excitado en un tono desconocido. Uno íntimo, cómplice y profundo.


    ―Yo… ―balbuceo, incapaz de ignorar la tormenta que invocan sus palabras en mi cuerpo, consciente de mi agitación y la sedosa humedad en mi sexo―. No podrás tocarme. Solo mirar. ―Impongo las reglas de un juego que está claro que ni quiero ni puedo parar, aceptando algo largamente ansiado.


    ―¿Vas a acariciarte para mí? ―inquiere entre esperanzado y sorprendido con la voz ronca por el deseo.


    Ignoro el aumento del ritmo en mis latidos, apartando de mi mente la ansiedad y el temor a no ser capaz de parar si llegara a sentir su contacto. Hemos arrojado tanta madera sobre las ascuas del deseo que el mínimo roce podría hacer que ardiera como una Falla de la sección especial, quedando reducida a cenizas en cuestión de segundos.


    No tocarnos será mi chaleco salvavidas, pese a ser consciente de que contemplarnos en plan voyeur significa conformarse con las migajas; engañar al apetito mutuo como quien pretende saciar el hambre voraz con un plato hasta arriba de lechuga.


    ―¿Te pone cachondo que lo haga?


    ―¿Te pone cachonda saber que justo al otro lado de la pared estoy muriéndome de ganas por ver cómo te corres?


    ―Más de lo que imaginas ―admito sin tapujos―. Pero tengo otra condición.


    ―¿Cuál?


    ―Tú también lo harás. ―La respuesta se eleva en el aire construyendo la anhelada burbuja capaz de detener el mundo y aislarnos de la realidad.
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    LAS COLINAS DE BLANCANIEVES


    


    Cuando te acaricié, me di cuenta de que había vivido toda mi vida con las manos vacías.


    Alejandro Jodorowsky.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Cuelgo segundos antes de girar el pomo para dejar la puerta entornada. La sensación es extraña y liberadora, como si se hubiera levantado una compuerta dejando espacio disponible para experimentar mi necesidad de él en toda su plenitud, con ese ciego abandono que enmudece al futuro, convirtiéndolo en algo superfluo e irreal, sin preocuparme de nada más que no sea el aquí y el ahora.


    Apago la luz y aguardo nerviosa su llegada junto a los ventanales de la terraza, contemplando el horizonte urbano, abrigada por una penumbra intimista y acogedora. La noche es preciosa. Una enorme luna llena, rodeada de una legión de brillantes constelaciones, domina el cielo cómplice de esta locura.


    Cuando me giro, David me observa desde el umbral con la mirada más ardiente que le he visto jamás, tan prometedoramente pecaminosa que su absolución podría acabar con las existencias de agua bendita de todo el planeta.


    A continuación cierra la puerta y se adentra en el dormitorio, llenándolo con su presencia; avivando las ganas que caldean un espacio cuyas cuatro paredes dudo mucho que sean capaces de contener la vehemencia de nuestro deseo. Solos él y yo.


    Los rayos del astro cómplice que asoman por el balcón iluminan su alta figura, que toma forma frente mí, recortada en la semioscuridad del cuarto. Va descalzo. Ha cambiado la ropa mojada por unos vaqueros negros y una camisa que lleva remangada hasta los codos y que sobresale por fuera del pantalón; la piel de su pecho asoma por los primeros botones abiertos y a mí se me hace la boca agua. A su lado me siento desnuda, pese a llevar el albornoz que me puse mientras me secaba el pelo, tras deshacerme del vestido empapado.


    No hablamos. Sabemos perfectamente lo que hay en la cabeza del otro, tan evidente que parece imposible que el resto del tiempo hayamos conseguido comportarnos como si no pasara nada, como si la atmósfera no se electrificara cuando estamos juntos y no nos empujara hacia el otro con unas ganas violentas y acuciantes de calmar la sed.


    Caminamos el uno hacia el otro hasta quedar a escasos centímetros, justo a los pies de la cama. Nos respiramos. Nos codiciamos sin trasgredir esa distancia mínima y prudencial que aún nos permite conservar la cordura. Nos desgastamos con los ojos. Mi piel se eriza con la fugaz caricia apenas insinuada allí donde él posa los suyos, llenos del tacto suave de sus manos y la humedad de su boca. Miradas que son puro sexo… la antesala perfecta a lo que está por venir.


    Estudio su atractivo rostro, enmarcado por el cabello oscuro, algo despeinado y todavía húmedo, tan alejado de esa belleza aniñada, perfecta e insulsa de algunos hombres, que en él se muestra salvaje e imposible de ignorar. Siento su aroma cítrico envolviéndome, el calor de nuestros cuerpos traspasando la ropa, ansiándose sin ser conscientes de que esto es lo más cerca que van estar de rozarse.


    Sé que si levanto un poco la barbilla alcanzaré la fruta prohibida de su boca. Solo tengo que extender los brazos para ir en busca de su piel, de su aliento y su placer. La ambición de sentirle es tan grande que mi pecho se agita con ese pensamiento y los dedos me hormiguean deseando colarse por la abertura de su camisa para acariciar la piel desnuda. Pero no lo intento.


    No puedo ignorar que he sido yo quien ha marcado ese límite y faltar a mi palabra por el capricho de saciar el deseo. Sin embargo, él me mira como si esperara tan solo una provocación para hacer que nuestro pacto se vaya al garete.


    Suspiro frustrada y me echo hacia atrás ligeramente, turbada por su olor, por su presencia, por el silencio que reina en el dormitorio. Un silencio espeso, cargado de emociones que vician el aire y de una calma hueca y resonante, constituida por las cadenas que refrenan nuestros anhelos; por la libertad que nos falta a pesar de esta tregua fantasma.


    ―Póntelo ―me pide, sosteniendo en alto una preciosa bata corta transparente con flores bordadas de color blanco, que saca de una bolsa que ni siquiera me había dado cuenta de que traía consigo.


    Deshago la lazada del albornoz mientras sus ojos siguen su recorrido deslizándose por mis hombros hasta caer al suelo, revelando la desnudez de mi cuerpo, interrumpida tan solo por unas braguitas. Puedo sentir el suave roce de su mirada ardiente en la piel antes de cubrirme con su ofrenda. Cuando hago el amago de cerrarla, me detiene.


    ―No. ―Se muerde el labio inferior sin apartar la vista de la peca oscura que asoma bajo la sinuosa curva de uno de mis senos, parcialmente descubierto―. Quiero cerciorarme de que está sucediendo de verdad y no eres fruto de mi imaginación. Verte así ayuda bastante; la imagen que tengo delante supera con mucho mi ficción, te lo aseguro ―confiesa al tiempo que acerca sus dedos a mi cabello y abre la pinza que lo sostiene dejando que caiga sobre mis hombros enmarcando mi rostro.


    Después se lleva las manos a su camisa y comienza a desabrocharla lentamente, sin que me pierda ninguno de sus movimientos. Suelta un botón y luego el siguiente, repitiendo el gesto con calma, como si tuviéramos toda la noche para disfrutar de este instante de intimidad que pronto se convertirá en un recuerdo prohibido. La tela se abre deslizándose por su costado y su amplio tórax queda a la vista. La estampa me desespera mientras salivo como una adicta al chocolate, imaginando el sabor de su tableta inundando mis papilas gustativas.


    Me empapo de su cuerpo, que no es la primera vez que contemplo, pero en el que ahora sí tengo permiso para recrearme. De la ligera línea de vello oscuro que desciende por el abdomen duro y definido hasta perderse bajo sus pantalones. De su pecho fornido y masculino. Del aire indómito y animal que me transmite; el morbo que se desprende de su seguridad y esa ausencia de pudor en mostrarme sus encantos; el brillo de placer en su mirada al comprobar el efecto que provoca en mí, tan pagado de sí mismo. Todo en él exuda sexo y pasión.


    David retrocede hasta sentarse en el borde de la cama y me invita con un gesto a que yo lo haga en el sofá de enfrente. Me acomodo y abro ligeramente las piernas. Él traga saliva; su nuez sube y baja de forma visible por su largo cuello y observo con satisfacción evidentes muestras de excitación bajo los bóxers.


    Su mirada me recorre incendiándome la sangre, atento al aleteo de mis dedos y las sensuales formas insinuadas bajo las delicadas transparencias. Se me seca la boca.


    Siento a partes iguales la incontinencia de mi deseo y el pudor frente a algo que jamás he hecho. Lo más parecido fue el episodio en el metro con Diego la tarde en que nos conocimos, pero aquello no tiene ni punto de comparación con las intensas sensaciones que me embargan en este momento. El Amo jamás me hizo sentir de este modo. Ni siquiera Roberto lo consiguió en seis años. Nunca antes me habían mirado como David lo está haciendo ahora, como si estuviera a punto de alcanzar la Tierra Prometida. Nunca antes había deseado así a nadie; con este grado de necesidad, rozando el delirio.


    ―Déjatelas puestas ―musita comprensivo con mi repentino recato.


    Luego baja la cremallera de sus pantalones y libera una erección, palpitante e hinchada, que no tarda en envolver entre sus dedos.


    La necesidad concentrada en la pelvis me engulle y me abandono al tacto de mis manos moviéndose por mi vientre hasta desembocar en el delicioso vértice entre mis muslos. Juego con ellas metidas entre las costuras, resbalando suaves sobre el nudo de placer que David ha ido tejiendo a lo largo de las últimas horas, perdida en la embriagadora sensación de que son sus dedos los que me están elevando hacia el cielo mientras sus ojos encendidos marcan mi piel como un hierro incandescente. Tímidas caricias que pronto se vuelven más osadas a medida que David me estimula con movimientos deliberadamente más rápidos alrededor de su miembro inhiesto.


    La conexión entra ambos resulta sorprendente y perturbadora. Aunque nuestros cuerpos no se toquen, sé que la intimidad que se cierne sobre nosotros permitirá a nuestras almas acariciarse.


    Le escucho gemir y su placer me traspasa como el más potente de los afrodisíacos, empapando mi sexo, cada vez más sediento. Introduzco los dedos en mi interior, imaginándolo dentro de mí, formando parte de él. Su pecho sube y baja agitado; me recreo en el movimiento hipnótico de su mano derecha bombeando el placer que yo misma siento, que parece fluir de mi cuerpo al suyo, y regresar de nuevo al mío, mientras él se alimenta de las atenciones que prodigo a mi sexo abierto a él como una flor.


    ―Estoy al límite ―suspiro segundos antes de comenzar a sentir los primeros estremecimientos del clímax.


    ―No dejes de mirarme. ―Su rostro se crispa y vislumbro en él la estampa más erótica que recuerdo haber visto nunca. Algo tan bello que quiero eternizar en mi retina antes de obligarme a enterrarlo en ese universo paralelo al que no sé si me sentiré capaz de asomarme para recuperarlo cuando esto termine.


    ―David… ―La primitiva imagen viéndole llegar al éxtasis, me lanza a un orgasmo profundo y goloso.


    ―Alejandra… ―gime, echando la cabeza hacia atrás, dejándose ir al mismo tiempo.


    El dulce sonido me alcanza cristalino, estallando en mi pecho como una supernova que nos envuelve como polvo de estrellas. Toda mi piel hormiguea con el modo en que cada sílaba se deshace en su boca al pronunciar mi nombre. El resto no es más que ruido. Ruido y silencio.


    Caigo agotada sobre el respaldo del sillón, perdida en el intenso resplandor de sus ojos negros, tan oscuros y centelleantes como la noche que está siendo testigo de nuestra efímera entrega. La habitación huele a melancolía anticipada, a sexo y a nosotros. A un nosotros que sé que no existe, pero que hace un instante era tan real y tan intenso que le pedí al cielo que fuera eterno.


    


    ―DAVID―


    


    Acabo de limpiarme los restos de semen y me lavo las manos. Me echo agua en el rostro y cierro el grifo, todavía con la respiración agitada.


    Su expresión mientras se corría se escurre entre mis pensamientos para adueñarse de mi mente y ponérmela de nuevo como una piedra. Sus largas pestañas entrecerrándose lánguidas por el éxtasis. Los labios entreabiertos cuando supo que iba a ocurrir y se entregó a mí incumpliendo una de las prohibiciones de su maldita lista o puede que decenas de ellas. Su deliciosa imagen deshaciéndose, tan voluptuosa, tan sexual, tan mágica. Más que refrescarme la cara, lo que yo necesito es una ducha helada para aplacar los ánimos.


    Ha sido demasiado… no sabría cómo describirlo; dudo que exista una palabra en el diccionario que haga justicia a lo que acaba de ocurrir en esta habitación. Hace siglos que no me notaba tan excitado y ni siquiera la he tocado. Ni en el mejor de mis encuentros más tórridos me había sentido nunca así y he tenido unos cuantos como para saber de lo que hablo.


    Estaba preciosa. Pero no se trata solo de sus sutiles curvas femeninas o de una cara bonita, ni siquiera de que la situación haya sido extremadamente morbosa o se haya convertido en una fantasía hecha realidad, es algo más. Algo que tiene que ver con el embrujo natural que derrocha, impregnado en sus reacciones espontáneas; en la apasionada respuesta de su cuerpo al placer; en su entrega total. El timbre envolvente y acariciador de sus gemidos dando forma a mi nombre en sus labios. El anhelo genuino contenido en su mirada, esas ganas que me pertenecen. Su delicioso aroma inocente y perturbador. El rubor tiñendo sus mejillas como si la ocasión fuera del todo inusual para ella, al tiempo que el descaro más indecente empañaba sus ojos; una mezcla de vergüenza y falta de pudor para coger lo que desea que tanto me gusta en ella y que me seduce más que cualquier noche de sexo desenfrenado con ninguna otra.


    Ha sido demasiado… acojonante. Sí, esa podría ser una buena palabra para definir lo que acaba de suceder y lo que seguro podría experimentar a su lado.


    Me sujeto al borde de la pila y me miro en el espejo la cara de idiota; la sonrisa boba que no consigo borrar de mi rostro. El brillo en los ojos que no suelo encontrar tras mis escarceos. Todo en mí habla de perplejidad e indecisión. Pero sobre todo de ganas… Ganas de mandar al carajo la tregua y terminar con esto que hemos comenzado hace un instante. Ganas de comprobar si su sabor es tan dulce como ella. Ganas de fundirme en su cuerpo y hacerla mía, tan intensas que me duelen.


    Y no hablo de follármela de un modo impersonal como a tantas otras, no. Hablo de expresarle con mi boca, con mis manos y mi cuerpo que es especial y me quedaría abrazándola el resto de la noche.


    Pero en lugar de salir ahí fuera y hacer todo eso, sigo aquí encerrado, empalmado como un rapacín inexperto, esperando a que esto baje para poder hacer justo todo lo contrario. Lo más sensato es que me marche antes de perder la cordura y el poco autocontrol que me queda y terminar lanzándome sobre ella. Tengo claro que cualquier paso en falso podría complicarlo todo entre nosotros y me niego a ser el responsable de anticipar ese momento.


    Para cuando salgo del baño, la encuentro absorta en sus pensamientos en el mismo lugar donde permanecía al llegar. Me detengo a unos pasos como si creyera que fuera a desaparecer de un momento a otro para convertirse de nuevo en una fantasía inalcanzable.


    Me embebo de su imagen cautivadora.


    Podría pasarme horas aquí clavado contemplándola; el modo en que la luna acaricia las sensuales curvas de su cuerpo menudo, revelando a través del tejido de la bata abierta el perfil de sus senos turgentes y redondeados como dos colinas flanqueando el valle que conduce a su sexo, el tentador ombligo y el vientre liso, moviéndose levemente al ritmo de su respiración pausada y tranquila. Sus mejillas están encendidas y sus increíbles ojos refulgen como dos estrellas fugaces en el firmamento.


    Busco el arrepentimiento en su mirada perdida, puede que en algún punto lejano de ese universo paralelo donde hoy me permitió colarme y del que no sé si ha cerrado ya la puerta. Podría soportar cualquier cosa menos convertirme en un error para ella por este fragmento de intimidad que terminamos de compartir.


    Pero no es eso lo que percibo en su expresión serena, agazapado bajo las ascuas del deseo. Reconozco la vacilación; ese fantasma insidioso recordándonos que nos encontramos inmersos en un espejismo al que no pertenecemos y que todo cambiará en cuanto abandone el cuarto.


    Sé que se está preguntando qué ocurrirá mañana. Que es tan consciente como yo de lo fácil que sería estropear las cosas, por más que finjamos no haberlo sido del peligro que entrañaba este juego al que nos prestamos hace horas… al que, más exactamente, yo la arrastré sin pensar en las consecuencias.


    Saco el móvil de mi pantalón y disparo la cámara en un arrebato, haciéndole trampas a un futuro incierto entre nosotros; robándole una instantánea que me permita recuperar este recuerdo más adelante, cuando esté lejos. Dibujo el plano de un codiciado tesoro oculto en su pecho, inmortalizándola como una meiga envuelta por un halo casi mágico que no quiero borrar de mi memoria. El mapa de las colinas de Blancanieves.


    «¿Qué me estás haciendo, mi Pequeña Bucanera Rebelde?».


    Al escuchar el sonido sordo que emite el móvil al sacar la foto, se gira sobresaltada y me escudriña recelosa con los ojos entrecerrados, mientras mi fechoría dibuja una sonrisa canalla en mi rostro.


    ―¿No te habrás atrevido a…? ―Deja la pregunta en el aire una milésima de segundo antes de lanzarse en plan corsario al abordaje a arrebatarme el teléfono que sostengo en alto.


    Estallo en una carcajada ante su reacción, tratando de explicarle que no se le ve absolutamente nada, pero ella no me cree y acabamos cayendo los dos sobre la cama forcejeando entre risas. Me coloco sobre ella, inmovilizándola con mis caderas, para poder mostrarle su foto en la pantalla y que se quede tranquila.


    Para cuando soy consciente de mi postura, ya es demasiado tarde. Mi torso desnudo ha entrado en contacto con el suyo y siento el calor de su piel atravesándome como un tsunami arrasando la orilla de una playa inexplorada. Ambos nos estremecemos con el contacto y nuestros ojos se encuentran a escasos centímetros, oscuros y vulnerables.


    Nos quedamos petrificados, mirándonos, incapaces de reaccionar. Muy quietos, con nuestras narices rozándose y tan pegados que la proximidad resulta casi dolorosa.


    Daría cualquier cosa porque dijera algo para distraer a mis propios demonios, pero ella no habla, ni me echa de su lado, dejándome a solas con ellos. Bajo la tenue luz que entra por el balcón, advierto la expresión de lucha en su rostro perfilado por las sombras. La pugna entre la contención y la necesidad, el ansia y la censura.


    Parece tan asustada como yo. Tan indecisa como yo.


    Puedo ver constelaciones en su mirada por culpa del deseo apenas contenido.


    La mía debe de reflejar la tormenta interior que invocan sus labios y su cálido aliento… Llueve en mi cabeza y puedo sentirla en cada gota de lluvia. Empapando mi voluntad, mojando mis pensamientos, calando mis defensas.


    Noto mi respiración entrecortada, jadeante, por las emociones fuertes y contradictorias que despierta en mí; la dulce sensación de mareo antes de caer a un abismo sin fondo. Una chispa repentina que prende y acelera las cosas. Sus manos me queman y vuelvo a encenderme entre sus muslos tan suaves y tentadores. Su cuerpo bajo el mío me abrasa y se convierte en el único lugar en el mundo donde deseo cobijarme esta noche. Ardo en deseos de tenerla, de saciarme de ella y colmarla de mí mismo. Pero le he hecho la promesa de respetarla y no pienso faltar a mi palabra.


    ―Creo que será mejor que… ―Apoyo mi frente en la suya y suspiro abatido. Lucho contra todos mis instintos para apartarme de ella. Debería salir de la cama, pero no puedo; el ansia y la necesidad son tan intensos que me doblegan. Con mi movimiento, los extremos de la bata se deslizan por su costado dejando su vientre hundido y desnudo a la vista. La imagen me enloquece. Una mezcla de irreflexión y demencia que se disparan y hacen que la habitación comience a girar muy deprisa. No puedo ver nada más, oír nada más, desear nada más que no sea a ella. ―Lo siento…


    ―¿De qué estás hablan…?


    No la dejo terminar.


    Todo salta por los aires. El suelo se abre a nuestros pies y mi resistencia cae al suelo como un edificio derribado por una detonación. La desesperación por hacerla mía me engulle y me lanzo contra su boca aferrándome a sus dulces y apetitosos labios. La beso y resucito.


    Me reencuentro con esa parte de mí mismo que estaba oculta bajo capas y capas de desidia y superficialidad. El corazón aporrea mi pecho con una intensidad que hace siglos que no recordaba; la sangre corre por mis venas, desbocada.


    Suspiro su nombre dentro de su boca mientras nuestros labios tejen para nosotros un recuerdo en forma de gemidos. Descubro el hambre insaciable en el delicioso contacto, la sensación de querer más y necesitarlo con desespero, porque me estoy quedando sin aire. Pero también una ilusión que cada vez me resulta más reconocible, a pesar de que no quiero ponerle nombre.


    Una revelación que me niego a examinar y que me llega tan clara como la amargura que siento al darme cuenta de que, sea lo que sea lo que nos está pasando, fuera de la intimidad de este universo paralelo en el que ahora nos encontramos inmersos, Blancanieves y yo nunca podremos tener nada. La certeza absoluta de que el mundo sigue su curso ajeno al error que he cometido besándola esta noche.


    


    ―ALE―


    


    Los labios de David se separan de mí, llevándose consigo mi aliento. Abro los ojos para verme reflejada en los suyos, que me miran repletos de dudas e inseguridades, con el rastro del arrepentimiento. A continuación, sale de la cama y abandona la habitación como si se lo llevarán los demonios, dejándome aún jadeante y confusa.


    Una ola de calor sofoca mi pecho y mis entrañas y no puedo pensar, no puedo razonar con calma. El aire no quiere llegar a mis pulmones. Me incorporo hasta quedar sentada, respirando con dificultad. Cierro los ojos y trato de controlar mis latidos y serenar mi pulso; me embarga una mezcla de euforia y desengaño.


    David me ha besado y, durante ese instante mis sentidos fueron testigos del espectáculo más bello jamás experimentado en mi estómago. Una estampida de mariposas de colores cálidos como el fuego abrazaron mi alma, deshaciéndome en el aire para reconstruirme al segundo siguiente, devolviéndome a la vida. Llevo una de las manos a mi boca en un gesto inconsciente, y acaricio la piel de mis labios que me abrasan.


    Corro hacia la puerta tras él en un arrebato. Pero, cuando salgo al pasillo, el peso de mi inconsciencia cae como una losa sobre mi razón y se abre una brecha en el suelo, provocando que me hunda hasta el fondo. David está entrando en la habitación de Mónica, y ella, al percatarse de mi presencia, sonríe en la distancia y alza la botella que lleva en su mano antes de desaparecer y que el mundo se desmorone bajo mis pies.


    


    


    Cementerio de cariños


    LUNES, 2 DE ENERO DE 2017


    ¿Adónde van a parar los recuerdos caducos? ¿Aquello que rozaste con las yemas antes de desvanecerse frente a tus ojos? ¿Las vivencias que un día te llenaron y al siguiente te dejaron vacía? ¿Dónde se entierran los desechos de tu pasado, los vestigios de sonrisas extinguidas que cayeron al olvido? ¿Existe un cementerio para todo aquello que quieres desconocer o que borraste sin intención? Quizás allí se encuentre el beso que me diste anoche y que tanto daño me hace recuperar. Las caricias que perecieron antes de que mis manos las evocaran para descubrir tu piel. Tal vez allí se encuentre lo que siento por ti y el ruido en mi interior, tan fuerte y doloroso, no me permite escuchar.


    Publicado por A.L. en 19:30


    Etiquetas: Recuerdos Proscritos
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    ¿YA SE LO HAS CONTADO?


    


    Puedo ponerme cursi y decir que tus labios me saben igual que los labios que beso en mis sueños.


    Joaquín Sabina. A la orilla de la chimenea.


    


    


    


    ―DAVID―


    


    A unos pasos de alcanzar la puerta de Blancanieves, esta se abre y, al descubrirme frente a ella, se tensa y farfulla algo ininteligible, evitando mi mirada. Dudo por un instante cómo enfrentar esta situación.


    Anoche metí la pata hasta el fondo y he de atenerme a las consecuencias. La osadía de probar sus labios me ha salido cara. No queda rastro de la complicidad que había nacido entre nosotros a lo largo de estas semanas. La siento a cien mil años luz y a pesar de que no me dice nada con palabras, sé que me odia.


    Puedo verlo en su expresión contraída. En la huella invisible de las lágrimas que han surcado sus mejillas.


    Puedo leer en su rostro el reproche por traicionar nuestro pacto… frases que no pronuncia pero que se clavan en mi pecho y que son las mismas que me han estado atormentando desde anoche cada maldito segundo; una y otra vez la misma pregunta: ¿qué coño pasa contigo, David? ¿Cómo pudiste ser tan cretino?


    Aprieto los puños reprimiendo las ganas de abrazarla. Daría lo que fuera por acabar con esa estela que la desconfianza ha dejado en el fondo de sus preciosos ojos, ahora enrojecidos e hinchados. Esos que destilan desconfianza por no haber estado a la altura; por haberle fallado.


    Anoche desaparecí apresuradamente sin darle explicaciones, ganándome a pulso pasar a encabezar con honores una lista negra en la que jamás debería haber aparecido mi nombre: la de cabrones que le han hecho daño.


    No puedo culparla.


    ¿Qué se puede esperar de alguien que terminó pensando con la entrepierna en lugar de hacerlo con la cabeza?


    Inicié algo prohibido arrastrándola conmigo, y reaccioné como un cobarde cuando el daño ya estaba hecho. Me aparté y dejé de besarla en el acto. Blancanieves me miró extrañada, sin comprender, como si hubiera despertado de repente de un sueño y no entendiera mi repentino rechazo. Me quedé quieto sobre ella, totalmente bloqueado, tratando de calmar los desaforados latidos de mi corazón; dejándole tiempo para reaccionar; para que hiciera lo que a mí me estaba costando un mundo; esperando a que me empujara, que me echara de su lado, que huyera. Pero permaneció inmóvil, pidiendo con todo su cuerpo que siguiera; suplicándome con la mirada encendida que no me detuviera.


    Supe el momento exacto en que su cerebro gestionó lo que estaba ocurriendo cuando sus ojos, aún nublados por la pasión, se oscurecieron y la incredulidad, y más tarde el desengaño, fueron apagando su brillo poco a poco. Se llevó una mano temblorosa a los labios y colocó la otra sobre mi pecho buscando la confirmación de que todo estaba bien.


    ¿Cómo iba a estarlo?


    Había faltado a mi palabra, algo que para mí es sagrado. Había perdido por completo el control sobre mí mismo, cometiendo un error irreparable. La férrea voluntad mantenida durante semanas se había ido al carajo en un segundo.


    Todo por culpa de un beso. Uno al que ni siquiera Blancanieves le había hecho justicia colocándolo en el tercer puesto de su puñetera lista de cosas peligrosas.


    Un beso que me embistió de improviso haciendo palpitar mi corazón con furia como no lo hacía en años, que despertó emociones adormecidas y me engulló hasta poner mi alma del revés, porque lo que es mi mundo ya lo había puesto patas arriba mucho antes de probar sus labios. Un chapuzón profundo en la esencia del auténtico deseo. Ese que te hace perder la cabeza mientras sientes que el suelo se abre bajo tus pies.


    No estaba preparado para algo así.


    Un solo beso que absorbió íntegras nuestras ganas de transgredir las reglas que nos habíamos impuesto y cruzar límites que parecían estar perfectamente definidos y que, ahora, parecen haberse quebrado ante el empuje de la insensatez.


    Que tuvo el poder de cambiarlo todo, enterrándola en mi mente todavía más hondo, en un lugar de donde no me será fácil sacarla.


    Que me recordó a las primeras gotas de lluvia del otoño refrescando tu rostro durante una carrera; al placer demencial provocado por el primer bocado a la tarta de queso más deliciosa del mundo; al trozo de vida insuflado en las venas durante el brutal descenso de una torre de caída libre en un parque de atracciones.


    Un beso que supo a frescura, vértigo y estremecimiento… a éxtasis y abandono. Con el que fuimos sinceros por un maldito segundo y nos dijimos todo sin necesidad de duelos verbales repletos de ironía.


    Que quise detener y no pude, porque mis labios habían cobrado vida propia e ignoraron las señales de prohibido en cuanto rozaron los suyos y me centré en su boca, en su aliento y en su lengua; me dejé dominar por la ambición de saborearla como si fuera el más exquisito de los manjares, despacio, sin prisas, sabiendo que sería la primera y última vez.


    Me aparté sobresaltado. No podía respirar. Necesitaba estar lejos; lejos de esa mirada que es capaz de mirar dentro de mí. Lejos de toda esa intensidad capaz de provocar el caos en lo más profundo de mi interior.


    No es que me fuera por no desearla… Tuve que hacerlo porque me asaltó la certeza de que perdería la cordura si no me saciaba de ella.


    La necesidad de sentirla se hizo insoportable. Las ganas se transformaron en delirio, y el delirio en avaricia. Codiciaba todo lo que estaba prohibido. Marcar el mapa de su piel con ansia antigua, con besos perdidos en el parquet de mi salón, con el tacto posesivo de mi saliva, anhelando convertirla en mi hogar por un segundo. Lo quería todo de ella. Como si algo hubiera avivado en mi interior una pulsión animal, del todo irracional, que iba más allá de la simple necesidad de follármela.


    Me asusté.


    No podía seguir en la misma cama. Si hubiera continuado no me habría rechazado, lo vi en sus ojos. Lo sentí en el modo en que su cuerpo vibró bajo la yema de mis dedos cuando comencé a recorrerla dibujando espirales que delineaban senderos desconocidos. En cómo se dejó hacer, estremeciéndose por la pasión, arqueándose y abandonándose a mi tacto mientras buscaba de manera peligrosa su humedad.


    Me marché como si me llevaran los demonios, con su sabor en la boca. Desaparecí sin decirle lo que sentía. Sin confesarle que no quería herirla hasta un punto en el que el daño fuera irreparable. Que no me hubiera perdonado estropear lo que tenemos. Perder algo tan valioso por acostarnos y llevarme por delante todas sus malditas reglas en una sola noche. No quería que se despertara odiándome como está haciendo ahora, convertido en un error para ella.


    La observo en silencio en el umbral de la puerta mientras espero a escuchar lo que tiene que decirme. Trago saliva. Me siento desnudo y vulnerable, pese a las varias capas de ropa que cubren mi cuerpo, abrumado por sensaciones que casi había olvidado. La sospecha de que significa mucho más de lo que estoy dispuesto a reconocer me cabrea y me debilita a la vez.


    No sé cómo ni cuándo cambiaron las cosas. Nada de esto tiene sentido.


    Este mes trabajando juntos, el viaje, todo lo que vivimos anoche no pueden ser suficiente para justificar una sensación de vértigo que a ninguno de los dos nos conviene. Pero la química entre nosotros se ha derramado superando las fronteras de la mera atracción sexual, y los sentimientos han ido haciéndose hueco entre el desconcierto y la inquietud que me embargan desde hace semanas; sentimientos que descubrí hace apenas unas horas y que han brotado no sé de donde ni tampoco con qué propósito, convirtiéndose en un problema que está comenzando a dejarme sin aire. Porque esta relación no tiene recorrido. Ella busca algo que yo no puedo ofrecerle, que no puedo permitirme en este momento. Yo busco algo que ella no quiere darme y que ahora se revela del todo insuficiente. Anoche jugamos con fuego y nos quemamos.


    Debo pensar. Debo parar esto antes de que sea demasiado tarde, pero no sé cómo hacerlo, ni si es lo que deseo. Sin embargo, ella no saca el tema, ni siquiera lo menciona de pasada. Tal vez durante el trayecto a Finisterre podamos hablarlo. Este no es lugar ni el momento idóneo para aclarar las cosas. Apenas quedan unos minutos para que comience la prueba de preguntas y he de ponerla al día sobre los últimos acontecimientos.


    Anoche Mónica y yo nos cruzamos en el instante en que yo regresaba a mi cuarto y ella se disponía a entrar en el suyo. No dijo nada sobre el hecho de haberme pillado saliendo de la habitación de mi pareja de competición, descalzo y abrochándome la camisa. Se limito a alzar la botella de tequila para que me uniera a su fiesta privada y yo acepté la invitación.


    El sabor de Blancanieves me quemaba en los labios, recordándome que lo que acabábamos de compartir había sido real. Flashes de lo ocurrido bombardeaban mi cerebro. Su expresión transida de deseo. El suave tacto de su piel en los dedos. Sus gemidos de placer en mi oído. Su forma de temblar bajo mis manos… Su boca… convirtiéndome en un zombi que actuaba sin pararse a pensar en lo que hacía. Desbordado. Derrotado. No podía creer que hubiera faltado a mi palabra y cruzado la línea. No podía permitir que ese beso me hiciera dudar. Necesitaba ese tequila para acallar el sentimiento de insatisfacción e impotencia que me embargaba.


    No es que tuviera en mente acostarme con Mónica ni mucho menos, pero lo último que se me pasó por la cabeza fue encontrarme a Teo sentado en su cama y la noticia de una conspiración. La pregunta de Blancanieves en el mirador cobró sentido de golpe: «¿Y con Teo has hablado?».


    Por lo visto, Tina ha estado boicoteando las pruebas para favorecer la victoria del club catalán, todavía no sé si por un exceso de ambición o despecho. Habría esperado muchas cosas de la camarera, pero jamás la deslealtad y la traición. Teo nos explicó el modo en que había tratado de implicarle en su propósito haciéndole creer que volvería con él, cuando era un secreto a voces que se había liado con Lucas. Cómo se las vio y deseó para neutralizar todo cuanto hacía su ex; esfuerzos de los que la indigestión del primer día y las muletas apoyadas junto a la mesita de noche, daban fe. Si ambos hubieran librado la prueba de hoy, no habría podido controlar las respuestas de Tina, que estaba determinada a fallarlas todas. Con lo que no contó él fue con que yo perdiera el comodín cuando decidió tirarse al suelo a escasos metros de la meta.


    Cuando pusimos al corriente a Salvador de los acontecimientos, aunque reconoció no aprobar las tácticas empleadas por Tina, su respuesta fue tajante: «En el amor y en la guerra todo vale». La pelota estaba en nuestro tejado.


    Después de pasarnos un buen rato debatiendo sobre el tema, acordamos seguir adelante con la gincana y asumir el resultado de la prueba de hoy. Lo que tampoco parece haber satisfecho del todo a la gerente de La Luna, que consideraba injusta la ventaja que habían ganado sobre nosotros gracias a pruebas amañadas.


    


    * * *


    


    ―Hola. ―Rompo el hielo, cauto. La expresión de Blancanieves se contrae―. ¿Cómo estás?


    ―Bien ―responde escueta.


    ―Anoche Mónica y Te…


    ―¿En serio crees que me interesa? ―me corta arisca―. Ahórrate las explicaciones. Ya fue bastante humillante que desaparecieras como si tuviera la peste como para conocer los detalles de lo que hiciste después.


    Parpadeo desconcertado por su comentario. Al fin ha sacado el tema, aunque tengo la sensación de que me estoy perdiendo algo. Por un instante dudo si me está recriminando que no la invitáramos a nuestra reunión clandestina, pero nadie más que los que estuvimos allí sabe de ella.


    ―¿Y lo que ocurrió después, según tú, fue…? ―inquiero, tratando de averiguar el alcance de su indirecta.


    ―Ni lo sé ni me importa. Lo que hagas al margen de la competición o con quien no es asunto mío.


    ―Pues no es esa la impresión que tengo en este momento. Voy a necesitar algo de ayuda para entender de qué se me acusa esta vez ―la contradigo molesto por sus conjeturas.


    ―¿Y tú me lo preguntas? ―Sus facciones endurecidas y sus ojos penetrantes me escudriñan de cerca―. Ya veo… tanta sangre concentrada en el hemisferio sur debió de dejarte inoperativas varios miles de neuronas. Es lo que tienen las jornadas de puertas abiertas y la tendencia de algunos a ir saltando de fiesta en fiesta. Tanta comida que al final no recuerdan donde estuvieron ni el motivo ni con quién. Eso sí, para la próxima ocasión escoge a otra que te haga de aperitivo del plato principal.


    Su comentario es como un jarrón de agua helada.


    «¿Me está reprochando que anoche terminara con otra? ¿De dónde se ha sacado esa estupidez?».


    ―¿Crees que yo…? ¿En serio? ¡Carallo! ―maldigo pasándome las manos por el rostro, impotente porque piense que sería capaz de algo así después de lo que vivimos. Hacía muchos años que una mujer no me alteraba como lo consigue ella―. Yo no…


    ―Dime que tienes resaca y pensaré que dios existe. ―La voz de Mónica nos interrumpe cuando estaba a punto de sacar a Blancanieves de su error.


    Me giro y la encuentro sonriente, aguardando a que nos movamos, ajena a nuestra discusión. Salvador nos espera en el hall con el resto de los equipos.


    Por el modo en que Blancanieves la está acuchillando con la mirada, confirmo que su hostilidad y ese quien tienen que ver con un Mónica y yo que no existe.


    Lo mandaría todo al carajo solo para consolarla. Porque bajo el despecho y su falsa indiferencia hay dolor y, en esta ocasión, soy yo el responsable de su mirada apagada y no me gusta. Pero no he dormido una mierda y el orgullo me ciega. Me cabrea la película que se ha montado en su cabeza. Me cabrea tener la certeza de que, aun así, me parece más importante aclarar esta historia que todo aquello por lo que llevo luchando durante años y que de repente parece haber pasado a un segundo plano.


    Y es cuando me doy cuenta de ello, que sé que debo apartarla de mí y tomo la única decisión posible al respecto: callar. Prosigo mi camino hacia el salón de la prueba, adoptando el papel del cabrón insensible que piensa que soy, como si necesitara que me odie para evitar que termine enamorándose… o puede que, en realidad, para no tener oportunidad de ser yo quien lo haga. Queriendo poner distancia entre nosotros antes de que lo que me hace sentir se apodere de mí y nuestra relación se vuelva todavía más contradictoria y confusa.


    


    ―ALE―


    


    ―¿Ya se lo has contado? ―Escucho a Mónica decirle a David.


    El interrogante acierta en mi pecho como un puñal lanzado a traición mientras aprieto con fuerza el picaporte de la puerta antes de cerrarla con toda la mala leche.


    Bajamos los tres en el ascensor. La tensión que se respira en el ambiente es densa y afilada. Estoy convencida de que está disfrutando. Somos lo único que la separa de alzarse con la victoria en este torneo y nuestra complicidad para la prueba no está rozando precisamente las cuotas más altas en este instante. Cuando salimos al hall, Salvador nos recibe con una pícara sonrisa en el rostro.


    ―Considérate un hombre afortunado ―le insinúa a David, señalando el muérdago que pende sobre nuestras cabezas―. La única pega es que tendrás que escoger entre esas dos bellezas ―añade malévolo, como si la situación le divirtiera. ¡Para gilipolleces estoy yo!


    David me clava sus pupilas segundos antes de que Mónica atrape su boca sin miramientos y le plante un beso breve, pero demasiado íntimo para mi orgullo. A continuación, se gira hacia mí con una sonrisa complacida mientras parece saborear el regusto cálido de unos labios que hace apenas unas horas fueron míos y del que yo todavía no he podido deshacerme desde anoche.
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    UNA «MÁS2 MENOS»…


    


    ¿Cuándo volverás a ser lo que no fuiste nunca?


    Ricardo Arjona. Cuándo.


    


    


    


    ―ALE―


    ―Noche de Reyes. Valencia―


    


    El reloj-termómetro de la avenida marca las siete y veinte antes de anunciar los cuatro grados en la ciudad de Valencia casi con recochineo, como si hiciera falta constatar que hace un frío que pela.


    El cielo comenzará a clarear en un rato, pero todavía es un manto negro sobre el que despuntan algunas estrellas, las más luminosas, tal vez las más tercas. Atravieso la noche gélida y húmeda en dirección al Antiguo Cauce del Río Turia mientras mi aliento dibuja nubes de vapor condensado ante mi rostro.


    Bufo contra mis manos desnudas y aligero el paso por las solitarias calles de Mislata que a estas horas se encuentran prácticamente desiertas. Apenas abrí la puerta del patio y eché a andar, me arrepentí de haberme olvidado los guantes; escasos minutos después, lamento no haber cogido el gorro, la bufanda y hasta la manta eléctrica.


    No pensaba regresar. Nunca me ha atraído correr. Soy más de combat, de pasarme horas retándome a mí misma para poder sacar mi primer truco de calistenia en las anillas o trabajando la flexibilidad con las posturas de yoga. No sé qué hago complicándome la vida cuando ni siquiera tengo claro cómo voy a sentirme al pisar de nuevo el Río, pero me he pasado los últimos días encerrada trabajando a destajo en el ordenador y necesitaba quemar pasión... Y no me refiero a estar cachonda, hablo de estar viva. De que hay emociones en mi interior que bullen de forma vehemente y solo se me ocurre un modo de sosegarlas antes de que estallen en el pecho, arrastrándome con ellas: sudar la camiseta.


    Desciendo la empinada cuesta de gravilla que precede al puente del Nueve de Octubre, despacio, como si algo lastrara mi paso y estuviera preparándome para un episodio que marcará un antes y un después en mi relación con David. Hoy amanecí decidida a escribir el epílogo de una historia que ni siquiera había comenzado. Últimamente parece que colecciono ese tipo de relatos, inacabados e imperfectos, y me pregunto si es que no me habrá mirado un tuerto.


    Una sonrisa asoma a mis labios cuando diviso a lo lejos el familiar inicio del recorrido en el que estuvimos quemando las suelas de las zapatillas hasta hace tan solo una semana. A medida que voy acercándome siento como mi corazón comienza a latir más rápido, presagiando la inquietud, las ganas… Tenía mono de estar aquí. Lo reconozco. Llámalo masoquismo o que correr me hace sentir bien.


    Sin embargo, no puedo evitar la sensación de encontrarme en el lugar menos indicado para mi propósito de pasar página, incapaz de ignorar el nudo que se retuerce al fondo de mi estómago, susurrándome que ya no juego en casa; que este campo de batalla hace tiempo que dejó de ser mío, como dejó de ser suyo, para convertirse en algo nuestro. Un hormigueo nervioso que me recuerda que correr ya no es solo correr, que ni siquiera yo sigo siendo la misma de la última vez.


    Me detengo insegura en mitad de la pendiente.


    Una ráfaga de viento, gélido y cortante, azota mi rostro, cómplice de mis emociones y, por un instante, me quedo suspendida en la evocación agridulce de la jornada del domingo, rebañando los restos de nuestra última batalla juntos.


    Recuerdo la desilusión trepando por mi vientre, la desazón estallándome en el pecho. Nos pudo la soberbia de creer poder salir vencedores de ese pulso al instinto, acaso incluso a los sentimientos. Tentamos a la suerte con el absurdo pacto de convertirnos en dos voyeurs consentidos que se sienten sin dejarse huellas en la piel, para poder seguir después con sus vidas como si nada hubiera pasado. Parecía tan fácil… Pero no debía de serlo cuando el experimento se fue a la mierda en cuanto David cruzó los límites, tatuando mis labios con un recuerdo imborrable.


    Quizás si no hubiera ido tras él y no le hubiera visto entrar en la habitación de Mónica, no me habría sentido tan desubicada y con aquella sensación de desengaño e inseguridad, como si me hubieran apuñalado por la espalda.


    Tal vez no tenga derecho a odiarle porque hiciera algo que yo estaba deseando que ocurriera con todas mis fuerzas. Tampoco puedo condenarle porque a última hora reaccionara y se detuviera. Pero aceptar como si nada la humillación de que siguiera la fiesta en otra parte cuando todavía debía de conservar mi calor en sus labios, sería alcanzar los diez grados en la escala olímpica de tonta de remate y por ahí no paso.


    Me dolió en el corazón su rechazo.


    Me repetía a mí misma una y otra vez que solo fue un beso. Un simple beso entre dos adultos, jugando a burlarse del sentido común. Un beso que quedó atrapado en la brecha en el tiempo que se abrió ante nosotros, tan intenso, tan real y, a la vez, tan fuera del mundo. Ese universo privado que siempre había sido mío, pero que ya no siento como propio; en el que le dejé entrar como una idiota para ponerlo todo patas arribas y agujerear sus paredes con un beso robado.


    Abandonó la habitación en silencio, dejándolo todo impregnado de su esencia, enterrándose todavía más profundo en mis pensamientos y mis sueños, allí donde echa raíces aquello que consigue alcanzar tu corazón.


    De repente, me vi convertida en la matrioska que alberga en su interior a la mujer despechada que, a su vez, contiene a la empleada leal y, esta, a la amiga entregada. Y así, una versión de mí misma tras otra hasta llegar al corazón de ese entramado de muñecas, herido al corroborar que solo había sido una más en la lista de damnificadas de David. Una más2menos fue lo que pensé yo: una empleada más, una pseudo-aspirante más y una amiga menos. Versiones una dentro de la otra, dejándome esa falsa sensación de saciedad, hueca y resonante, constituida por el exceso de emociones encontradas que ocupan el espacio de las cosas que faltan.


    


    * * *


    


    ―Primer día del año. Madrid―


    


    Haciendo gala de una retorcida inventiva, Salvador nos ha vuelto a enredar con un juego que no está ni de lejos equilibrado. Mónica y David se conocen demasiado, neutralizándose el uno al otro en cada ronda y dejando, a menudo, la responsabilidad del desempate en los momentos de inspiración de Jaime y míos.


    Todo ser vivo en diez kilómetros a la redonda sabe cosas sobre Picachu, que no se calla ni debajo del agua. Como no deja espacio para que hablen los demás, su conocimiento sobre el resto es bastante mediocre como para considerarlo una amenaza, dejando a un lado que la suerte le ha sonreído en alguna ocasión en que ha sonado la flauta de pura casualidad. Aun así mi porcentaje de aciertos es muy superior al suyo, lo que hace que el peso de cada vuelta recaiga sobre mis hombros y la tensión acumulada en mi cuello se incremente a medida que nos acercamos al final.


    Se respira un ambiente raro. Una desconcertante tensión que queda flotando cada vez que el silencio nos invita a responder en nuestras pizarras. Nada de risas ni de chascarrillos por parte de Picachu, que se muestra más callado de lo normal; contenido. Y las miradas que Mónica cruza con Tina, que permanece sentada con el resto animando desde un rincón, parecen casi tan frías como las mías con David, como si las dos amigas también hubieran discutido.


    ―¿Cuál es la postura favorita de David en la cama… ―Mónica realiza la última pregunta de la prueba, cuando vamos empatados a veintiuno, restregándome en silencio que fue ella la que anoche se llevó el gato al agua― para dormir? ―concluye distraída, cuando parecía que había terminado.


    Si su intención es buscarme las cosquillas, me las encuentra. Los celos me consumen y una rabia tremenda, irracional y descontrolada, se apodera de mí al instante. La presión en el pecho es tan grande que, por momentos, creo que voy a asfixiarme. Tomo aire deseando decirle cuatro cosas a esa imbécil, pero me contengo y resoplo como una olla exprés con exceso de caldo, porque entre David y yo no hay nada. Y el capullo es él, no ella.


    Aprieto los puños desviando la vista hacia el susodicho, que se ha pasado gran parte de la prueba estudiándome con atención como haría un artificiero con los cables de un explosivo, ignorando el hecho de que ya no puede hacer nada para desactivarlo. Que lo estropeó todo anoche y solo tengo ganas de que termine la maldita gincana para poder regresar a Valencia y explotar, de una puñetera vez, hasta hacer estremecerse los cimientos de la ciudad entera.


    David la reprende con la mirada y Mónica le sonríe cándidamente como si solo estuviera siendo un poco traviesa. Él niega con la cabeza. La sonrisa de la capitana se hace más amplia y, aunque cambia la pregunta, no así la motivación que parece haber oculta tras ella.


    ―¿Cuál es el desayuno favorito de David? ―rectifica, optando por otra cuestión de lo más inocente, que no lo es en realidad.


    Siento cierta lástima por ella por la casi absoluta certeza de lo mal parado que va a salir su orgullo femenino con el resultado. Si hay algo que conozco bien de David son sus rituales y preferencias a la hora de desayunar.


    Mónica garabatea en su pizarra, tan pagada de sí misma que parece estar a punto de poner un huevo y empezar a cacarear como una gallina. Después le guiña un ojo a David, que suspira resignado mientras escribe su respuesta.


    Entonces me mira de reojo y la sufrida mueca en su rostro se transforma en una cálida sonrisa. Prácticamente puedo notar las vibraciones fluyendo de su cabeza a la mía, conectándonos a través del recuerdo a la infinidad de veces que hemos repuesto fuerzas juntos tras cada entrenamiento.


    «Zumo de naranja. Café solo sin azúcar. Bocadillo con embutido hasta arriba. Capricho de panadería», respondo con actitud confiada.


    «Café con leche y tostadas con mantequilla», es la elección de Picachu.


    «Café y tostadas con aceite y tomate», escribe Mónica.


    Trago saliva. Mi corazón empieza a palpitar desbocado cuando David voltea su pizarra: «Zumo natural. Café solo. Bocadillo del mejor embutido gallego: lacón, chorizo, queso, jamón serrano, lomo embuchado o chicharrón. Tarta de manzana».


    Suelto de golpe el aire que tenía retenido en los pulmones. El punto asciende en nuestro marcador ante la ¿felicidad? de ella. Contra todo pronóstico, Mónica me escudriña con curiosidad y un brillo consentidor en sus ojos que me descolocan, como si no le sorprendiera mi acierto.


    Luna: veintiuno. Recreo: veintidós.


    «¡Victoria para nosotros! ¡Ganamos! ¿Ganamos? Sí, ¿no?».


    Pues sí y no… Ganamos esta prueba. Pero habiendo perdido el resto y con el maldito comodín en su haber, quedamos en un empate. Quince mil euros nada menos, a repartir entre ambos clubs, con los que sufragar nuestro plan estratégico para alzarnos con el anhelado premio de la financiación de un proyecto personal.


    Un repentino calor en el pecho me invade, mis labios comienzan a dibujar un esbozo de sonrisa y casi me olvido por completo de lo ocurrido anoche de no ser porque, cuando avanzo eufórica hacia David, alguien se me ha adelantado y lo está abrazando mientras le susurra algo al oído con complicidad.


    


    * * *


    


    Una hora más tarde, con esa maldita imagen todavía pegada en mi retina, me encontraba en la Estación de Atocha dispuesta a tomar el AVE con dirección a Valencia. Sentía un deseo apremiante de escapar. Es lo único que recuerdo con claridad. La prisa; la necesidad casi vital de perderme, de no volver a verle, de no afrontar una realidad que me perseguía desde hacía tiempo y que yo me negaba a aceptar.


    Me buscó mientras recogía mi equipaje, minutos después de terminar la prueba, tras percatarse de mi salida apresurada de la sala y mi nula intención de quedarme al almuerzo de despedida. No quise enfrentarme a lo que tuviera que decirme porque eso hubiera sido lo mismo que hacerlo a mis propios sentimientos. No era el momento de ponerlos sobre la mesa, exponiéndolos como cartas en una partida de póquer en las que tenía todas las de perder. Las palabras quedaron atrapadas en mi garganta, arañándome por dentro.


    Mi decisión de regresar a casa le molestó sobremanera. Su rostro se encendió, evidenciando un cabreo de esos de echar chispas con los que, a la mínima, te arde una Falla; estaba descolocado.


    David había planeado pasar el resto de las fiestas con su familia en Finisterre y creo que fue en ese preciso momento, cuando fue consciente de que no me iría con él. Su sorpresa me pilló desprevenida, porque para mí era más que evidente que ese viaje no tenía razón de ser después de lo vivido en las últimas horas. Se comportaba como si no existiera nada razonable que justificara mi reacción, como si mi indignación no fuera con él, lo que todavía incrementó más mi enojo y mis ganas de perderle de vista cuanto antes.


    Recuerdo sus ojos fijos en los míos cuando me pidió que me lo pensara, que no me precipitara hasta que habláramos de lo ocurrido; el silencio ensordecedor que siguió cuando le respondí que no había nada que meditar; que nada de lo que pudiera decirme me haría cambiar de opinión. El dolor que sentí, el que también pareció sentir él antes de que la conversación se precipitara al abismo, llevándose consigo una relación de complicidad ahora hecha jirones. Los desayunos, los entrenamientos, nuestros desafíos, nuestras risas. Tantas mañanas llenas de superación y piques en torno a deliciosos trozos de pastel de manzana y un reto soñado juntos que, en ese instante, dejamos de compartir. Recuerdo la presión en el pecho y la sensación de ahogo que me impidió reaccionar a tiempo; el sonido seco de la puerta al cerrarse cuando salió de la habitación totalmente crispado, saliéndole humo por las orejas.


    Una puerta que, en menos de veinticuatros horas, ya había atravesado en dos ocasiones como un vendaval, dejándome desolada. De repente aquel cuarto de hotel se me antojó inhóspito, gélido y demasiado impersonal.


    Me recriminé no haberlo visto venir o, más bien, haberlo hecho y no haber impedido que mis sentimientos se antepusieran a la razón. Ser tan visceral me había llevado al punto en el que ahora me encontraba, aquel que durante tanto tiempo había luchado con todas mis fuerzas por evitar: me había enamorado de David como una tonta.

  


  
    

    42

    ¿BUSCANDO EXCUSAS PARA ESTAR CONMIGO?


    


    Pero, en definitiva, ¿qué es Lo Nuestro? Por ahora, al menos, es una especie de complicidad frente a otros, un secreto compartido, un pacto unilateral. Naturalmente, esto no es una aventura, ni un programa ni ―menos que menos― un noviazgo. Sin embargo, es algo más que una amistad.


    Mario Benedetti. La Tregua.


    


    


    


    ―ALE―


    


    Las risas cómplices de una pareja que pasa trotando junto a mí me sacan de mi ensoñación madrileña, devolviéndome a la pendiente de acceso al Río donde sigo detenida. Cuando la idea de retomar el entrenamiento por mi cuenta me asaltó esta mañana, no lo dudé. Imaginé cómo sería volver a calzarme las zapatillas y correr al amanecer hasta acabar exhausta. Dejarme acariciar el rostro por los primeros rayos de sol, ganándole espacio a la negrura de la noche invernal.


    Pensé en lo mucho que necesitaba abandonarme a los recuerdos acumulados a lo largo de las últimas semanas, saborearlos una vez más antes de apartarlos de mi memoria. Pero, ahora que estoy aquí, la nostalgia amenaza con despedazarme y no me apetece hacer nada de todo eso.


    Duele demasiado.


    Y es un dolor profundo que siento mezclarse con las intensas emociones que brotan de este lugar, en el que he vivido infinidad de momentos entrañables que me hacen imposible odiarle lo suficiente.


    Todo lo bueno y lo malo en mi cabeza, en este instante, agitándose con fuerza como en una coctelera hasta arriba de hielo. Escarcha y fuego pugnando por terminar de enfriar nuestro pequeño álbum de recuerdos o incendiarlo para descongelarlos. Me siento dividida en dos y no sé cómo resolver este conflicto.


    Le odio…


    Le echo de menos…


    Le echo de menos más que le odio y la melancolía me atraviesa como el antídoto contra el resentimiento provocando que, en lugar de sacarlo para afuera, David se hunda más y más profundo en mis pensamientos.


    El timbre de una bici me advierte que me eche a un lado si no quiero acabar arrollada, incitándome de algún modo a tomar una decisión y no quedarme aquí en medio parada como un pasmarote a verlas venir. No es mi estilo.


    Durante una fracción de segundo sopeso volver sobre mis pasos, azotada por un instinto de conservación emocional. Pero no lo hago. Porque barajar siquiera la posibilidad de dejar de entrenar en este sitio por su culpa me enerva.


    Llevo alejada de él cuatro días. Cuatro eternas jornadas sin saber nada el uno del otro, durante las cuales me he dedicado a trabajar a destajo en la definición de la propuesta del concurso de bandas, para así poder romper cuanto antes con cualquier nexo de unión entre nosotros.


    Cuatro días viéndome obligada a tener que superar como una quinceañera las fases de una ruptura fantasma. Como si algo tan pueril como un beso pudiera concentrar una historia de amor capaz de romperte el corazón en mil pedazos; arrasarte por completo como la ola que barre un nombre escrito en la orilla, dejándote partida por la mitad, deseando ser arena y ola al mismo tiempo, añorando y queriendo olvidar.


    Cuatro malditos días tratando de borrarlo de mi cabeza, sin demasiado éxito.


    Ni siquiera sé en qué fase del duelo me encuentro ahora; solo sé que todo se ha convertido en un déjà vu que me conduce a un espacio en la arena donde ya no queda nada escrito, al que mi mente regresa buscándole una vez tras otra, provocándome una especie de insoportable resonancia en el pecho.


    Que le veo en cada cosa que hago. Que ocupa todos mis pensamientos. Que está presente en cada idea, en la música que escucho, en muletillas que me ha pegado, rutinas que hemos construido juntos a las que tendré que enfrentarme cada día. Detalles que permanecen dentro de mí, pese a que él ya no esté. Hasta que en la madrugada, cuando consigo dormirme, le encuentro en mis sueños, que me sitúan de nuevo en la cama del hotel sintiendo el dulce roce de sus labios calmando mi corazón.


    Ayer no obtuve respuesta al correo que le envié con el archivo de la propuesta. Tal vez sea mejor así. «Tal vez sigue cabreado…», pensé con ironía a medida que pasaban las horas sin recibir una contestación. David cabreado conmigo. ¡Manda narices!


    Tan solo un par de metros separaban mi habitación de la de Mónica. Tan solo bastaron un condenado segundo y un par de metros para cambiarlo todo. Si alguien tiene derecho a estar enfadada soy yo.


    Me sacudo el recuerdo de la cabeza y se me escapa un bufido, consciente de que, mal que me pese, todavía estamos conectados por el hilo invisible de la palabra dada, una que, a pesar del lugar, el tiempo o las circunstancias, jamás debería romperse.


    Fue su última provocación del año.


    «Apuesto lo que quieras a que no te atreves con una maratón», me vaciló la última noche del año de regreso al hotel, tras el subidón por haber cruzado la meta de la San Silvestre.


    Y como no podía ser de otra forma, yo acepté el órdago y me lancé al vacío sin red, sin importarme si estábamos hablando de una carrera de diez o de cien kilómetros de distancia. Total, ¿qué son cuarenta y dos kilómetros y pico de nada a cubrir en un máximo de cinco horas y media?


    No me dijo lo que quería si yo perdía. Y yo no pensé en lo que deseaba si ganaba. Nos limitamos a chocar los cinco como siempre, y con ese gesto me condené a entrenar lo que resta de año para salvar una prueba que ni siquiera sé si mi oponente llegará a presenciar.


    Desde ese instante, la frasecita de las narices resuena en todos los recovecos de mi cabeza como un tambor de guerra, recordándome que cuento con un nuevo desafío esperándome. Dos, en realidad.


    Alzo la vista hacia el firmamento; el crepúsculo tiñe el cielo de cálidos colores que embellecen el horizonte. Inspiro profundamente el aire del alba. Es frío y huele sutilmente a hierba mojada, pero también a renacimiento. Lo retengo durante unos segundos y luego lo exhalo lentamente consciente de que no tengo elección.


    ―Tengo que hacerlo ―murmuro mientras desciendo el último tramo de la cuesta, decidida a cumplir mi propósito―. Esto es la guerra y voy a ganarla… Voy a superar la maratón y demostrarme que puedo recuperar mis rutinas, seguir con mi vida y pasar página. Ese es mi principal objetivo. ―Echo un vistazo al reloj. Son las siete y cincuenta―. A partir de este segundo, David ha pasado a la historia.


    Sonrío esperanzada y me coloco en un trozo de césped que hay junto al sendero de baldosas para ponerme a calentar. Y digo calentar por decir algo, porque hace un frío del carajo y, aunque me haya subido la cremallera de la chaqueta hasta la nariz, me castañetean los dientes y no me siento los dedos de los pies ni de las manos.


    «Si David estuviera aquí, se estaría partiendo de la risa y me diría que soy una blan… ¡Mierda!».


    Miro el reloj. Siete y cincuenta y dos.


    Suspiro resignada. Dos minutos... Ciento veinte segundos que se burlan de mí sin remordimientos cuando su imagen me zarandea, apretando el resorte de la memoria para escuchar de nuevo su risa picándome por ser una friolera. Tan metido en mi cabeza y en mis pensamientos que aprender japonés será más fácil que sacarlo de ella.


    Ya son las ocho.


    Comienzo a trotar, tratando de no centrar la atención en nada en concreto, solo en correr. El silencio me asalta, deslizándose denso bajo mis pies, como una sombra de tristeza pegada a la suela de mis zapatillas, envolviéndolo todo. Un silencio tan solo truncado por mi resuello y los latidos acelerándose, que ya no quiebran sus palabras de ánimo o sus comentarios para sacarme de quicio, poniendo a prueba mi paciencia hasta hacerme caer en sus trampas con moraleja.


    Que no se llena con el sonido de su respiración trabajosa a mi lado. Que no se calienta con su risa, alegre y espontánea, de canalla sabelotodo que tanto echo en falta. Un silencio demasiado ruidoso, tan colmado de colores y matices, que presiona hacia fuera de una forma dolorosa, empujando mis recuerdos hacia un mundo de vino y palomitas que ahora se ha quedado cojo.


    Me pongo los cascos dispuesta a evadirme con la música y le doy al play. Una semana sin pisar el río se nota y me está pasando factura.


    ―Vas muy lenta. ―Alguien me saca uno de los auriculares al pasar por mi lado y su voz me arranca de la irrealidad para sumergirme en mi propio cuento inacabado.


    Pego un respingo y me detengo de golpe, incapaz de avanzar ni retroceder.


    Mi imaginación ha cobrado cuerpo y, por un momento, pienso que el sentido de la vista me está jugando una mala pasada. No puede ser que lo tenga delante cuando debería estar en Finisterre con su familia, preparándose para celebrar la noche de Reyes. Pero no es un espejismo. David me observa con cautela a escasos dos metros, puede que esperando un pequeño gesto por mi parte que le haga reaccionar. Su cara de cansado revela el palizón de coche que debe de haberse pegado conduciendo de regreso a Valencia.


    Ninguno de los dos se mueve. Ninguno abre la boca, aunque nuestras miradas lo dicen todo por nosotros, confesándose muchas cosas sin necesidad de filtros ni de palabras. Aquello a lo que nuestros labios todavía no parecen estar preparados para dar forma.


    «Te he echado de menos», susurran mis ojos. «No quiero perder lo que tenemos», murmuran los suyos.


    Una tímida sonrisa llena sus mejillas y suspira aliviado al comprobar que yo también sonrío de forma inevitable, embargada por la emoción de verle. Entonces reanuda la marcha, como si fuera la señal que estaba esperando por mi parte, y yo salgo tras él por inercia, como si mis pies se vieran atraídos por una fuerza desconocida que me impulsa a seguirle.


    Enseguida reduce la velocidad, invitándome a ponerme a su altura, pero permanezco unos metros por detrás porque aún me siento dolida y no quiero terminar soltando nada de lo que pueda arrepentirme.


    David lo respeta. No se gira ni dice nada al respecto. Todavía es pronto para hablar. Para mover ficha y decidir en qué punto nos encontramos o si vale la pena descubrirlo. El episodio del hotel no me abandona y estoy segura de que él sabe tan bien como yo que vamos a tener que decantarnos por la atracción o la amistad, sabiendo que el resultado tan solo nos ofrecerá una tregua en uno de ambos casos.


    De momento, me conformo con esto. Me basta con que esté ahí, marcando el ritmo de la carrera en la distancia; demostrándome en silencio que echaba de menos nuestros entrenamientos tanto como yo… y puede que también a mí.


    


    * * *


    ―Al día siguiente―


    


    ―Pensaba que lo habías olvidado. Que pasabas de la maratón. ―David me sobresalta con el culo en pompa, estirando los isquiotibiales antes de iniciar la carrera.


    ―Una apuesta es sagrada, independientemente de lo que pase entre nosotros. ―Para cuando reacciono y me incorporo, lo tengo trotando en círculos a mi alrededor. Ayer no hablamos y hoy no va a dejar pasar la oportunidad―. Te di mi palabra. Que tú también sigas adelante con el reto es algo que depende de ti y del valor que le des a la tuya.


    ―Si consigues aguantar mi ritmo, te invito a desayunar ―me reta y sé que voy a tener que reunir toda mi fuerza de voluntad para negarme a morder el anzuelo.


    Nuestras miradas chocan desafiantes. Antes de que me dé cuenta, sale disparado y lo veo perderse ante mis ojos. Mi parte rebelde hace acto de presencia y arranco como alma que lleva el diablo, pero su nivel está muy por encima de mis posibilidades y le sigo a duras penas unos pasos por detrás.


    ―¿Desayunar? ¿Buscando excusas para estar conmigo, Gallego? ―le provoco con chulería, jadeando las palabras en busca de aire.


    David estalla en una carcajada sin ni siquiera girarse, aumentando mi indignación.


    ―¿Qué? ¡No te oigo! ―Se hace el loco, aunque reduce la marcha. Cuando nuestros brazos se rozan, me dedica una breve mirada y después sonríe con petulancia.


    ―¿Echándome de menos, Blancanieves? ―Me devuelve la pelota, todavía con la sonrisa canalla aleteando en sus labios―. Reconoce que te gusta entrenar conmigo.


    ―Lo que me gusta son los desayunos de después. Esos bocadillos que preparas, en los que metes media Galicia dentro, son una perdición. ―Echo balones fuera.


    ―Podemos seguir preparándonos juntos para la maratón y lo sabes ―responde en serio, deteniéndose de golpe.


    ―¿Ayudando al enemigo?


    ―¿No es lo que tú has hecho trabajando en mi proyecto en plenas fiestas sin tener por qué? Porque en eso es en lo que yo me he convertido, ¿no? En un enemigo.


    Trago saliva.


    Anoche Paula regresó de Barcelona para pasar los Reyes conmigo y se plantó enfadada en mi habitación, dispuesta a sacarme todo lo que celosamente me he estado guardando estos días mientras estaba fuera.


    Después de haber conseguido mantenerla en la más absoluta ignorancia sobre lo ocurrido entre David y yo en Madrid, ha bastado una sola reunión con él para deducir que había gato encerrado y plantarse en mi habitación con toda la artillería, determinada a hacerme confesar. Lo hice con pelos y señales, como no. Valoro mi vida.


    Por su parte, Paula me explicó lo que realmente había ocurrido aquella noche en la habitación de Mónica, el contenido de la reunión con Teo y cómo la gerente de La Luna, prefirió ponernos en bandeja la victoria con su última pregunta para poder quedar empatados y que el resultado fuera justo para todos. La cara de imbécil que se me quedó tras escuchar la noticia no tenía precio; aunque en esencia eso no cambia que David se hubiera saltado las reglas y siga siendo una historia que no me puedo permitir, visto lo visto.


    ―No estuve con ella ―aclara sin más, como si fuera capaz de leerme el pensamiento―. No de la forma en que…


    ―Lo sé… Lo siento… ―Me adelanto avergonzada, sosteniéndole su intensísima mirada a duras penas―. Salí detrás de ti después de… Te vi entrar en… Yo… Pensé que…


    ―Aclarado el malentendido ―Me corta ahora él a mí, ahorrándome el mal trago―, centrémonos en lo importante. Sobre el banco de la cocina hay un roscón de Reyes casero, hecho por mi abuela expresamente para los dos, esperándonos. Es mi forma de agradecerte la propuesta del concurso.


    ―Solo estaba cumpliendo una promesa. Te di mi palabra de que la redactaría. ―Le quito importancia.


    ―Y yo te di la mía de que te ayudaría a superar tu marca personal. Seguimos siendo un equipo, te guste o no. No voy a dejarte sola en esto.


    ―Puedo prepararme por mi cuenta y lo sabes.


    David alza una ceja burlona y me dedica una expresión de lo más escéptica.


    ―Todavía estás muy verde, Pequeña Saltamontes. Necesitas que alguien te entrene duro, si lo que pretendes es superar el desafío de la maratón y ganar la apuesta.


    ―¿Lo dudas?


    ―En absoluto. Porque pienso encargarme personalmente de que lo des todo y aguardaré en primera línea el momento en que cruces la meta.


    ―¿En calidad de qué? Nuestra relación profesional caducó hace días.


    ―Tú echas de menos mis desayunos y yo echo de menos desayunar contigo… Ponle el nombre que quieras.


    ―Ya me estás liando ―contradigo, fingiéndome molesta.


    ―Te lías sola. Sigo siendo tu entrenador. No creas que vas a librarte de eso tan fácilmente.


    ―Ya veo ―convengo con una sonrisa en los labios antes de empujarle el pecho y salir corriendo, pillándole desprevenido.


    Le escucho reírse detrás de mí. Él esprinta y a los pocos segundos ya lo tengo trotando a mi lado.


    ―Te está esperando un cesto lleno de ropa sucia. ―Me guiña un ojo antes de apretar el paso―. ¡Alcánzame si puedes! ―me exhorta por encima del hombro, haciéndome chupar el polvo de sus zapatillas.


    Le sigo picada, como el Coyote al Correcaminos.


    David, que se percata de mi sacrificio, se apiada de mí y continúa corriendo ralentizado, pero siempre un paso por delante. No tardamos en llegar a la altura del Estadio del Turia. Avanzamos en línea recta a un ritmo brutal, respirando a la vez; la sincronización es total. Seguimos engullendo el terreno irregular con las zapatillas hasta que, una hora más tarde, nos detenemos al llegar al final del recorrido.


    Durante unos minutos ninguno dice nada; todavía estamos recuperándonos de la carrera. Como si creyera que voy a echarme atrás, me coloca la mano en la parte baja de la espalda y me empuja suavemente dirigiendo mis pasos. Le sigo sin rechistar. Sé dónde me lleva. Cuando llegamos a su portal, sujeta la puerta mientras entro y luego lo hace él.


    La decisión está tomada. Hemos escogido entre las dos opciones que teníamos a nuestro alcance. La única que podemos permitirnos sin hacernos daño.

  


  
    

    43

    DELEITÉMONOS CON LA JOYA DE LA CORONA


    El pasado es solo una lección más de la que aprender recogida en un cuaderno en blanco que se reescribe continuamente…


    Alejandra Leiva. Monólogo en conserva.


    


    


    ―ALE―


    ―Lunes, 9 de enero de 2017―


    


    Hoy es mi primer día como profesora de historia del arte en segundo de bachillerato del Instituto Sorolla. Don Anselmo, el director, me ha dejado en manos de la orientadora antes de la presentación al grupo del que seré tutora el resto del curso, que será dentro de unas horas. Nuria, se llama.


    Debe de rondar los treinta y pocos, de melena pelirroja y cuerpo delgado. Su piel nívea y ojos azulados le confieren el aspecto de una hermosa muñeca de porcelana. Me recuerda a la princesa Sansa Stark de Juego de Tronos, por su porte solemne y la mirada algo triste.


    Cruzamos el umbral de una sala de profesores prácticamente desierta en el instante justo en que la sirena anuncia de forma estruendosa el inicio del descanso. Nuria me agarra del brazo, acelera el paso como si estuviera tramando una travesura, y se coloca entre la máquina de café y una mesa auxiliar con una fuente de bollería.


    ―Si tú y yo estamos destinadas a llevarnos bien, es algo que descubriremos con el tiempo ―me advierte sin paños calientes antes de pegarle un bocado a una berlina que cogió de la bandeja, y dejarla, a continuación, sobre una servilleta en un extremo―. Aun así voy a hacerte un regalo que ojalá me hubieran hecho a mí el día que aterricé en este instituto. Una visita guiada para que te familiarices con la flora y fauna de este lugar. ―Chupetea el azúcar glass que ha quedado adherido a la yema de sus dedos y echa una moneda a la máquina―. Por supuesto no es nada imparcial ni objetiva; está totalmente viciada de mis simpatías y aversiones, pero te permitirá dibujar tu propio mapa de personas non gratas. Y que conste en acta que no soy una cotilla… ―Apostilla con el índice levantado, tras colocar un vaso de papel en la rejilla y apretar un botón―. Me limito a ser observadora. Se descubren más cosas interesantes observando que preguntando. Por norma, la gente calla sus secretos y expone sus mentiras, por lo que, si tu intención es averiguar lo que esconden, has de aprender a leer entre líneas; la del silencio que vela sus secretos y la del murmullo de las palabras vacías que pronuncia. ¿Qué te apetece?


    ―Lo mismo que tú ―respondo y desvío la vista hacia los docentes que van haciendo acto de presencia en la habitación.


    La psicóloga se coloca a mi lado con la expresión de quien está a punto de desvelar la fórmula de la Coca-Cola.


    ―Me voy a centrar únicamente en aquellos a quienes es mejor que no pierdas de vista por si pretenden clavártela por la espalda… Aquí somos muy propensos a darnos por… Bueno, ya lo irás descubriendo sobre la marcha ―se mofa divertida―. ¿Ves a esos dos? ―señala hacia dos hombres que conversan animadamente a unos pasos de nosotras―. El calvo es el profesor de Económicas y se llama Néstor. El que habla con él es Simón, el de Griego… ―Detiene su explicación cuando la máquina de café se queda en silencio, anunciando que el pedido está listo.


    Escaneo a la pareja con curiosidad. Néstor debe de rondar los cuarenta. Tiene las facciones muy marcadas, los ojos pequeños y verdes y la nariz aguileña. Es estrecho de hombros y su constitución se ensancha considerablemente en la cadera. Su tono es grave y su castellano, con un claro regusto a acento de interior, emerge de una boca ancha y grande. Enorme.


    Simón tendrá unos veintitantos largos, puede que treinta. De constitución delgada, pero mucho más bajito que el otro, que le saca una cabeza. Luce una melena alborotada que le otorga un aire juvenil y desenfadado. Tiene el rostro cuadrado y la barbilla le acaba en punta. Sus ojos son grandes y negros y la nariz pequeña y respingona.


    Ambos mantienen una conversación superficial sobre lo que hicieron anoche en un tono excesivamente elevado. Néstor se jacta de cómo se ligó a una tía en un encuentro de solteros y, según él, palabras textuales, terminó calzándosela en la casa de ella, tras haberse pasado con las cervezas.


    Simón le aplaude la hazaña. Le golpea el hombro y suelta una risotada histriónica que me taladra los tímpanos y hace que muchos de los presentes dirijan la mirada hacia ellos. Después le comenta que este fin de semana le han invitado a una fiesta de cumpleaños en la que coincidirá con su ex y aclara que, si quisiera, volvería con él con tan solo chasquear los dedos, pero que pasa. El de Económicas le anima a que se la tire y que, después, le dé la patada como hizo ella cuando le dejó por otro. En ese instante, Nuria me ofrece el vaso humeante de mi descafeinado y yo desconecto para centrarme en su voz.


    ―Te presento a Simón ―declara con teatralidad tras pegar un nuevo bocado a su donut, fijando la atención en el alto―. Bienqueda Medalomismo Profesional y Pelotero Del Todo A Cien. Es capaz de estar cagándose en todos tus muertos mientras con una sonrisa te hace creer que le interesa lo que digas o hagas. Te adulará por cualquier cosa y lo hará de forma habitual para hacerte bajar la guardia; es una estrategia sutil y exitosa de lo que yo denomino adulación conductista. Su frase más recurrida: «no me importa». Sus cumplidos más recurrentes: artista, puto amo, máquina, campeón, crack, number one y cualquiera de sus variantes, que suele adaptar al contexto y al destinatario. Jamás se posiciona. Es como una cucaracha que se arrastra de un bando a otro rapiñando la información, pero nunca expresando abiertamente su opinión. Solo se enoja cuando te pones en su camino y le impides alcanzar su objetivo, aunque no te lo hará saber de frente; te pelará por la espalda y en corrillos porque necesita que le hagan los coros. Se llevará bien contigo… si le sirves para algo.


    La miro con los ojos abiertos como platos. ¡Joder con la psicóloga! Parece sacada de Mentes Criminales.


    ―El otro, Néstor, es una réplica mal acabada de alguien que no existe. Alguien que finge continuamente cada una de sus emociones, con la pretensión absurda de hacer creer al mundo entero que lo tiene todo controlado. No hay un ápice de autenticidad ni en sus gestos ni en sus palabras. Es un hombre de cartón vacuo e insulso. Alguien que podría desaparecer de la faz de la Tierra sin que nadie lo echara en falta. Se pasa dieciséis horas al día pensando con el pene como si hubiera vuelto a los quince, y las ocho restantes durmiendo, soñando con darle uso. Su novia le puso unos cuernos monumentales, dejándolo tirado por un colega del trabajo, después de cinco años de relación. Follar es el modo que ha escogido para recuperar la confianza perdida. Me lo imagino pasándose todo el día cascándosela en la soledad de su dormitorio y fantaseando con escenas subidas de tono que hacer realidad con sus conquistas de fin de semana. No le hace ascos a nadie. Y cuando cae alguna, se empeña en mantenernos al corriente de los detalles porque, por alguna extraña razón, cree que al resto nos importa. En cuanto te vea, no descarto que se te pegue como una babosa para ver si caes y así ahorrarse salir de caza. Intuyo que a la cuarta o quinta vez que le digas que no, aceptará que pasas de él y te dejará tranquila hasta el mes que viene, cuando lo intentará de nuevo. ¡Sergio! ―grita de pronto, haciéndome pegar un brinco que hace que parte de mi café se derrame.


    ―¡Ay! ―exclamo, al quemarme con el líquido caliente.


    ―Maldito crío escurridizo ―masculla entre dientes mientras agarra una carpeta azul que había dejado sobre la mesa al entrar―. Discúlpame, ahora vengo ―Sale disparada detrás de alguien, ajena al desaguisado, y yo me quedo con la mano dolorida y la cara de idiota.


    


    * * *


    


    Dejo correr el chorro de agua fresca para aliviar el escozor y me seco las manos. Después, entro en uno de los servicios en el preciso instante en que dos personas irrumpen en el habitáculo, discutiendo acaloradas.


    ―¿En serio pensabas que la orientadora iba a creer en tu palabra de mierda? A pesar de tu pinta de macarra, al final me vas a hacer pensar que te caíste de un guindo ayer por la tarde ―escucho decir a un hombre.


    ―¡Suéltame! No te atrevas a ponerme las manos encima.


    ―¡Cállate la boca, estúpido! Mira por ahí…


    Aunque son ellos los que no deberían encontrarse en el baño de señoras, levanto los pies del suelo por inercia, para que no me descubran. De repente el corazón me va a mil por hora.


    ―¿Qué le contaste exactamente? ―habla de nuevo la voz masculina, y yo respiro aliviada porque no se hayan percatado de mi presencia.


    ―Me preguntó por qué estaba dando tantos problemas en los entrenamientos, pero no le dije nada. Me salí por la tangente contándole que había tenido una movida con mis viejos. Ella sabe que mi relación con ellos no está pasando por sus mejores momentos. Solo eso. Nada más ―responde alguien mucho más joven.


    ―Te advierto que, como te vayas de la lengua, convertiré tu vida en un puto infierno y conseguiré que te expulsen del centro ―lo amenaza.


    ―¡Joder! Te dije que me la sudan tus movidas y donde la metes. No tienes por qué joderme los entrenamientos por tus putas paranoias de manía persecutoria. No vi nada.


    ―Y aunque lo hubieras hecho, nadie te creería, Mancaca. Eres un puto niñato de mierda. Es tu palabra contra la mía y déjame que te diga que la tuya no vale nada. ¡Nada! En este instituto nadie va a dar la cara por ti. Tus compañeros de clase y del equipo están todos ciegos, sordos y mudos. Podría pegarte una paliza ahora mismo y denunciarte por agredirme. Nadie daría la cara por ti porque eres invisible; porque no eres más que un niño de papá problemático que jamás llegará a nada. ¿Entiendes?


    ―Eso no es verdad ―se defiende el joven afligido.


    ―¿Quieres que hagamos la prueba?


    ―No ―susurra.


    ―Pues entonces no me jodas. Y si digo que este fin de semana no juegas, es que no juegas y punto. Cuando vea que realmente puedo confiar en ti, dejarás de chupar banquillo y te sacaré al campo. Mientras tanto, sé un chico bueno si no quieres terminar en tu casa de una patada en el culo aguantando la murga de tu padre, que es de lejos mucho más tocapelotas que yo. Y ya sabes… En boca cerrada no entran moscas. ―Zanja amenazante.


    Giro el pomo dispuesta a intervenir, pero la puerta del baño se cierra en el preciso instante en que salgo de mi escondite. Luego, silencio.


    «¿Qué está pasando aquí?».


    Mis latidos son cada vez más fuertes y rápidos. Me tiemblan las manos. Si un adulto está acosando a un alumno, necesito reunir pruebas para poder denunciarlo a la dirección del centro. Pero, ¿quién y a quién?


    Abandono apresuradamente los aseos con la esperanza de encontrarlos en los pasillos, pero estos están desiertos. El sonido del timbre boicotea mis planes. El lugar se inunda de gente y soy absorbida por el flujo de estudiantes abriéndose paso a los lavabos, las taquillas y las máquinas expendedoras de bebidas.


    Avanzo con la cabeza a mil revoluciones por minuto, repasando mentalmente la conversación que acabo de escuchar, cuando choco con un amplio pecho masculino que se cruza en mi camino y una carpeta azul cae al suelo, abriéndose y desparramando su contenido a nuestro alrededor. La carpeta de Nuria. Al agacharme para recogerlo, no puedo evitar sentirme atraída por algo que llama mi atención entre los apuntes garabateados de alguna clase.


    Se trata de una página dibujada a tinta de lo que, por el elevado contenido erótico de las ilustraciones, parece un cómic hentai. Permanezco en cuclillas y las observo con curiosidad.


    Una cancha de básquet. Las gradas exaltadas. Los jugadores frenéticos. El agua corriendo en las duchas de un vestuario. Dos brazos apoyados con las palmas abiertas en la pared alicatada, sujetándose con firmeza. Las gotas resbalando por el contorno de una espalda curvada hacia adelante. Los músculos marcados y en tensión. Las nalgas contraídas con el feroz envite. El primer plano de unos ojos que refulgen salvajes y perturbadores. Retazos de dos cuerpos masculinos unidos en uno. Morbo e instinto animal contenidos en los trazos de un dibujo abrumadoramente realista, dando vida a una escena de sexo explícito entre dos hombres.


    Viñetas crudas en blanco y negro con las que, por alguna extraña razón, me quedo tan embelesada que parezco una quinceañera que jamás ha visto a un hombre desnudo… Pero no es por eso… es esa mirada la que me atrapa. Esos ojos moteados de un color indescifrable, tan conmovedoramente reales que siento cómo me atraviesan, penetrando en mi piel, vislumbrando a través de mí la inquietud que me provoca observar lo que está haciendo, la incómoda necesidad de espiar esa escena prohibida que no debería estar contemplando y que, al mismo tiempo, parece que me invita a presenciar.


    Atrapo un segundo folio, con la esperanza de descubrir el rostro de los protagonistas en la siguiente escena. Pero una oleada de hostilidad me sacude cuando unas manos, grandes y fuertes, me arrancan los papeles de forma brusca sacándome de mi ensimismamiento.


    ―¿Pero qué cojones te pasa? Tú no follas mucho, ¿verdad? ―Su tono es socarrón, si bien la tensión se refleja en su postura rígida y desafiante.


    La voz familiar hace que mi corazón se acelere y varios fragmentos de lo que acabo de vivir parpadeen en mi mente como señales luminosas: Mancaca, pinta de macarra, profesor, entrenamientos...


    Me pongo en pie de un salto y me enfrento a la agresiva mirada del adolescente, invadida por el bochorno y la estupefacción de saberme pillada escudriñando más de lo decorosamente permitido en unos dibujos tan personales.


    Frente a mí se encuentra la primera respuesta a una de mis preguntas: ¿a quién?


    Por su altura y corpulencia, aparenta ser mayor de lo que me pareció al escucharle en el baño. Su cabello castaño con mechas rubias se arremolina en puntas desordenadas que le dan un aspecto llamativo, entre descuidado y el último grito en peluquería. Lleva un ajustado pantalón de cuero ceñido a sus piernas de un modo provocativo y una camiseta negra de manga corta, pese a que estamos en invierno, que deja a la vista la tinta que cubre la piel del hombro hasta el codo con un dibujo tribal que no soy capaz de descifrar en los escasos segundos que puedo fijar la vista en él antes de desviarla hacia su rostro.


    El estudiante juega de forma obscena con el piercing que tiene en la punta de la lengua mientras aguarda mi contestación.


    Mancaca de mangaka[11]… Tiene que ser él.


    ―Yo… Perdona ―balbuceo, descuadrada por completo por su manifiesta animadversión―. Son muy buenos.


    Enarca una de sus cejas con aire escéptico antes de dedicarme una sonrisa ladeada.


    ―¿En serio? ―ironiza con arrogancia. Sus ojos destilan una mezcla extraña de resentimiento y pánico―. Deberías mirar por dónde vas, nena ―me reprocha hosco y continúa su camino, dejándome anonadada.


    Le observo perderse por el pasillo, todavía con el corazón aporreándome el pecho. De regreso a la sala de profesores, Nuria me asalta reprochándome mi tardanza.


    ―¿Dónde demonios estabas?


    ―Tuve que ir al baño porque…


    ―Déjalo. No importa. ―Me arrastra hacia el interior de la sala, poniéndome un nuevo café en la mano, ajena a mi desasosiego―. Apenas nos queda tiempo antes de tu primera clase y no vamos a desaprovecharlo con información irrelevante. Prosigamos.


    Contengo las ganas de asaltarla con mis dudas porque no es el momento. Antes debería hablar con ese chico sobre lo que pasó en el baño. ¿Y si solo fue una discusión sin importancia?


    Nuria pega un barrido visual a la sala y, tras vacilar un instante, se decanta por una profesora a unos metros de nosotras que teclea distraída en su móvil. De vez en cuando ríe de forma histriónica y murmura algunas cosas que todo el mundo escucha. Su risa tiene el mismo efecto que una uña desplazándose por la superficie de una pizarra de escuela. Su voz es atiplada y lastimosa para los oídos.


    ―La Agria.


    La morena en cuestión es una señora poco agraciada de unos cincuenta y muchos. Está entradita en carnes y no parece algo que le preocupe, en vista de los donuts que descansan sobre su mesa junto a un chocolate con un sobrecito de sacarina abierto a su lado.


    ―Ji, ji, ji, ji. ―Ríe asintiendo con la cabeza, como haría una monja frente al David de Miguel Ángel.


    ―Cuidado con ella ―me advierte la psicóloga―. No conozco a ninguna mujer que se lleve bien con la Agria. Su nombre oficial es Agripina. Profesora de Matemáticas. De las primeras que se separaron en España… ―me dice en un tono confidencial, como si estuviera revelándome información clasificada―. Entre tú y yo, la Ley del Divorcio debieron de crearla para ayudar al marido. Estoy convencida de que en cuanto se deshizo de ella se fue a celebrarlo. No le culpo. ―Una mezcla de aversión, desprecio y odio titila en los ojos de la psicóloga―. Está mal follada desde entonces ―añade, ahorrándose cualquier eufemismo―. Y soy consciente de que soy mujer y suena machista decirlo. Pero es literal. Se tiraría a cualquiera que se dejara, solo que todavía no ha encontrado al afortunado. Se rumorea que en la comida de Navidad del año pasado pilló al conserje con la guardia baja y se aprovechó de ello. El pobre desgraciado iba algo tocado de whisky. El muy inocente le confesó a Simón que su orgullo había sido mancillado en el cuarto de limpieza. Por supuesto, Simón tardó un estornudo en propagar la noticia. No quiero imaginar el calvario por el que debió de pasar. Lo estuvo acosando durante todas las fiestas hasta que, al final, se cogió una baja por no se qué problemas de estrés, nervios y depresión. No ha vuelto todavía. La Agria le tira los trastos a todos, guapos, feos, jóvenes, maduritos… Está inscrita en todas las páginas de solteros de Europa y parte del extranjero que se te ocurran, por eso siempre la encontrarás pegada al móvil. Seguro que ya te odia en silencio. ―Le lanzo una mirada confundida―. Joven y atractiva... Prepárate.


    ―No será para tanto.


    ―Lo es, créeme. Es algo inestable. Ciclotímica o bipolar, nunca me he atrevido a diagnosticarla porque no he tenido el placer de que se pase por mi consulta para escribir una tesis y enviarla al Muy Interesante. Suele guardar las apariencias un tiempo hasta que, de repente cambia la dirección del viento y arremete contra ti, sin ton ni son. Es desagradable en las formas y el contenido. Egocéntrica y maleducada. Mantente todo lo alejada de ella que puedas. No exagero. Hasta su hijo se emancipó hace un par de años y se fue a vivir con la novia a Londres porque no les dejaba respirar.


    ―¡Uf! ―suspiro consternada por el elenco de personajillos con los que voy a tener que lidiar el resto del curso.


    ―Sigamos con el tour.


    Mientras la orientadora escoge a su próxima víctima, mi atención se centra en un profesor que acaba de irrumpir en la sala acompañado de un par de alumnas. No tendrá muchos más años que yo. Es alto y de complexión atlética. Rostro rectangular, cabello corto y castaño y unos ojos pardos, ocultos tras unas gafas de media montura de pasta oscura, que se clavan en los míos, penetrantes. En el instante en que repara en mi mirada escrutadora inclina la cabeza a modo de saludo y esboza una sonrisa que me provoca una desagradable sensación.


    ―Ten cuidado con ese ―me sobresalta Nuria, llevándome a una esquina en donde no puede vernos el susodicho―. Es un Caín... ―Hace una pausa dramática―. Cabrón intocable con mayúsculas: Ca-ín.


    Aquí viene otro chisme. Esta mujer es un híbrido de una versión mejorada de radiopatio y un agente de la CIA.


    ―Se llama Javier y es el profesor de Educación Física ―¿Educación Física? Un escalofrío me recorre la columna, pero cuando estoy a punto de abrir la boca para preguntarle, Nuria me ataja con un ademán―. ¿Por dónde empiezo? Típico recogehormigas con el síndrome de Napoleón, pese a su metro ochenta de estatura. Se le queda justita para ser el entrenador de básquet ―Alzo una ceja inquisitiva―. Recogehormigas, ya sabes… ―Hace un gesto displicente con la mano―. Esos que siempre están aparentando trabajar, pero que, en realidad, no hacen nada. Nunca esperes que te dé la razón cuando tengáis opiniones diferentes. Jamás lo hará. La tiene siempre en su poder y en absolutamente todos los casos, como si la hubiera secuestrado. Es malaspulgas, arrogante, vengativo, disfruta generando rencillas entre compañeros, le gusta la sangre, la busca. Tiene un puntito agresivo, le encanta llevar la batuta, aboga por el trabajo en equipo mientras sea él quien lo dirija y lo verás rodeado de monaguillos sin personalidad que se arriman para guarecerse bajo su protección.


    »Javier y la de Sociales son hijos de… ―Hace una pausa dramática y sonríe como si estuviera saboreando las palabras antes de pronunciarlas―, alguien con mucho peso en el Consejo Escolar. Lo otro que has pensado, también ―aclara maliciosa y me guiña un ojo―. Es la profesora con la que está hablando ahora ―señala con un gesto de cabeza hacia una pelirroja que guarda un parecido increíble con la psicóloga, pero en versión pija― Silvia es otra Caín. El prototipo de chica mona y un pelín cretina que se cree que está por encima del bien y del mal porque tiene pasta y estudió en colegios de pago. Una joya. Los Caín se creen inmunes y aprovechan su condición para tocarle las narices a quienes se les meten entre ceja y ceja. Silvia es una insegura que oculta sus debilidades tras capas de una soberbia mal gestionada. Su complejo de inferioridad es tan acentuado que tratará de imponerse para convencerse de que no puedes hacerle sombra. No soporta que nadie le quite protagonismo y ahora mismo, mal que te pese, tu llegada está en boca de todos porque eres carne fresca para satisfacer todo tipo de necesidades mezquinas. La más importante, la de mover la lengua y sacarte todos los defectos posibles hasta aburrirnos. Somos una gran familia de alcahuetes, adictos a los rumores.


    En el momento en que la aludida se percata de que la estamos observando, esboza una sonrisa torcida y avanza hacia nosotras.


    ―Prepárate que viene ―susurra la orientadora, pegándome un codazo.


    «No niego que es muy guapa. Cuerpo perfecto, ropa cara, manicura francesa…».


    ―Holaaaa ―saluda repipi, actuando como si Nuria no existiera―. Tú debes de ser la nueva.


    ―Alejandra ―Le extiendo mi mano.


    ―Termino de lavarme las manos. ―Se excusa con naturalidad, descolocándome por completo.


    «Manicura francesa y el cartel de tonta del haba escrito en la frente».


    ―¡Gilipollas! ―farfulla Nuria por lo bajo.


    La miro de reojo y trato de disimular la sonrisa que de forma espontánea ha aparecido en mis labios. Por la expresión de Silvia, ha debido de escuchar el apunte de la psicóloga, aunque sigue ignorándola y no dice nada al respecto.


    ―Tengo entendido que estuviste impartiendo clases en una escuela privada antes de aprobar las oposiciones ―pronuncia con desdén.


    ―Durante un año, sí.


    ―Ajá. No tendrías que esforzarte demasiado, ¿cierto? Ya se sabe que en las privadas se regalan muchas notas.


    ―No, lo sé. Dímelo tú ―repongo sin amilanarme―, tengo entendido que te formaste en colegios de pago.


    Nuria, que está bebiendo de una botella de agua en ese instante, espurrea al frente el contenido de su boca, poniendo perdida a la pija, y comienza a reírse abiertamente mientras la otra nos observa con cara de estupefacción.


    ―Esto no quedará así ―me avisa muy dramática ella, y se gira airada, murmurando algo sobre el mal del que me he de morir en el preciso momento en que la sirena anuncia uno de los breves descansos entre clase y clase.


    ―Acabas de enemistarte con una arpía. Ve con cuidado. Ahora mismo mi prima debe de estar pensando en mil y una maneras de hacértelo pasar mal.


    ―¿Tu prima…?


    ―Sí. Ella y Javier. Yo también soy otra Caín. ―En su voz se percibe una tenue presunción. Trago saliva―. Afortunadamente te encuentras en el bando adecuado, a pesar de lo cual no me gustaría estar en tu pellejo en este momento… ―añade intrigante.


    ―¿Y eso por?


    ―Porque se me olvidó decirte que Silvia es la jefa de estudios. Pero, antes de que te dé un ataque de ansiedad pensando en lo que te espera, deleitémonos con la joya de la corona. Acaba de entrar en la sala y se está preparando un café ―Me insta, determinada a seguir con su exhaustiva disección del personal mientras mina mis esperanzas de poder pasar un trimestre sin sobresaltos―. El insondable y misterioso profesor de Lengua Castellana y Literatura y segundo entrenador junto a Javier. Los dos dirigen uno de los talleres que mayor acogida tiene entre los alumnos, un taller literario deportivo.


    ―¿Alguien majo? ―inquiero esperanzada.


    Nuria niega con la cabeza, disfrutando como una enana con mi desazón.


    ―Ya te advertí de inicio que con los inofensivos te arreglaras tú misma ―repone―. El profesor Cabrera es de todo menos inocente. No sabría enumerarte motivos reales para justificar mi aversión por él, es algo intuitivo. Al grupo de Caín los ves venir, pero este es tan encantador como peligroso. Un vampiro emocional que te romperá en mil pedazos sin que ni siquiera te des cuenta para recrearse después en tu sufrimiento.


    La sigo con desgana porque no me apetece lo más mínimo seguir conociendo a perturbados que añadir a la lista. El olor a café me impregna las fosas nasales mezclado con un aroma familiar que me inmoviliza. Nuria se acerca para reclamar su atención en el preciso instante en que él se gira provocando que mi corazón se detenga de golpe y parte de mi vaso se derrame en el suelo por segunda vez en la mañana.


    ―Diego, te presento a la nueva profesora de Historia del Arte. Se llama Alejandra.
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    [1] Corto en la parte superior del cráneo y largo en la zona de la nuca

  


  
    [2] Personaje de la novela de Viaje al centro de la tierra de Julio Verne.

  


  
    [3] En Valenciano: la Noche del Fuego. Castillo de fuegos artificiales que marca el inicio del último día de Fallas.

  


  
    [4] El gato de nueve colas es un instrumento usado en BDSM para disciplinar a la sumisa.

  


  
    [5] Nombre con que es conocida en España Sailor Mars, la identidad de Rei Hino.

  


  
    [6] Alusión a la expresión valenciana: «On va la corda, va el poal», cuya traducción literal es «Donde va la cuerda va el cubo».

  


  
    [7] Nombre con que también se conoce a Fisterra. Del latín finis terrae, fin de la tierra.

  


  
    [8] En gallego: Abuela

  


  
    [9] Chica joven, en gallego, en términos cariñosos.

  


  
    [10] En gallego, adolescente, muchacho, joven.

  


  
    [11] Dibujante de cómic manga.
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